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Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  pública.-^ 
Sección  2^ — El  Presidente  de  la  República,  4 
quien  di  cuenta  con  el  ocurso  de  vd.,  fecha  31  de 
Epero  próximo  pasado,  de  conformidad  con  lo 
que  solicita,  y  en  atención  á  que  ha  llenado  los 
requisitos  prevenidos  en  los  artículos  1349  y  1350 
del  Código  Civil,  ha  íétiido  á  bien  declarar  que 
goza  vd,  de  lapropiedad  literariade  la  obra  que  ha 
escrito  y  publicado,  intitulada:  HISTORIA  Ele- 
mental DE  México,  con  los  derechos  que  res- 
pecto á  la  misma  obra  deseaiieservarse,  y  le  con- 
ceden los  artículos  .1269  y  1274  del  referido 
Código. 

Dígolo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  satisfac- 
ción. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  3 
de  1881. — Montes. — Ciudadano  Lie.  Tirso  Ra- 
fael Córdoba. — Presente. 
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M  Sr,  Lie.  I 


Paitricio  esclarecido,  magistrado  incorrnptible  y 
justiciero,  protector  de  los  estadios  y  amigo  de- 
cidido de  la  javentud,  dedica  el  a^tor  esta  obra, 
como  débil  testimonio  de  títo  reconocimiento  y 
de  antigua  y  sincera  amistad. 

2irso  "Eafael  Córdoba. 
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AIíGUNAS  PALABRAS  SOBRE  £L  LlBRO; 


La  fecunda  pluma  de  nuestro  distíñguido  ami- 
go el  St.  Pbro.  Lie.  D.  Tirso  R.  Córdoba,  eséritor' 
tan  ventajosamente  conocido  en  el  campó  de  las  le- 
tras mexicanas' enriquecidas  por  él  en  breve  tiempo' 
con  notables  producciones  que  ceden  en  honra  su- 
ya y  de  la  literatura  patria,  y  le  han  valido  mereci- 
do renombre,  publica  abora  un  interesante  libro^ 
que  no  será  el  que  menos  contribuya  á  afirmar  la 
reputación  de  qué  goza,  y  derramar  copiosos  frutos 
en  la  sociedad  para  la'cual  lo  ha  escrito. 

No  nos  proponemos  formar  sií  juicio  en  estas  li- 
neas: la  tarea  seria  superior  á  nuestras  fuerzas;  y 
lejos,  quizas,  de  conseguir  que  resaltaran  las  belle- 
zas en  que  abunda  la  obra  al  pálido  refleJQ  d^  nues- 
tras observaciones,  sombreariamoscon  dlfLS  el  c^.^ 
dro  de  luz  qué  á  la  vuelta  de  estas  págiif  ^0  nú  pir^senta ; 


VI 

á  lofi  ojod  del  lector.  Ni  atin  siquiera  vatnoa  &  té- 
comendar  el  libro  para  que  corra  con  fortuna  entre 
los  sabios  y  los  niños,  á  quienes  el  hermoso  ejemplar, 
de  método  y  de  dicción  castiza,  ofrece  sabroso  pasto; 
el  de  los  recuerdos  á  los  primeros,  y,de  upa  ense- 
fíánka  exhiibérante  á  los  segundos.  A  tal  altura  se 
encuentra  colocado  el  Sr.  Córdoba,  que  sus  traba* 
jos  obtienen  solamente  con  ser  suyos,  la  recomen* 
dadon  mas  eficaz. 

Queremos  nada  mas,  referir  las  impresiones  que 
ha  dejado  en  nosotros  la  lectura  de  la  Historia  Ele- 
li¡Ll^t^,de  M^xico^  que  con  tan  modesto  titulp  hoy 
d^jüja  estampa  el  apreciable  autor  del  MawiMl^ck 
li^fTci^raf  de  las  Poesías  y  del  LaváUe  que.  andaii 
con  crecl4a  boga  en  los  colegios,  en  ^oder  d^  eru- 
dilDS  y  es^udiagates  y  en  las  piadosas  manos  dial^exo 
que  por  excelencia  se  complace  con  las  meditacio- 
nes i^eligfo^as;  y  agregar  que  el  objeto  á  que  núes- 
trp.í).  Tirso  enqaminó  sus  últimas  tareas,  lo. ha  al- 
caiijcado  felizmente,  sin  que  lo  desautorizado  de  la 
pluma  que  tal  afínnacipn  escribe,  .disminuya  un  pun- 
to ^de  la  verdad  que.  encierra. 

Consiguió  el  autor  reunir  diestramente  la  utili- 
da^  con  la  dulzura,  que  en  producciones  de  deter- 
míñ'á'do 'género,  entre  ellas  las  que  á  la  enseñanza 
se  déétirian^  ño  se  avienen  con  frecuencia;  y  dester- 
ro^íife  íkú  j^agin^s  del  libro  aquella  sequedad  que  á 
íSjí&X  ¿íiks  intefígencias  juveniles  á  menudo  des- 
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TiAr  BU  atención  de  los  estudios  serlos.  Yí5i& ptttpie'' 
sean  los  históricos  de  los  másamenos,  Ué^hiSÜáíLékh 
sohitamente  exentos  de  esa  cirGtin«taiicia,^üeJí  íiMP  ^ 
ran  hechos  é  incidentes  que  aunque  trasoéñdeá'Mteá 
para  los  ensayos  críticos  y  las  aprécóábiohisé  lUosd* 
ficasi  no  se  estiman  bajo  semejante  áiipeetó  p(^  la  ' 
capacidad  demasiado  tierna  y  él  juicio  todai^  dé^ 
bil  de  pequeños  niños. 

Todo  lo  ha  revestido  el  Sr.  Oóídoba  de  tina  for- 
ma atractiva  que  hará  el  deleite  die  los  alüiñ^fir  éj 
encoinendar  a  la  memoria  las  re)?eñks  tradicioháié^ ' 
que  han  de  conducirlos  por  extenso  y  vjuíiaíab 'téir- 
ritorio,  que  en  peregrinaciones  seetaüiréé  réd&^^' 
ron  los  pobladores  primitivos  del  suelo  «qtíéüíÉbi 
tamos,  y  harán  que  asistan  al  espeíctáéUlo  délii^foi^ '' 
dación  y  el  crecimiento  de  pueblos  yde  rein¿i9/<Q^o 
ora  dominados  y  caídos,  ora  levantándose  y  «^bran- 
do superiores  bríos  después  de  la  desgfraeia,  «eébri^ 
b^ron  en  sus  anales,  tan .  importantes odoioaiq»  piíáto» : 
roscos,  rasgos  de  una  civilización  que  ei^bimafeabím  - 
en  ciertos  puntos  manchas  supensticiosas  y  áaii^xxGn-  n 
ta^}  presenta  en  otros  signos  de  adlBlantd  y^d&lfrsín-  j 
deza  indisputables. 

Surgirán  á  los  ojos  délos  jóvenes  ledtdEeEQ'Qaál  * 
ti  brotaran  de  la  tierra  en  que  ha  <(antÓ6  &&oiPytii" 
cen  sepultados,  los  bravos  capitanes^  y  laA'nBy^: 
justicieros  y  entendidos  que  hicieron  proqpen^^^s* ; 
tas  regiones,  y  asentaron  y  aoréoieran:stt».dciiÉÍmos;v 
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iobré  pa&es  que  sé  Vieron  florecer  acariciado?  poi! 
d  bienestar  y  por  la  gloria,  al  próvido  y  benéfico 
impnlso.de  soberanos  y  caudillos  que/  rayos  en  la 
guerra»  se  mostraban,  padres  solícitos  de  sus  súb« 
ditos,  á  la  sombra  de  la  paz.  Querrán  devorar  con 
aus  miradas  los  monumentos  de  Tula  y  de  Te^^cocp, 
las  regias  mansiones  de  esta  imperial  ciudad^  los 
verjeles  que  se  mecían  mansamente  sobre  las  on 
d^  de  los  lagos;  y  ha  de  parecerles  que  el  valle, 
admiración  todavía  de  los  viajeros,  resucita  e?.  su 
presencia  semejando  un  prodigio  de  las  hadas,  y  tal 
como  se  descubrió  por  la  primera  vez  á  la  vista 
atózdia  de  los  soldados  españoles.  Han  de  famihar 
rizarse  con  la  «npresa  de  Ck)lon  que  parece  ima  le* 
yenda  mitológica^  y  no  fué,  quizas,  sino  el  resultado 
de  insióracion  celestial:  creer ánse  zozobrando  en 
mares  ignotos  á  bordo  de  frágil  carabela;  y  hoy,  que 
tíi  niño  vive  en  tierras  por  aquel  genio  adivinadas, 
sentirá  que  las  lágrimas  surcan  sus  mejillas,  al  re* 
cordar  cuánto  acíbar  hizo  la  negra  ingratitud  que 
apurase  el  almirante.  Al  tocar  el  período  de  con^ 
tacto  definitivo  entre  el  Viejo  y  el  Nuevo-Mundo,  se 
imaginarán  que  ponen  las  suyas  sobre  las  huellas 
del  conquistador;  que  con  él  atraviesan  por  en  me- 
dio de  los  dos  gigantes  de  perpetuas  nieves,  tras 
cuyas  blancas  cimas  se  dibujaban  los  horizontes  de 
perpetua  primavera;  que  saludan  con  el  capitán  de 
loi  reducidos  tercios  iberos  &  las  suntuosas  emba- 
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jadas  de  Mocteztuna;  qne  al  son  de  las  guerreras 
trompas  cruzan  el  sendero  mágico  que  por  las  ori- 
llas de  las  aguas  condujo  al  héroe  á  la  capital  de 
los  palacios;  y  que  contemplan  el  cuadro  de  esplen- 
didez, dé  admiración  y  movimiento  del  pueblo  y  de 
la  corte  mexicanos,  al  presentir  estupefactos  que  el 
saelo  hollado  por  la  planta  de  los  hombres  del  Orien- 
•te,  coyas  bruñidas  armaduras  reverberaban  á  los 
rayos  del  sol,  y  retemblando  bajo  el  férreo  casco  de 
Ids  corceles,  iba  á  experimentar  una  trasformacion 
completa  en  sus  destinos. 

Metamorfosis  desenvuelta  y  realizada  mas  bien 
con  la  Oruz  del  misionero  que  con  la  espada  del 
guerrero.  Comprenderán  los  que  paseen  sus  mira- 
das sobre  el  libro,  que  tantas  heridas  y  tanta  sau- 
gte,  abiertas  las  unas,  corriendo  la  otra  en  las  guer- 
ras de  la  conquista,  solamente  pudieron  restañarse 
al  influjo  y  con  los  consuelos  santos  y  regenerado- 
res del  cristianismo.  Tras  el  imperio  gentil,  que  re- 
cibió el  golpe  supremo  de  los  bergantines  de  Cortés, 
se  destacará  la  Nueva-España  cristiana  prediciendo 
al  México  segunda  vez  independiente,  pero  ya  pro 
fundamente  católico,  de  1821.  Y  al  recorrer  con 
muíoBa  rapidez  la  obra,  se  leerá  en  sus  hojas  el  pro- 
digio que  pftiso  á  la  ñeófita,  desfallecida  y  subyiv 
gaááf  en  segurísimo  regazo  é  invulnerable  patro- 
cíido,  tendiéndole  desde  el  Tepeyac  la  amorosa  dies- 
tra» LA  INMORTAL  MAIXRE  DE  DIOS. 


Nace  en  segoidfl  otro  ínteres:  el  de  las  narráeíOK 
lias  de  los  tres  siglos  del  dominio  español;  el  date 
historia  de  la  eoloiúa  y  los  virejes,  nudo  que  ata  la 
época  que  se  cerró  con  el  desastre  de  Gnatixnoctziay 
y  la  época  en  cuyo  coronamiento  fulguran  las  glorian 
de  Iturbide.  En  la  galería  délos  siglos  16, 17  y  18, 
descuellan  figuras  que  enseñan  altos  ejemplos  de 
yirtud.  Cubiertos  con  el  severo  traje  de  los  magis- 
trados españoles,  parece  que  se  sienten  palpitar  co- 
razones generosos  y  se  adivinan  almas  bien  templa- 
das, de  hombres  superiores  que  se  entregaron  oion 
encendido  celo  a  las  labores  mas  árduaf  de  la  jos^ 
ticia  y  do  la  caridad.  En  los  recuerdos  monumen- 
talos  de  los  trescientos  años,  quedó  indeleblemente 
estampado  el  sello  de  aquel  genio  cuyo  nombro  re^ 
gistran  con  respeto  los  anales  del  mundoj  y  tras*» 
portó  aquende  los  mares  el  varonil  aliento  y  €l,lu« 
dalgo  espíritu  de  los  descendientes  de  Pelayo,  para 
trasmitirlo  á  nuestras  venas. 

Los  heroicos  sucesos  de  la  independencia  se  té¿ 
rán,  por  ñn,  mas  cercanos  á  nosotros,  intervínien* 
do  en  ellos,  como  actores  y  testigos,  nuestros  pa* 
dres  y  nuestros  abuelos:  reproduciránse  en  las  imti* 
glnaciones  juveniles  cual  escenas  de  f ámilia^  los 
episodios  de  la  insurrección,  y  i^petíxésiL  los  nMos» 
vivamente  excitados,  y  aguisa  de  los  entretenimién* 
tos  de  invierno  que  se  relatan  al  faego  del  hogai^- 
las  acciones  de  las  Oncdes  y  Calderón,  Itticam]pA&ftii 
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de  llórelos,  el  fugaz  relámpago  de  los  arrojos  de 
Mina,  la  piadosa  generosidad  de  Bravo,  y  la  entra- 
da triunfal  entre  estrepitosos  "vítores,  del  ejército 
tr^arante  á  México.  Pasando  de  un  afio  á  otro  se 
deslizarán  por  esta  postrer  corriente  de  la  Historia 
del  Sr.  Córdoba,  empujados,  precipitándose  hasta 
quedar  aglomeradas  en  nuestra  presencia  sus  noti- 
cias, el  primer  imperio,  la  república  con  sus  modi- 
ficaciones central  y  federativa,  las  invasiones  extran- 
jeras, la  revolución  de  la  reforma,  la  alianza  tripar- 
tita, la  intervención,  el  segundo  trono  y  la  república 
restablecida  que  subsiste  hasta  ahora.  Desfilarán  en 
procesión  incesante  nombres  venerables  unidos  al 
nombre  de  México  independiente;  nombres  de  guer- 
reros y  publicistas  que  se  identifican  con  las  turbu- 
lentas épocas  de  nuestros  trastornos;  nombres  de 
patricios  convertidos  en  víctimas,  y  de  verdugos  en- 
encmnbrados  por  las  vicisitudes,  y  al  recorrer  estos 
catálogos  de  glorias  y  de  injusticias,  escuchando  el 
'  mido  de  los  combates  y  el  ¡ay!  de  los  que  han  muer- 
to en  tantas  luchas  fratricidas,  interrogará  el  tier- 
no lector  á  su  propia  alma  angustiada,  por  qué  nos 
hemos  hecho  los  unos  á  los  otros  tamaños  males,  en 
tm  país  que  destinaba  la  bendición  del  cielo  á  ser  un 
paraíso  sobre  la  tierra, 

Creemos  que  el  Sr.  Córdoba  imprimirá  con  su  li- 
bro honda  huella  en  el  espíritu  de  los  niños:  resul- 
tado que  no  se  obtiene  siempre,  y  que  lo  conseguí- 
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rá,  merced  á  la  claridad  y  al  tono  agradabilísimo 
con  que  redactó  la  Historia,  y  al  interés  perffBcto 
con  que  supo  enlazar  las  diversas  partes.  Al  lado 
de  esas  numerosísimas  y  ventajosas  condiciones  ha 
liarán  las  personas  eruditas  y  maduras  abundaur 
tes  pruebas,  sobre  las  muchas  que  el  Sr.  Córdoba 
tiene  dadas,  del  discreto  juicio,  de  la  clara  inteli- 
gencia y  de  la  rica<;opia  de  datos  con  que  ha  es- 
crito su  Historia*  Como  historiador  se  encuentra 
en  una  actitud  irreprochable  de  serenidad,  desde  la 
cual  describe  imparcialmente  los  sucesos,  sin  erro- 
res ni  pasiones,  y  tales  como  los  acreditan  las  fuen- 
tes mas  puras.  Por  encima  de  todsus  estas  circuns- 
tancias realza  la  importante  empresa  del  autor  el 
sentimiento  de  moralidad  que  comunica  tinte  gene- 
ral al  Ubro,  en  cuyas  páginas  no  hay  ofensa  que  la 
manche,  y  se  rinde  severo  culto  álos  delicados  prin- 
cipios de  la  buena  fe,  de  la  honradez  y  del  pudor. 
En  aquellas  hojas  resalta  la  vivificadora  influencia 
del  catolicismo  en  nuestros  acontecimientos;  in- 
fluencia marcada  por  los  testimonios  históricos  que 
con  abundancia  ostenta  el  suelo  mexicano,  y  por  los 
rasgos  prominentes  que,  á  pesar  de  tantos  contra- 
rios embates,  se  conservan  aún  inalterables  en,  la 
fisonomía  de  la  nación. 

Puede  dejarse  tranquilamente  el  libro  del  Sr.  Cór- 
doba en  cualesquiera  manos,  con  seguridad  de  que 
hará  buena  compañía  á  quien  lo  leyere,  y  de  que  na- 
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oerán  opimos  fmtos  doquier  caiga  su  valioBÍiima 
Bemilla.  Nuestros  plácemes  al  escritor  amigo  muy 
poco  Talen;  pero  de  gran  valia  debe  ser  á  sus  ojos 
la  preciada  estima  en  que  por  sus  desvelos,  y  sus 
servicios  á  las  letras  y  á  la  causa  de  la  Patria  y  dd 
la  Beligion,  le  tiene  la  sociedad. 
México,  Octubre  de  1880. 


^m  ^ívfiemf  €te)/^. 


HISTORIA.     ■;.; 

ELEMENTAL  DE  MÉXICO. 


lElVXBODXJCOION, 


»       .    »  ^ 


.        i 


líECCION.  í. 

Nociones  geTiefales. 


I  •  I 


^;:5- 


¿Qué  es  historia?  ^, 

La  relación  de  sucesos  pasados,  hecha  cori  el   ' 
{objeto  de  enseñar  á  los  hombres  preséní^.y  fu- 
jtaros  á  practicar  el  bien  para  conseguir  su  íeíj*. 

icídad.  .......:■. .-..^  .■:.;,  ^  .;.,;• 

¿Cómo  se  clasifica  la  historia?  ^    ■  :  .  t 

En  razón  de  su  extensión,  materia  v  esitrüc-' 

tura.  ;    /  \ 

Atendiendo  á  su  extensión  ¿en  qué  se  divide?  . 
I    En  universal,  general  y  particular.  '     . 
¿  Q"^  comprende  cada  una  de  ellas  ?     ' 


I 
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La  primera  todas  las  épocas  y  naciones ;  la  se  • 
gunda  los  sucesos  de  una  nación  ó  imperio  en 
todas  sus  épocas;  y  la  tercera  los  acaecimien- 
tos de  una  provincia  ó  pueblo,  ó  un  período  de- 
terminado de  una  nación. 

Con  relación  á  la  materia  ¿  en  qué  se  divide  ? 

En  sagrada  y  profana,  eclesiástica  y  civil,  cien- 
tífica ó  artística,  literaria,  etc. 

Y  por  razón  de  su  forma  ó  estructura  ¿en  qué 
sé  divide  ? 

En  historia  propiamente  dicha;  en  Crónicas, 
que  contienen  la  simple  relación  de  los  hechos 
siguiendo  el  orden  de  tiempo  ( i ) ;  en  Memorias, 
que  relatan  sucesos  ó  noticias  de  cosas  en  que 
tomó  parte  el  mismo  historiador ;  y  en  biogra- 
fías que  se  contraen  á  la  vida  y  hechos  de  algún 
personaje.  (2) 

¿Qué  hay  que  considerar  en  toda  historia  ma« 
gistral  ó  propiamente  dicha  ? 

El  plan,  el  estilo,  los  retratos,  las  arengas  y 
las  máximas. 


(1)  Si  86  refieren  los  snoesospor  siglos,  tales  narracicmes 
se  llaman  ceniwrias,  si  de  diee  en  diez  años  déeada$i  si  año  traa 
afio  anáUs,  si  por  dias  ^emirides  ó  diarias. 

(2)  La  vida  da  mía  persona  esorita  por  ella  misma,  se  lia"* 
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i  Qué  debe  haber  en  el  plan  ? 
Unidad,  requisito  indispensable  de  toda  com- 
posición. 
¿  Y  en  el  estilo  ó  narración  ? 
Claridad,  brevedad,  exactitud  y  belleza  formal. 

;  Por  qué  ? 

Porque  es  preciso  no  confundir  los  hechos,  lu- 
gares ó  tiempos;  presentar  solo  los  sucesos  y 
personajes  mas  interesantes  con  sus  rasgos  mas 
característicos;  narrar  fielmente  la  verdad  de  los 
hechos  y  circunstancias;  y  adornar  la  narración 
con  aquellas  galas  qiie  mantengan  el  interés  y 
cautiven  el  corazón. 

¿Qué  debe  procurarse  en  los  retratos.? 

Que  los  personajes  se  pinten  á  sí  propios  en 
sus  dichos  ó  hechos  evitando  el  historiador  los 
artificios  ó  prolijidades. 

¿Ycil  las  arengas  ó  discursos? 

Que  sean  verdaderos,  absoluta  y  relativamen* 
te,  y  que  tengan  interés. 

¿Cómo  han  de  ser  las  máximas.? 

Breves,  sencillas,  oportunas  y  sacadas  de  los 
mismos  sucesos. 

¿  Qué  dotes,  por  lo  mismo  ha  de  tener  el  buen 
historiador? 
Grande  instrucción,  especialmente  en  los  Va- 
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mes  que  conciernen  á  los  sucesos,  épocas,  luga- 
res, usos,  costumbres,  leyes,  pasiones,  etc.,  de  los ' 
pueblos  y  de  los  hombres;  conocimiento  profun- 
da de  la  crítica;  suma  imparcialidad,  indepen- 
dencia y  moralidad ;  y  energía  para  atacar  el  vi- 
cio y  defender  lá  virtud. 

¿Qué  comprenden  las  historias  elementales.? 

Tan  solo  las  nociones  indispensables  de  la 
ciencia  histórica,  ya  se  tome  en  su  universalidad, 
ya  general,  ya  particularmente. 

¿Para  qué  sirven  las  disertaciones  históricas? 
•     Para  tratar  de  algún  punto  ó  de  parte  de  la 
historia.  •  r,     • 

¿Es  útil  el  estudio  de  la  historia.? 

No  solo  es  útil  sino  positivamente  necesario. 

¿Porqué.? 

Porque,  como  se  desprende  de  su  definición; 
la  historia  nos  enseña  con  los  ejemplos  de  lo  pa- 
sado á  sujetar  á  las  leyes  del  orden  nuestra  con- 
ducta en  lo  presente  y  á  cifrar  nuestro  porvenir 
en  el  bien,  único  destino  de  los  seres  inteligen- 
tes y  libres.  ( i ) 


(1 )  "Por  la  historia,  dice  el  P.  Flores,  se  forman  iind&con* 
ceptos  capaces  de  que  un  hombre  sea  hombre;"  y  recuerda  & 
este  propósito  la  sentencia  de  Cicerón :  '*el  que  no  9e«mplea 
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¿Cuáles  son  las  principales  auxiliares  de  la 
historia  ? 

La  geografía  y  la  cronología,  (i) 

¿  Qué  es  geografía  ? 

La  ciencia  que  tiene  por  objeto  la  descripción 
y  conocimiento  de  la  tierra,  astronómica,  física  y 
políticamente  considerada. 

¿Qué  es  cronología.^ 

La  ciencia  que  trata  de  la  sucesión  de  los 
tiempos  6  del  conocimiento  de  las  épocas. 


LECCIÓN  IL 

Utilidad  de  la  historia  patria^  sus  fuentes 

y  división, 

¿Qué  ínteres  especial  tiene  para  nosotros  el 
'estudio  de  la  historia  mexicana.^ 

El  mas  grande  y  vital  que  darse  pueda. 
¿  Por  qué  razón  ? . 

en  lafi  historias  tiempró  se  qnccl.a  nifío,  pues  no  eahe  lo  que 
pasó  antes  que  naciese.  Ne&^re  guid  antea  q^iam  nalus  ala  ac^ 
eiderUf  id  eet  iemper  esse  jmerum, "     • 
( 1 )  Que  han  sido  llamadas  á  cansa  de  esto  los  doi  oJo$  de  la 
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Porque  ese  estudio  nos  enseña  á  conocer  núes* 
tro  origen,  los  elementos  que  han  ido  foripfindo 
la  sociedad  en  que  vivimos,  las  causas  que  de- 
terminaron la  conquista  y  modo  con  que  llevó- 
se á  cabo ;  los  efectos  que  produjo,  ó  sean  los 
nuevos  usos,  costumbres,  leyes  y  religión  del  país, 
y  los  medios  á  que  éste  recurrió  mas  tarde  para 
constituirse  en  nación  independíente. 

¿Qué  son  fuentes  históricas? 

Los  lugares  de  donde  se  sacan  las  noticias  de 
los  sucesos  históricos. 

¿  Cuáles  son  las  principales  ? 

Los  monumentos  en  general  y  la  tradición. 

¿  Por  qué  decís  los  monumentos  en  general? 

Porque  si  bien  por  monumento  se  entiende 
toda  obra  pública  de  arquitectura,  escultura  ó 
grabado,  como  templo,  obelisco,  estatua,  colum- 
na, arco,  sepulcro,  medalla  ó  moneda,  etc.,  etc.» 
hechos  para  trasmitir  á  la  posteridad  la  memo?^ 
ria  de  una  persona  ilustre,  de  un  suceso  impor- 
tante ó  de  una  época  digna  de  recuerdo;  figura- 
damente  se  aplica  la  palabra  monumento  á  toda 
obra  científica,  artística  ó  literaria, /jue  es,  ó  de- 
be*ser  venerada  por  la  posteridad. 

¿Y  México  cuenta  con  qsos  monumwtos  pa^ 
ra  su  historia  ? 
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Sí,  pues  á  pesar  de  que  algunos  desgraciada- 
mente desaparecieron,  conservó  y  aun  conserva 
muchos  que  han  servido  para  escribir  aquella^ 
y  deben  todavía  servir  para  enriquecerla. 

¿Cuáles  son  esos  monumentos? 

Suntuosas  ruinas  como  las  del  Palenque,  M|- 
]la,  Uxmal  y  Papantla ;  pirámides  magníficas  co- 
mo las  de  Choiula  y  Teotihuacan ;  piedras  como 
la  que  contiene  el  famoso  calendario  azteca;  ma- 
nuscritos y  pinturas,  primores  artísticos,  cientí* 
fíeos  y  literarios,  que  dan  á  conocer  la  civiliza- 
ción de  los  antiguos  mexicanos. 

i  A  esto  se  reducen  las  fuentes  de  nuestra  hi^« 

toria  ? 

No,  hay  además  una  multitud  de  respetables 

historiadores  antiguos  y  modernos,  nacionales  y 
extranjeros;  archivos  y  bibliotecas  dentro  y  fue- 
ra del  país,  que  encierran  grandes  tesoros  histó-r 
ricos;  cosmógrafos  y  cronistas  especiales;  rela- 
ciones de  célebres  navegantes  y  viajeros;  la^ 
obras  artísticas  que  México  debe  á  la  civilización 
traída  por  la  conquista,  y  á  los  progresos  moder- 
nos; los  códigos  propiamente  dichos,  ó  innume- 
rables leyes  por  las' que  se  ha  gobernado  el  país; 
Jas  crónicas  religiosas,  tradiciones  populares,  etc. 

i  Qué  división  se  adapta  niejor  al  estudio  de 
nuestra  historia? 


.8  TIRSO  R.  CÓRDOBA. 

. '  La  s^;ufente  tpjíQ  abraza  cuatro  partes : 
. .  !i*¥   La.  historia  antigua,  ó  sea  desde  los  pri- 
tnitíyos  pobladores. del  país,  y  de  su  ser  primero 
político  i^jo  iSiis  señores  iiaturales  hasta  el  últ¡< 
jno  emperador  d)e  los.  aztecas. 
;  (2f  ^   La.  historia.de  los  hechos  de  la  conquista. 
3,  ^    La  historia  de  la  dominación  española ;  y 
4;.^   La'bistoría  de  la  independencia  mexica- 
na» y  d6  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  hasta 
•mieátros  dias» 


< .  i ' 


r 
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PRIMERA  PARTK 

(HÍBtoría  antigua. ) 


LECCIÓN  III.  . 

Primeros  pobladores  de  América, — Su  origen*-*^ 
.Cuándo y  cómo  vinieron  al  Nuevo- Mundo^ — « 
Primeros  pobladores  del  Anáhuac. — Los  Tólte^ 
cas. —  Sus  peregrinaciones  y  fundaciones,  hasta 
su  definitivo  establecimiento  en  Tollan  á  Tula, 

s  r 

¿De  dónde  vinieron  los  primeros  pobladores 
de  América? 

Según  la  opinión  mas  generalizada»  vinieron 
del  Asia,  y  liay  quienes  creen  que  algunos  pro- 
cedieron del  Norte  de  Europa. 

¿En  qué  época  vinieron  esos  pobladores? 

No  se  sabe  con  fijeza;  pero  todos  conjeturan 
que  fué  en  una  época  antiquísima,  posterior  6in 
embargo  á  ía  confusión  de  las  lenguas. 

a 
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¿  Cómo  pasaron  esos  hombres  del  antiguo  al 
Nuevo-Mundo? 

Creen  algunos  que  atravesaron  el  mar  en  eid- 
barcaciones;  otros  Suponen  que  vinieron  i  pié 
por  tierra  ó  sobre  el  hielo. 

¿Qué  opinión  parece  mas  probable? 

La  de  que  los  primitivos'  pobladores  vinieron 
por  el  espacio  de  tierra  que  acaso  unia  antigua- 
mente á  los  dos  continentes,  ó  bien  por  una  su- 
cesión prolongada-de  islas,  que  se  cree  existian 
en  remotos  tiempos  á  cortísima  distancia  unas 

de  otras. 
¿En  qué  se  apoya  esa  conjetura? 

:  Eá  las'  pinturas  y  cantos  populares  de  la  an-» 
tigüédad  én  el  Nuevo-Mundo,  no  menos  que  en 
la  existencia  dé  ciertos  cuadrúpedos  y  reptiles 
que  noyudieron  venir  del  otro  hemisferio  ni  pa- 
sando á  nado  por  el  Océano,  ñí  por  el  hielo,  ni 
trasportados  por  los  hombres,  lo  cual  es  inadmi- 
sible: ó  suponemos,  pues,  que  Dios  hizo  una  nue- 
va creación  de  esos  animales^  ó  éstos  pasaron 
por  tierra,  y  entonces  los  dos  continentes  esta- 
ban unidos. 

,¿Pero  no  es  absurda  esta  última  suposición? 
lío,  porque  se  sabe-  que  la  tierra  ha  cxpcrí- 
mcintado  grandísimos  cambios  del  diluvio  acá.. 
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¿A  qué  86  atribuyen  esos  oanibios?        '    ^ 

A  espantosos  terremotos  que  han  hundido  an- 
tiguos terrenos  y  grandes  islas,  mientras  que 
otros  han  aparecido  de  nuevo  en  los  mares  á  cau- 
sá"  de  los  fuegos  subterráneos;  á  la.mutacion  det 
cauce  de  »algtínos  rios ;  á  las  tierras  ó  fango'  que 
á;lgurios:  de  estos  han  llevado  de  unos  puptos  á 
etíos,  fotímánido  nuevos  terrenos;  á  las  retiradas 
del  mar  que  ha  ensanchado  unas  costas,  menos- 
cabado- otras,  separado  continentes,  formado 
nuevos  estrechos  y  serios,  etc. 

¿Quiénes  fueron  los  primeros  pobladores  ideí 
país  de  Anáhuac  ? 

Algunos  escritores  han  creído  qué'fué  uña  ra- 
za át  gigantes, 

¿pn  quéii^e  apoyan  esos  escritores  .> 

£n  las  tradiciones  y  en  el  descHbrimienló'de 
cráneos,  hu^SQS:.' y  ^sqísiéletoshüimanos  dé  gtan 
tamaño,   cpmQ  los  que;  sfif  .han  -epcontraitó  en 
Atlancatepcc.,  Tesccoco,  Toluca,Cüajimalpai  Ga- • 
lifornia  y  otros  lugares..      ,  •; 

¿  Qué  decís  de  tal  aserción  ?       .       '       . 

Que  la  sa^a  critica  debe  rechazarla,  pues  la 
historia  no  presenta  ejemplos  de  una  nación  en<- 
tera  de  talles  .gigantes,  y  sólo  excepciones  de^la^' 
razas  humanas  en  individuos  íncomparableizien^ : 
^e  mas  corpulentos  que  otros. 
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¿Cuáles  iueroQ,  pues,  Iqs  priiiierps  pobUdofes 
de  que hajT  noticia  c^iext^i  '(;>:•      )  / 

'  Los  tol tecas,  descendieutes  de  Chftizi;  segqn 
varios  autores,  quienes  ^seguran  que  por  ún  ili- 
ijjérarló  que  no  conocemos  y  en  un  período  de 
tiempo  imposible  <ie  saberse^;  paríieíwJoide  los 
campos  de  $eijnaar  íundaron  una;  gran  ciudad 
ñamada  'Huehuet;lapaUap,  capital  de:  !un  pode^> 
rosó  y  poblado,  reino  .que  ¿enia  «|  nombre  ák 
Tollan.         .       :    ,  .    .  Yi   .  •     j  !. '. 

¿En  dónde  existia  Huehuetlap^ül^jn  ó>  TW 
pajlam?     .  .      jl       ..;<)- 

Se  ignora,  pero  algunos  creen,  fundadbs>  en» 
las  tríidiícione%  geroglífi^os,  npiapas  é  ínscri^eio- 
nes,  que  se  hallaba  en  el  Asia;  y  otro^que  en  los 
terrenos  de  Njuotb-Méídco  al  Norte  del  rió  (ííla. 

iQi|é  d^tiertninó  la  ^emigración  de 'Tlapállam  ? 

« 

J^^  aumento  considerable  de  población,  lá'hc- 
cQsid^ll  de -mejor  clima  y  ítias  abundantes  me- 
dio^  de  subsistencia,  algunas  rebeliones  y  acaso 
el  espíritu  de  la  novedad.  ...I 

¿A  dónde  fueron  esos  printefos  colonos? 
r^Seocree  qkie  con  rumbo  al»  Sur,  á  larga  dístan- 
cift,  asraudíllados  por  dos  jefes  rebeldes,  y  que 
fundaíron  una  nueva  ciudad  llamada  Tlapallah* 


' 
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¿Qué  pasó  eii  seguida?  '        '' 

Que  de  esta  ciudad  salieron  nuevos  tmi^d^n- 
i^''Toltecas,\íiQ\^.  el  afto  607  de  nuestra  era, 
conducidos  por  un  sabio  que  se  llamaba  Hue- 
mañ,  (i^)  cuyo  nombre  significa  el  de  las  grandes 
nktnosJ 

"¿Qué" hicieron  íuego  esos  Tol tecas? 

A  Ids  doce  días  de  su  peregrinación  fundaron  & ' 
Hiáyxalan^  y  permaneciendo  állf  cosa  de  cuatro? 
anos  ¿ffiprendíeron' nueva  marcha  que  diiró  vein- 
te diás  y  fundaron  á  Xalisco  por  los  añds  de  6Í  r. 

¿  Cesarpn  allí  de  peregrinar? 

No,  al  cabo  de  ocho  años  de  permanencia,  pro- 
siguieron su  camino,  y  se  detuvieron  cinco  años 
en  un  lugar  de  la  costa  del  mar  del  Sur,  que  lla- 
maron 6V«>«/i//¿«a¿:¿?«,  pasandoeñ  seguida á  Túx* 
pan^  .dbndc'estuvieron  otros  cinco  añosj  yde  allí 
á  Quíyahuistlán,  á  Zacatlan,  á  Tutzapan-y  á To- 
llantzinco,  ya  bajo  el  mando  de  siete  caudillos 
ó  señores  que  se  llamaban :  Zacatl,  Ckaiéatzin^ 
6óhu(XtxúniTisihuacóatlyMétzotziny  Tiapálftetimt' 
zin  y  Huemam  Lá  llegada  á  Toltótáihco   fué 

■  •.»''  •         /        •  •  t  • 

»l    «    »  I   I   ^   é      _U        ■       ■    .i^i    I  I    ,  ■  ■-         ^  I  wit    ■   .   .   II  ■  tf         il       »       I     I  I I       II     I     ■    I     I     I  (     !■  I         ■ 

•  *  .        '  r 

( 1 )  Hueman  ó  Hueymac  mas  propiamente  dicho  "el  do  las 
manos  grandes" 
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;por  el  año  de  697,  y  la  perqianencia  allí  de  los 
Tpltccas -de  cosa  de,,veinte  años.. 

.¿Por  qué  abandonaron  aquel  lugar  tan  pinto* 
iresco,.  tan-  fértil,  y  .de.  «tan  .suave,  .clima  ?    •       • . 

Por  determinación  de  sus,  capitanes,  (óacaso 
(flcl  sábió  Hueman)  quienes  les  obligaron  á  re* 
tirarse  hacia  el  Po^iiente  y  fundaron  la  ciudad 
de  Tpllan  ó  Tula,  conio  se  llamó  después  recor- 
dando  la  primitiva  patria,  estableciéndose  allí 
deünitiv^pqiente.  Pata  esta  fundación  del  año  de 
71,3,  y  se  ti^ne  por  ello  como  la,  mas  antigua  del 
Anáhuac. 


LECCIOIÍ  IV.    = 

Múftafquía  de  Tula. — Sus  bas^s  y  duracian.  < — 
Noticias  de  siis  nueve  reyes, — Chcddtiuhtlanet* 
zitiy  primer  vtonatca^-r^Sn  gobiémo.-^Teoti' 
hiíacan:  sus  momimentos, — Mitl\  su  reelección. 
'r^D^cubriptiento  del  ptdque,-^Xochitl\r^Tú' 
piltzin:  sucé$os.  de  su  rei^ado.r^Destrucfion  de 
la  monXirquía  tolfe^^. — Reflexiones*    , 

I  Bajo  qué  forma  política  se  establecieron  los 
toltecas  ? 

Bajo  la  monarquía  hereditaria. 
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;  Qué  bases  xcconocia  ? 

.  La  de  qiie.  cada ,  monarca  habla  de  gobernar 
xti  siglO)  tpllfcca^  es  decir,  citicuentft  y  dos  años, 
^asftdp  cuyo  período  .eAtraba  á  ejercer  el  man- 
jo  acto  continuo  el  individuo  lIam?ido  por  la 
QYy  que  era  el  hijo  prinapgénito,  aunque  esa  ley 
sufrió  algunas  alteracipnes. 
.  Y  muriendo  el  monarca  durante  el^período  de 
su  reinado  ¿qué  sucedía? 

Que  la  nobleza  gobernaba  el  imperio  por  to- 
do el  tiempo  que  faltaba  para  completar  el  siglo 
y  para  que  el  sucesor  ocupase  legal  mente  el 
trono, 

¿  Cuánto  tiempo  duró  la  monarquía  tolteca  ? 

•   Trescientos  ochenta  y  cuatro  añps,  habiendo 

gobernado  nueve  nionarcas.  ... 

¿Quién  fué  el  primero  de  ellos? 
Chalchiuhtlanetzin. 

¿Cuánto  tiempo  duró  su  reinado? 

Todo  el  período  fijad^o  por  la  ley,  muriendo 
aquel  excelente  monarca,  algyn  tiempo  después 
de  pasados  los.  cincuenta  y  dos  años  de  su  pací- 
fico paternal  gobierno,  hacia  el  año  de  771. 

¿  Por  qué  calificáis  así  al  gobierno  del  primer 
rey  tolteca  ?  . 

Porque  Chalchiuhtlanetzin,  lejos  de  ejercer  ti- 
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ranía  alguna,  protegió  á  sus  súbdftós  y  dictó  me- 
didas muy  sabias  y  justas;  fomentó  la  agricul- 
tura, ()Íó  gran  desarrollo  á  la  industria,'  especial* 
mente  del  algodón,  fevorecíó  á  las  ciencia»  y 
artes,  tales  como  la  astronomía,  arquitectura,  ee^ . 
•critó-pintnra,  etc.,  fué  clemente  con  las  otras  ra- 
zas,, algunas  de  las  que  le  juraron  obediencia,  y 
en  suma,  hizo  crecer  y  florecer  el  naciente  impe- 
Vio  tolteca. 

^' Quién  sucedió  á  ese  ilustre  monarca? 

Ixtlilcuechahuac,  segundó  rey  tolteca,  que  rei- 

hó  también  por  todo  el  período  de  cincuenta  y 

dos  años.  . 
¿Qué  aconteció  de  notable  durante  su  reinado.? 

El  ensanche  de  los  límites  del  imperio,  y  la 
muerte  del  famoso  Hueman  cuyo  genio  tanto 
tiontribuyera  á  la  fundación,  engrandecimiento 
y  civilizacipn  de  aquel.  Su  destrucción  fué  pro- 
nosticada por  dicho  sabio. 

¿A  quién  dejó  el  cetro  Ixtlilcuechahuac? 

A  su  hijo  Huetzin,  quien  subió  al  trono  en  823 
y  gobernó  en  paz  por  todo  él  tiempo  señalado, 
en  el  cUal  aumentáronlos  límites  del  imperio  y 
BUS  pobladores. 

¿Quién. sucedió  al  tercer  rey? 

Su  hijo  Tot^euh  hacia  el  afio  875. 


r . 
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¿Qué.  refiOre  lá  historia  de.  este  rey  ? 

Que  fué  digno  de  sus  predecesores,  aumentó 
bs  doniinios  del  imperio,  y  lo  embelleció  y  en* 
iqfttíscié  por  su  constante  protécc¡<m  especial- 
neiite  á  la  industria  .y  á  la  arquitectura, 
i  i  Qué  monumentos  levantó  ? 
T  En  la  ciudad  de  Teotihuacan,  que  signiñca 
Áadiíaciondi  há  dioses  y  que  competía  en  esplen- 
dor con  la  misma  Tallan^  hizo  construir^  entre 
(tros,  los  magníficos  templos  de  Tonatiuh^  liza- 
kioly  Mextiu  lissakual,  (casa  del  Sol  y  de  la  Lu« 
na)  cuyas  ruinas  aún  se  ven  hoy  y  son  conoci- 
.  cbs  con  el  hombre  de  Pirámides  de  San  Juan 
Teotihuacan. 

¿Qué  dimensiones  tenian  esos  templos? 

El  del  Sol  tenia  en  la  base  ó  cuerpo  inferior 
2S0  v^ra3  de  largo  y  203  de  ancho,  y  el  de^  la 
Luna  200  varas  de  largo  y  170  de  ancho:  ambos 
de  una  altura  proporcionada,  y  constando  de 
cuatro  cuerpos^  con  igual  número  de  soberbias 
iescaléras. 

¿Qué  se  hacia  notar  ¿n  esos  templos? 

Üa  ídolo  colosal  en  cada  uno  de  ellos,  hechos 
ambos  dé  piedra  y  cubiertos  de  oro,  representan- 
do respectivamente  al  Sol  y  á  la  Luna,  y  tenfeo- 
do  el  primero  una  gran  cavidad  donde  se  veía  una 
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imagen  del  Sol  formada  también  del  mas.  fído 
oro. 

i  Quién  siguió  en  el  trono  á  Totepeuh  ? 

Pasados  los  cincuenta  y  dos  aflos  de  ^u  gob*5r¿ 
no,  lo  ocupó  el  rey  Nacaxoe^  por  los  años  de  927 ; 
reinó  también  en  completa  paz,  protegiendo  á 
los  industriosos  y  hábiles  toltecas,  y  al  concluir 
su  período,  entregó  el  mando  aV  hijo  primogéni^ 
to  en  979.  •    : 

¿  Cómo  se  llamaba  el  sucesor  ?  . . 

Mitl,  que  vino  á ser  elsextorey  toltecá, quica 
sé  casó  con  una  hermosa  y  discreta  princesa  Ila^ 
mada  Xiuhtlaltzin,  ■        .•  -      ' 

¿Qué  clase  de  monarca  fué  Mitl?- 

51  flias  grande,  sabio  y  querido  pót  sir$  ele- 
vados Sentimientos  y  memórateles  acciones. 

¿Cuáles  fueron  las  principales  de  estas? 

Las  de  haber' protegido  extraordinarianficnté 
los  progresos  de  las  ciencias  y  artes,  su  tólo  re- 
ligioso, digno  de  mejor  causa,  la  edificación^  de 
un  magnífico  templo  en  la  floreciente '  ciudad 
de  Tula,  en  el  centro  d^l  cual  cobcó  sobré  un 
soberbio  pisdeüstal  una  rana  de  ora^y  (esmeral- 
das (que  algunos  suponen' fué  enviada  por  Cor- 
tés á  Carlos  V.):  la  institución  de  un»  cuerpo 
de  sacerdotes  que  vestían  trajes  negros  y  cataban 
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obligados  íi  la  castidad,  la  oración  y  la  peniten- 
cia; y  la  fundación  de  un  gran  colegio  ó  Semi* 
lario. donde  reunió  los  mas  notables  artífices  y 
kombres  de  ciencia, 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  tan  patriótica  con* 
ducta? 

Que  los  toltecaSj  llenos  de  reconocimiento  Ha- 
bía Mitl,  concluido  el  feliz  período  de  su  gobier* 
lo,  ló  reelígieron  contra  la  costumbre  y  leyes 
existentes. 

i  Cuánto  tiempo  duró  aún  ? 

Siete  años  del  segundo  período,  al  cabo  de  los 
cuales  dejó  de  existir  por  el  año  de  1038,  habien* 
do  sido  su  muerte  motivo  de  duelo  universal  pa- 
ta el  imperio. 

¿  En  quién  recayó  la  corona  ?  .  , 

En  la  reina  viuda  Xiuhtlaltzin^  pues  aunque 
la  ley  llamaba  al  hijo  primogénito  de  Mitl,  el 
pueblo  tolteca,  consintiéndolo  el  mismo  prínci* 
pe  heredero  y  reconocido  á  las  benéficas  influen- 
cias de  la  entendida  reina,  quiso  que  empuñas^ 
el  cetro. 

¿  Cuánto  tiempo  gobernó  Xiuhtlaltzin  ? 

Cuatnp  años  solamente,  pues  murió  en  1642, 
dejancjp  buena  mempria.de.  su  reinado* 

¿Quién  ocupó  en  seguida  el  trono? 
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El  primogénito  de  Mitl,  llamado  Tepancaltzín. 

¿Qué  hubo  de  notable  durante  su  reinado? 

El  descubrimiento  del  pulque,  hecho  pot  Pa- 
pantzin,  pariente  del  rey,  quien  fué  á  presentar- 
le aquel  licor,  en  unión  de  su  híja  la  bella  Xó- 
chitl {¥\or). 

I  Qué.  resultó  de  esa  entrevista  ? 

QxxQ  Tepancaltsin  se  enamoró  perdidamente 
de  Xóchitl,  y  robándola  después  á  la  casa  pater- 
na, la  encerró  en  su  palacio  y  tuvo  de  la  prince- 
sa un  hijo,  llamado  Meconétsin  (hijo  del  ma- 
guey), que  nació  el  año  de  1051. 

¿Qué  aconteció  en  seguida?  '    • 

Que  muerta  la  eáposa  legítima  de  Tepancall- 
zin,  llevó  éste  á  su  palacio  á  Xóchitl  y  á  Meco-' 
netzin,  á  quien  llamaban  también  Topiltzin  y  les 
confió  el  gobierno,  elevando  á  Xochitlal  rango 
de 'reina. 

¿Quién  siguió  gobernando  concluido  el  perío- 
do de  Tepancaltzín  ? 

El  mismo  Topiltzin,  que  subió  al  trono  en 
1094,  PO^  "^  existir  hijo  legítimo  de  su  antece- 
sor, celebrándose  la  jura  del  nuevo  y  últimomo* 
narca  con'la  mayor  solemnidad  en  Tula.  ' 

i  Qué  grave  incidente  ocurrió  con  este  motivo  ? 

El  de  que  tx'es  sefiores  de  las  provincias  del 
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l^te  reims^uroa  cxnicurrsr  £  aquella^  ceremonia, 
y  pe  sublevaron  declarando  la  guerra  á  Tdpílt-- 
zia,  sin  dudaporiaU'üegítímidad'y  la'áeaordena- 
dai  qf>ii<}uf:ta  iqüe  pbsefvaba  e^»  uníon  de  la  ^dor- 
teiy  dfi>los  sacerdotes/de  Choloüan  (Cholulá.) ' 

I  Qué  hizo  en  tal  coyuntura  el  rey*  iTopUtzm  ?  ' 

Apeló  primero  á. los  ihalagos,  tratando  <te[ga- 
iwse  la':aimstad ;4^lQs.rfifaeldesí  por'  medió^  de 
vaiáosos  pt^scátesqu^  lesvehvióicoO'átt3'«iTlb.ája- 
doréa^j^pero  hoi:.cottsigufedo  nada  c6n  éste,'  Id* 
vantó  úa  j^rcito  én-iioj  y  fué  á  cc^tíibatir-ásüs 
enemigos.       '   ;      '  .       ")  •  •  '\ 

FíjQiué' éxito  tiívo.  la' eaínpíiña?      '    J       .; 

©efiironto  Ibé 'sublevados  se  amedrentaron  al 
asjpBtítí  de  las  tropas  del  it^e^,  y  esté  se  tiprbVé-'' 
chdde.tal,  circunstancia  para  celebrar  uíia  tte* 
gua de  diez  años.  '  -'  '  ¡'  ' 

c¿ Qué  sucedió'  acaíDadá  esa  tregua?  '  •    ' 

Siguió  una  guerra  encarnizada  por  espacio  de 
trqs  .aftos  al  cáboidé  los  cuáles  fueron  vencidas 
las  hambrientas  y  diezmadas  tropas  de  Topllt- 
ziiiiy  las  ciiidadüi  de  los  toltecas  tomada^;  á  fue- 
go .y!  sangi-e.: 

¿Qué  fuóentrclanto  del  áficiímo  Tepancaltzin 
y  de  Xóchitl? 
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Murieron  en  una  de  aquellas  sangrientas  ba- 
ta,llas. 

¿  y  Topiltzin  qué  suerte  corrió  ? 

Desapareció  sin  que  hubiera  podido  averiguar- 
se su  paradero,  aunque  hay  quien  crea  que  $e 
püsjo  en  salvo. 

¿Qué  pasó  con  su  deséndencia? 

Fu^  cruelmente  perseguida,  pero  ise  sabe  que 
su  hijo  prioiogénito  Pochotl  escapó  con  su  no 
driza  y  fué  á  refugiarse  en  Tolocan  (Toiuca). 
^  ¿Qué  fué  tras  esto  de  la  nación  tolteca? 

Que  sobreviniendo  el  hambre  y  la  péstQ,  mu^ 
rieron  casi  todos  los  habitantes,  y.  los  pocos  restos 
que  escalparon  á  tantas  calamidades  se  disper- 
sarpfi.por  Yucatán,  Guatemala,  Cholula,  Tlaxi* 
maloyan  y  otros  puntos,  quedando  algunas  fa- 
milias en  el  mismo  desolado  reino  de  Tula  es- 
parcidas en  el  valle  donde  mas  tarde  se  fund<S 
México. 

■ 

¿Qué  reflexión  sugiere  la  historia  de  los  tol- 
tecas? 

La  de. que  ellos  fueron  los  padres  de  la'civili- 
zacíon  de  Anáhuac,  pues  a  sus  esfuerzos  debie- 
ron los  pueblos,  que  mas  tarde  ocuparon  el  país, 
el  cultivo  de  preciosos  frutos  agrícolas,  como  el 
maguey,  el  maíz,  e!  algodón,  el  chile  y  otros; 
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]a  fundición  del  oro  y  dé  la  plata,  el  trabajo  de 
hs  piedras  preciosas,  y  otras  artes  curiosas  y  úti- 
fes,  como  la  arquitectura  y  escrito-pintura,  el 
arreglo  del  tiempo,- y  muchas  ífeHces  aplicaciones 
científicas;  grandiosos  monumentos,  como  los  ya 
dichos,  y  el  gran  templo  ó  pirámide  de  Cholula 
erigido  por  los  tolfecás  en  honor  de  Quetzalcoatl, 
^ios  del  aire) ;  la  conservación  de  su  historia 
f  olítica  y  relígidsa,  la  fundación  de  ciudades  im- 
portantes, y  sobre  todo,  el  alto  ejemplo  de  una 
nación  pacífica  y  laboriosa  regida  por  be?néficas 
leye^  y  por  ilustifedos  monarcas. 


LECCIÓN  V. 

Lkgada  de  los  chichimecas :  su  origen  y  carácter, 
— Xolotl:  establecimiento  en-  Tenayucán. — Au- 
mento de  civilización:  llegada  dé  otras  tribus, — 
Formación  del  reino  de  Acolhuacan, — Noticias 
de  sus  reyes  y  de  los  sucesos  mas  memorables, 

¿  Qué  aconteció  después  de  la  destrucción  del 
imperio  tolteca  ? 
Pasado  uri  siglo,  durante  el  cual  estuvo  casi 
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desierto  el  país  de  Anihuac,  llegaron  i  é}  los 
Chichimecas. 

I  Be  dónde  procedieron  ? 

Como  los  anteriores  de  las  regiones  del  l!^or- 
te,  donde  residieron  antiguamente  en  un  país  der 
nominado  Amequemcican. 

I  Qué  se  cree  de  esta  nación ;? 

Que  era  muy  antigua,  y  se  supone  que  át^jtes 
de  venir  á  Anáhuac  fué  gobernada  por  trece  re- 
yes, el  último  de  los  cuales  fué  Icpatzin. 

;Cuá1  era  el  carácter  de  los  Cbicbimeca^? 

El  de  un  pueblo  ^emi-salvaje,  sin  mas  indus- 
tria que  la  caza  y  la  pesca,  sin  mas  armas  que  el 
arco  y  la  flecha,  sin  mas  habitaciones  que  mise- 
rables cabanas,  sin  mas  vestido  que  las  pieles  de 
los  animales,  sin  otro  aKmefito  que  las.raíces,  las 
*  frutas  y  la  misma  caza;  pero  formando  una  so- 
ciedad, aunque  imperfecta,  regida  por  un  sobe- 
rano y  jefes  secundarios,  que  adogtaba  la  distin- 
ción entre  nobles  y  plebeyos,  y  vivia  sumisa  á 
sus  superiores,  daba  culto  al  Sol  y  ^e  distinguía 
de  otros  pueblos  ppr  sus  costumbres  píenos  sal- 
vajes y  rudas. 
.   ¿.Qué  originó  su  salida  de  A^nequetnecan'i 

Refiérese  que  Icoatzin  tuvo  dos  hijos  Achcau- 
;  t\x  y  Xolotl,  entre  los  cuales  dividió  el  gobierno, 
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-y  que  no  contento  el  sepfundo  ó  deseoso  de  go- 
bernar sin  rival,  ó  de  buscar  aventuras^  ó  lo  que 
es  mas  probable,  de  mejorar  las  condiciones  de 
subsistencia  para  su  pueblo,  determinó  á  éste  á 
seguirle  á  tierras  mejores. 

i  Qué  itinerario  siguieron  ? 

Eli  mismo  de  los  toltecas,  llegando  á  la  ciudad 
de  Tula  después  de  diez  y  ocho  meses  de  pere- 
grinación, y  pasando  en  seguida  á  Cempoalla  y 
Tepcpolco. 

¿  Qué  hizo  allí  Xolotl? 

Mandó  á  su  hijo  Nopaltzin  á  observar  el  país 
y  aquel  príncipe  descubrió  el  valle  de  México,  re- 
corriendo las  orillas  de  los  dos  lagos  y  las  mon- 
tañas que  lo  circundan,  desde  una  de  las  cuales 
disparó  cuatro  ñechas  hacia  los  cuatro  vientos, 
para  indicar  la  posesión  tomada  en  nombre  del 

rey. 
¿En  qué  punto  estableció  Xololt  el  gobierno? 

En  Tenayuca,  á  cosa  de  dos  leguas  al  Norte 
de  la  que  después  fué  México,  tomando  las  tier- 
ras del  Norte  y  del  Nordeste,  que  fueron  las  mas 
pobladas,  él  nombre  de  Chíchimecatlalii  (tierra 
de  los  chichimecas). 

¿Qué  otro  nombre  se  dio  á  Tenayucan? 

Nepohtialco^  que  significa  numeración  ó  cuvtta^ 

4 
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porque  según  los  historiadores,  allí  contó  Xplolt 
á  su  gente  ó  Iq  pasó  revista. 

¿Qué  kho  Xolotl  una  vez  en  Teifayuca? 

Ordenó  1^  fundación  de  otras  ciudades,  y  nian- 
dó  á  uno  de  sus  capitanes,  llamado  Achitomatl 
á  reconocer  los  ríos  y  lugares  dé  aquel  país,  en  cu- 
yo reconocimiento  descubrió  Achitomatl  en 
Chapultepec,  en  Coyohuacan  y  otros  puntos  al- 
gunSis  familias  toltecas  que  le  dieron  noticias  de 
aquel  destruido  imperio. 

¿Cómo  se  portaron  los  chichimecas  con  los 

» 

re«t03  de  los  toltecas  ? 

No  solo  los  trataron  del  modo  mas  humani- 
tario, sino  que  contrajeron  alianza  con  ellos  y  se 
casaron  muchos  nobles  chichimecas  con  mujeres 
toltecas,  siendo  el  primero  el  príncipe  Nopaltzin 
que  se  enlazó  con  la  princesa  Azcaxochitl  des- 
cendiente de  Pochotl. 

I  Qué  resultó  de  aquí? 

Que  los  chichimecas  suavizaron  sus  costum- 
bres con  el  trato  de  aquellos  habitantes,  y  apren- 
dieron de  ellos  á  mejorar  su  condición  por  me- 
dio de  las  artes,  de  la  agricultura,  de  la  industria 
y  demás  ramos  civilizadores. 

¿  Cómo  se  aumentó  esa  civilización  ? 

Con  la  llegada  de  otras  tribus  respectivamen- 
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te  adelantadas,  que  qcho  años  después  vinieron 
también  del  Norte,  á  lo  que  se  conjetura  del  pafe- 
de  Aztlan^  no  lejos  del  antiguo  reino  de  Ame- 
queníecan,  bajo  el  mando  de  seis  capitanes  cuyos 
nombres  tt2in:Tecuatziny  Tzontehuayotl^  Zaca- 
titecIicocKiy  Huihuatziity  Teptzotecua^  é  Itzcuincua^ 
siendo  esas  tribus  de  la  nación  de  los  naküa- 
ílacas, 

¿Qué  b¡20  el  rey  chichimeca  á  la  llegada  dé 
cftas  gentes  ? 

Los  recibió  con  benevolencia  y  les  señaló  tier- 
ras para  que  se  establecieran,  como  lo  verifica - 
ron,  viniendo  luego  á  distinguirse  con  los  nombres 
de  Jas  ciudades  que  fundaron,  y  constituyendo 
n^cíooes  diversas  aunque  feudatarias  de  ía  co- 
rona chichim^a. 

i  Qué  nombres  eran  esos  ? 

Los  xochimikasy  llamados  así  de  la  ciudad  de 
Xpchimilco»  situada  á  la  orilla  meridional  del 
lago  de;Chalco;  los  chalquescs  ó  chalqueños,  de 
Cheleo,  hacia  la  orilla  oriental  de  dicho  lago;  los 
tepaneca»  de  Tepan  ó  Tecpan  (lugar  pedregoso) 
dotlde  estuvieron  antes  de  la  fundación  de  Atz- 
capozalco.  (hormiguero),  donde  se  establecieron 
n)a$  t^x^^\  lo?  colhuas,  de  Colhuacan^  (monte* 
corcovado);  los  tlahuícas,  de  Tlahuican,  (tierra  de 
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almagre) ;  y  los  tlaxcaltecas,  de  Tlaxcallíui,  (tier- 
ra de  maíz.) 

¿Permaneció  mucho  tiempo  Xolotl  en  Tena- 
yuca? 

No,  trasladó  su  corte  á  Texcoco,  cuya  residen- 
cia debió  parecerle  mas  á  propósito, 

i  Qué  acaeció  á  lia  sazón  ? 

Que  vino  un  consfderable  ejército  de  la  nación 
acolhua^  también  de  las  reglones  septentrionales, 
de  un  país  cercano  al  de  Amequemecan,  que  se  . 
llamaba  Teoacúlhuacan. 

^  Quiénes  acaudillaban  esas  nuevas-  gentes  ?  <  . 

Tres  príncipes  llamados  AcdhudtQin^  Chdcon* 
cuauhlti  y  Tzontecontatl^  vastagos  déla  noble  es- 
tirpe de  Citin,  que  habia  gobernado  una  »acioD> 
punto  menos  culta  y  civilizada  que.íadelostol- 
tecas. 

i  Qué  conducta  observó  Xolotl  ? 

Al  ^ber  los  deseos  de  aquellos  tres  nobles  her-' 
manos  que  atraídos  por  los  chtchimecas,  querían 
ser  subditos  de  su  poderoso  monarca,  éste  4os  ■ 
acogió  con  bondad,  los  atendió  cuidadbsa>  y  hos- 
pitalariamente, por  medio  de  su  hijo  Nopaltzín, 
y  no  solo  los  recibió  por  subditos,  sino  que  díó 
á*  Acolbuatzin  y  á  Chiconcuauhtlí  por  esposas  á 
SUS  dos  hijas  Cuetlaxochitly  Cihua^vchití,  en  tao- 


HISTORIA  ELEMENTAL  DE:  MÉXICO.      29    ' 

to  que  el  otro  príncipe  Tzorltecomatl  se  caisócofl 
Coatetl,  noble  joven  chalqueña,  por  cuyas  vdñas 
corría  mezclada  la  sangre  tgltecíi.coii  la  clticBíí- 
meca. 

¿Dónde  y  cómo^  se  celebraron  csa3  niemora- 
bles  bodas?  .        **« 

En  Tenayucan,  adonde  concurrió  con  tal  mo- 
tivo una  inmensa  muchedumbre  que  la  ciudad 
no  fuébastantp  á. contener,  habiendo  fiestas  pá- 
blioas  por  espacio  de  sesenta  dias. 

¿Qué  se  siguió  de  aquí?  .   . 

Qué  á  ejemplo  de  los  príncipes  de  laquellas. 
naciones,  las  familias  .de  sus  subditos  se  fueron 
enlazando,  hasta  formar  una  sola  nación  que  se 
llamó  Acolliua^  y  el  reino  tomó  el  nonibre  de 
Acolhuacan, 

i  Quedó,  pues,  así  extinguido. el  nombre  de.  los 
chichimecRs? 

No,  porque  algunos  de  estos  prefirieron  una 
libertad  salvaje  á  las  comodidades  que  aquella 
civilización  les  ofrecía,  y  huyeron  á  los  rnontes 
septentrionales  del  Valle  de  México,  en  pos  de 
la  caza,  vagando  errantes  sin  jefes  ni  leyes,  mez- 
clándose después  con  los  Oioinites^  que  eran  taft 
bárbaros  como  ellos,  y  continuaron  en  tal  esta- 
do hasta  mucho  tiempo  después  de  la  conquista. 
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¿Qué  hizo  el  rey  Xolotl  después  de  las  bodas 
referidas? 

« 

Dividió  el  reino  en  varios  estados  que  asignó 
á  los  príncipes  sus  yernos,  y  á  otros  nobles  de 
ambas  naciones,  quedando  en  Atzcapozalco-4¿:¿7/- 
/tuatjs^in,  de  quien  descendieron  los  reyes  de  Tex- 
coco  que  mas  tarde  dominarían  á  los  mexicanos 
por  cerca  de  un  siglo;  Chiconcuauhtli  en  el  esta- 
do» de  Xáltocatiy  y  Tzontecomatl  en  Coailichan, 

I  Fueron  tranquilos  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  Xolotl? 

No,  porque  á  consecuencia  de  una  sublevación 
acaudillada  por  un  noble  délos  mas  poderosos 
que  se  llamaba  Yacaitex^  á  quien  Xolotl  derrotó 
en  sangriento  combate^  tras  del  cual  Yatánex 
huyó  á  la  provincia  de  Panuco;  cundió  él  mal 
ejemplo  y  se  alzaron  otros  rebeldes  que  turba- 
ron  la  paz  del  reino,  y  á  quienes  Xolotl  tuvo  que 
castigar  con  privaciones  de  empleos  ó  con  la 
muerte. 

¿Qué  efecto  produjeron  esas  medidas? 

Que  se  llegara  á  atentar  contra  la  vida  del 
monarca. 

¿Cómo  trataron  los  rebeldes  de  ejecutar  seme- 
jante crimen? 

Poniendo  un  dique  á  un  arroyo  que  atraVesa- 


— -- 
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ba  la  ciudad,  y  abriendo  ün  con4tícto  para  que 
por  él  se  introdujese  el  agua  én  los  jardines  del 
rey,  con  el  objeto  de  inundarlos,  á  tiempo^  qtíó 
el  rey  se  hallase  durmiendo  en  ellos  como  solíái 

¿Consiguieron  su  intento? 

No,  debido  á  que  Xolotl  tuvo  aviso  anticipa* 
do  de  lo  que  se  fraguaba,  y  sin  darse  ppr  enten- 
dido de  la  trama,  fué  á  sus  jardines  á  la  hora 
acostumbrada,  y  durmió  sin  peligro  en  un  sitio 
elevado.  Hizo  celebrar  enseguida  unas  fiestas 
públicas  y  partió  á  Tenayuca  con  el  objeto  de 
castigar  á  los  criminales,  pero  cayó  gravemente 
enfermo  y  desistió  de  su  propósito. 

¿Cuánto  tiempo  gobernó  Xolotl ? 

Cuarenta  años,  al  cabo  de  los  cuales  murió, 
con  gran  pesar  de  sus  subditos  y  aliados  que  le 
hicieron  solemnísimos  funerales.  Aquel  buen  rey 
.  habia  erigido  en  Texcoco  un  templo  al  Sol,  é 
instituido  la  orden  militar  délos  TeculHs  (guer- 
reros esforzados);  habia  sido  generoso  con  los  ex- 
tranjeros, prudente  con  sus  subditos,  empeñoso 
en  prótejer  y  desarrollad  todos  los.  elementos: de 
prosperidad  y  cultura,  especialmente  por  medio 
de  colonias  y  alianzas,  y  al  morir,  encargó  al 
primogénito  Nopaltzirty  á  sus  dos  bijas,  y  á  Acol* 
Uuatzin  el  cuidado  de  sus  subditos,  la  protección 
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á  la  nobleza  y  la  paz  del  reino.  Los  hermanos 
do  Acolhuatzin  habían  fallecido. 

¿Quién  sucedió  en  el  trono  al  rey  Xolotl? 
Su  hijo  Nopaltzin,  cuyo  advenimiento  se  ce- 
lebró con  grandes  fiestas  y  regocijos.  * 

¿Qué  hizo  desde  luego  el  nuevo  rey? 

.  Confirió  el  gobierno  de  Texcoco  á  Tlotzitiy  su 
hijo  primogénito ;  el  estado  de  Zacatlan  á  Cuauh- 
tequiahua,  y  el  de  Tenamitic  á  Apopozoc,  per- 
maneciendo el  rey  en  Tenayuca  por  espacio  de 
un  año,  con  su  esposa'  la  reina  tolteca  Azcaxo- 
chitl,  y  con  su  hermana  Cihuaxochitl,  viuda  del 
príncipe  Chiconcuauhtli. 

¿A  dónde  pasó  en  seguida? 

A  Texcoco,  con  el  objeto  de  arreglar  con  Tlot- 
zin  la  manera  de  restablecer  y  conservar  la  paz 
que  se  había  alterado  en  el  reino,  volviéndose 
luego  á  Tenayuca,  después  de  haber  dado  útiles 
consejos  á  su  hijo. 

¿Cómo  siguieron  las  cosas  del  reino? 

Turbadas  por  la  ambición  y  demás  pasiones 
de  algunos  príncipes.  Acolhuatzin,  señor  de  Atz- 
capozalco  invadió  el  estado  de  Tepotzotlan,  ven- 
ciendo la  resistencia  de  Chalchiühcuai  seUor  de 
aquellos  dominiosi  ácvyo  intento  se  cvee  que 
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ayudó  Nopaitzin  por  vengarse  de  alguna  ofensa 

recibida. 

¿Qué  otro  disturbio  se  movió? 

El  originado  por  las  pretensiones  de  Huetzín 
y  Xacazozolt,  señores»  aquel  de  Coatlichan  y  este 
de  Tepetlaoztoc,  á  la  mano  de  Atotcztli,  gentil 
princesa  sobrina  de  la  reina.  £1  de  TepeJblapz- 
toc  quiso  apoderaí'se  violentamente  de  la  prin- 
cesa, F^unió  para. ello  algunas  tropas  y  era. ayu- 
dado por  Tochinteuctli  que,  despojado  de  sub 
bienes  y  de  su  antiguo  señorío  de  Cuahuácapi  á 
causa  de  sus  maldades,  hallábase  á  la  sazón  des- 
terrado en  Tepetlaoztoc.  Pero  Huetzin  los  batió 
con  mas  numeroso  ejército  en  las  inmediaciones 
de  Texcoco;  en  la  batalla  murió  su  rival;  sus 
huestes  fueron  destrozadas  y  dispersas;  Tochin- 
teuctli huyó  á  Huejotzinco,  y  el  triunfador  con- 
quistó así  la  mano  de  Atotoztli  y  el  estado  del 
vencido. 

¿Cesaron  aquí  las  turbaciones? 

No,  hubo  otya  guerra  mas  formidable  ootie  las 
tropas  de  Nopaltzin  f  la  provincia  de,  Xollant- 
zinco  que  se  rebeló.  Las  huestes  rebei^a$  .qran 
numerosas  y  aguerridas;  por  diez  y  nu.e,ve  dija^  lle- 
varon la  peor  partelasgentes  del  rey,  hastaagwe  al 
fin  reforzadas  éstas  por  el  príncipe  Tlólt^ín^,  .los 

S 
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rebeldes  fueron  vencidos  y  sus  jefes  condenados 
al  último  suplicio.  Igual  suerte  corrieron  otros 
jefes  insurrectos,  después  de  lo  cual  pacificó  No- 
paltzin  por  completo  el  reino. 

I  Qué  aconteció  á  poco  de  estos  sucesos  ? 

La  muerte  de  Acolhuatzin,  señor  de  Atzca- 
pozalco,  á  quien  sucedió  su  hijo  Tezozomoc,  y  la  - 
del  mismo  rey  Nopaltzin  que  dejó  de  existir  en 
Tenayuca,.  después  de  reinar  treinta  y  dos  años. 

¿  Qué  otra  cosa  notable  se  refiere  de  la  pruden- 
cia, ilustración  y  sabiduría  de  Nopaltzin? 

La  circunstancia  de  haber  expedido  el  prime- 
ro leyes  muy  dignas  de  mencionarse,  por  referir- 
se á  la  inviolabilidad  de  la  propiedad,  y  á  la  mo- 
ral, de  la  familia,  tales  como  las  que  prohibían 
bajo  pena  de  muerte  el  adulterio  y  la  destruc- 
ción de  las  mohoneras  ó  límites,  el  incendio  de 
los  bosques,  el  apoderamiento  de  la  caza  caída  en 
redes  agenas,  ó  del  venado  herido  por  otro  ca- 
zador, el  cazar  sin  licencia  de  la  autoridad,  etc. 

¿En  quién  recayó  luego  la  corona? 

En  el  primogénito  reíerido,  esto  es,  en  Tlót- 
zín  ó  Huetzin  Pochotl. 

¿  Qué  se  refiere  de  él  ? 

Que  fué  de  blanda  índole,  no  obstante  lo  cual 
se  ocupó  mucho  en  las  cosas  de  la  guerra,  ejer* 
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citándose  con  sus  vasallos  en  las  armas  y  en  la 
caza:  que  protegió  el  desarrollo  de  la  agrictil- 
tura  para  hacer  cesar  la  escasez  de  las  semillas : 
introduciendo  algunas  nuevas,  como  la  thía,  el 
frijol  y  otras :  y  que  se  puso  en  extricta  observan- 
cia las  antiguas  leyes  ceremoniales  de  los  chi-r 
cbimecas  en  la  coronación  de  sus  monarcas. 

¿Qué  pasó  al  rey  Tlotzin } 

Sobrevínole  una  penosa  enfermedad  á  los  treiii- 
'tayseis  añosdesu  reinado,  que  le  causó  la  muerte, 

¿  Quién  fué  su  sucesor  ? 

Quinatzin  ó  también  Tláltecatzin  que  subió  al 
trono  hacia  1297  ^^  medio  de  una  pompa  hasta 
entonces  desconocida,  en  la  ciudad  de  Testcoco, 
donde  se  estableció  la  corte. 

¿Cuál  era  el  primitivo  nombre  de  Texcoco.> 

El  de  Catenihco  que  le  pusieron  sus  funda- 
dores los  toltecas;  llamándose  después  Texcoco 
(lugar  de  detención)  en  memoria  de  la  que  hi- 
cieron allí  los  pobladores  chichimecas.     . 

¿  Qué  cosa  introdujo  el  rey  Quinatzin  ? 

El  lujo  y  la  vanidad  en  su  corte,  dando  futies- 
to  ejemplo  á  sus  sucesores  y  á  los  demás  prín- 
cipes y  proceres  del  reino.  Contra  las  severas 
costumbres.de  sus  antepasados,  hízose  llevar  á  la 
nueva  corte  en  litera  descubierta  cargada  por 
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cqatro  magnates,  y  bajo  de  un  palio  ó  dócet  que 

.  IJkv^ban  los  mismoa,  y  ^así  desplegó  en  lo  suce^« 
vd  un  fausto  y  magniñcéncia  que  todos  preteh- 

'.d¡.e]ro.n  emular.      -  i 

.  iQómo  fué  su  reinado  ?  1      '  • 

Tranquilo  en  sus  principioá,  mas  á  poco  se  re- 
belaron los  estados  de  Poyauhtlan,  Mextillan  y 
Tototepec  en  los  montes  septentrionales  de  la 
capital;  uniéndoseles  Yacanex,  de  quien  antes 
hicimos  mención  y.  que  volvió  á  sublevarse. 
¿Qué  hizo  el  rey? 

¡      Marchó  á  combatir  á  los  rebeldes  con  un  grue- 

..so  ejército,  y  los  retó  á  una  batsllla  en  la  llanu- 
ra de  Tlaximalco,  amenazándóioá,  si  no  bajaban, 
con  el  incendio  de  sus  pueblos  y  la  muerte  de 
sus  familias.  Bajaron  los  rebeldes;  se  dio  lá  san- 
grienta batalla,  en  que  n^urió  Yacanex,  cjuedan- 
do  indecisa  la  victoria,  por  la  veríída  de  la  no- 
che; así  continuaron  los  combates  por  cuarenta 
dias,  hasta  que  desalentados  los  rebeldes  por  las 
ventajas  de  sus  cofítraticis,  se  rindieron  á  Qui- 

-  natzin,  quien  perdonó  á  los  pueblos,  y  casti|[ó  á 

~:los  caudillos  sublevados. 
Lí Cesaron  cbn  esto  las  revueltas? 

No,  porque  á  contiuuacion  se  insurreccionaron 

.  y  á  sü  vez  fueron  vencidos  los  de  Tepepolco.  En 
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seguida  se  rebelaron  en  Hüehuetoca,  Miz<jtik, 
Totolapa  y  otras  cuatro  giudades,  asegurándose 
que  los  cuatro  hijos.de  Quínatzin  tenían  parte 
en  la  sublevación.  El  rey  fué  en  persona  contra 
los  de  Totolapa  y  envió  á  otros  jefes  de  su  con- 
fianza contra  .los  demás  puntos,  logrando  por  fin 
vencer  á  los  rebeldes  y  restablecer  definitivamen- 
te la  paz. 

¿Cuándo  murió  Quínatzin.? 

Hacía  1357  después  de  haber  gobernado  por 
espacio  de  sesenta  años. 

¿En  quién  recayó  el  cetro? 

En  el  hijo  menor  del  mismo  Quínatzin  lláma-^ 
do  Techotlalla  ó  Tlallatzin^  quien  entró,  á. gober- 
nar 6111357. 

¿Qué  disposición  notable  dictó .^ 

Que  se  usase  en  todo  el  reino  de  la  lengua  Ná- 
huatl abandonando  el  duro  dialecto  de  los  chi- 
chímecas. 

¿Fué  éste  el  último  rey  qué  aquellos  tuvieron.? 

No,  la •  mpnarquía^  chichinieca  qué  se  supone' 
comentó  én  Anáhuac  á  fines  del  siglo  XII,  con- 
tinuó hasta  1 52 1,  es  decir,  hasta  la  destrucción - 
del  imperio  mexicano^  durando  por  lo  mismo  unos 
trescientos  treinta  años.  Pero  á  datar,  desde  el 
reinado  de  Techotlalla,  que  fué  el  quinto  monar- 
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ca'  de  los  once  legítimos  y  dos  tiranos  que  tu- 
vieron los  chichimecas,  la  historia  de  estos  se 
naezcla  con  la  de  los  mexicanos  y  debe  tratarse 
en  su  lugar:  así  lo  hacen  todos  nuestros  histo- 
riadores para  no  confundir  los  sucesos. 


LECCIÓN  VI. 

Los  AcolAuis. — Los  Ohnecas, — Los  Ximlanque^i 
— Los  Oíojhites. — Los  Mazáhuas, — Los  ^al- 
tlaltzincas, — Los  Mixtecas. — Los  Z'apottcas,^ 
Los  Ohiapanecas y  otras  tribus  infefiores, 

• 

I  Cuál  fué  el  origen  de  los  Acolhuis  ? 

Se  ignora,  pero  hay  quienes  los  juzgan  perte- 
necientes á  antigües  razas  que  se  supone  habi- 
taban en  Anáhuac  desde  antes  de  los  Toltecas, 
y  otros  aseguran  que  vinieron  al  país  en  el  siglo 
Xííl,      .         . 

¿  Fué  alguna  tribu  importante  ? 

No.  lo  seria  desde  luego  cuando  ningún  monu- 
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mentó  nos  ha  quedado  de  sü  historia  y  órgaai* 
zacion. 

Y  los  Olmecas  ¿quiénes  fueron? 

Tribu  que  también  se  supone  de  remota  an- 
tigüedad en  el  Anáhuac  y  que  precedió  á  los  Tol- 
tecas:  Nada  se  sabe  tampoco  de  su  gobierno: 
se  cree  que  edificaron  buenas  y  aun  magníficas 
ciudades;  pero  fueron  perseguidos  por  los  Tla^^- 
caltecas,  y  dícese  qufe  á  causa  de  esto  emigraron, 
estableciéndose  después  en  Panuco  y  otros  luga- 
res de  las  costas  del  Golfo  de  México. 

Y  de  los  Xicalanques  ¿qué  se  cuenta? 

Que  eran  muy  dedicados  á  la  agricultura,  y 
en  general  á  las  artes  de  la  civilización ;  qué  fun- 
daron las  ciudades  de  Atlixco  y  Yetucan  (hoy 
Izúcar  de  Matamoros);  que  construyeron  mag- 
níficos monumentos  y  mas  tarde  emigraron  co- 
mo Ibs  Olmecas  (que  algunos  creen  eran  de  una 
misma  tribu),  yéndose  á  la  América  del  Sur. 

I  Quiénes  eran  los  Otomites  ? 

Una  de  las  tribus  mas  numerosas  y  antiguas 
de  las  que  vinieron  al  país,  y  que  conservó  en  él 
excepcionalmente  su  vida  de  barbarie  por  mu- 
chos siglos.  Ocupó  un  gran  territorio  de  mas  de 
trescientas  millas  en  los  montes  de  Izmiquilpan. 
Por  la  rudeza  de  sus  costumbres  y  de  su  lengua, 
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que  han  conservado  "hasta  hoy,  se  ha  reputada  á 
os  Otomites  la  nación  mas  tosca  y  bárbara  dd 
Anáhuác,  aunque  en  esto  ha  habido  confusión^ 
pues  algunos  de  esos  pobladores  se  divilizaroni 
entrando  pn  sociedad,  ya  soihetiéndose  á  Acol- 
huacan,  ya  siguiendo  su  ejenlplo,  como  luego  dt 
temos,  y  fundaron  muchas  poblaciones,  entre 
otras  Jilotepec  y  Huitzapan;  en  tanto  que  otra 
parte  de  los  Otomites  siguió  la  vida  salvaje  y 
mas  tarde  hostilizó  mucho  álos  conquistadores 
hasta  el  siglo  XVII  en  que  quedaron  sometidos 
aquellos  bárbaros, 

¿Qué  decís  de  los  Mazahuas? 

Que,  según  los  historiadores,  fueron  una  rama 
ó  tribu  seperada  desde  la  antigüedad  de  la  na- 
ción Otomite ;  que  habitaron  las  montañas  hacia 
el  Poniente  del  valle  de  México  y  formaron  la 
provincia  de  Mazahuacan,  sujeta  al  reino  de  Tía- 
copan  (Tacuba). 

¿Y  los  Matlatzincas? 

Formaron  un  gran  estado  en  el  valle  de  To- 
lucay  se  sometieron  al  reino  de  México.en  tiem- 
po de  Axayacatl,  como  en  su  lugar  se  explicará. 

¿Dónde  habitaron  los  Mixtecas? 

Primero  al  Sudeste  de  Texcoco,  después  en  los 
grandes  terrenos  que  aún  llevan  su  nombre.  Sus 
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antiguos  estados  fueron  regidos  por  jefes  pro- 
pios, hasta  que  los  aztecas  los  conquistaron.  De 
estos  aprendieron  las  artes,  entre  otras  la  pintu- 
ra, leí  cronología  y  otras  cosas  útiles,  distinguién- 
dose pflncípalmente  por  su  laboriosidad  eh  la 
cria  de  gusanos  de  seda  y  de  la  cochinilla  o  gra 
na,  cuyo  comercio  ha  sido  y  es  aún  t^n  impor- 
tante. 

¿Quiénes  fueron  los  Zapotccas.? 

Tribu  regida  por  un  solo  jefe,  y  cuyos  indivi- 
duos eran  muy  diferentes  de  los  otros,  en  el  idio- 
ma, costumbres,  configuración,  estatura,  color, 
etc.,  eran  tan  industriosos  como  los  Mixtecas,  y 
se  establecieron  én  Tecamachalco,  Quecholac 
y  Tehuacail. 

¿De  dónde  procedieron  los  Chíapanecas.^ 

Según  sus  propias  tradiciones  creían  ellos  ser 
ios  primeros  pobladores  del  Nuevo-Mundo;  y 
aseguraban  que  Votan  con  los  primitivos  coló- 
nos habia  venido  del  Norte  y  llegado  á  Xoco- 
nochco,  donde  se  dividieron,  ocupando  unos  el 
país  de  Chiapas  y  yendo  los  otros  á  Nicaragua 
Pero  hay  quien  refiera  lo  contrario,  esto  es,  que 
de  Nicaragua  vinieron  las  gentes  que  ocuparon 
i  Chiapas,  con  las  cuales  estuvieron  en  guerra 

ios  mexicanos,  hasta  sujetarlas  á  su  imperio. 

6 
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¿De  qué  otras  tribus  habla  la  historia? 

Pe  los  que  llevaban-  los  nombres  de  Cohuisr 
cas^  Cuitlaltecas,  Xopes,  Mazatecas,  Popolocas, 
Chinantecas,  Totonacas,  Zoques  y  QucUenas,  to- 
das pequeñas  y  en  realidad  sip  gr2i,nde  impor- 
tancia histórica  como  estados^. independientes, 
por  la.  falta  de  datos  sobre  su  origen  y  modo  de 
ser  político,  pero  de  las  cuales  se  hace  mérito  es- 
pecialmente por  el  participio  que  algunos  t^oma- 
ron  en  los  sucesos. del  imperio  mexicano. , 

i  Qué  otras  tribus  notables  hubo  ?  . 

L^s  llamadas  Nahuatlacas,  seis  de  las  cuales» 
se  establecieron  en  el  reino  de  los  chichimecas* 
bajo  su  primer  monarca  Xolotl,  como  ya  diji- 
mos, y  cuya  historia  se  viene  á  confundir  con  la 
de  otras  naciones  especialmente  la  mexicana. 
La  sétima  de  dichas  tribus,  (la  azteca),  se  esta-» 
bleció  en  Anáhuac,  fundando  su  poderosa  y  vas 
ta  monarquía  de  laque^  aparte  hablaremos, 
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LECCIÓN  VII, 

Noticias  sobre,  los  tlaxcoUtecas.-r^Guerra  cpn  los 
Huejotzincas. — Fundación  de  la,  república* — 
Carácter  y  religión  de  lús  tlaxcaltecas t-*- Noti- 
cias de  sus  gobernantes, 

I  Quiénes  eran  los  tlaxcaltecas  ? 

Torquemada  y  otros  escritores  los  llaman  Üeo- 
chichintfcas  considerándolos  como  una  tribu  de 
la  hacion  chichímecá,  . 

¿Én  qué  lugar  se  establecieron?         !  , 

Én  Poxauhtlan,  Poxauhtlan,  ó  Poyauhtlan,  á 

•i       ■/'• 
la  orina  oriental  del  lago  de  Texcoco;  entre  la 

corte  de  este  nombre  y  Chimalhuacan. 

*  ,. .  . 

¿Qué se  refiere  de  esos  pobladores? 

Que  faltos  de  terreno  que  cultivar  para  pro- 
porcionarse la  subsistencia,  y  creciendo'  «n  nu- 
mero, trataron  de  aumentar  su  territorio,  lo  cual 
o'casionó  la  guerra  entre  los  tlaxcaltecas  y  sus 
vecinos  los  Colhuas,  Xochimilcas,  Tepanccas  y 
otros  que  decidieron  arrojar  á  aquellos  del  país. 
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i  Qué  hicieron  entonces  los  tlaxcaltecas  ? 

Combatir  con  sus  enemigos  en  una  sangrien- 
ta batalla  que  ganaron  los  tlaxcaltecas;  pero  á. 
pesar  de  su  triunfo  abandonaron  el  valle,  diri- 
giéndose unos  al  Norte  y  c^roá  con  rumbo  al 

Sur. 
¿Dónde  se  establecieron  los  primeros? 

En  Tollántzinco  y  Cuauhchinanco  con  per- 
miso del  rey  de  los  chíchimédaé. 

¿Y  los  otros?  .     ,     \ 

Dirigiéndose  .por  la  falda  del  Popocatepetl, 
por  Tétela  y  Xochrmilco  fueron  á  fundar  la  cíu- 
dad  de  Cuauhquechollan  cercadeAtlixco,  y  pa- 
sando adelante,  fundaron  á  Amaliuhcan  y  otros 
pueblos,  llegando  hasta  el  PoyauKtecatl,  ó  mon- 
te de  Orizaba.  "El  mayor  numero  sin  embargo 
se  encaminó  por  Cholula  hacia  la  falda  de  la, 
montaña  de  Matlalcueye  (hoy  la  Malinche)  don- 
de pelearon  con  IÓ3  Olmecas  y  Xicalanques  d^n- 
do muerte á su  rey  Colópechtli,  arrojancjoá áque- 
llós  del  país  y  estableciéndose  en  él. 

¿'Quién. era  entonces  el  jefe  de  los  tlaxcal- 
tecas j 

'  Colhuacatcuhctli,  bajo  cuyo  mandó  se  levan- 
taron fortificaciones,  y  se  aprestó  la  nueva  nación 
á  la  défens.i  del  'territorio  conquistado,  contra  las 
invasiones  de  sus  enemigos. 
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¿Qué  pasd  en  seguida?   .       ^      ]  ,        ♦ 

Los  Jiuejoteincas  y  otroi?  pucWo».  comaRcaiooa 
quisieron  arrojar  del  país  ájps. nuevos  colonos, 
temiendo  su  futura  preponderaQfiai  yatatíáado- 
Ips  cop  un  formidable, ejérdto  los . (áá^g^ron^  á 
.aba;idonar  el  terreno  y  á  refugiarse  en  la  cihia 
del  Matlalcuaye,"  desde  ^onde  solicitaron  d. au- 
xilio dol  rey  de  los  chichinjecas,  quien  tes  envió 
. un jgran  número  de  tropas.  .  r..         í 

¿Qué  hicierpn  entonces  los  Huejot;í¡ocas? . . 

Débiles  para  combatir  por  sí  mismos,  i llama* 
ron  en  su  ayuda  á  lp$  Tppanetas,  á  quieilf^s  su- 
,  ponían  d^eosps  de  vengar  .el  desasticeí  dtí.  Pp- 
yaúl^tlao ;  per^o  ésfo^j  engíiftando  á  los  .Hnejot-» 
zincas  con  el  envío  de  tropa^s,  ordenaron  4  éstas 
no  hacer  daño  á  los  tlaxcaltecas,,  y  alisándoles 
del  caso  para  conservar  3U  «traiatad;  cuya  iperfi- 
;dia  di<?  por  resultado  la.  completa*  .djeitotai y  la 
jglEtominia  de  losHu^jotzincas,  despuesde  laxiulal 
Ips  tlaxcaltecas  hicieron  la  paz  conisus  veoittDs 
.  j  prosiguieron  su  establ^cimientQ  m  ,aquel  püs, 
I  .fundando  así  la  c<élebre  ciudad  de  JlaxcaUan/y 

I  la  rfiípúblicí^,  que  en  su  rivalidad  cQn;€l  reinq^de 

México  habia  de  ocasionar  mas  tarde  la. ruina 

del  imperio.  .  ,.         .     1:..  :• ;  • 

¿Cómo. se  gobernaba  al  princ¡p>ío  esa. famosa 

república? 
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Por  medio  de  un  jefe  á  qtiíen  obedecía  la  na» 
don  entera.  Aumentada  después  confiidérable» 
mente  la  población,  la  trudad  fué  dividida  en 
cuatro  cuarteles  con  los  nombres  de  Tepetipací 
Ocotejolco,  Quiahüistlan  y  Tízatlan.  Cádá  uno 
de  esos  cuarteles  tenia  un  jefe  que  mandaba  en 
todos  lo»  lugares  de  su  demarcacrbn  á  la  mane- 
ra de  soberano,  y  los  cuatro'  caudillos  en  uhípn 
de  otros  nobles  de  primera  clase  regalan  á  toda 
la  nación,  como  un  poder  aristocrático  dicta  ó 
sen^o. 
.  ¿Qué  facultades  tenia  éste? 

Decidir  sobre  la  paz  y  la  guerra,  señalar  el  nú- 
mero de  tropas  que  debian  levantarse  llegado  el 
caso,  y  nombrar  sus  jefes  respectivos. 

¿Qué  se  refiere  del  carácter  de  los  tlaxcaltecas? 

Que  eran  denodados  guerreros,  fieles  á  las  le- 
y^s  del  honor  y  muy  amantes  dé  la  libertad, 
dados  á  las  artes,  que  cultivaban  con  el  mismo 
empeño  que  las  demás  ha'ciones  civilizadas  del 
Aqáhuac,  pero  especialmente  la  agricultura,  fa- 
vorecida en  sumo  grado  por  la  fertilidad  delísüe- 
lo,  que  producía  gran  cantidad  de  ínaíz  y  cóchi- 
.nula.  '    '• 

¿  Qué  religión  tenian  ? 

Adoraban   varios  (dolos,  el  principal  dé"  los 
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cuales  era  Camaxtle  (Huitzilopohtli  entre  losaz- 
tecas),  á  los  que,  en  sus  monstruosas  superticio- 
nes,  rendían  un  culto  lleno  de  las  mismas  cruel- 
dades que  i|saban  los  mexicanos. 

¿Qué  ha  llamado  la  atención  de  ios  historia- 
dores hablandi9  de  Tlaxcala  ? 

El  grado  de  'esplendor  á  que  llegó,  y  que,  á 
pesíLV  de  las  contiénctas  con  sus  enemigos,  Aié 
conservado  por  tantos  años,  hasta  la  venida  de 
los  conquistadores.  Se  asegura  que  en  esa  época 
(1520)  la  república  tlaxcalteca  tenia  ciudades  y 
villas  notables  con  mas  de  ciento  cincu.enta  mil 
casas  y  mas  de  quinientos  mil  habitantes:  que 
en  la  parte  occidental  habia  grandes  fosos  y  trin- 
cheras; hacia  el  Oriente  una  muralla  de  mas  de 
dos  leguas  de  longitud;  por  el  Sur  confiaba  con 
la  natural  é  inexpugnable  defensa  del  Matlalcue- 
ye;  y  por  el  Norte  con  otras  montañas  elevadas. 

i  Qué  noticias  hay  .de  sus  gobernantes  ? 

Las  siguientes:  Texcalihuehue  sucedió  en  el 
gobierno  de  Tepetipac  á  su  padre  Colhuacateu- 
chtli  (primer  jefe  de  la  nación  como  se  ha  dicho) 
por  los  años  de  1300  á'  1308,  según  se  cree;  y  si- 
guieron gobernando  Pantzintecüechtli  y  Cocot- 
zin,  hijo  primógeíiitó  aquel,  y  nieto  éste  de  Tex- 
calihuehue; Cocotzin  comenzó  á  ejercer  el  mando 
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por  los:  'años  de  1400  á  1404.  —  En  OcotelolcQ 
gobernaron  sucesivamente,  y  después  de  la  muer* 
.'te,  del  primer  jefe,  Cuicuitzcatl,  PapalóÜ,  TcyO' 
hualminquí,  (joven  sabio,  valiente  y  conquIstíM' 
dor),  Tecpantzin,  (prudente,  justo  y  amado  dq 
sus  subditos  que  lloraron  su  muerte  prematura), 
y  AcateriteKüaque  (hermano  del  anterior í y  fa- 
j¡ifto,so  guerrero  como  su  f)adre),  que  gobernaba 
5pQí!jo.s  años  de  14,10  á  141 2. 

¿Qtté  se  sabe  íespectp  de  los  otros  d6s  cuartc* 
.le5'dí$.QuÍRhui$tlan? 

I^írJois  jefes  del  primero,  nada;  y  en  buanto  al 
segunda,  se  cree  que  lanüa^daba  una  antigua  y 
noble  casa  del  nombre  de  Xicotencatl,  de  la  que 
descendió  jel  famoso  guerirero  así  Uamádo,  que  ve* 
mp3  fifgttrar  en  los  dias  de  la  conquista. 


LECCIÓN  VIIL 

pe  los  Colhi^as,  Tepanecas^  Htiejotzincas^  Chclu- 
tecas*  y  Yucatecas  6  Mayas, 

¿Quiénes  eran  Ips  Colhuas? 
Individuos  pertenecientes  i  una  de  las  siete 
tribus  nabuatlacas,  que  vinieron  á  poco  de  los 
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m^hkatczs  bajo  el  rdnado  dc^Xolotl.^uien  le. 
péhfmiüó  tíáttíbleoerse  con  rierta  ihdéíJehdenfcla, 
rigiéndose  por  uh^tooitalHiaiífopío;pero'tributa- 

•■    ^BPÍéínó  dé'Ooíhuaéatt,  eüyo  plrímer  jeteXiu- 
'*ttffák:  <9'SifiMfemóc,  e»  ünion^aé  otrds  cuatro  ejer- 
•Iflé  t\  ffMtitíQ  sotn»  íás^  reducidas  feniifiáíi'tdl- 
tecaSy  que  escaparon  á  la  destrucción  del  ifln jM^tío 
de  éste'oombce/ '.  \  '     '    "  c-  '     i  -  í        '" 
^^Qoiáóisignió.et^iljnHtiuib?  > 

r(ElrJiJ{o(tle  ^^íiatieqiOíCL  Ilsmiaído  *iNáahybtl,  á 
qlii0iv8¿:did!el.t^lodd]<i^:en  ]^iQ9;iRebtff ó  pa- 
gar el  tributo  á  .Kototí;  yí^^  ^nvfdiá'uh^htjo 
suyd  can<mCí^uih}(otl,  qoii¿n^itntírió'J¿nfñthá':>san- 
*  grsenÉa  liaAzUáxládáJen^CplHüadíia  .  ^'  / 
.  .:2Qnién^9qcedi&ilNat^ydtLf  -'         ^n-  il:* 

Achitometl,  .hijordeM^dhott;  ^ttítto  rey  kgr{. 
timo  de  Ios*lQlteQai.c  Hué  idado  á  readncM^t^  por 
els.vendedor  Xxil6tí.eti>ií4ny  df^spuesidé  ¿A  rei- 
oado  glácleso  de  novvtstá  y  ¡¿o^  añc^ef(^\^é<mós« 
tro  so  sabtdiH!Íz:kácieQÍlo  renacer  ks  á^e^'y  la 
agrtculfura^  miicr<^  por  iosíiaikis' de  403(33;  ' 
-•  ¿Aquá:manosjpasi6  elideüfO?  '  ''■''■  '■'•' 
. .  A  las  ide ''Xohuailátonad,  y  pofyla  íritiért^f'^e 
éste,  4iie  BcáecüS  oc6o*  ^ftos'despucís  de'Á»  é5{^l- 
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^  - 


tac¡on,^ntr<i  igobernar  Calquiyautíiu  q  CarlfiQza- 
metzin,  cijya  muerte  no  s^  5abe.cuaq4o  acapjjjó. 

¿Eq  quién  recayó  la  cpr^jna?      .         -  ; 

En  Cocox,  sexto  rey  de  Colhi^^q»  4  quicen 
destronó  Acamapitzin  ayudado  por  los.piexíca* 
nos,  después  de  varios  coa3:batps/  A9aa)^tzin 
fué  proclamado  rey  en  í  301,  y  tuvo  que  pelear 
coqtra  sus  propios  hijo%  ^UQ  sq  rel^arop  con- 

■tra^éh 

¿Quién  fué  el  octavo  rey  de  Colkuacaa?>  >•; 

Por  muerte  de  Acaoaapitzin,  ac^cida  eá  Í3031 

subí<í  Itl  trono  su  hijo  primogénito  Xiutetnoc, 

durante  cuyo  reinado  tuvo  lugar  la  ésdavítüd  de 

los  mexicanos  en  Colhuacao. 
¿Cuál  fué  ú  últimío  rey  de  los  CoUmas?  / 

Acamapitsún  II,  que  subió  .al  trono  en  1352. 
Durante  su  reinado  se  unió  at  imperio  mexica- 
PQ  la  monarquía  en  Cclhuacáti. 
¿Qué  origen  se  dá  á  los  tepaüetas  ?  < 
El  fldi^mo  que  á  las  otms'  tribus*  ncAwattacas. 
El  r^y  Yólotl  les  dio  tierras  pahí  «siabl^cérse  y 
fundafon  á  Atzcapozalco,  tierras  que  diespues 
cedió  el  rey  Cbichimeca  al  pcíndpe  Acolhuat- 
2in  (marido  de  su  bija  Cuetlaxochitl),  qu^  fué 
investido  rey  con  el  nombré  de  /Acolhua  I.  Su- 
cedióle su  hijo  primogénito  Acolhua  II,  sagaz 
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moftarca  que  venció  á  sus  enemigos,  valié^dosa 
de  Ids  mexicanos,  y  murió  én  1 343. 

¿Quién  fué  el  primer  rey  de  los  tepanecas? 

Tétzotzomoc,  hijo  primogénito  de  Acolhüs^ 
II.  Subió  al  trono  en  1343,  en  unión  de  los  tt\tr 
xicanos  llevó  la  guerra  á  los  Otomites  de  Xal- 
tocan  y  los  subyugó;  aliado  mas  tarde  con  los 
reyes  de  México  y  Tlaltelolco,  abrió  campaña 
contra  Ixtlilxochitl,  rey  de  Texcoco;  pero  no  ób-» 
teniendo  resultado  ninguno,  á  pesar  de  muchas 
bats^Uas,  celebró  la  paz  con  su  enemigo,  y  tuvie^ 
ron  lugar  los  demás  sifcesos  de  que  se  hablará 
en  la  historia  de  los  mexicanos,  con  la  que  se 
relaciona  íntitpamente  la  de  los  reyes  de  Atzca-. 
capozalco. 

¿Cuál  fué  el  origen  de  los  hüejotzincas? 

Se  cree  que  esta  nación  se  formó  de  varios  co« 
lonos  que  anduvieron  largo  tiempo  errantes  de 
país  en  país,  hasta  que  fundaron  Huejotzinco, 
donde  se  lesjtnieron  algunos  olmecas  y  toltecas, 
que  huyendo  de  las  guerras  y  desastres  de  su  pa- 
tria, buscaron  sitios  mas  tranquilos  para  estable- 
cerse. 

¿Qué  organización,  política  tenían? 
.*  Parecida  á  la  de  Tlaxcala,  aunque  no  tan  per- 
fecta é  importante.  Era  Huejotzinco  una  repú< 
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blidá  dividida  en  cuatro  seccidnes,  cada/unade 

las  cuales  estaba  regida  por  un  señor  ó  cacique,  y 

VQuriía'as  los  cuatro,  goberftab^ri'tódo'él  estado. 

'     i  Qué  rasgos  principales  quedan  cíEr  su  historia  ? 

La  célebre  guerra  que  empeñaron  con  las  tlax- 
o: 
caltecas  y  terminó  en  Poyauhtlan,  como  antes 

dijiniQs;  y  la  hospitalidad,  que  Huejotzíngo  dio 

fil  heroico  y  sabio  rey  Netzahualcóyotl  en  la  épo- 

ca  en  que  ñié  destronado  y  anduvo  proscrito,  lie- 

gan(^q  la  generosidad  de  los  huejotzincas  hasta 

auxil^rle  con  tropas  jjara  reconquistar  sus  do* 

mmios. 

•■ '  •  .      ,  •       - 

¿Qué  decís  de  la  nación  Chóloítecaítl  6  Cho- 
luteca? 

Que  sus.  primeros  pobladores  formaban^  como 
los  deTlaxcala^una  república  independiente, con 
un  senado  ó  consejo  compuesto  de  cuatro  jefes, 
qada.uno  de  los  cuales  tenia  á  su  cargo  un  se- 
ñorío. Se  cree,  sin  epibargo,  que  ^1  gobierno  re- 
sidia  propiamente  en  el  cuerpo  sacerdotal. 

¿Qué  carácter  tenipi  los  hijos  de  esa  grande 
y  antiquísima  nación? 

Eran  profundamente  religiosos,  á  la  vez  que 
de  un.  grado  de  civilización,  superior  cbn  mucho, 
á,  la  de  los  démas  pueblos  del  Anáhuác,  por  lo 
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cual,  llamaron  sknnpre  la  atención  aun.de  los  eu- 
ropeos. .  .  ^ 

¿A  qué  debieron  sus  progresos?  >  .    .  • 

Las  tradiciones  y  pintui'as  ios  refieren  á  la 
cxistengia  é  influjo  de  un  personaje  misterioso 
y  divino  á  quien  llamaron  Quetzalcoatl,  en  cuyo 
honor  se  levantó  el  magnífico  templo  ó  gran  pi- 
rámide  de  que  hemos  hablado. '  " 
¿Cómo  llego  á  considerarse  Cholula.^ 
Como  una  ciudad  santa  en  la  que,  ademan  del 
templo  mayor  habíanse  construido  muchísinaos 
otros,  y  la  fama  de  Cholúla  y  acaso  la  venerable  y 
sagrada  memoria  de  Quetzalcoatl  atraía  á  aquel 
punto  en  ciertas  épocas  incontable  multitud  de 
peregrinos  y 'aun  á  los' reyes  y  señores  del  Aná- 
huac.  -■     •*■  ...,.«         V  ..  ; 

I  Cuál  es  el  origen  de  los  yucatecos  }^ 
Se  ignora  por  completo,  refiriéndoáe  á  meras 
conjeturas  las  noticias  que  dan  los  historiadores, 
de  aquella  península'    ■ 
¿Qué  referen  éstos  ?  * : 

I  U|iOp,quí5  Iqs  primeros  habitantes  llegaron  de 
Cuba,  que  supbhan  fuá  poblada  por  los  cartU'^ 
g-¿n£se4 yotros  que.fueron  de  las  regiones  occiden- 
tales, ^1  manejo  de  una  especie  de  sacerdote,  lla- 
mado Zamná;  y  otros,  que  fueron  de  varias  na- 


64  tlRSO  R.  CÓRDOBA. 

ciones  que  se  extendieron  hasta  Yucatán  y  Hon- 
duras después  que  se  hizo  la  paz  á  consecuencia 
de  la  derrota  de  los  huejotzincas  por  los  tlaxcal- 
tecas. Otros  dicen  que  procedieron  del  Asia,  etc- 

¿Qué  han  observado  los  sabios  respecto  de 

Yucatán  ? 

Qué  su  antigüedad  es  remotísima,  y  que  la 
notable  civilización  de  que  aun  dan  muestras  las 
soberbias  ruinas  de  sus  templos  y  otros  edificios 
es  anterior  á  los  Mayas,  cuya  historia  es  tan  os- 
cura como  la  de  sus  predecesores.  Asegúrase  que 
la  capital  se  fundo  en  1160,  con  el  nombre  de 
Mayapan  que  tomó  todo  el  país. 

¿  Cuál  es  la  etimología  de  Yucatán  ? 

Se  asignan  varias:  Ouyouckatan  (oíd  lo  que 
dicen) ;  Yuca  tale  (collado  de  la  yuca) ;  Yucalpe- 
ten  (perla  de  la  garganta  del  continente),  Ma- 
yapan, etc.,  etc. 

¿Qué  se  dice  de  su  primitivo  gobierno.^ 

•  Que  fué  monárquico,  y  su  administración  bien 
organizada,  con  jueces  que  decidían  los  pleitos; 
pero  que  la  monarquía  fué  destruida  por  los  años 
de  1420,  ó  260  después  de  su  fundación,  y  que 
la  península  se  dividió  en  estados  independien- 
tes, cada  uno  gobernado  por  un  caciqucí  el  últi* 
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mo  de  los  cuales  Tutnl-xiú  se  sometió  á  los  es- 
pañoles en  1340. 

¿•Cuáles  eran  el  carácter  y  costumbres  de  los 
yucatecos?  ^/ .     .      1  . 

Cuéntase  que  eran  sumamente  industriosos  y 
limpios;  que  usaban  ropas  de  fino  y  blanco  al- 
jjodon ;  que  en  I  vs  frutos  de  éste  y  del  cacao,  no 
menos  qué  en  aves  domésticas,  gomas  aromati- 
céis, sal,  et-c.,  pagaban  sus  tributos;  pero  que  no 
obstante  esas  seftaladas  muestras  de  cultura  vi- 
vían en  casas  miserables,  á'juzgar  por  las  que  vie- 
ron los  españoles,  profesaban  una  religión  ído- 
látricíd  cruelísima  y  sangrienta,  y  aun  hay  quifen. 
suponga  (sin  fundamento  cierto)  que  se  cotnlán 
á  las  víctimas. 

I  Qué  particularidad,  por  último,  contrasta  coü 
la  anterior? 

La  de  que  los  yucatecos  conservaban  algunas 
tradiciones  del  dogma  católico  como  las  relati- 
vas al  misterio  de  la  Trinidad,  á  la  venida  y  muer-, 
te  del'SalvadoV;  empleaban  algunas  ceremonias 
parecidas  &!' bfiíütismo,  ayunaban,  hacian  otras 
penitehciaá  y  adoraban  la  Cruz,  lo  que  maravi- 
lló sobretiiáteera  á  los  conquistadores.  .      * 
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LECCIÓN  IX. 

¡r>       •  Dk  ios  Tarasíes  tí  Michoacanos. 

yCuál  fué  el  prigen  de  los  Michuapa^Qs? 
.  .F^rtenecian  4  k  a^^igua  familia  de  la:cua^l  pro* 
c^^iqrQOf  las  siete  tribiis.  nahuatlacas^  que  yinic- 
rQ^,á.A,náhii^c  en  el  roinado^de  Xpjotl,     ..:. ,;  .. . 
.¿iQué.da  á.entencjer  la^palabra  Michui^can? 
,.  E$  y^  vQcajblo  cQippu^stp  de  Michii^s^^  ftígoi- 
fic?top^ca4o,y  de  oz/f  que  equivale  á  lug^í'ó;?it^9. 
¿Qué  otro  nombre  llevaron  los  pqt^Jf^íí^j^Die^  de 
R^ichoacan  ,6]^ichmcfin  ?     ,     .  i ,  [  .  „  }  ,       .  '  • 

El  de  tarascos  que  les  dieron  los»  espafic>les 
oyendo  la  voz  ¿:¿zr¿7^aí/que  signific|i.yern<j,  .  j 
.¿Cómo  vino  esa  tribu  á  Michoapan?  -i  i    ' 
.En  iLinion  de  los  azt^ecas  ó  mexjiíc^i^p?. '^pLliiear 
dq.del.pj^s^^.Aztlan  y  dirigiéndose .a^'  val|e[pl§, 
IVI^xico,  Ikgaron  juntqs-^l  fértil  jí,pmtígir^»ti*:»W^.. 
1(>  micl^pajc^no,  donde  r.halfaron  i  a}gufMLiS)rtríhw 
salvajes  esparcidas  en  Jos,  bosq^e%.?ftílasívtnon- 
tañas  y  á  las  orillas  de  sus  lagos.   Encantadas 
con  las  ventajas  que  ofrecía  tan  bello  país,  am- 
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has  tribus  querían  establecerse  en  él,  descansando 
de  las  $itígas  de  su  larga  peregrinación;  pero 
los  sacerdotes  aztecas  consultando  á  su  Dios 
Huttzilopochtlí,  ordenaron  se  continuase  el  vía- 
Jé,  V abaldonaron  en  aquellos  lugares  á  sus  an- 
tigüós  ¿órhpañcros  los  michoacanos. 

"¿*Qüe  íiícíéron  éstos? 

y n^erohse  á  las  tribus  errantes  que  hallaron 
en  él  paíf/  y  comenzaron  á  engrandecerse  con- 
sagrándose á  la  pesca,  á  la  industria  y  al  cultivo 
de  aqualías  feraces  tierras,  formando  ciudades 
jgintore^cas^  en  g^ue  reinaban  el  orden,  la  paz  y. 
Id  aj>undancia. 

¿vüáí  íu^  la  principal  de  esas  ciudades? 

X2iáf¿tintzáni  celebre  capital  del  reino,  cuyo 
noftibré  álgniécaí  pueblo  del  pájaro  verde>  en 
memoria,  isegun  dicen,  de  Hüitzilopochtli.  Los 
mexicanos  la  llamaron  Chincüila-  ó  Huitzitzila) 
y  con  este  nombre  la  designó  Cortés. 

¿Qué  cosa  emprendieron  luego  los  michoaca- 

pos? 

^La  construcción  de  varioá  templos  para  sus 

dfóses,  éütre  los  cuales  era  el  primero  Hüitzilo- 
pochtli, cuyo  sanguinario  culto  adoptaron  todos 
tos  pueblos  unidos  á  los  nuevos  colono^. 

i  Qué  señorío  era  tino  de  lós  de  mas  renombre  ? 

8 
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El  de  Pátzcuaro  compuesto  de  las  islas  situa- 
das en  el  lago  de  su  nombre,  y  en  que  mandaba 
un  jefe  imporfantej  cuyo  título  era  El-ÍIendita- 
ré  (Señor). 
¿De  qué  otro  antiguo  señorío  queda  memorfa.^ 
Del  de  Naranjan,  que  se  regía.cón  írídependéri- 
cia  por  un  señor  píudéntei  y  valeroso  llamado 
Zira^iran  Cámaro,  que  residía  en  la  hermosa  ciu- 
dad de  Naranjan,  situada  á  corta  distancia  de  lá 

*    *  * 

ribera  sjepteutrional  del  lago  de  Fátzcuaro. 
¿Duró  mucho  tiempo  la  paí  entre. a<juellos 

f)ueblos  ?  .     : 

No,  porque*  á  poco  apareció  én  los/bosqúes 
cercanos  de  Naranjan  una  tribu  nónía^a  y  beli- 
cosa, denominada  de  los  chichiníecas  vatpaceffs  y 
que  deícia  venir  de  un  país  reníoto  llamado  Ba- 
yameo.  Maridaba  esa  tribu  un  jefe  distinguido 
á  quien  llamaban  Iri-TiriGamé,  qíie  sin  duda  por 
tener  también  dignidad  sacerdotal,  traía  consigo 
á  un  ídolo  qup  representaba  al  dios  Curacaveri,  á 
q^fen  adoraban  aquellos  recien  llegados.  ^ 
¿Qué hizo  desde  luego  el  caudillo  chic^iifneca? 
Detúvose  con  la  tribu  en  ^el  bosqi^e  de  Virui» 
Cuarampejo,  desdé,  donde  se  distinguían  los.cdi- 
ficios  de  Naranjan,  y  después  de  levantar  un  al- 
tar ¿  Curacaveri»  mandó  que  la  gen^e  se  estable- 
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ciese  allí,  construyendo  al  efecto  sus  chozas  con 
grande  alarma  de  los  antiguos  pobladores  del 

país.  ^  j 

¿  Qué  pasó  én  seguida  ? 

Iri--Tiricamé  trató  desde  luego  de  hacer  tribu- 
tario suyo  al  señor  de  Naranjan,  ordenándole  re- 
mitiese lefta  para  el  altar  de  Curacaveri,  y  aunque 
los  sacerdotes  y  la  nobleza  de  Naranjan  se  opo- 
nían indignados,  Ziraziran  Cámaro  los  persua- 
dió á  ello  temiendo  resultados  funesto^  para  el 
iEstado;  propúsoles  apelar  db  la  astucia  antes  que 
á  las  arn^as;  aceptáronlo  sus  gentes;  la  leña  fué 
enviada  al  chichimeca  y  juntamente  una  herma- 
ha  del  de  Naranjan  para  q^e  la  recibiera  aquel 
éomo  esposa  en  señal  de  alianza.  De  la  unión  de 
/ri'Tirüamécon  dicha  princesa  nació  Sicuira'cha 
que  por  ser  desgraciado  en  la  caza  de  los  anima- 
les para  ofrecer  á  Curicaveriy  pues  todos  aque- 
llos se  le  escapaban  heridos,  cosa  que  el  rey  de 
Naranjan  reputó  funesto  agüero  para  sus  domi- 
nadores, dio  lugar  á  que  aquel  decidiera  haber 
llegado  el  momento  de  acabar  con  los  chichi- 
mecas. 

¿Qué  hizo  /W-7Vr/V^;«/ al  saber  esa  resolución.^ 

Emigrar  con  su  tribu  yendo  á  establecerse  en 
el  lugar  llamado  Zichacuarejero. 
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¿Tranquilizáronse  con  eso  los  de  Naranjan? 

No,  antes  bien  considerando  la  vejez  y  debi- 
lidad de  Iri'Tiricaamé^  viendo  á  sus  gentes  ener- 
vadas por  el  ocio,  recordando  la,  afrenta  ,qv?  se 
habiá  hecho  á  la  hermana  de  su  rey,  atacaron 
de  improviso  á  los  chichimecas  vanáceos  conito- 
das  sus  fuerzas  y  las  de  Oresta,  jefe  de  Cama- 
chin  y  gran  sacerdote  de  Tiresupemé.  . 

i  Qué  conducta  observó  entónpes  la  esposa  del 
anciano  jefe  chichimeca  ? 

Hallándose  lejos  de  su  casa  se  eiicontr¿  con 
las  tropas  de  Naranjan,  y  quiso  ir  luego  á  avisaf 
el  peligro  á  su  marido ;  pero  aquellas  se  lo  impi- 
dieron, y  cuando  logró  desprenderse  de  los  <iue 
la  detenían,  fué  hacia  su  esposo,  que  había  pe- 
leado como  un  héroe,  y  lo  encontró  ya  muerto. 

¿Qué  pasaba  entretanto  con  Sicuiracha? 

Hallábase  en  la  caza,  lejos  del  teatro  de  los 
sucesos ;  mas  luego  que  tuvo  aviso  de  ellpsi,  ocur- 
rió en  auxilio  de  su  padre,  y  encontrándolo  muer-, 
to,  y  alentado  por  la  heroica  viuda^juró  spbre 
el  cadáver  de  aquel,  vengarse  de  sus  asesínaos,. 
como  lo  hizo,  alcanzándolos,  .derrotándolos,  y 
haciéndolos  prisioneros,  después  de  lo  cual  $e  di- 
rigió á  BayameOj  donde  fué  proclamado  rey^  con  • 
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virtiéndose  aquella  ciudad  en  la  capital  de  los 
íchlchimecas  establecidos  en  Michoacan. 
^  'I  Qué  hi?o  el  rey  Sicuiracha  en  seguida  ? 
<5oberhar  con  tino  y  sabiduría  á  sus  pueblos 

•  y  Sbtros  señoríos  comarcanos  que  sometió  á  su 
'^üer,  y  después  de  un  feliz  reinado,  murió  por 
•IbS  años  de  1290,  dejando  el  gobierno  á  sus  dos 

'  HljbS  Pavacumé  y  Vapeaní.  Estos  subyugaron  á 
'Otros  pueblos;  entre  ellos  k  Patamahua-Naca'^ 
'•'  Vachó.  En  ese  punto  se  dividieron  los  chichíme- 

cas  en  varias  fracciones,  escogiendo  los  sitios  mas 

á  propósito, 
I  Cuál  era  su  firincipal  intento  ? 

'  Establecerse  en  las  pintorescas  islas  de  la  la- 

•  gt^a,  cosa  que  no  habian  podido  hasta  allí  lo- 
'  igit*ar,  y  en  una  do  las  cuales  reinaba  Curicaten 

•  eri  calidad  de  Señor,  (El-Henditaré). 

'  ¿A  qué  incidente  se  debió  por  fin  el  estableci- 
miento de  los  chichimecas  en  aquellos  lugares  ? 
Al  encuentro  con  un  pescador,  que  amedren- 
tado por  los  chichimecas,  dio  todas  las  noticias 
necesarias  de  los  pueblos  del  lago,  y  entregó  ade- 
mas á  una  hija  suya  á  Vapeaní,  quien  la  llevó  á 
Tarími-chundiro  al  Poniente  de  Tzintzuntzaní 
donde  Pavacumé  se  casó  con  la  joven  y  de  ella 
tuvo  un  hijo  llams^dp  Tariacurí. 
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¿  Qué  hicieron  los  habitantes  de  las  islas? 

Temerosos  del  poder  de  los  chichiraecas  re» 
solvieron  aliarse  con  ellos  invitándolos  áesta- 
blecerse  en  su  compañía  y  enlazarse  con  sus  fa- 
milias. Los  chichimecas  pasaron  á  Xarácuaro» 
donde  uno  de  sus  caudillos  fué  nombrado  primer 
sacrificador  y  el  otro  gran  sacerdote  de  Guanga* 
rí,  puestos  que  tuvieron  luego  que  abandonar  por 
las  reclamaciones  y  amenazas  de  algunos  dfe  la 
nación,  que  no  estaban  conformes  con  la  alianza 
referida. 

¿De  qué  arbitrio  se  valieron  los  dps  príncipes 
para  llevarla  á  cabo  y  dejar  la  vid^  errante  ? 

De  los  oráculos  que  hicieron  pronunciar  á  sus 
sacerdotes,  los  cuales  manifestaron  ser  voluntad 
de  los  dioses  la  edifícacion  de  una  ciudad^,  que 
lo  fué  Pátzcuaro,  famosa  desde  aquellos  tiempos, 
y  que  subsiste  hoy  como  una  de  las  mas  bellas 
é  importantes  de  Michoacan. 

¿Pudieron  vivir  mucho  tiempo  en  p^z  los  nue- 
vos pobladores? 

No,  porque  su  engrandecimiento,  y  prosperi- 
dad inspiraron  recelos  á  los  tarascos,  y  el  rey  de 
Curíncuaro,  uno  de  los  mas  poderosos  de  la  co- 
marca, quiso  hacerlos  tributarios;  resistiéronlo 
los  chichimecas;  apelaron  á  las  armas  y  en  la 
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tiatólls»  de  Atáquáro,' (Atécuaro)  fueron  derro^» 
^  tocios,  quetl^ndó  heridos  sus  dos  principes, 

I  Qué  hizo  después  el  rey  de  Curíncuarq  ? 
'  'Suspendía  las  hostilidades  para  celebrar  las 
fiestg.s  de  la  diosa  de  su  nación,  é  invitó  á  ellas 
á  t0dQS  sus  enemigos.  Pavacumé  y  Vapeaní, 
l'establétfdos  dé  si|s  heridas  acudieron  también, 
y  c&yéíndo  0n  una  emboscada  fueron  mortalmen- 
\e  hteridoi,  áücumbíeñdo  en  el  acto  el  segundo, 
^  yiííiendo  á  morir  el  primero  en  Pátzcuaro,  al- 
canzado por  sus  enemigos.  Era  esto  por  los  años 
de  1360. 

¿  Qui^n  quedó  gobernando  en  Pátzcuaro  ? 

Cuvatánié,  Hijo  mayor  dé  Vapeaní';  pero  en- 
trando á  la  mayor  edad  el  joven  Taricuarí,  hijo 
4e  Pavacumé,  á  quién  se  habia  hecho  educar  co- 
mo an  príhcipe  tarasco,  fué  investido  del  man- 
do supremo  del  ejército,  por  el  sacerdocio  y  la 
nobleza,  y  no  solo  vengóla  muerte  de  su  padre^ 
suje^andqiá  todos  los  pueblas:  vecinos,  sino  que 
llevó  sus  conquistas  á  otra3  naciones  ó  tribus  mas 
lejanaS;  conio  la  de  Zirumbo ;  venció  á  las  demás 
que  se.jalz^roh  para  atacarle;  castigó  la  conspi- 
ración, de  sus  primos,  que  trataban  de  asesinar- 
lo; s,^  ,apq4^ró  de  las  islas  del  lago;  y  por  último, 
fué  rey  de  todo  Michoacan,  que  debió  á  su  he- 
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roismo  la  pacificación,  y  á  su  talento  el  grande 
impulso  de  las  artes,  de  la  industria  y  de  la  agri- 
cultura. 

¿Cuál  fué  el  último  rasgo  cíe  aquel  grande  y 
generoso  monarca? 

Hallándoise  próximo  á  morir,  (por  los  años  dií 
1400)  llamó  á  dos  de  ios  mismos  sobrinos  que 
habian  conspirado  contra  él,  y  olvidando  su.s 
ofensas,  dividió  entre  elios  y  su  hijo  Tangaxoan 
el  vasto  imperio  michoacano,  forirnandp  d^  jés^e 
tres  reinos.  AI  m^or  de  los  sobrinos  lo  ^¿nó 
Coyúcan,  al  otro  Pátzcuaro,  y  á  Tangalean  el 
gobierno  de  Tzintzuntzan,  que  Ue^ó  á  ser  mas 
tarde  la  capital  de  toflo  el  imperio  michoacano. 

I  Qué  resultó  de  estas  medidas?. 

Que  todos  los  {nieblos  táraseos  sujetos  al  do* 
minio  de  los  chichimecas  vaoáceos  llegaron  z»[ 
á  constituir  una  sola  familia. 

¿Duró  mucho  tiempo  dividida d  imparto .^ 

No,  porque  habiendo  muerto  siii  déséeridtíín- 
tesel  rey  d^  Pát2Cuáro,'Hícacaré,á  cansa  d^fia- 
ber  condenado  á  muerte  á  sus  hijos  jíor  ¿i^teil- 
nales;  y  habiendo  renunciado  A  gobierno  de 
Coyócan  los  sucesores  del  rey  Hukfpán,  ^líe  tattí- 
bitín  había  muerto,  aquéllo^  do¿  reítio§  (^ásaroh 
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á  Ziziz-Pandccuaré,  hijo  y  sucesor  de  Tangajoan, 
formándose  otra  vez  un  solo  imperio. 

¿Qué  clase  de  monarca  era  Ziziz-Pandecuaré? 

De  cualidades  no  comunes  (jue  ejercitadas  fe- 
lizmente en  favor  de  su  reinó  lo  hicieron  engran- 
decerse y  prosperar  sobremanera.  Edificó  sun- 
tuosos '  tehiplps  y  magníficos  edificios.  Entre 
aquellos  se  contaban  los  de  Apapato,  donde  se 
veian  los  sepulcros  de  los  reyes  predecesores, 
en  subterráneqs  que  guardaban  grandes  tesoros. 
Díó  también  sabías  leyes  administrativas,  y  pa- 
ra atender  á  la  segiiridad  del  reino  puso  guarni- 
ciones en  sus  fronteras  y  comenzó  á  levantar 
fortificaciones  en  Tzintzuntzan,  estándose  cons- 
truyerido-  las  cuales,  niurió  aquel  ilustre  monar- 
ca, hacia  1460,  cuatro  años  antes  que  el  gran 
Moctezuma  I,  (Ilhuícamina),  con  quien  rivalizó 
en  poder,  prudencia  y  sabiduría* 
-  ¿Quién  le  sucedió  en  el.frono? 

El  no  ménoá  ilustre  rey  Zuvanga  ó  Sihuanga 
que  siguió  las  huellas  de  su  predecesor  y  termi- 
nó las  fortificaciones,  preparándose  para  resistir 
á  los  ataques  del  conquistador  Axayacatl,  cuyos 
bélicos  intentos  adivinaba,  y  de  quien  fué  vence- 
dor, copio  diremos  en  su  lugar. 
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¿EOCiON  X. 


/         e      ^,,_ 


Continuación  de  la  precedetUp. — Estado  di  la  ci- 
vilizacion  de  Michoacan  bajo  el  reinado  de  Zi* 
huanga, 

¿Cuáles  eran  los  límites  de  Michoacap^. ^n  Ja 
época  referida?  •        -  . «. 

Aquel  antiguo  reino,  el  ma^  poderoso  después 
del  mexicano,  incluso  el  de  Acolhuacan,  comen- 
zaba en  el  punto  céntrico  de  Anáhuac,  y  llega-  . 
ba  por  el  E.  hasta  Ixtlahuaca,  lindando  con  el 
reino  de  México:  desde  allí  abrazaba  una  exten- 
cion  de  ciento  cincuenta  leguas  que  se  prolonga^ 
ba  hasta  el  mar  del  Sur,  continuando  por  aque- 
llas costas  hasta  cerca  de  Mazatlan,  donde  cplin- 
daba  con  tribus  salvajes  que  habitaban  <^n  las 
orillas  de  los  rios  que  bañan  los  extensos  cam-  , 
pos  de  Sonora  y  Sinaloa.  Por  el  Norte  y  el  Ñor- 
deste  llegaba  hasta  los  vastos  .desiertos  qué  re- 
corrían tan  solo  los  teules  chichímecas ;  y  por  el  . 
Norte  y  Poniente  abrazando  á  Zacatecas,  5Calis- 
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co,  Durango  y  Sínáloa,  se  estendía  hasta  los  in- 
mensos é  incultos  territorios  que  con  varias  de- 
nominaciones habitaban  diversas  tribus  salvajes 
y  guerreras, 

¿Qué  decís  del  suelo,  clima  y  producciones  de 
Michoácan? 

El  terreno  del  imperio» tarasco,  en  lo, general 
montuoso  y  quebrado,  ostentaba  (y  ostenta  aún 
el  hoy  Estado  de  Michoácan)  deliciosas  vegas 
de  una  rica  feracidad,  disfrutando,  con  excepción 
de  la  parte  que  se  extiende  por  las  del  Sur,  que 
es  muy  cálida,  y  la  de  las  sierras  áú  Norte  y  Sur 
que  es  muy  fría,  de  un  clima  dulce  y  benigno. 
A  su  influjo  crecen  allí  árboles  que  proporcio- 
nan ricas  maderas  de  fabricación;  otros  que  dan 
exquisíías  frutas,  y  no  pocos  medicinales.  Hay 
ricos  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  etc.,  y  se  en- 
cuentran allí  piedras  valiosas  y  exquisitas.  Los 
mayores  lagos  de  todo  el  país,  en  algunos  de  los 
cuales  se  crian  los  mas  delicados  peces,  existen 
ett  Michoácan,  y  son  Chápala,  Pátzcuaro,  Sira- 
huen,  Zácapu,  Yuririapúndaro,  Cuitzeo  y  otros 
mas  pequeños.  Lo  riegan  caudalosos  rios  que 
desembocan  en  él  mar  del  Sur;  como  el  Grande 
que  nace  ¿n  Lerma,  el  de  las  Balsas,  el  del  Mar- 
qués y  algún  otro.  Abunda  en  aguas  trr'míiles, 
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de  diversas  clases  y  temperaturas,  y  que  se  usan 
para  curar  no  pocas  enfermedades. 
¿  Que  ventajas  sacaron  los  tarascos  de  tan  rico 

suelo? 

Las  mayores  que  pudieron  en  favor  de  la  in  •• 
dustria,  comercio  y  agricultura.  Sus  mosaicos 
de  pluma,  manufacturas  jíe  algodón  y  dema3  ar- 
tefactos aventajaban  en  primor  á  los  de  las  otras 
naciones  americanas ;  y  lo  propio  sucedía  con  el 
curtido  de  las  pieles,  fabricación  de  objetos  de 
oro  y  plata,  uso  y  aplicación  de  los  colores  mi- 
nerales y  vejetajes,  obras  de  carpintería  y  de  es- 
cultura, tejidos  de  junco  para  esterad  (  petates), 
corte  y  pulimento  de  piedras  preciosas,  y  for- 
mación de  instrumentos,  como  sus  afiladas  nava.- 
jas,  sacados  de  la  piedra  llamada  Teinapo,  ó  Tzi- 
napo,  que  competía  con  el  acero. 

¿Qué  traje  usaban  los  michoacanos? . 

Los  grandes  personajes  Uevabaq  una  especie 
de  túnica  Hasta  media  pierna,  y  una  vistosa  nian- 
ta  terciada,  formando  un  nudo  sobre  uno  dé  los 
hombros;  calzábanse  unas  sandalias  (cactclis). 
formadas  de  bien  curtidas  pieles  de  venado,  y  su- 
jetas con  correas  ó  cordones  de  lo  mismo;  y  ata- 
ban el  cabello  con  cordones  de  algodón  de  vivos 
colores,  ostentando  ademas  en  la  cabeza  lujosos 
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penachos  de  plumas.  La  plebe  iba  casi  desnuda, 
con  el  cabello  suelto  y  una  que  otra  pluma  en  Ja 
cabeza. 

j  Qué  cualidades  tenian  los  tarascos  ? 

Eran  de  la  raza  mas  hermosa  que  habia  en 
Anábuafí,  incansables  en  las  marchas,  sobresa-* 
líentes  en  el  manejo  del  arco  y  de  la  flecha,  va- 
lerosos, trabajadpres,  robustos  y  ligeros. 

¿  De  qué  modo  hacían  la  guerra  ? 

Llanos  .de  entusiasmo  y  júbilo  iban  al  comba- 
te cpmo  A  una  fiesta,  con  los  cuerpos  pintados 
de  rojo,  amarillo  y  negro,  con  petos  formados 
de  pencas  de  maguey,  y  armados  de  escudo,  ar- 
co, flechas  y  macana.  Vistosos  estandartes  de 
pluín^  l^s  servían  de.  enseña,  y  llevaban  á  la  guer- 
ra música*5  fjompyeatas  de  bocinas,  caracoles  ma- 
rinos, trogapetas  y  otros  instrumentos  de  desapa- 
siblie  y  ronco  sonido.  . 

¿Cuál  era  su  principal  afán  en  las  batallas? 

;I{0.c^,  coQio  los.  mexicanos,  muchos  prisione- 
rqs  para  sacrificarlos  á  los  dioses,  y  alcanzar  el 
premio  del  heroismo  que  consistía  en  la  mano 
de  una  de  las  mujeres  que  habitaban  entre  la 
noble  za. 

¿Cuáles  eran  los  juegos  favoritos  en  que  se 
ejercitaban? 
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La  pelota  y  la  carrera,  y  eran  por  extremo  ac- 
cionados á  la  música  y  al  baile. 

¿  Qué  gobierno  tenían  ? 

Se  ignora  el  sistema  que  adoptaron  en  los  pri- 
rnitiyos  tiempos;  pero  á  datar  desde  la  formación 
del  reino  propiamente  dicho,  se  estableció  la  mo- 
narquía hereditaria  y  absoluta;  los  subditos  vi- 
vían como  esclavos  del  monarca;  los  mismos  se- 
ñores ó  caciques  no  disfrutaban  de  grandes  li- 
bertades; todos  estos  se  hallaban  obligados  al 
servicio  de  aquel  en  tiempo  de  paz,  y  á  comba  • 
tir  bajo  sus  órdenes  y  llevando  sus  respectivas 
huestes  en  tiempo  de  guerra. 

¿Cómo  administraban  la  justicia? 

Por  medio  de  magistrados  ó  gc^ernadoros 
nombrados  por  el  rey  con  el  objeto  de  velar  por 
la  conservación  del  orden  y  de  las  buenas  cos- 
tumbres. Los  jueces  eran  solo  de  instrucción;  la 
sentencia  tocaba  exclusivamente  al  soberano.  El 
distintivo  de  los  ministros  principales  de  justicia^ 
que  se  veían  rodeados  de  las  consideraciones  del 
respeto  público,  era  una  larga  vara  negra,  con 
plumas,  y  piedrecitas  en  la  parte  superior. 

¿Cuáles  eran  las  principales  disposiciones  do- 
su  Código  penal  ? 
'  Castip^ab^  ést<?  la  violaciop  ra^sgawl.o  9X  cul- 
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pable  la  boca  hasta  las  orejas  con  un  cuchillq 
de  pedernal  y  clavándolo  en  seguida  contra  un 
palo.  Al  ladrón  reincidente  se  le  despeñaba  de 
alguna  elevada  altura,  dejando  el  cadáver  par 
ra  servir  de  pasto  á  las  aves  carnívoras.  La  va- 
gancia se  castigaba  con  el  trabajo  perpetuo  en 
las  minas.  La  embriaguez  con  menos  rigor  quQ 
en  México  y  T^xcoco,  pues  aunque  mal  vista, 
se  la  toleraba  mas  que  en  aquellos  paise^,  y  eq 
los  bailes  y  otras  diversiones  se  bebia  vino  he- 
cho de  maíz  hasta  perder  el  conocimiento.  EJ 
homicidio  no  tuvo  pena  señalada  por  mucho 
tiempo ;  pero  viendo  mas  tarde  su  frecuencia,  sé 
castigaba  á  lo^  homicidas  arrastrándolos  de  lo^ 
pies  por  las  calles  y  plazas  hasta  que  morían. 

¿  Qué  religión  profesaban  los  tarascos  ? 

La  mas  monstruosa  idolatría  como  las  demás 
naciones  de  Anáhuac,  ofreciendo  á  sus  deidades 
juntániente  con  las  flores,  reciñas  aromáticas, 
etc.  hoirendós  sacrificios  humanos. 


II 
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'  I^ECCIOÑ  XI. 

Los  aztecas, — Su  venida  de  Aztlan  é  itineraru. 
que  siguieron, — Su  llegada  á  T}ila^  Tzompan- 
co^  TolpetlaCy  TepeyoQacy  Ghapultepec, 

^  En  dónde  residían  antiguamente  \os  aztecas 
ó  mexicanos? 

En  el  país  llamado  Aztlan^  situado^  según  se 
(cree,  al  Norte  de  California,  á  distancia  de  dos 
mil  setecientas  millas  de  la  capital  de  México, 

I  Qué  significa  la  palabra  Aztlan.? 

Tierra  ó  país  de  las  garzas  blan<;(ff  (corapónese, 
dicen,  el  vocablo  de  Aztatl,  gar^a  blanca,  y  tl^ui, 
terminación  con  que  3e  dea^Qan>  los  libares). 
Otros  aseguran  que  se  forma  de  Azcatl,  hormi- 
ga, y  la  susodicha  terminación. 

I  En  qué  época  salieron  los  aztecas  del  país  ? 

En  1 1 6o,  según  el  cálculo  hecho  por  todos  los 
historiadores, 

í  Qué  itinerario  siguieron  en  su  peregrinación? 
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A'juzgaf'f)bf  las  pinturas  antiguas,' páWon 
por  el  rio  Colorado,  que  desagua  en^el  golfo'.de 
CaiííbVtóá ;  ¿aminarórf  ¿(ímbo  alSudesíe  hasta 
eí  fiS'Gllaí ;'  detuviéronse  alíí  algún  tienipo  y  pro- 
sfgüítífóli^íiástá  el  lugar  llamado  Casas  grandes, 
distante'' dosa  de  dósciéntaá  milías  de  Chihua: 
hua,hácáa  él  N.  O.  El  vksto  edificio  que  dio  noni-' 
bre  á  aquiél'lagfar  se  ci-eéfüé  obra  de  los  a-ztecdá. 
{  fA  dónde  fiieron  éstos  en  ségiildk? 

Después  de  atravesar  por  .los  mpntes,  de.Ta- 
rahumara,  llegaron  á  Huéycolhuacan  (hoy  Ou^ 
Uacan)  donde  fabricaron,  áegiin  se  cuenta,  una 
estatua  cíe  madera  vepresentaijdp,  al  dios  íluit- 
zilópochtli  y  eligieron  cuatro  sacerdotes  para  que 
la  llevasen  en  hombros. 

¿A  que  país  UegaJFon.  désputátó/ .  .  >  '^.' 
A  Chicomoistohy'doOTdw  la!?  tribun  ñálliíaítfdóas 
que  hasta  allí'hábfojt  ráiódojoMas^e  ^vidféron 
pasau4o  adel^^sítlDa'.XocfiíaiElGBjsp  tepariecas,  y 
dpmag  de  iqu^  y^rísé  ,hi¿é^Ám'eyddQii;.iiuddbm 
por  ^Igunóé  áñoHios  aaterfa's'En/aí^eJ''Iugar/<|C¿e 
algunos  creenísfediallaba  cércadí!  ZaR3atfccas,  him^ 
bo  ni. Sur,  donde  hoy  se  vsélr.'iks'rrümas^dc  on 
vasto  edificio,  cuya  confltnucdofj  9e''átritíaye  4 
aquellos,  t         .    ■     .i    í ,  .     f  . 
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¿Qué  lugares  recorrieran  eo  1^  prosecución  de 
su  viaje?       \  ,     '      > .    -  .     . 

Los  de  Amcca,  Cocpla,  Zayula,  Co\xmy.Z¿ 
catula,  pasando  luego  por  Micbuacan,'CQqaoya 
dijimos,  y  dirigiéndo5e  á  Malínalco,  sitado  en 
las  montañas  que  circundan  el  valle  ,de  Toluca, 
dp  donde  se.  encaminaron  á  la  entonces  famosa 
tula,  llegandp  allí  por  los  años,  de  1196, 

¿Cuánto  tiempo  permanecieron .  en  Ti^la  y 
otros  puntos  de  sus  inmediaciones? 

Veinte  afíos/ haáta  que  en  12 16  se  dirigieron  á 
Tzonipanco(Zumpango),  donde  el  sefior  dé  aque- 
lla gran  ciudad,  Tochpanecatl,  los  acogió,  cpn 
grandes  muestraá  de  cordialidad  y  benevolencia, 
hasta  el  grado  de  enlazar  i  su  hijo  Ilhiiicatl  coi) 
la  doncella  azteca  Tlapacantzín,  de  cuyo  enlace 
tomó  origen  la  dinastía  de  los  reyes  méjtíeanos, 

¿Qxké  hicieron  los  nueívos! colonos?     :íí 

Después  de  siete  años.de  residír'eri  Tzbmpam- 
eo,  partienuí  con  Ilhuicatl,  á  Tiaayocan  (Tiiáyu- 
ca)  dónele  nació  Huitailihuitl,  hijo  de  Tlapaisíiñt-' 
rin,  y  se  dio  otra  noble  doncella  á  Xoqtiiatzin; 
r^nlo  d9  Cuautitlan ;  después  de  locuail  pasaron 
los  aztecas  ó  Tolpetlac  y  Tepeyacac  (donde  hoy 

está  ol  celebro  gantuaffe  de  Nuestra  Seftqm  de 
Gaadalape)  en  cnyo  sitio  vivieron  como  veinti^ 
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dos  años  bajo  las  franquicias  y  hospitalidad  que 
les  otorgó  el  rey  Xolotl. 

.jPor^qué  abandonaron  aquellos  sitios? 

Por  la  persecución  del  jefe  chichimeca  Tenan- 
cacaltzin,  yéndose  entonces  á  Chapoltcpec,  bajo 
el  reinado  de  Nopaltzín. 


LECCIÓN  XII. 

Continuación  de  las  noticias  sobre  los  aztecas.^^ 
Primeros  años  de  su  establecimiento. — Su  escla- 
vitud.— Cójno  conquistaron  su  libertad^-^^Fun- 
dación  de  Tenoxtitlan. — División  de  los  aztecas 
en  dos  bandos, -^TenocJicas y  tlaltelolcas.-^Di- 
%'ision  de  la  ciudad. 

¿Cuánto  tiempo  permanecieron  los  aztecas  en 
Chapoltcpec  ? 

Diez  y  siete  años,  al  cabo  de  los  cuales,  per- 
seguidos por  varios  caudillos,  entre  otros  el  de 
Xaltocan,  se  refugiaron  en  Acocolco,  hacia  el  ex- 
tremo meridional  del  lago,  donde  residieron  por 
espacio  de  cincuenta  y  dos  años, 

I  Cuál  fué  %yx  condición  dyrante  su  peroiaq^Ct 
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'  Pasaron  allí-  los  aztecas  una  tída  triste  y  ftíí- 
serable,  en  chozas  muy'  pobres>  álímentárídóse 
de  raíces,  pcceá'é  iñsefetbs  y  no  pudiendófcútírír 

su  desnudez.   '        *        '  . '  '.' 

¿De  qué  modo  se  agravó  su  situación?'  ' 
Con  la  esclavitud  á  que  fueron  rcducidóís  en 
1 3 14,  ya  reconozca  aquella  por  origen  el  haber  he- 
cho la  guerra  al  rey  de  Acolhuacan  en  calidad  de 
aliados  de  Acamapitzln^  I,  ya  la  perfidia  de  los 
Colhuas,  que  ofrecieron  hospitalidad  á  los  azte- 
cas y  luego  los  atacaron  é  hicieron  prisioneros, 
haciéndolos  pasar  como  esclavos  á  Tizapan. 
I  Qué  aconteció  después  ? 
Sé  suscitó  guerra  entre  los  Colhuas  y  Xochi- 
milcas  en  que  los  primeros  fueron  vencidos  va- 
rias veces,  por  lo  cual  apelaron  á  sus  esclavos  los 
aztecas,  con  cuyo  auxilio  triunfaron  de  sus  ene- 
migos. Hubo  de  notable  por  parte  de  los  aztecas 
el  hecho  atroz  de  cortar  á  sus  prisioneros  una 
oreja,  reservando  y  ocultando  vivos  á  sólo  cua- 
tro de  aquellos  para  ofrecerlos  eñ  sacrificio  á 
Iluitzilopochtli,  lo  cual  efectuaron  mas  tarde  en 
prnc^encin  de  los  Colhuas,  qne  les  echaban  en  ca- 
:"i  n  ^iKihcr  hecho  prisioneros,  y  se  habían  bur- 
l<;;l.'í  (\r.'^\\\9i  osclavos  dándolcs  un  pájaro  muerto 
y  ulras  inmundicias  para  hacer  ol  sacrificio. 
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¿  Qué  efe<;to  produjo  esto  en.  los  Xolhuas?      ,i 
Amedrentados  ya  a,l  vertios  c^fitos;  llenos  dC; 

oreJ5^s,'lP.'^^^^^v^'Ab*^  ^^  astucia,  y  el  valor  dcj^ 
aquellos  (^sclavos,  concibieron  map  horror;  cuaijr ' 
do  los  cuatro  prisioneros  fueron  sacrificados  bár- 
baramente, sacáijjc^ole^  los  corazones  que  ofrecie* 
ron  depste  modo  inhumano  por  la  vez  primera 
al  fajsp  Dios,  lo  que  determinó  ájips  Colhuas  por 
medio  eje  su  rey  Xüitetnoc  á  dar  orden  par^  que,  \ 
saliesen,  libres  de  sus  dominíps  los  í^ztecas,  quier  ' 
nes  pasaron,  primero  á  Acat^it;zi,i?tlaq  (Me^xicalt- 
zingo).  y  desp:|ies  á  Iztacal¿c§.^  ,       r       '       í     .  i. 

¿Perojanecieron  allí  largo. tiempo?.      .  ^    .,  ,; 

No:  ta,n  solo  dos  anos.  Ens^guijdsk  paBaroií  al 
sitip  del  l^go  donde  por  boca  ^e  sus^.sacerdpteis^, 
supieron  que  su  divinidad  l.es  habi^  orde]?,ad.o; 
fundar  la  capital»  lo  que  hicieron  con  admirables 
esfuerzos  edificando  sus  habitac^qrifis  sobreseí 
agua  por  medio  de  estacadas. 

;  Cuándo  se  verificó  esa  .fundaciqn  ? 

Por  los  años  de  1335  4e,la  pra  vulgar,  bajo  .el 

reinado  de  Qiiinatzin^   i^^onarca  de  los  chiQhi- 

•  •  •   ■  ' '  -        .  ■  ■       ' 

mecas.  ,.  -..  • 

¿Qué  nombre  dieron. á  la  nueva  ciudad .í* 

Tenochtitlan ;  de  tetl,  piedra,  nochtli,  nopaí,' 

V  la  terminación  tlan,  lugar,  con  alusión  álas'se«\ 


-  ---r . 
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fias  dadas  pdr  los  sacerdotes,  á  saber,  el  lugar 
donde  estaba  una  águila  sobre  un  nopal  devoran- 
do una  serpiente.  También  se  llanió  México,  cu- 
ya etimología  se  establece  con  variedad  por  los 
autores. 

¿Qué  suceso  notable  ocurrió  en  seguida? 

A  los  trece  años  de  haberse  así  establecido  los 
aztecas,  la  discordia,  que  habia  asomado  en  la 
tribu  desde  la  época  de  su  peregrinación,  y  se 
había  calmado  por  mucho  tiempo,  estalló  en 
1 338,  dando  por  resultado  que  no  pudiendoave- 
nirse  Iq^  dos  bandos  en  que  los  mexicanos  se  di- 
vidieron, uno  de  ellos  se.  separó  y  fué  á  habitar 
á  Xáltilolco  ó  Tlaltelolco  cuyo  nombre  tomaron 
sus  pobladores  á  diferencia  de  los  de  la  otra  frac- 
tíon  que  se  llamaron  Tenochcas, 

¿Cómo  dividieron  los  mexicanos  la  ciudad? 

En  cuatro  'cuarteles,  á  cada  uno  de  los  cuales 
Sé  señaló  una  deidad  tutelar  y  que, fueron  llama- 
dos con  los  nombres,  el  primero  de  Teopan  y 
Itochimilcay  el  segnndo  At^acualco,  el  tercero  de 
Cuepopan,  y  Tlaquichiuhcan  y  el  cuarto  d^  Mayo- 
tía.  El  dios  principal  á  quien  adoraba  toda  la 
nación  era  H uitzilopochtli,  en  honor  del  cual  se 
erigió  un  templo,  en  medio  de  los  cuatro  cuar- 
teles. Estos  formaron  después  de  la  conquista 
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los  batflos,  d  primero  de  San  Pablo,  el  segundó^ 
de  San  Sebastian,  el  tercero  de  Santa  María  y 
elcuarto  de  San  Juan. 


"í. 


LECCIÓN  XIII, 


Reyes  de  'México, — Acantapichtzin, — Huitzili-^ 
huitL — Chimalpopoca, — JzcoatL — Reyes  y  suce- 
sos de  Acblhuacaft, — ÑetzahualcoyotL 

¿Cuál  fué  la  forma  de  gobierno  entré  los  me* 
-xicánoo  hasta  1352? 

La  aristocrática,  pues  la  nación  obedecía  aun 
cuerpo  formada  de  los  hombres  mas  distinguidos 
por  su  noblests^  y  talentos.  Su  número  constaba 
^e  ireinte  al<tiempo  de  la  fundación  de  México 
éntie  los  cuales  figuraba  en  primer  término  utx 
individí»  llamado  Tenoch. 

¿Por  qué  variaron  de  forma  de  gobierno? 

Se  cree  que  humillados  por  sus  vecinos,  alec- 
cionados con  el  ejemplo  de  los  Chichimecas,  Col- 
huas,  y  Tepanecas,  y  deseosos  de  que  la  nación 
tuviera  mas  respetabilidad  y  esplendor,  cosas  qtóe 
calcularon  obtener  bajo  el  mando  y  dirección  de 
un  monarca,  eUg;ieron  por  tal  á  Acamapictzin, 
^  ¿De  quién  descendía  éste? 
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t  '-.^ ' 


Era  hijo  de  OpQchtH^  noble  gi?t;e.ca,fjf  dq|4íp-,.; 
toztlÍi)rinces¿.d5*Aco^  ^¡,^^,J^^\,,¡^  .r, 

¿Qué  cualidades  le  adornaj^^p ?,.,,>  ^,,  ^  ..,,,. .  ^.. 

Dícese  que  era  un  joven  gallardo^  de  mucho 
juicio,  prudencia,  valor  y  rectitud.  Tratándose 
de  celebrar  alianza  ^oh  la3  trib)is^^fLs  poderosas^ 
se  pensó  en  unir  á  este  rey  con  alguna  pripcesa 
de  aquellas' tribus,  y  se  enviaron  al  afecto  ,em-.- 
bajadores  sucesivamente  á  los  reyes , de  ^aciiba 
y  Aztcapozálco;  pero  éstos  negaron  la  mano  de 
sus  ahijas.  Ko  aaí  AcoJmiztli,í8QftQr.'de;  Cu0é1>-. 
chan,  quien  accedió  á  casar  á  su.hija.  Jlaoícacití,.! 
con  el' primar  monarca  mexicanp»  i..    .»     i/  v. 

¿Qué  hiciei-on.Qntre  tanto  I03  Tlattelolcasí'  : 

Temerosos  de-  la  preponderancia  que  ihas  eá-r 
quiriendó  los  mexicanos,  eUgiferon  CQi:nplelk%fiiQO  . 
rey,,-pidiéhdolo  al  soberano  dti6:<í'^ü:9ípQXtdGQp^i:  ■ 
ra  ganarse  su  favor,  y  les  dio  á  su.  liijoüUainaÜd  r: 
QuaquauhpitzahuaCi  que  fué  el;  p/imí^,  íttQU^rjeii., 
de  Tláltelolgo.  .  ,•  .    :-,      ;•  .      ••.  ^y^. 

¿Qué  conducta  observó  el  rey;dG,  A^i^s^ppí^,  ;-r 


/■♦ 


f .  f 


co  <:on  los  mexicanos  ?  í.  . 

Instigado  astutaineote  por  los //a/^i^ítí^H'^y  teh:.» 
meroso  también  de  las  creces  ,xju^rjgdcji^f|ai^:  . 
aqueljosj  impusoljis  nuevos, y  crcctdÍ3Ía\o^^|^^f.  , 
tos  con  el  objeto  de  que,  im£9SÍbilitados  de  -p^^ 
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garlos^  fü^  lU^sim  dd  pais:  jpsto  los  mexicanos  lóii 
sopoi^^rQH  pcm.  pactoiiciá,  y  segoiañ/  ph>giiesaii<- 
do  á  pesar  de  aquellas  extorsiones.  -'  ^ 

i  CáfPM-9fí  libraron  al  fia  de:  eBasi.  '   , 

Pof  lar>  pitüUtistaodía  sigistente:  Acaaiap^ymi 
t^üe  no  t^aíÍA  siKseskm  de  Ilancucitli  tomó  jpoi 
segunda  esposa  á  Tezcatlaimiahaatl,  hija  dt^M 
ñor  de  TetepancO)  y  de  ella  tuvo  entre  otiuMtü^: 
jos,.á  HmtsQilinii^  y  Cblhialpopoofij  y  á  liiifMWi(«L' 
cesatNathdcih'ufeitáiei.  £1  enlace, de  esta'  c&Aiú 
printígi  ixíVúiaxjútlt  kijoúde  Tpcboftlaita,  «ey  d^ 
Acolhupjoaov  frodi^cn  la  álianaa  entm  am[haá  ns^^ 
cioiiQ$>  Ss  HgwdÁ  muitá  Acaiiiapitzin  (1389V 
y  d^igffftidp  pcMT  Jos  CLUatro  electores  del  reíáo 
para^f  i^c4^«|erMi  hijo  príaiogéhito  HuitzilihuUI, 
negoció  la  nobleza  el  casamiento  de  éste  coii 
Ay^^hj^j^Uc^tl;  bij$i^Q  Tescozpmoc  que  reinaba  > 
entonces  en  Aztos^salc^:  La  joven  reioii  dio  á 
luz  ¿  j^f olfiatiq^{^tl,  }r.eiiténces;Xea0BomQc  pQf. 
los fcif^ps  de 4^ hija, li^e.rt4 del  tcibuto á losme» 
xic|^lqi?^i4oí^?ic)^o:d^,10i5^TWteto^  ; 

iQ}Jíé  bi^ abastarde ;e};r^yt Huitz.ilibuitl?    :  i: 
Queci/ei^dq.^  ma^  b^iiUp  y  reapcitabilidad  á  la* 
corp;la.ppr..q|ec^Q  denv^y^as  alianzas  pidió  y  ob- 
tuvo^ ^  ^^nq^l?  Miabua^focbitli  hija  del.sefior' 
de  CufM^tiahuác^  y  déoste  segundo  matrimonia 

n 


;i: 
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nació  Mocteuzoma  (Uhuicamioa)  que  ^ebiá  ser 
mas  tarde  ei<  pás  célebre  de  los  tnomrrcas'tn^}^ 
canos.  '•• ':  '^    •- 

¿Quién  reinaba  á  la  sajuón  en  Acc^fauacsfl? 

Ya  dijimos  en  snlugpr  que  Techottalla^  (^  Te- 
chotlalat£Ín,  qUenultivó  las  ma^»*  favonaib)e&  ^t- 
lacioi^W:onilos;iiiexicainas^    vi  '    (  ^   . 

¿Qu^nesultóideestauníonij^     /  .  > 

QttQ  al  irebelarAC'  comtra  TechotlElla,  Tzompan , 
seaor  fik  XaLtocab,  desoendiente  de  Ohiconeaáü^ 
htli,  lo{5  mexicanos  prestaron  á  aiquei  su  pédero^^ 
sa  ayuda,  y  icon  ella  venció  á-  siis  enei¡nigofr;  y  á 
los  confederados ;de  estos,  .los  seftores  de  VtofioH 
Mextidan^  CuaMmcan,  T£€omiic¡  '€uauhéittan  y^ 
Tepatzatlan:^  pagando  los  jefts  con  stf  vida  la'T<s  ' 
belion.  ' 

¿Qué  medidas  adoptó  el  rey  de  Acolhuádán 
después  de  estos  aconteciwiiéntoig?  •         ' 

Par^  evitarlos^ en  lo  siíctesHro,  dividlófel  reino 
en  sesenta  y 'cirtco  estados,  i^acandode cada  cual 
alguna  genlO'  para  establecerla  tti  isito  bajó  d  '[ 
mando  dt  áií ' ^señdr  píímiíívo.  Esfá  y  ótVás  tíí^^ 
didas  pbiíticas,  eomd  d^ííoihbrümieriifo  acertada 
de  tós  persoitaá  qiie  debían  ''éjercél;  Ibs'  cár^óá 
principales  en  U  coke;  en'el  éjérdtó,  fetc.,  nó  nié-' 
nos  qwe  la  protección  da<fe  á  las  arteís,  fcbm^ícfó 
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y  agricultura,  hicieron  que  el  trono  de  Acolhúa- 
can  se  afirmase,  y  que  por  su  parte  los  mexica- 
nos con  esta  alianza  y  la  del  monarca  de  Azt- 
capozalco,  entrasen  también  en  la  vía  déla  pros- 
peridad. 

¿  Cómo  se  turbó  esta  ?  •     i     . 

Por  las  intrigas  del  malvado  y  cruel  Ma*tla- 
ton,  señor  de  CoyOacan,  hijo  del  rey  d»e  Atisce^- 
zaleo  (Tezozomoc).  Maxtiaton  hííbia  pensado 
casarse  con  su  hermana  (de  padre)  Ayauhdhuatl 
(cosa  permitida  entre  los  tepaneefcis):  ignorando 
todos,  incluso  Tezozomoc^  e)  intenta  de  Mai^tla- 
ton,  la  prince&a  habiá  sido  dada  en  matrimonio 
al  mexicano  Huitzilihuitl,  segutí  se  ha  dicho. 
Celoso  y  enfurecido  Maxtiaton  por  ella,  resolvió 
ve:- fiarse. 

I  De  qué  manera  lo  verificó? 

Abusando  de  la  debilidad  de  su  padre  y  de  la 
influencia  que  Maxtiaton  ejercía  en  la  corte,  hi- 
zo venir  ante  ella  al  tributario  Huit^íPlihaitly  du- 
rante un  convite,  que  al  efecto  se  dio,  Maxtiaton 
reconvino  á  aquel  por  su  casamiento;  prorutnpió 
en  injurias  contra  el  mexicano,  y  despidiéndole 
con  ignominiít  de  la  corte,  d/jole  que  aplazaba 
para  mas  tarde  su  venganza. 

^•Qué  hizo  la  nobleza  en  México  al  ^ber  esto? 
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LkrtósQ^  de  indignación  j  pero  no  pudiendo  de 
propto  contrarestar  e.l  ultraje  ni  vengs^r  tal  ofen. 
sacón  la$  itrmasi.^kplazó  el  castigOi  dedicándose 
con  ^npe&o  i  poner  el  reino  en  estado  de  hacer^ 
se  respetar. 

i  Cómo  se  vengó  el  criminal  Ma^f^tlaton  ?     ¡ 

Ma|idandQ4  uqos  hombre^  malvadps  qi|i&  asf  ^ 
sinaseo,  como. lo  hmieron.,.al  hijo  del  monarca 
de  Méjico  y:.<ie  Ajaulicihuatl,  sobrino  del  mis- 
mo JVÍ^xUatoa;  quien  sq'  propuso  as¿  evitar  que 
aquel  príncipe  aubiejse  al. trono,  y  con  el  tiempo 
mand^^ao  á  los  tepaiiecas. 

¿Quién  filé  el  segundo  rey  de  Tlaltelolco?  r 

Ttacateotly  que  el  mismo  año  enl  que  aconte- 
cieron los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  esto 
es,  en  1399,  subió  al  trono  vacante  por  la  muer- 
te de  Cuacuahpitzahuac. 

i  Quién  sucedió  en  el  reino  de  AcolKuacan  á 
Techotlalla? 

Su  hijo  Ixtlilxochitl,  que  después  de  siete  añoá 
de  un  reinado  bastante  penoso,  y  combatido  por 
las  armas,  y  perfidias  de  sus  enemigos,  fué  bár- 
baramente aseísinada  cerca  de  Texooco  de  órdén 
de  Tezozomoc^  señor  de  los  tdpanecás  y  usurpa- 
dor del  trono  de  Acolhuacan/  '  ■  ^ 

i  Qué  pasaba  entretanto  en  el  reino  de  México? 


'        ~  —  '  lili  .       ■  II      ■       <     I       I         I     f  ■  II     ■  I   lili  I     ■«        I  III  ■       ■■■  I  I.      ■     ■!         ■ 
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'Había  muerto  hacia  1409  el  tqv  Huitzilihuítl, 
después  dé  reinar  veinte  años,  y  de  dictar  sabias 
leyes,  entre  ellas  la  que  dejaba  á  la  nobleza  la 
facultad  de  elegir  sucesor.  En  virtud  de  ella  fué 
elegido  su  hermano  Chímalpopoca,  tercer  rey 
de'M&ríco,  'según  'éí  'orden  'qué  íreírío^  ad^gptádo, 
esto  éé]  cbhtancíó  la  séné  cié  ést'oslmonarcas  des- 
dé sb^e^bletíífníento  ein  el  'valle  (3e^¿cibo. 
-^¿^^üí§iÍMeí)í^'^ÍÍerédaráÍ' íñf 
<r4^V/ éá  el  Worio  de  Acolhuacan  ? 

Su  hijo  Netzahualcóyotl,  el  mas  famoso  prín- 
cipe de  cuantos  hace,  mención  la  antigua  histo- 

•  ría  americana,  por  su  valor,'  prudencia,  magna- 
fiTmidad,  claro  ingenio  y  memorables  desgracias. 
El  pérfido  Tezozomoc,  'después  dé  asesinar  al 

,  padre  dé  éste  gran  príncipe,  invadió  las  ciudades 
de  Texcoco,  Huexotla,  Coatlichan,  Coatepec  ó 
Iztápáljbcan,  que  habían  sido  fieles  á  su  señor, 
y  laá  entregó  á  las  llamas.  De  los  infelices  ha- 
bitantes linos  murieron  por  su  patria  y  otros  hu- 
yeron por  los  montes  á  refugiarse  en  Tlaxcala 
y  Huejotzinco.  El  ambicioso  y  cruel  Tezozomoc 
se  hizo  proclamar  rey  de  Acolhuacan  en  Texco- 
co, dio  en  feudo  esta  ciudad  ¿  Chímalpopoca,  • 
rey  de  México,  y  la  de  HuQJotla  á  Tlalcateotl, 
rey  de  Tlaltdolco,  aliados  suyos  en  aquella  gucr- 
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ra,  y  estableció  la  corte  en  Atzcapozalco,  decla- 
rando á  esa  ciudad  capital  de  todo  el  reino  de 
Acolhuicánl 

¿Qué  otra  cosa  hizo  aquel  tirano? 

Impuso  enormes  tributos  para  satisfacer  tam^ 
bien  su  codicia,  y  no  cesó  en  medio  de  su  avan- 
zada edad  de  cometer  todo  género  de  injusticias, 
hasta  que  por  fin,  murió  por  los  años  d/e  1422, 
después  de  haber  tiranizado  el  reino  de  Acolhua- 
can  por  espacio  de  nueve  años  y  de  poseer  el  de 
Atzxapozalco  por  setenta  y  nueve  aftos,  r 
Ouién  fué  su  sucesor? 

N  nnbró  para  ello  á  su  hijo  Tayatzin;  pero 
MLixílaion^  hermano  de  éste,  lo  asesinó  y  se  apo-  • 
deró  del  reino. 

¿Qué  otros  crímenes  cometió  aquel  usurpador 
y  fratricida? 

Sabedor  de  que  Chimalpopoca,  rey  de  Méxi- 
co 'labia  aconsejado  á  Tayatzín  se  deshiciera  de 
sil  l)jrmano,  le  hizo  el  ultraje  de  corresponder 
un  regalo  suyo  con  el  envío  de  unas  ropas  mu- 
jeriles/tratándolo de  afeminado  y  cobarde;  le 
robó  á  una  de  sus  mas  hermosas  mujeres,  atacan- 
do su  honoi",  y  llenándolo  de  ignominia;  y  sa- 
biendo que,  por  ésta  deshpnr3.,  Chimalpopoca 

iba  é  sacrificarse  á  Hviít^üoppchtij,  1q  jmpídiói 


^'  ■  ^  1  ^it^mnmtmmmm 
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^Z9  ^j?rQOií(5r  ¿^qwl,  lp;llwiJ  ^  Atícapi^tólco 
y  lo  Q^c^jr^pív  ufia  jaula  4©,  ií>a4ftra„  íÍ9»4e  «C 
ahorcó  despqes  «1 4^gpaciac}p  Chip^l&opoca. 
.  ¿Qué.pasóá<;au3a;dpfstqá  Ne^^hUdlcpyqtl  ? 
, .  M^5^tJ^í9tt,  ¡que  al  principio  pon  su  pérfida  po- 
lítica b^b^a  disifnulado,  S!^s  criminales  intentos 
(Con^rp.i^U^gítiipo  r^y  dp  AcoIhuacan^;y!  aan  1« 
bat^ia^  r^pibidio-en  la  corte  y  permitido  l>ablar  con 
su  cuña4o.ChiinaIpppoi:ai  quiao  dar  muerte  4  to« 
do  .trwce . .  á.  ÍJeaabl^ialcoyotl  y  mandó,  en  ^su  per^ 
secucfpn  i  cuatro  capitanes  con  órdeti  de  quitar^ 
le  la  vida,  donriíí  lo  hallasen^:  pero  el  fugitivo 
príncipe  j^yi^lfés. las  pesquisas  de  slqoella  gente^ 
tanto  en  Texcoco,  como  en  Coatitlan  y  títüós 
punto^  l^ta  que  se  refugió  en  Apaíi,  yetóo 
sucesivamente  á  Huejotzínco  y  Tlaxcala,- eon 
cuyps^,  auxilios  y /iQSjde  los.Chikjueses  ^ík'  se 
hah|iatí  vuqlto  á  su .  paitido  determinó  arr<^j  ai*  á 
M^ixÜaiton  del  u^furpadó  trono.     -      •'  - 

¿Con  qué. otro  eficaz  apoyo  contó  NtetsiahttaK 
cotí?'..  .      '1  .'      1       '■  V  •    .       '    .    • 

Cpn.ei;de  los  mexicanos  que  deseosó^de^veri- 
gar  las  afrentas  recibidas,  habían  cflegid*  monar- 
ca al  valenoso  y  ameritado  Itzcoatl,  hij>  de  Aca^ 
mapitzin,  Itzcoatl  m^ndó  una  iembajVdia  i  Né- 

?ab«gj?oyat:i,  ^^\m  la  rwibW  wH^n/o  de  Cal» 
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^í^Mpún,  déhde  ^ábía^e^tlitíi  tbdas'few  Repara*- 
tivéi>ate4ax'gd¿rrá;  cAti^sxjígdítté  fiái^tító^as  aií- 
xtMá1?éiPtíé-T<áxíc&la'y  'Hüejotzíiígo;         "'     ' 
:  f(3Q¿iéltíí^r€ñ4ió^<kí5(fe  lue¿<yNtet¿ahl&k5bycitl? 

Píb^ióác  centra  ¡¥fexcócocóti  áiflWio^é^dasti- 
gáKáéüs  íflBélfrs  tebftfántes;  reáblii^oW'(íi¿e'Cá*m''- 
bló^Kte^pues  c\:)rt^nérosb'pcrdón  vperó  tómópót 
asalto  iláoiofiíMÍ,  íñVatállde  sok)  álbs  góberhádoí- 
res  jrtlefttaaTeprQ^sentatites  del  tiVafio;  liatienclo 
lo  miscnoDCon  los  parciales  de  éste  (^eWábík  eti 
Acdlmatii  htólusoel  heumano  de -Maxtíátbn,  v 
con 'los  djS)  Coatlicilftaín,  reduciendo  así- eh'ufi  so- 
lo» 4ía?  laitskpitel  y  dos 'ciudades  i  impottán  tea -de 
A?pihva<5aa.  '     • 

iQ^á:hÍ7!,(i  aliver  esos  trÍMnfof^  el  rey^  de  Mé^ 

XICD?  - 

Batiñcó  su  áitanza  con  el  rey  NetzáhuaftíÓJ^tl, 
suclñadoyfdióle  lá  enhorabuena  y  püso^  ál  frcin^ 
te  délas  tropas  que  debcan  ayudar  á  á^>iiél>^l 
faoK»  gwenfejpo  Mocteusoníji»  Hhuicanilna/*  (el 
flechador  del  cíelo)  quien  después  óq  dos  enctíén- 
tros.coi  los  Tepanecas  en  los'cualcs  Hcgó  á  fla- 
quear  clámmo  de  los  mexicanos,  mató  perso* 
nalpientt  al*  bi?avQ  Mazdtl,  derrota  á  tas'  'huestes 
de  MaxfíUtQn  y  por  firí  entraren  los  vencedores 
hasta  Atz<^pp?¡íklco,  cuyos  habitantes  huybroíi  i 
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me  Mf^i^Iat-oflb  SOI^aiKÜdo  en  ¡u^  T^|:pasfaUi, 
éxplM»  «lis  <!ríflí)?ne«  flJV«pn49;á;palos  y  p^dra- 

fi»gitJ3ía$  volvieron  .mas  tf^-de  y.  reconocier.9p  á 
sjui.  ílígítiRio  ^efion  .  Y^^;^ 

¿Cd4i^4<^  acaeció  esta  célebre  victoria? 

Por  ^1  afip  de  14^5,  un  siglo  después  d^  larfut) 
.dación  de  México  y  otro  ánfes  de  1^  <;9ni|ui^ta 


•                                                                 , 

1 

5 

» 

LECCIÓN  XIV. 

• 

Conünuacion  de  las  tiQticias  sobre  los  reyes  mexi-, 

•'        •  .    -  '  . .      ,       • 

canos  y  de  Acoíhue^^aUi  —  Gobierno  de  Netsa- 
ImalcoyotL — Aftéerte  de  IzcoatL — -Moctezuma 
^  Jlhuicaminar^^us  victorias.  ... 


¿  Qué  coiiducta  observó  el  rey  It¿coatl  ? 

Después  de  reducir  ¿i,  Hu^Jotla,  Coy^huacctn  y 

otros  pueblos  que.se  habían  obstinado  en  seguir 

12 
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la  cáúsa  dfe  los^  írebéMes  y  en  tfeyaft  .t^tfipaña» 
sétúbñó'áé'inei^'^tkW^Y.  esforzado  lidcteu^o- 
ma  HhiUcáminá,  ^itó'  extetóió  «üs  dónqüístas 
hasta  Cuauhnacuac;  Itzcofatl,  düeíío  de  toéa  el 
estado  dé  los  Teí)anécas,pu^o  á  stíBenteáT*to- 
quihuatzin;  nieto  dé  Tezdzomoc,  creándolo  pri- 
mer rey  de  Tlacopan  ó  Tacuba,  ton  calidad '  db 
que  este  ñüevo  reino  dependiese  de' la  Cé'fbna 
de  Méxfcb,  ypusú  en  tfl' trono 'de  sus  mayores  á 
Neíia'hualcbyotl,  corontódolo  solemnemente  y 
con  sus  propias  manos  en  Texcoco,  hacia  el  afio> 
de  1426,  y  celebrándose  entre  las  tres  monar- 
quías una  alianza  que  duró  cerca  de  un  siglo,  y 
que  facilitó  las  conquistas  de  los  mexicanos. 

¿Cómo  se  condujo  el  rey  Netzahualcoy ti ? 

Dotado,  como  se  ha  dicho,  d*e  singulares  vir- 
tudes y  grandes  ^a'léntos,  yktíkúdo  mucho  á  sus 
subditos,  dictó  las  medidas  mas  prudentes  y  opor- 
tunas para  la  reforma  del  reino,  que  en  t)f^<^e  s^: 
vio  florecer  sotlreni^nera.    '  ""  ^^* 

¿Cuáles  fuerqn  psás  mediáas? :      •   *    .*' '  ^ ' 

*  Entre  otra3,  la  nueva  forma  de  los  Cotfééjos, 
establecidos  por  su  abuelo,  componiéndolos  de 
las  personas  mas  fnteliffentes:  el  de"  laá  causas 
cfvilesf  \q  foroíabap  ciqcp  señores  de  ehtre  sus 
mM  fieles  iHbditos  j  el  íJ?  Jas  ¿rirptnales,  dos  di-i. 
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tinguidos  príncipes  hermanos  del  rey.  El  conse- 
jo de  guerra  lo  componían  famosos  capitanes; 
el  de  hacienda  los  mayordomos  de  la  casa  real 
y  los  principales  comerciantes.  Tres  mayor.do 
mos  cuidaban  del  tesoro.  Fundó  aquel  sabio  mo- 
narca academias  para  el  cultivo  de  la  poesía  (en 
que  él  sobresalía  tanto  como  lo  revelan  algunas 
de  sus  producciones  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros), de  la  astronomía,  de  la  música,  historia, 
pintura,  astrología,  etc.,  llamó  á  la  corte  á  los 
mas  sabios  profesores ;  estableció  escuelas  en 
Texcoco;  dividid  esta  en  treinta  barrios,  y  en  ca- 
da uno  de  ellos  ordenó  que  se  ejercitasen  sus  ve 
cinos  en  una  arte  mecánica,  de  suerte  que  había 
barrio  de  los  plateros,  de  los  tejedores,  de  los  car 
pinteros,  etc.;  construyó  magníficos  edificios, 
plantó  nuevos  jardines  y  bosques  é  hizo  otras 
muchas  cosas  de  imperecedera  memoria. 

¿Cuándo  murió  el  rey  Itzcoatl.^ 

Hacia  1436,  después  de  un  reinado  que  IútÍo 
glorioso  por  sus  heroicos  hechos,  entre  los  ctiqlc ; 
fueron  los  últimos  las  conquistas  de  Xochimitc':. 
Cuitlahuac^  Cuaü/inakuaCy  y otra,scmá3idcs  que  un 
pudieron  resistir  con  éxito  al  invencible  arrojo  de»' 
las  tropas  mexicanas  conducidas  por  el  intrépi- 
do Mocmmm  Khnwimm..  En  tiempo  de  It«» 
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coatí  se  erigió,  entre  otros,  el  templo  de  Huitzi- 

«  

loppcbtli,  después  de  la  conquista  de  Cuitlahuac, 

¿Quién  fué  su  sucesor? 

A  falta  de  hermanos  del  difunto  recayó  la  elec 
cion  en  su  sobrino  el  famoso  general  Mocteu^omct^y 
hijo  de  Huitzilihuitl^  con  aplauso  de  todo  el  rei- 
no que  le  debia  tan  señalados  servicios  y  célebres 
conquistas. 

¿  Qué  hizo  Mocteuzoma  antes  de  coronarse:? 

Salió  á  campaña  contra  los  de  Chalco  para  ven- 
gar antiguos  agravios  y  hacer  prisioneros  que  sa-* 
críñcar  en  aquella  ceremonia. 

¿Qué  obra  emprendió  en  seguida  de  su  coro:- 
nación? 

La  edificación  ^e  un  nuevo  templo  en  la  par- 
te  de  la  ciudad  que  llamaban  Hüítzahua-c.-  ' 

¿Qué  acaeció  por  ese  tiempo  con  los  Chai 
qtieses? 

Que  habiendo  asesinado  bárbaramente  iá.  dos 
príncipes  de  y^;trí?¿?¿:<?,  4»  quienes  sorprendieron  ca- 
zando en  los  montes,  su  padre  pidió  auxilio  á 
Mocteuzoma  j)ara  vengar  esos  crímenes,  y  éste 
venció  á  las  tropas  de  Chalco  y  castigó  á  .su  se-, 
ñor  con  el  último  suplicio. 

¿Qué  era  entretanto  de  Netzahualcóyotl? 

Se  había  casado  con  Matlalcihuat^in^  hija  del 
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rey  de  Ta^guba  y  dq  ella  tuvo  al  príncipe  Netjza- 
hualpillú  y  á  {)QCo  celebró  unas  grandes  fiestas 
para'Solenxr^i^ár  la  conclusioa  del  ¿ran  palacio 
(Hueítegpa,p),€n  cuya  ceremonia  cantóse,  si  he- 
mos djs  c^eer  á  la  tradición,  su  magnínca  oda  so- 
bre la  instebilid^d  de  la  vida  humana». 
¿Qué  ,se  refiere  de  Cué^htlatoc,  rey  de  Tlalte- 

QuQ.Jjaj^iendo  determinado  matar  á  Mocteu- 
zo^ná,  cqmo^ antes  lo  había  intentado  vanamente 
con  ítzcoatl,  Mocteuzoma,. apere jbido  del  pro- 
yectado crimen,  se  anticipó  á  su  enemigo  y  le  dio 
muerte,  después  de  haber  asaltado  á  Tlaltelolco, 
donde  hizo  elegir  rey  á  Moguihuix.  Después  do 
eso,  emprendió  y  llevó  á  cabo  con  rapidez  las 
conquistas  de  Huaxtepec,  Yautepec,  Tepoztlan^ 
Yacap^htla,  TotoUpan,  Tlaícozauhtitlan,  Qui- 
lapai]  (Chilapa)^jy^.  otros  muchos  puntos  situados 
á  larg^  disrtajncia Me  la.cortq  y  que  abracaban 
considerables  terrenos.  De, regreso  ,de  estas  ex- 
pediciones,  amplió  y,adorn«ó  icón  los  despojos  de 
los  yericídps  eí  templo  de  Huitzíjppochtlí. 

¿Qué  sucesbsv  hubo  á  poco?  ' 

Una'gran'iñnundácíon  por  haber  aumentado 
con  las  lluvias  las  aguas  del  lago  que  se  desbor- 
daban por  la  ciudad  arruin^ndp.  muchas  casase 
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por  el  año  de  1446.  Con  este  motivo  léváütóse  ba- 
jo la  dirección  de  Netzahualcóyotl  y  con  la  ayu- 
da de  los  subditos  dé  las  tres  naciones  aliadas, 
excitadas  por  sus  reyes,  un  dique  de  nueve  mi- 
llas de  largo  y  once  brazas  de  ancho.  A  la  cala- 
midad referida  siguió  por  los  años  de  1448  á  14521 
una  hambre  terrible  por  la  pérdida  sucesiva  de 
las  cosechas^  que  redujo  á  los  mexicanos  á  la  ma- 
yor miseria/  y  i  muchos  los  obligó  á  emigrar,  ó 
á  venderse  como  esclavos,  hasta  que  en  1454 
volvió  la  abundancia  de  semillas. 

¿Qué  otras  conquistas  hizo  el  célebre  Moctetl- 
zoma?  • 

Desde  luego  la  de  Coxtlahuacan,  en  el  país  dé 
los  Mixtecas,  cuyo  señor  Atonaltzín  habia  ase- 
sinado á  algunos  mercaderes  y  correos  mexica- 
nos," y  que  aliado  con  los  Huejot^íncas  y  Tlax- 
caltecas había  derrotado»  á  las  primeras  tropas 
cnviadaá  por  Mócteuzoma.  Este,  marchó  á  ven- 
garse de  su  enemigo,  y  no  solo  avasalló  á  Ato* 
nalísin  y  todo  el  territorio  de  Coxtlahuacan,  sino 
que  pasó  adelante  y  sujetó  á  íóchtepec,  Tzapo- 
tlan,  Tototlan  y  Chinantla,  y  tiiáá  tarde  á  Coza- 
maloapan  y  Cüauhtochco'. 

I  Pararon  aquí  sus  victorias  ? 

No,  llevó  sus  armas  por  los  añod  de  145;  con« 
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tra  Ca^tí^chtlatii  ónSi^oíaxtí^  eji^lajDostaíd^I  iemaf- 
mexícaQQi  doMe  *  habitaban.  U>$  O^ptícaürJ^toa  ( 
so  propusieron  resirtifjátlo^  fues^kanói^y^nfiatM. 
do.coriilaaUanssa  de  Ios>  Hitejotzñntas^iTIaiíciilf' 
teqais  y  CholüItecaft^sroMtxIeusfónMsmrsS^B^ 
tra  ttltos  Jün  /  fbniíídatdet  éfíércita  úotaspu^ntoi-ét. 
mexicanos,  acolhuas,  t^lijtelplcadr^ttjepmeoifay 
en  que  se  distinguían  capitanes  tan  esforzados 
como  los  hermanos  Axayacatl,  Tízoc  y  Ahuit- 
zotl  y  sobre  todos  el  rey~de  Tlaltelolco^  Moquü 
huiXy  que  derrotó  á  los  de  Gotaxta,  matando  eri 
el  campo  mucha  gente  y  trayendo  mas  de  seis 
mil  prisioneros  para  !Íacílícái4dsteü  México,  que*» 
dando  así  Mocteuzoma  dueño  de  aquel  país. 

¿Qi^é  otf^pampafia  tt^vp?,  ..  ..;,       ,*  •  .  ,,vaV.  ,'/' 

La  qfffir,  hizo  cpMra  k?«  cfei^üiq^esef ,,  qjie  »^írtí* 
tiendo^ea  9ju«.  rebelionej^.y  aitcífitadpii,  Uegj^fa^/i 
hacer  pris¡<afiero.  A  \in  herfijanodel  mísiaaí^^* 
teuzoma.  Este  los  atacó  y  venció|:€fl^$a|l^p  &^T\^ 
des  estragos  en  Chalco,  cuyo  territorio  dividió 
entm:  los) capcf ancs  masidtsfaingjpudo^J    nu'V.  >  /  \ 

¿Hubo  otras  expediciones  desiftffia?>.\ a  •.?;*)   '/  • ! 

Sí/)el  iréyide<Mé^a  conquista, tambifen  .'áj^á< 
mazi>láii;  Fiaxtí^p,.  XiIatQ{ie<!:4íii&ditla^<.y'atros  A 
pueblos,  de  suerte,  que  extendió  sus.dpn^ÍPciQe.r 
por  el  E.  hasta  el  Golfd^ptwxicaDO,  pQr^l  S-  Ei, 
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hastapla' :{Mitfte  central  á^i^  Míxteeá,  pórd  S. 
hasta  ^Ohika^M,^  ^or  d  S.  O.  ha^ta  el  ccntho  del 
l>ak  dtrttas.Otomiites  jr  j^riel  N.  hasítfttbs  confi- 
nes idel  Valle;:  /Sn  míedai  de  los  eaidadosidela 
guerra^  atendió  0I  g«Aiierno  oJtfA^y  á  lá  religión, 
y  déspctaisdeí  reinar  glbiJosáiMnte  nías  de  vein- 
tiocho aUteBi'tmurió^n  1464 


N         «. 


LECCIQN  XY. 


I  ■  I 


Continuación. — AxayacatU — Sus  conquistas.  — 
Mutffe  dtUttsáñkalaoyBfl.—NiíttakuaípUK. — 
Guef¥as  vtemoraites  contra  los  micAobcanos, 
tlaxeattécas  y  otros r^  Tiaoc-^A  huisort. — Suce- 
sos disa  reinado. 

j  A  quién  eligieeofit  Iói$nie»cati€s.pqr  sucesor 
de  Mocteuzoma? 

Se|;un  .di  encargo^  de~é8te|(el0t^aion  af  troiiQ  i 
AxayUcatl^prefirténdoloálFisoCyqiieera  snlier* 
manomayor.         í  ' 

i  Quñi  hizo  t\  nuevo  rey  ? 


<      I  w.* 
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A  ejemplo  de  sus  antecesores,  s^ir Ji {agn^r* 
ra  para  hacer  prisioneros  y  sacrjficaKies^Mj^tt'CO* 
roBacion.  Llevó,  pues,  sus  armas  4jla  |uoivjncia 
de  Tehuantepec,  situada  en  la  coístA  d^l  Sikcifí*' 
co«  á  cuatrocientas  millas  al  Su^est^e  di$  Máxico. 
1jo9  Tehuant^eca^  ifesistieron,  pero  d^bKl¡QÍ:las 
medidas  estrat^icas  de  Axf^úatliyjt^xotk  dbtfo- 
tad^s,  y  el  reino  mexicano  extendió  ^scOtiqufs* 
tas  hasta  Guatulco  ó  Huatulco.  Dejspttes  ¡de  su 
suntuosa  coronación,  emprendió  nucías  conquis- 
•tas,  reduciendo  de  nuevo  á  Cotaxta  y  Tochte- 
pee  que  se  faabia  rebelado  en  1467:161  año.  si- 
guiente ganó  una  victoria  á  ios  de  Atlixco  y  iHttc- 
jot2ingo,  y  de  vuelta  en  México  fabricó  eltern 
pío  de  Coatlan^  .    :> 

iQué  aconteció  por  aquel  tiempo  eti  Tacaba  ? 

lia  muerte  de  Totoquihudtzin,  su  prihiter  féy 

(1469),  que  habia  gobernado  por  'riíás  de  cuá- 

r 

renta  años,  siendo  siempre  fíel  ftlos  mekiiiahós; 
y  él  áüo  siguiente  ( 1470)  acaeció  la  3etisibÍ¿  pér- 
düia  de}  gran  monarca  Netzithualcoyéltl,  cuyos 
tlafcos  he€h¿s  ocupan  las  págiha^  ma»  bHHirtítés 
.do.  lidesftra  Historia  ant^grá.    > 

'¿(^a¿h  fué  Stt  suceáor?  '-'  ''         '      'i'^/ 

JEI  niás  jóveri  de  $,us  hijos^  UfUnado  "Ni^teahu^- 
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'plBiVi)6r^d^sígnaeíotf  deKsAbio-mOrtiarcaqut)  res- 
^étaíoii  s|is  otróé  heredcróls.  '  '  "^-^  ■^'"  i 
*  í^ué  sitóei^s  tuviéi-on-  Ikigíiv  tífes^íb^g  de  la 
«Káltacíotí  deNétzahiialpiín?  '  ■'••  •'  "'''  '  '•' 
•  La  missmbfáble  guérfa  entré  los"  rricxícárnó^' y 
8U6  rivales  los  tlaltelokds,  cvtyo  rey'  Moquittuht  en- 
vídios»  de  la  gl<5>ria'dcl  át  }tli±ico,  sé  altó  con  lo^ 
pueblos- ¡ée  Chaleó,  Xilotépcc/Toltitlan,'  Tenar 
yuca,  M'^séícaltzinco,  Xofctiimiíco  y  otros;  pero 
A^aayacatl  toitid  á  Tlalteloltó,  después  de '  uq 
s&hgprlento  combate  ert  el  que  u'n  capitán  mexíí- 
caoo,  Quet;íalhua,  arrojó  á  'Moquíhuík'de  16  al- 
to del  templo,  donde*  se  defehdia  en  víano,y  mu- 
rió en  ¿lactó  'del  gb'lpé.^  En-  este''r'eíy'suíábó  la 
monarquía  de  Tlaltelolco,  que  tuvo  sbfo  cuatro 
S9bei:anQ$  en  Ciiení9  diez  y  och0j»ftps,  quedando 
d^sdej^ntóf^ccf  aquel  pequefto  reino  MWdo4,Mé- 
ÍKÍc;o,jCom9i.jUn  barrio  ó  ^rrabgj  deésteí  y^regido 
por  un  gpj^erní^dor,         :  r  .'  ;     ; 

¿Qué  atrás  expediciones  hizo  Aa:;aiyacatl? 
,^  p(ecIju;"ó.laguerra4rlQs  Mfttlftbiní^si:  estable- 
cidq9  coiqI  vallp  de  Toluca^  p^r  haber' áyudaido 
á  los  thlUlolcasi  apoií^r^dpaerde  Josipíueblos^de 
Atlapolco  y  XalatIauh(:o;.des{^}eS;C9ia«g^i$^ó  á 
TeUnangcf,  MetepeCy  T,?inacantepec,  Calímaya  y 
dtto$  lugares ;  y  mas  tarde  tras  de  sangriento^ 


m^^mm^^^'w 
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y  arriesgados  combates,  en  alguno  de  Ips  ciu^s 
ydUó  herido  y  estuvo  á  punto  de  periecepé  d^q^e- 
díir  cautivo,  qbtuvo  señalados  trÍHnfi^fir,qi|Ci  lo  hi- 
cieron dueño  dd  Xiquipiko,  XopotiÜ^xtyAtlaco- 
mítico  y  otros  pueblos  de.  aquel  anjQiiQ. valle, 

¿Qué  cosa  ma>  memorable  emprel^di4  euk  k>s 
últimos  años  de  su  reinado?  •     >• 

La  campaña  contra  Michoacan,  al  freiite  de 
cuyo  poderoso  é  ilustrado  imperio  se  hallaba, 
como  hemos  apuntado,  el  ilustre  y  esfonado 
Zuvanga  ó  Sihuanga,  digno  rival  ds  Axayacaltl. 

¿Qué  motivó  esa  sangrienta  guerra? 

El  odio  que  se  profesaban  tarascos  y  níéxíck- 
nos  y  que  sin  duda  venia  de  padres  á  hijos 
desde  las  ocurrencias  que  pasaron  en  la  perégri- 
nación  de  los  aztecas;  no  menos  que  la  des- 
medida ambición  de  Axayacatl,  por  ensanchar, 
cual  sus  antecesores,  los  limites  de  sus  dominios 
y  avasallar  á  todo  el  país,  en  el  centro  del*  ctJal 
y  tan  inmediato  al  reino  de  México,  veía  leviín- 
tarse  grande  y  fuerte  una  potencia  que  dátíá  en- 
vidia y  celos  á  la  suya,  v 

¿Qué  hizo  pues  el  altivo  mexicano?  '.      '  ..  * 

Declaró  la  guerra  á  Sihuanga;.  aceptóla  é^te 
apercibiéndose  á  la  defensa  de  sus  fronteras  con 


100  TIESO  B.  CÓRDOBA. 


ékágníficas  fortificaciones  y  aguerridas  tropas; 
él  de' Méíxíco  se  pone  también  al  frente  do  un 
fbhnidable  ejército  y  dase  la  ttias  memorable.y 
sangrienta  batalla;  pero  la  suerte  fué  adversa  al 
valeroso  Axayacatl,  y  sufrió*  üná  completa  der- 
rota pediendo  á  sus  mas  famosos  capitanes,  en- 
tre ellos  á  su  predilecto  Huitznahuatl,  por  lo 
ícual  retrocedió  á  México.  Mas  tarde  volvió  á  la 
cattipaña  deseoso  de  venganza;  pero  no  pudo 
conseguir  tampoco  mejor  éxito,  y  hubo  de  con- 
tenerse con  la  toma  de  Tochpan  (Tuxpan)  y 
Tlaximaloyan  (Tajimaroa)  quedando  fijados  en 
estos  puntos  los  límites  de  ambos  reinos.  , 
:  ¿Qué  emprendió  después  de  esto  d  rey  de 
Méxiqo? 

Llevar  la  guerra  á  los  valientes  tlaxcaltecas  y 
hacerlos  sus  tributarios;  pero  la  muerte  fustró 
SUS  designios,  pues  falleció  en  1477,  despucs  da 
reinar, trece  años,  con  lustre  y  aumento  del  reí- 
qp  mexicano. 
.  ¿Quién  le  sucedió  en  el  trono? 

Su  hermano  mayor,  Tízoc,  quien,  seg:^n^  con- 
jeturan varios  historiadores  conquistó  á  Tohica, 
Tecaxic^  ChillaUy  Yanmítlan  y  otras  ciudades  que 
hacen  subir  hasta  el  número  de  catoVcé. 

¿Qué  guerra  tuvo  lugar  por  aquel  entonces? 
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La  de  los..texcocano5  y  huejotzincas  instiga- 
da por  la  ambición  de  los  príncipes  hermanos  de 
NetzahualpilIJ,  que  no  conformes  al  cabo  con  la 
determinación  de  su  padre  tramaron  una  conju- 
ración contra  el  rey  de  Texcoco^  ayudados  de  los 
chalqueses  y  huejotzincas:  Netzahualpillí,  in- 
fojfmado  de  que  trataban  de  apoderarse  á  todo 
trance  de  su  persona  en  el  combate,  cambió  su 
traje  con  el  de  uno  de  sus  capitanes,  que  fué 
aprendido  y  muerto  á  causa  de  esta  equivocación, 
y  los  texcocanos  que  habían  desanimádose  cre- 
yendo muerío  á  su  rey,  cobraron  luego  nuevos 
bríos,  derrotaron  á  sus  contrarios,  saquearon  á 
Hueiotzinco  y  volvieron  triunfantes  á  Texcoqo. 
Dfcese.que  en  la  batalla  perecieron  los  príncipes 
rebeldes,  ó  que  emprendieron  la  fuga. 

¿Qué  hizo  entóp'ces  Netzahualpilli? 

Construyó  en  memoria  de  aquella  acción  un 
soberbio  edificio;  y  mas  tarde  se  casó  con  dos 
sobrinas  del  rey  de  México  de  una  de  las  cuales, 
tuvo  al  príncipe  Cacamatzin  y  de  la  otra  (Xo- 
cotzin)  á  Éüejotzincatzin^  Coanacotzít^  é  Iztlil- 
xophitl  que  figuraron  en  los  tiempos  de  la  con- 
quista, como  vamos  á  referir  en  su  lugar. 

¿Qu4  fué. entre  tanto  del  rey  Tízoc?  , 

Hurio  envenenado  ppr  Techotlallai  señor  da 
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Utapalapan,  y  por  Maxtlaton  de  Tlachco,  fcu* 
datarlos  que  trataron  de  sacudir  el  yugo  ó  ven- 
gar antiguos  agravios.  Pasó  esto  hacia  1482,  ha- 
bicpdo  reinado  Tízoc  cinco  años. 

^•.En  quién  recayó  la  corona  .> 

iÜcsignaron  para  ello  los  mexicanos  á  Ahüi« 
zotl,  hermano  de  los  reyes  anteriores,  no  sin  ha- 
ber antes  descubierto  y  castigado  con  la  muerte 
á  los  asesinos  de  Tízoc. 

¿  Qué  hizo  el  sucesor  de  éste  ? 

Concluyó  la  obra  del  magnífico  templo  que 
había  comenzado  Tízoc  y  que  debía  superar  á 
todos  los. del  país,  empleando  para  ello  muchos 
materiales  y  crecido  número  de  operarios  que 
tardaron  cuatro  años  en  acabarlo.  Durante  ese 
tiempo  Ahuizotl  llevó  la  guerra  á  los  Mazahuas 
los  Zapotecas  y  otros  pueblos,  trayendo  muchí-t 
simps  prisioneros  (se  asegura  que  pasaron  de 
sesenta  y  ocho  mil)  los  cuales  fueron  sacrifica- 
dos, en  la  dedicación  de  aquel  gran  templo. 

^*.Qué  otras  cosas  notables  hubo  en  el  reinado 
de*  Ahuizotl.? 

Un  gran  terremoto  hacia  1487;  la  muerte  de 
Chimalpopoca,  rey  de  Tacuba,  á  quien  sucedió 
Totoquihuatzin  II:  una  nueva  inundación  de  Mé- 
xico ri.;nS);  la  fkdicaciop  de  otro  templo  lia- 
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K^l*. 


iwdo'  Tlac^eco:  eí.  hsilUzgo  ó  descubrimiento 
de^t^ont^Qf'Cmtex^  tan  prppia  para  edificios; 
luia  touey^  cai:e$tía  de  semillas ;  é  {numerables 
^^^rajs  coqtra.di}fer^ps  pue^los^  las  mas  famo* 
sas^elas  cuales  fuerpn  la  de  Atlixco  y  Huejot* 
zjQcbyJa  de  .Cuau^femalla  6  Guatemalai  con 
cifyas.  multiplicadas  victorias^  llegó  Ahuizotl  á 
hacerse, ,due,ft o  de;c$^§i  todo. el  territorio  que  te- 
nían los~  rueicicanos  á  la  llegada  de  los  es^páño* 
les.  Ahuizotl  reinó  cerca  de  veinte  años;  murió 
el  afto  de  i5Q2,á,ca,usadp  una  contusión  qué  re- 
cibjfj.pn.l^.  cabeza  cuando  la  inundación  re^eri- 
da,fy  dcjó'men^oria  de  valpr  y;  de  ptraá  prendas, 
^i^nque  ^mbien,  de  sus  caprichos,  verigan^as  y 
ctu^lc^ad.^?. .         ....  ,    .  •.  . 


j..'-' 


líEGCION  XVL 


CotUinuaHon.'^Moctemma  IL--;- Sucesos  de  sU 
,  imperior-rGuerra,d^  Tlaxcalay  otrfts^f^Mf^Q- 
o  rabUxatppaU^  contra  Michoacan *  .  : 

.  :f¿ Quién  fué  el  IX  rey  de  México?  . 

Moc^ezufX^  II  (Xocpyptzin),  sobrino  de  Ahüi- 
2otl,  en.^uien  recayó,  la^. elección  ¿falta  de  her- 
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manQ&  del  anterior.  Era  Moctezuma:  hijo  del 
yaÜerite  con<itiíst^cIoi^  Axayácátti  Vi  rey'Sé  Mé- 
xico'heredero  dé  su  valor  y  denías  ctíalidatfés. 
JfiíiDi^  sido  educado  eA  las  firrácticás  rdiglcisas 
^e'  sú  ííacíon,  ejercido  el  cargó  de  sacerdote!  y  da- 
<üp  ifa¿e?1;ra§  de  sil  arrojo  en  Tos  combates,  ló'dutl, 
y  su  gall?irda  presencia  é  instrucción,  le  híclerbn 
acreéaor  é^l  afecto  y  respetó  de  los  suyos.  ' 
¿Qué  eidad  tenía  cuando  subi(5  al  tronó?  * 
véiñtisieis  años  (r502). 
.  '/Ct5mQ  se  celebro  su  córonádon? 
\^Con^  espléndidas  fiestas  que  sobre|5|UJárotí  en 
*  magnificencia  á' cuantas  se  habían  celebrado  has- 
ta entonces  ¿on  motivo  semejante,  y  á  las  létíásc 
concurrieron  atraidos  por  la  fama  muchas  gen- 
tes plebeyas  y  nobles  de  las  provincias  y  reinos 
mas  distantes  y  aun  algunos  personajes  de  cor- 
tes enemigas,  como  Tlaicala  y  Michoacan,  dis- 
frazados para  que  no  los  conociesen.  Súpolo^ 
eni^eró,  el  joven  rey,  y  mandó  se  tes  diese  digna 
hospitalidad.  En  esa  fiesta  fueron  sacriftcádos 
inhumanamente,  según  los  crueles  rító^delófi  me- 
xicanos, n^uchos  prisioneros  q^ue  Mocteuzoma 
acababa  de  hacer  en  la  gfuerra  contra' los '  allix- 
(jdptíps  qyé  se  habíai;i  rebelado  contra  México,  y 
¿  quienes  volvió  á  someterá  su  dominación. 


msTX)BiA^m^ffmXM-'J^}ií^^oo.      wl 


Estallóla  rebQUQi>,det  T4ach3ttÍWíR|  ftcwiocia 
de  la  corona,  siendo  su  caudillo  Malinalij>r$9Ji0t 
dqraqH^l,tCFr}toripi  p^fo^l  v%|ffi^QoTRtíl«IHí]^ítl, 
enviado  por  Mocteuzoma  á  sofo(«|^DtaliDiMlQi(Hi 

npey^mei]iíe.sujetoft  ftl  imp^ricN  M^Upa^Jj^fué  eswt 
tigadp  con  la  mu^t«..y  T\ilfcoc\^\ilj' ^qqih*^  .¿a 
premio  el  Estada,Sííí?|gtídí>^,CQftqHfet;^4o'iuj^ 
para  México  otro  s^fíp^  tla;fi4a<íí?.  .^^ptóotla»* . 
¿  Q^é  intentó  á  jgft^Oj  MsHpt^ftOíOft  ;IK  f  i    > 
Siguiendo  ^l  p^f\$fLrj^^^4^  ?99  jjri^fi^c^soi^Qr , 

quiso  hace;!*  su  tri^t^ij^  ¿ }$íii¡/^v^}Ak^  dcs.Ttexn; 
oal.fi^  no  pn^ienj^o-í^r^  §i>i^obí^j5tQlcWí';íye,JQ5j 
libres  ciudadanos  de  ^q\k^U^:(un^n^i»SÍAQt!>úniri 
eos  que  no  le  ren^ift^i  v^9^}^§  sóbelo tO<te^;lps 
pueblos  de  Anáhu^q. 
¿  Qué  hacían  entretanto.  los,tiaj^ftltí5»5a5¿ 
Conociendo  la. ambición  de  io^nfi^sqi^^nos^iblí^ 

hiapse  ¡do  p.rBpacaJiicÍQ¡álaguefT%^rifisds.tefttíwoi* 
P9S  del  priinc^  Moctei«qííjafcP9^fti4(>  ^^^  w^v 

pftfbil^iii  eiy.cstA^  dft.dcfHl»rf?Wiíapdprpqtbííl«-í 
ni^jcita^oi^  plas^^a,ar9iap„y  Ji^i^Qd^  .otiWifAtt'j 
cl^os  apr^^to^^í  En  jt lfim})P  íde  A^ajíacaÜ  ¡rodoWdf 
rop .  su$  esOjcr.zp^,  gm^Q^mm : !  láfli ' ifronterdS,. , 
abriendo  anchos  fosos,  y, fabric^rofii Jarran, nfiu^. 
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ralla  orleatalde  qütí  liemos  hábládó,'y  Jfa  eritón- 
ces  tenias  pr^ibídó  todo 'coi^efcíó  ¿cii^íós  me- 

■  ¿^^  Otros  enemigos  tenían  y  itrás '  cercanos 
los  tlaxcaltecas?  ^ ' '        '^^  ' 

Los^  huejotziñcás  y  choltittecasj  ántéá  aliados 
suyos  y  (Jué  á  la  sa«on  ¿rabió  de  Méxffco,  «ñv¡- 
díés(»  ski  duda  del -eíigrandedimientó'dé  'ílax- 
calfci.  iPoi^  iaViso  de  le»  ^híut^^^  supieron  los^ 
reyes  de  Stéx¡c<>^que  los'lláikeáltecías  comercia- 
ban con  ciertas  provincias  mürftituás  del  (Sdífof 
cuyos  pobladores  eran  oriundos 'de  Tláxcala ;  y 
tratarbn  de  impedirlo,  enviando 'muchasi  tropas 
ciM»¿a  í<te  Tlakcala  yíiostilízahdo  á  su*?  láíboriosos 
hibradores^e' mil  ¿laneras.     ■  '  -      '-^ 

^Qaé  hicieron  ctítíkiccs  los'  tlastcalteéas? 

Privados  de  todo  comercio  con  dichas  provin- 
cias desde  el  reinado  de  Akayacatl;  expef ímcn- 
tairón  grandes  necesidades  por  la  falta  de  algunos 
tíementos/como  la  sal,  que  no  volvieron' á  Ver 
sJi*o  hástá  la'Hégada'de  lx>s  españoles;  Exaspe- í 
raddá,  pues,' los  tlaíccíaltecas  alíiáronsé  con  Ids 
ehalqoeses 'y  dtómites  y  los  ptóíerdn  de  guarní* 
cíoh  en  láfe  fronteras  qué  mandaba  el  fttmóso 
gaerreto  Tlábuicole  ó  Tlahuicolo,  temible  pdr 
su  fuerza  extraordinaria  y  su  gran  Válon 
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¿Qué  pasó  á  éste  célebre  cgiudiUo?: 

Había  3Íptnpre  mantenido, á  rayadlos. huejot- 
zíncas,  pero  éstos  de  orden  de  Moctcuzoma.asal- 
taron  un  día  de  improviso  álo$  otomites,  á  cuya 
defensa  corrió  Tlahuicole,  y  cercado  4e  enpmi- 
nalir,  fué  hecho  prisionero  y  enviado  á  JVléxico 
;í  disposicipn  de  Moctezuma,    •  /     . :. 

¿Qujé  ponducta  observó  éste?  con  Tlahuicole? 

Adípicado  de  áus  proezas,  k  otorgó  la  libertad 
para  volver  á  su  patria,  en  vez  de«acrificario;  pe- 
ro el  ilustre  tlaxcalt^ca  manifestó  el  deseo  de 
morir  primero  en  el  sacrificio  gladiatdrio  desti- 
nado á  lo^  nobles,  que  vojveí?  á:lós  áuyos  despUes 
de  yencicjo.  Este  rasgo  cautivó  mas  á  MocteiriíM 
ma,  que  trató  de  hacer  á  Tlahuicole  amigo  de 
México  y  aprovechar  su  valor  y  perid^  para  cpipr 
batir  con  otros  pi^^blos.  Gon  esp  int-eíato,  k^dejó 
libre  eñ  la  corte,  aplazando  su  sacrifíciot      , 

¿  ^ué  iiesolvió  entíe  tanto  Moctezuma?       '    '  ^ 

•  1  .  ....  , 

Invadir  la  república  de  Tlaxcaja  por.  medio 
de  las  tropas  huejqtzincás  y  cholultec^s^  al  man- 
do  de  Tecayahautzin.  Los  defensores  de.  1^  fron- 
tera de  Tla>¿cala,  después  de  heroica  rpsistehjcia 
se  vieron  obligados  á  retirarse  á,Xiíoxoch¡fÍan^,. 
cerca  de  utoa  legua  de  lá  capital.  Avanzaron  en- 
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JX. 


tónces  los  enemigos  sobre  aquella  plaza,  defen* 
dida  por  el  célebre  Tizaltlacalzin ;  pero  muerto 
éste,  tras  de  reñido  concíbate,  la  victoria  quedó  por 
los  hüejotzfngas  y  chólultccás,  qiie  se  retiraron 
siií  embargo  no  atacando  á  la  capital        '  ''    - 

I  Qué  hicieron  los  tlaxcaltecas  ?  ^^ 

Irritados  por  aquél  descalabro^  salieron  á  per- 
seguir á  los  enemigos,  los  atacaron  en  sii  propio 
territorio^  los  derrotaron  y  vólviéíron  á  Tlaxcala 
cargador  de  despojos.  Emprendieron'  de  nuevo 
dtro  ataqué  y  redujeroná  loá'huejotzínéá^'á  su. 
dápitaií  Entonces  soli<sitaroíi  «1  au5¿ilío  dé  Mod- 
teüuniá,  y  ésteonvió'tfonsíderablés  tropas  al  man- 
do de  sú  propio  hi|d^  prímíogénito  Tlacahuepan. 
Dichas  tfopfts,  unídas'con  las  de  Chíetlan  *é  Iz- ' 
tocan,  sé  dirigieron  á  Atlixco  po?  Cóáühqtfechb^ » 
latt.'  Saliéronles  al  encuentfó  lóá  agtierrtdos  tlax- 
caltecas, dejando  el  sitio  de  BSíéJotzírtgo,  y^des* 
pues  de  una  sangrienta  bataHá  en' que,  con  otros 
nobles,  murió  el  hijo  ^e  Moiote^oma,  quedó. la 
victoria  por  las  huestes  de  la. república..  . 

¿Quá  hizo  Moctezuma  en  e$c  tr,9.ifiC9?  Ju>^,^^^^^,. 

Pretendió  vengar  la  mue^e  de  pju  hijo  y  envi^ 
contra  Tlaxcala  nuevo  ejército;/: pero,  éste.f^é 
asimismo  derrptado,  de^'atjdo.  en,. poder  dji  Ip^ 
tlaxcaltecas  nqufeigig^dg^^^^ 


HISTORIA  ELEMENTAL  DE  MÉXICO,         109 

■  ■■  ■lili   —W^— MI    ■   ■■        ■        Mi™        ■    ^  —■     ■        ■  II  ll^iWW— ^^PWP^M—^.^M^Wi^— ■— ^W^fc^iM^^^i^— ^— —— — 1MIM»«1^1^^»^W^M^«^ 

chedumbre  de  prisioneros.  ETcplérididas  fiestas 
hizorla  república  triunfante  para  celebrar  aque* 
lias  heroicas  acciones,  y  premió  con  dignidades 
y  con  la  mano  de  hermosas  mujeres  á  los  jefes 
mas  distinguidos. 

¿Qué  impidió  á  Moctezuma  abrir  tercera  cam- 
pafta  contra  Tlaxcala? 

i  Lá  terrible  calamidad  del  hambre  que  sotn^evi- 
no  á  México  por  los  años  de  1 504  y  que  tuvo  los 
mfsmos  desastrosos  caracteres  y  coasecoeacias 
que  la  que  ocurrió  en  tiempo  de  Mocte^ujiím  I. 
•  Libre  el  reino  de  aquella  plagá^qué  ;hizo  el 
monarca?  <      ;.■  . 

Envió  sus '.  tropas ;  ái  Cuaülitemallan,.  rpara  cas* 
tigfar  algunos  desafueros  cometidos  cdhtra  subdi- 
tos mexicanos  :^diÓBe  una  batalla  muy  á&iigrietita 
y  los  guatemaltecos  fueírdn  vefncidws,  surtiinistran- 
do  eil  su  derrota  despojos  -para  sus  adversarios, 
y  prisioneros  para  la  dedkacioníde'un  nuevo  tem- 
pla que  había  crigidb  Moctezuma  ¿la  diosaiCen- 

¿Qué  nftevais  rcbeUóníís. hubo?    .  •      ' 

Varia^i  eíJütre.fellasy  lade  losMíxtecas  y  Zsapo- 

tecas;.  acaudilladas  por  Cetclpatl  y  Nahuixochitl, 

sefior  éste  de  Tzotzolladi  y  aquel  de  Coaxtlahtia* 

,can  quepasaron  á. cuchillo  «los mexicanos exis- 
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tenCesenHua:?cyacac.  Las  tropas  de  Moctezuma 
vencieron  á  aquellos  rebeldes  en  una  campaña 
que  dirigió  Cuitlahuac,  licJ'niano  del  rey  de  Mé- 
icico. 

¿Qué  acaeció  por  ese  tiempo? 

La  desavenencia  entre  cholultecas  y  liuejctzin- 
cas  que  se  dieron  una  Katalla  en  que  los  prime- 
ros fueron  derrotados  y  perseguidos  hasta  la  misi- 

ma  Cholyla. ; 

¿Qué  otras  campañas  hubo  en  tiempo  de  Moc- 
tezuma? 

La  deAtlixco  hacia  1506,  en  que  Ioí;  niexica* 
nos  redujeron  á  los  rebeldes  á  la  corona;  la  de 
Mictlan,  TzoUaníyCuauhquechollan  ( 1 507),  cu- 
yos habitantes  Corrierron  igual  suerte;  la  de  Aiu;  • 
tlan  (i5o8)^:quQ  fué  desgraciada. para  lo  «ncxi- 
canos,  texcocanos  y  tepanecas;  las  de  Atlixco, 
Huejotzingo,  Tlaxcala,  Malinaltepcc  y  Xepatc- 
pec  (i5o8),y  ladeXochitepec  (1509)  en  que  di- 
chas armas  mexicanas  salieron  también  victo 
riosas;lade  los  Xopes,  cuya  rebelión  castigó 
Moctezuma  én  1511;-  la  que  al  alio  siguiente 
(1512)  se  abrió  contJa  Quetzalapan ;  y  finalmen- 
te, la  desgraciada  catnpaña  contra  los  tarascos  ó 
ínichoacanoB,  cuya  expedición  mandó  en  jefe  el 
aguerrido  tlaxcalteca  Tlahuicole;  no  obstaJtli;e 
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lo,  cual  los  bravos  michoacanos,  que  tenían  en- 
tonces por  rey  á  Tangaxoan  II  (Caltzontzi),  des- 
pués de  una  memorable  y  sangrienta  batalla  en 
las  fronteras  (íe  ambos  reinos,  que  quedó  indeci- 
sa, se  retiraron  los  mexicanos  con  Tlahuicole. 
Moctezuma  envió  nuevas'  fuerzas  al  mando'de 
otro  jefe  y  fueron  derrotadaspor  laa^tüciadeTan- 
'gaxosUi;     •  .••       .  ■>]■ 

I  Qué.  fué  entretanto  del  bizarro  ílahufcole? 

Rehusó  de  nuevo  lalibettad  que  por  sus  serví- 
cíos  le  ofrecía  Moctezuma  para  que  regresase  á 
Tlaxcalá»  pidiendo  ser-  conducido  al  sacrificio 
/gladiatorió,  én  el  cual  murió  después  de  haber 
tdado  muerte  á  ocíio  adversarios  y  herido  á  veinte. 


,.  > 


^1 11^ 


*i  i 


■    1 
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vil*  < 

í     / 


Cúftflfmoip^eit^frifnera^rie.-^Mttert^  fU  Net- 

gada  de  Juan  de  Grijalva. — Tetnoresfie Mocte- 
■  W^^y ^^^^  f'eyes*  cr^enría  deMStésyde  los 


i.íiüE«^  qwé  tieiHtpoiOiufió  Net^htolpüli? 
. ..  Y  pn^pl  añp  d?  15 16,.  después  de  haber  gcibcíína- 
.,4?^  f 9JRP  ?íf  Acolbuíican  ó  Texcocacon  el  itíis- 
íno  tino,  rectitud  y  prudencia  que  su  padre  Ne- 
^ahualcoyotl,  y  no  sin  haber  como  él  experimen- 
tado muy  graves  pesjres,  cuales  ftieron  el  haber 
tenido  que  castigar  con  la  muerte  á  una  de  sus 
esposas  por  infiel  y  horriblemente  homicida»  y  á 
suhijoelpríncipeHuejotzincatzin  por  haber  pues- 
to los  ojos  en  otra  de  las  mujeres  del  monarca* 
¿A  quién  nombró  éste  por  sucesor? 
No  habiéndolo  designado,  porque  sin  duda  le 
faltó  tiempo  para  ello,  la  nobleza  que  compren- 
dió la  necesidad  de  una  autoridad  legítima  que 
acallase  las  ambiciones  y  discordias  entre  Jo^ 


— li' "00  .u  c  jnr  ^ m— 

los  mwrfffnof.  ,.oí,  „  ;,icJiino  i  olislai  qtusid 


príncipe  CoanacQtzid;  pero  el  toaajKven 
tres  büps  de  NíiahiBliállU Umadofictílí: 


íé  Tos 


no  quiso  acatarla.  c.  tt      ,, 

Ó  Cacamafíinj,,,  ,/ 
r^ra  «ue.le  ayuaase  a 

, ^....^.. .?f?fS!fJ?,fa!a&t 

mauín  ipa  a, coronarse.  Ixtlincocain  papmDe- 

■      JícyJtiioii  fL     Joüp  í  .>  -iL?  ^.qriu  pB  SEviSa 
leadofon  los  dc.ptomDar\  y  los  ^abia  vexiCiiro 

á  su  paso  apo8efandoSe|de'aqnellá^'ciuaM.  ta- 

^  -  .       .    .  .        1       .EOnr.Dix 

camatzin  esperaba  el  ataúue  de  su  hermano :  pe- 

ro  este  permaneció  en  ptqmDan_y  empezoTí  ar* 

i::í."JJ3  l5  'J.'jp   Z'JlH:.-.:-  5  KíriTÍByTLnJmLDÍOri 

rcclar  Jps.negpcios  de  los  pueblos  que  le  oerte* 

tScáflí  fel3áiSÍ»S<|«  ái¿lM|^^^ 

en  cuya  víríua't:a^ma^zl!ñ''i¿gíifi'iíi^^1>ernatí'áo 


"     'i-i/:ii/aM 


el  reino  de  Acolhu^cap  é  Ixtlilxocbítl  los  pue- 
Í>#aí!'lS'ffl8nfeílSi?«iftiridltf;  eaicÜÍ>Ssgeil. 
?ÍSVtlip6'WS>ií^?'¿eite'™iíi*l*á6oi,  ha- 
biepdp  retado  i  copibate  oersonal'S'MDctézuina 
qqe-mfflsÉ"4ÍÍai?f  fel  'íiaS'Efi^iiiia'reflid» 

le1S5teátíii»«f\íl!nSHii  Atói,re- 


•  ■'■■■'flDIi  OüCjf. 

'íí^^  de 

tli'cuyií  tebe- 

Ic^Úiétübt-ado 

lo  sü'  ariahza 

á,*';¿tlkijl3o  ios 

i^lviíiieron  4 

íllegatJa  á  las 

lómb'res  blan- 

--.       ,  ,,  *        .,    .  .       »  aqueiósme- 

xTcaiios.  .11 

vQuienes  eran  aquelfos  hoínDresf  . 

Dosaéatosxúannia.  españoles  que  ea  cuatro 

ÉiiqiKs  y  at'manao'del  famp'so'^üán  de'GnjaJva, 

después  de  recorrer  la  costa  de  Yuc4taa,liabíaá 

llegadp^P  L518ab.pc1juena.1sla  que' hoy  se  11a- 

'ipa  Ülúáyi.Ja'cpnti^i^  ile  ^^^ 


w^^ 


^^^^mm^Fm?^^'^^-  w 


"^  q"e  áio''  •^15o#WE% 

é  Iztapalapan ;  y  estando  todos  aquellos  perso- 
najes imbuidos  de  la  creencia  de  que  habia  de 
llegar  un  dia  profetizado  por  Quetzalcoatl  (Dio^ 
del  aire)  en  que  él  mismo,  desaparecido  del  paí^ 
en  otro  tiehipo,  vendria  á  el  de  nuevo  acompa? 

nado  de  seres  déf 4^^i^^Í^^^b®^  P^^^  ^^&^ 
el  imperio,  desde  luego  aseguraron  que  aquellos 
eran  los  hombres  blancos  quo  acababan  de  llegaf< 

al  Anáhuac. 
¿Qué  acordó  eíitónces  Moctezuma? 

Que  fuesen  cinco  personajes  de  los  mas  nota^ 
bles  á  dar  la  bienvenida  á  Quetzalcoatl,  llevando 
á  la  supuesta  divinidad  y  los  de  su  acompaña-^ 
miento  una  ofrenda»  que.  omsi^tia  «i  valiosos 
presentes.  Al  mismo  tiempo  habia  dado  órdenes 
alas  ciudades  de  la  costa  para  que  observasen 
los  movientos  de  los  recien  llegados  y  para  que 
de  todo  le  diesen  noticias  oportunas. 

¿Qué  supo  lu^o  el  Monarca  de  México? 

Que  antes  de  que  sus  embajadores  llegasen 
con  los  regalos,  los  extranjeros  se  hablan  ido  del 
país :  por  lo  cuiíl  traoquili^sándpje  Moctezuma, 


M  [['''miwu^j^^ 


[J\\\hn\r 


<*» 


>i; 


mjpos  eieme 


ob  máiiá  üup  í)L  fibriooíD  íÁ  oh  'n'FKjjJrnl  <'  j 

.t-^q  loh  <  íhijín/yjfirob  .cm.'.íni  I-)  aup  ;t    ,  m';. 
-r>qríiüOií  ovjijíi  oIj  Id  ¿«ríLiiov  ^r-qm-.  ]  ')ij 

'  -r  ■"'  .f/ 
^. r,mr?!;oÍDoT/;  ?/y'\  '\tfn  oí .':-->..  tiuO', 

obarv3!I,fjj,v>DÍ£í\);íjr)  >.  fibiíiovrK.i-í  ni  ii;b  i;  i"».'  ' 
'fiíiíiqí/iODr.  iJií  'jíj  ?,ol  ^(  bxíbiíiiv'     rl-.^iM  w .  j 

¿jnob'io  obj»b  fiid/ííloqmoii  orrr  ■''rí  I/.  ...?;-.       : 
iií);^r.7?^'<Jo  OUT  Bvrq  x?í?.oo  rl  ■  '     jur.Lir  •  .       '; 

.gfinuhoqO  rfiiDÜOÍÍ  í.:  '.'ib  fjí  i  ;')(  í    'i  I 

Sooivc'iM  ob  £:  ]/;fiol^.  Id  o  jr.ií  t^qníí  ?>íiO'' 
liibob'  ;:íi!«Itírf  OH  -(nD[ti;;Tíy  i ;-(  '  ,xo!:,..     ^.  •:  .í 
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» 

I  SrBd<S^porllcira1ki>8JdbJS489én)iihiki]^^ 
QOV^41aflBÍ(k^Gol6guáto(^fldnd0ipbe  pidficriM 
•hciimdocy  Aumilite  íotrda^or  oteiañj^ 
Colon  doOoldaibiD^  áiSkisimdt  dRastááiEiRésa^oi 

: .  ;t<2uéifii4¿(foiift«^i4áfs4stsiift.iMmM^ 

Su  piedad  y  féoltiieH^iiifPll^iwn 


—         —  •" 
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de  Ifif estrechez  de  sus  recursos  pecuniarios,  de- 
dicándose con  singular  predilección  á  la  lectura 
de  las  narraciones  de  viajes  y  déscubrimientosi 
•    f  Qué  fru^-pj5^.df  t?il^j|^5«^? 

La  grandiosa  idea  de  descubrir  las  r^gione^ 
que  su  ardorofeí ifttailíniélttS^ifcnetranté  genio 
le  presentaban  ya  comp^existentes  del  otro  lado 
del  Occéano  hacia  el  occidente,  en  cuyo  pensa- 
miento  le  afírmataiC¿áSá'^efc.hiassus  profundo^ 
esytgdios.Jo^  yiajes  que.hizo  d^sde  la.edad  deca-* 
* tdfcé  aflos,^  y  la  relación^  áe*  Ütarco  íoÍo  sobi^ 

¿A  qué  fines ^waininaba'dafealUiMttiiiiidb tan 
grandiosa  empresa  ? 

Proponíase  ante  todo  i^ifmkiifiSli^K^íá^do 

í  titgg  htcy  adqrefc  <da  «pielhy^^ieQarfigmrfií^ia^  y 
(4(tdUtaatíl^.iteéoáD9o^nbijen3AIkniJiAi)o^         id 

reseaMfdeLSantb  S«spsú¡exb  ^dcSAhfodbt  r.<  ^^  V ; 

í^at»*ealíirar§fcípfenS3íWafei?lo>l  ^  hchcVi  i,': 

€UutílÍMir$&'áSÍJi»)f{H¿^e'GS^ 
ártie'titífelo  (!fé§^?e¿!ó.^^foíS'tf^  entonces  de 


►er; 
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•   'í.,Bi.■:,ha■rn±\hd':^lí.■\i■^.'\l•■.    'U'{M? 
El  rey  D.  Ju^i,}lpsa$p}i^^i^á^,.^v¡egp_f¡ff^ 

»^m^  9éf^'3[  Gsffípi>m»\mmsi.  ínsilratía? 

donde  tornaron  á  ser  inútiles  sus  ten|:^3f}f^  no 
i  Qué  hizo  Colon  en  »?gp¿d%í,  óílusoí  buQ  > 
^.5íi<»ffaWft^iAv6íRflííft  á9fláJ^fe«»Í3í8fi,|l»0>a. 
j»,  al  PíW«IÍÍ»>%liq'ií'líafiíifeJ09?4f^flS'*#)^ScíMfe 

para  su  patria,  recomendó  á  Coloj|c!.^{)i|¡-j[pi')re{ 

yes  <:at<51^<x>^JQt,%l}Wiji^^^P?,íf*lMlÉ,ftB«4  la 
sazón  ^^,íiállj^i;^iTt,po,fífJr4<íÍ»a,eq  peflaiP^'^s 

inoros,;_. .....^        ijl)  „.o  j,  ^  _,.  ."j;.!;-, );.■,•!  j.au  Daoifj 

..  ¿Q»¿  acogida .^nc9oí!í(^'alU,.CoIfffl?';,,,d  ;?::oij 

Bastante  desfavorable- p^nhffMt^  4^1  r;$iyii:>^9^ 
la  prudeucia,  sabiduría,  magnanimidad  y  celo  re* 
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l^osa  de  la  heroica  Isabel  ^cieron  i  esta  yalp* 
tfihHáiihj^h^eiá  pdlftftá  jr 'téíi^osa  áe  fó  fdeá, 
si  biea  las  cosas  públicas  del  miío  nb  pentótíe' 
ron  en  el  €!spá¿{&t^'(i%¿l?á^os  cohé^D^r  raQeria 
ifftifcÍ8ÍíJqüé^ifttíláiííií)a1kqyelia:''l  -^  r  ''I 
on¡^Qy^'Íir¿6'iste^tebáffeola'^aii4ie!íít^f''"-'^    • 

TSk^ííláík  <«!'fi'é¿>d¿S7éi)''liíWsé''hacrii  no- 
%at  í*tóHéñtíí  PVí  Blé^d'dé'bfezk/ 'qtt¿  cotf  biros 
^I^KlHfte  éMt<^-ói^{(!6'£^61óflí?)^ró'f-afaiá"- 
^fbf'Wt'bl»  doi''V»tbil^dyautJ'^¿r  te{i¿,  y 

^uppto^iéR»e»iitié  iít  mtitíti  emñ'iisftxmó 

en  aaHéÜtó"^''  -'.uí!  ^. /'i.'.'ini  m  k  na-iiin-i  >Jt    !'ic' 

¿Qué  resultó  áé^^tií?  "'■  "  ■'  '->  "■•''■  '■  -;' i 
-K<^rHb<ky(A«tefo  aéfiUf«^itíéÉ!e-!«^  reyes, 
tki^|illkfi»'iíéki^sé^Ilátibaéí''tí'n''l¿í^guerifa;  ^  no 
éliSeípeiírisJUlci^iSblilhr  «ni  la  btiurtfdo,  sfg^id  á 
a^feíS»ítír*'tódóS'^á!s  ^uiltoá^'íiée' recotriléroii, 
^¿«skfi)^féé¿fa>%é  ctéé,  contra  16s  enemí^  de 

hr«<Aiiaanai'!f  3  •-'■-•"-'-'■-■';■  • 

^•I  ^Sti^i6''«dtreiáhto"Cri^otíd6^sQ  proyecto? 
a'')^qiís(Kl^p(k>l«pM4áiíof,"^breqaé  se  te 
diese  una  resolución,  y  á  ese  fin  presentó  condi- 
clones  bajo  láá  tuales  á&n&  llevar  a  cabo  la  enii 
pWiakdél  «lesCdbHhií&iltíh- ;•    ■'']■' 
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.  ¿ESn.g^é  <^s^stifip  y  c^mo  fqeroa  reclbidaaft 
.  ^^  iju^  $16'^  diese  el  ¡título  de  almirantq  de) 
GkxéaOQ  7  y^fy  d^  todo^  los.  países  ^ue  dcscu^ 
briera  con  derecho  4fp^rcibU')a  d^lsia  Sftrte  det 
oip,  píe^f4^preqioi?íi?  y  de^^spr9idQQ(p|s  q^e  hs^ 
liase:  mas  tales  proposiciones  fueron  oi|4  veci; 

.  ¿Qu^  h|z9  eojtiónce?  CoIpp  ?    ,  '         j  : 

.  Sosten^  pon  c|¡gQidad  sff s  propuesta^i  sin  &bjv 

tir^c.anté  sus  f^ec^fdad^s^  infprtuqios;  y^n  sei^ 

guida^  exasperando  pc^Ut^daiua  y  los  desfaüre^^ 

¿^n^ioó  díjjap.^  )E5B^üa,  partiendp^de  ,Sev9Ia> 

Y  enf^min^rsp  ,4  ?^^ÍP^.  ^^to  pasaba¡en  fin^ 
de  1484. 

¿Qu^  le  ^<^o5itecl<>  en  s^  caininoí 

^  jQ¿e  yendo,  i  fj^é  y  con  las  consiguiente^  j^ 

nsl^í^des,  en  un}pn  de  ^u  pequeño  hljo,^una.nofr 

chffj4c5,invieri]ic^  agobwidos  de  cansancio  y  desfar 

ll^Q^K^.ppr  el  hambre,  la  sed  y  los  rigpres  del 

tiftgjpoj, j»9jertó  4  Üégar  al .  mon^terio  áe  la  llar 

bi4f,;q5rc^d(fl^p^Q  de;P^      de  Antíal^icía,  y 

rep|^.  ^eñeroSi^  hospitalidad  del  guardián  de 

aquella  memorable  casa,  que  lo  era  el  docto  y  • 

caritativo  religioso  I^^^Jui^n  Pérez  de  Miatthena; 

deirttnado  jsiu.dnd^.  I^^r  el  ,cic|\o  para  .c^acaplnác 

lo^,(4?stipQs  fj^l  ;gf!a?  Qílpn,  y  ayqdarto  «ntefi- 
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bíua^n^fjtppró^lóixapdr  la  ^«s^üpia  deudos  anos;/ 
delasytsrt^asquo  íiotjiban  eiDíU^^up^sfioós  4^1'>tttar. 
Eli  niíedo  eKaspeoS.á  Jas  jg'entefi  dq  Qdisn/ihhsta 
^l:.S)r^>^'dQ  -mbievaraer/contca^él  vyy.pvttitmdñt 
.  e^h^^^  j^l  aga^  ^i  Qio  cegresabaílu^Q  á  £sp9fiti. 
.  ¿Quéjhi^o  filgffaii4!e  hombn^etí)  lateañoitiaB- 

S^^  l^ntuvoj  6€(<^ncb'  fiando  itai  I  fisQSbi}}^  su 
ca^sa.  Aqjiietó  losi.^rnniosrd^^JQStfufik^BtíssUiari- 
nerps^  aseg^rj^ndQlc^  ique  dpnH-íJr^er  jbf cs^^i  w 
ci^bririan  ^.  tierr^,  y  qmd^Utítk  ^eKt»^/?  JftffteSi- 
ri^  á.la,p§í;rj^^,;-  »",..    ,1-  r;u;    ';i/p  . /.bdaír^ 
.  .^Se  ipui?^plió^Jq'que  ftSQg^ríLfeíir  Gloípecütorjib 

Al  pié^e  la  letra^  pueis  árttes(dfií  tribcctíatíaAi- 
j[ado  vio  tierra  el'  marinero  ]^iirig<tíí3íí,TiWWi, 
y  pl  ;íJ  de  Octijbre  del  n;^imrítí^i^f\<há^^4&(^y 
el  ilustre,  genovés.  v,iá  coronjadi^  si)í  ^ix^tQ9i  y 
satisfechos  ^u$  udesf^Sj  cl^se;^}>^]:cand<;)ij6^(iguc- 

Ua^hernipsa  y  de3conqcicfci  r^gponií  '.  r ;:!   íú.I 

¿Qué  hicieron  jsntópces  íq^  líiw.^rqf  ?j>hü'/. 

Arrojarse  á  los  pies  dpi  a)w|5^r^t^j  yojfgdjirle 
jperdoni.de  agravio  q^ie  le  líaj?iaí?r!h§6hp}rp  .;j 

.^y  Colpn  5tué  hizo?  ,[,    f^  ;,:  ,',l  íii^Ibuíiti  '; 

'ArrodiÚa.r$e  en  aqn^%  tíerr^^  ©bWtPriJÍe  /^ 
constante  eASu^^o,  Jíe^arla,  ,.df^i'a^9«"í5flíím)/¥l.fe 
dcf egocijo.  y  de íf.rnMr^^ y  Si9Í*eritedo, 


^    T*'. 
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*  dkí- 'f&Mefitéá'  gracias  á  Dios  por'  haberle  lleva- 

''  ^'¿ÜófedMájíiábá'ía íst^  descubierta? 
»^'"^e4ñ^figfif,y  en  el  mónientóde  átóbar  á  ella, 


'^  Cbi^(j5¡al  y  .generosa  liospitalidad  desparte  de 
■  üri  cacique  o  jefe  distinguido  que  se  líaraabáGua* 
'(¿^jÁk^Bfu  (jíiíen,  entre  otros  mucl>os  auxilios  que 
'le' presto  .para  que  su  gente  se  estableciérja  en  la 
isÍa|,p^5Lyudó'  a  salvarse  de  un  naufragio  en  que 
''pereció "lá  carabela'  Sania  Matía^  quedando  á 
Colon  solo' la.  i\^¿^¿z^  pues  .Alonso  Pinzórt^  que- 
riendo volverá' España' antes  quq  el  almirsUite, 
^rlr  ^--  -  ---'•  -'    

laroñ  la  isla,  de. Cuba. 

;Due  rqsojvio  Colon  en  ese  trance?     • 
Regresar  luego  a  España  con  el  objeto  detraer 
^á'^^é'héFjr  fécürsos  qué  Te  faítabán  ^ará  asegu- 
Váí'^él  dbffiíhío'áé  la's  tierras  dcstubiertas'y  pro- 
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oáerda  yTichra  de  sü'Ihá^hé'^fjfótectork  tó^^o; 
bbtaná'de  Cabilla;  y  ¿bñfiartdóW  Mtifífanté  á  su 
héimaho '  D:  Bartotóíáé  '  Cjxtdñ  ^á '  gohle^hó ' de 
aijadla,  risgresíS  á  España*  á  piíácíí>ios  de  Mar- 

¿Cnái^do  emprendió  el  almirante    su'^  ttírcer 

'^  ■  Afines*áeMay¿dé''i49^^  Lú- 

'  qiaf;'áe''éárr4médá:  érí'él  v¡^^ 
Orinoco,  y'tbfcí?,  sin  saberlo,  el^cbritíiieíife,;áíri-  ' 
giéíidoáe'en  ségüíáá  á-iáanto  Domingo.    "' 
iQxié  '■  shceió  trtste  y'  meníorablé  pSfeíÓ  á'^óco 
■  tíetñpoi'  '    ■  '•'     '    '     ''."..'■''     :'  ""■- 

Teniendo  el  ilustre'  Colón  mucHós  én¿ttHgoá 

^  jr  enVídfósóS  tn  la  corté,  faetófi  fklífá  y ítántas 

Úk  cafüihñiá^  qué  eri  su  contra  ífágúráíoíi^  que  el 

•  i^^iñkhdiS  á'Fránóisco  dé  Bóbadmd  k  renden- 

--jAit  'á\ álmííátíté;'El  comisionado  'rear  pré\rén¡^ 

4o  contrapeste  .lo  ll^mó  á  lamísnía  nkve'^en  que 

habla  llegado;  lé  ndtincó,la  tqar,oraen  j  lo'  hizo 

'  \(j?reso,' y  cargado  de  grillos,  y  caáena¿  lo  mapdó 

•á.Éspañal  Lá  reina  iúdíghada,pdr  aquélla  ihfa- 

«mia  ordenó  Tuégó  s6  lé  pusiese  en  libertad.  ' 

iVolvió  Colon  á  embarcarse  ? 

A  instancias  de  la  magnání^na  í'sátiel'  hizo  su 

'  Coarto  y  últtmó  viaje,  dándose  i  laVela  eri.Mayo 


%\ 


\       s 
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de  1902.  En  ese  viaje  reconoció  las  costas  de 
Colombia  desde  el  cabo  Gracias á, Dios^hasÜ €i s 
abra  úq -Puerto  B(sllo,yhsLStdL  la  entrada  del  Gcñ^ , 
fo  de  Darien.  El  7.  de  Novietobre  de  1504  re^  # 
gresó  á  España,  agobiado  ya  de  pesares  yfatí» 
ga9;y,^nuiy  ^f¿;fna  í^ecibido  i»al,l)or  ^J  rqy.y, 

na  íaíltSW^  y^  <^9^.  sp.  T«al  píptectora^qp^i  5^ 
h^jlgibft:,4  4^ priUa .  deí  sepíjlcrp,  y  qpe  papí^i ;  á 
poCTK Ql\íasiga^,  4 Jpm^ríal  Qf^QU  no  res¡§tÍíS. jgor 
ixu^^,  .tie¡9pQ.  jr|nur|d  .ta^^W^ 
(I1505).  Sus /venerables  restos  se  hsdlá^n^  t^cqf?^ 
!a  catedral  de  la  Habana. 

"éKof  :4^.3e:dió:al  ,N^^yo^M^nd(^|?l?áiQp^^ 
de  América?  ,/ ,    T    ,^, 

rJBorque  «3B  Flor eiatifiG  lld^ms4o^'4m^^:.Vlf^^ 
f$¿süí  éíV^sfiuíí,  guií^do  por  lel  mapa  d(9C9}99.^^  , 
nC||r¿;JWtóí^íC5l  ^p}fa  de  I^s  Peirl^  y  pa^sí  de;k«  j 
P«fo%yrh«bíe;^do,p^crito.;aaa  otea  att^p^  . . 

r^i^we?  qwfl  Wamfil?í^p.tanU)  l^,curiosId;¿^^^ 
del  Wjejn-Mun^i;  düj^r<^^:.lfis  í tierras :jP^^^ 
d«í«iiíta&  t>9!5fas,,^e:  4^ii^  y.de3puef;4»H^f^ . 

r  »  «  j  ■ 
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1  *    *  . 

Nné*¿b^  ¿escubHmíentvs. — Decisión  di  '^ét  SilU 
l'Ápmólíca.—Di^oyelaiqti^zi^V^kia^^  - 

'ndn  -Cortés  á  ^Gósumel: — Úé^da  á  '^labáséo'jr 
hticesos  inámorabt^;qHt^átH  pt^áfí^.-^bk^Wét-''  \ 
'"riúa^^-JDéU'an  los'hpdHoles^WTaba^ó^.^Sfi ái^^^ 
'^bodma.  '  ■■'  '    --     •  /-    ;  Y" '^;'¿*-' 

'  ¿  Qüé-&cbntec}6  defepíi^s  de 4(|s-'  désciíljritttíéo- 
tos  de  Colon  ?  ,  i¿   -^'^ :  Tx\ 

•  "  Que  esplañoles  y-  portugíiiésés?  séi  oíiílSíwgrttFtín 
ccto  'aitíói^é  ífílitarstí  ejémplxí>/y  ^$í  füílJoAioiBal- 
bfe^  atravesó  el  Istoo  de  Panarfiá^  idit^isSdlclo'itl 
'príméroel  gránde-Océáfto^,  Vá'íeodé'óam^-  dtjí¿' 
bfó  el  cabo  de  Buerta  Espei^ñ*2&;  Alvámt  €ábi^al ^ 
descubrió  él  j5aís  -en  qué  más  tarde  36  ftndó  ri 
reinó  del  Brasil;  Francisco  Hernartdtó  dfe'CAv 
doba  el  cabo  Catoche  en  la  Península  de  Yuca- 
tan;  Juan  de  Grijalva  recorrió  la  costa  oriental 
de  la  misma  Península,  hasta  Panuco,  descubrien- 
do el  rio  Tabasco  y  llegando  después  hasta  Ulúa, 
según  dijimos  anteriormente;  y  más  tarde  Ma- 


\-  > 
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gallanes  emprendió  dar  la  vuelta  ^1  inund9  por| 
mar  y  Uegar  por  el  Oeste  á.  la^  i^.I^^  d«|  jPaí^ficq 
á  donde  los  pcjrtugues.es  llegaban,  pQr,  el  Este,' 
enipresa  .que  llevó,  á  cabo  jel  intrépido  Cano,  ar 
rifaaado  á  las  Holucas»  después  de  haber  pasado 
por  Filipinas,  donde  murió  Magalla,uep  en ,  un 
combate  con  los  naturales.  -  -  ;    . 

^' A  qué  dicíron  lugar  tale^  descubrifnientó^^ 
-  A  la  célel»e  decisión  de  la  Silla  Apostólica  qqc 
ocupatfia.á. la  sazón  el  Pap^  Alejan(Jro  VI.  Los 
reyes  de  España  y- Pqrtijgal  deseosos  de  preve- 
nir, las  graves  disputas  que  sua^citara  la  codicia 
respecto  de  los  dominios,  de  tan  ricos  y  vastos 
territorios  descubiertos,  acudieron  al  Padre  co; 
münjdelqs  fieles  para  que  con  su  autoridad  .su- 
prema  fijase  los  límites  de.  ambas  posesiones,  EJ 
Padr^.Santa  t^zó.enun  4napa  la  línea:  tc^mó 
ppr  .puníD,de  'Partida  uno  de  los  pplos,  y  jpasan- 
.dq  <;ícn  leguas  el  EJste'de  las  Azores,  asignóla 
ps^rte  orÍ,ei?,ta:l  de  aquella  línea  á  Portugal  y  la 

occidental  i  España. 

¿Qué  decís  de  tal  resolución.^ 

Qu^,  filé  muy  sabia  y  acredita  la  pehetracioíi 

de  aquel  Pontífice:  que)  su  decisión  en  el'  parti- 

cular  no  implica  lo  que  suponen  los  enemigos 

del  catolicismo,  pues  no  es  lo  mismo  ordenar 


132  TIBSO  R.  CÓRDOBA. 

— ^ — , — — : ■:  !,;'  f  iUn'P^ít; • 

conquistas  que  ser  arbitro  supremo  entre  dos 
grandes  potencias  para  'decidí/' 6\áífí4fáV'^iíÁí'a 
cuestibíl  dé  límites  tó  bien  á¿-lá''ííaíf'g¿íiefe*!;*5J 
ésto,  cuando  por  parte  efe  fá^^^áM  '^ééSe  ^  ¿biY 
relación  á  íós  liabitíantés  del  1^ue^!o-Müh(la/Ife(i>^ 
lo  se  pensaba  en  que  apVovethasen'  el  "bénéíSBci 
dclá  religión  católica.  '  '  "^'•'  •"•  -  "fl"'-'  "'"J 
^  Quién  era  Diego  VelazqÜ^z* ''  ' ;' '  '^''  -''""  " 
Uno  de  los  conquistadores' déíás/'tíerfte'hbe- 
vamente'  descubiertas,  que'  gdberitSba  la  Isla'- de 
Cuba  después  de  la  conquista 'dé  Sántó'I)óiMÍ!í^ 
go  y  que  desde  el  puertd  de  Ajáruco  (fa  Hábatíá) 


. '  ¿¿ué  determinó'  Vela¿qüe¿en  vfltó 'Üeí^rgtti!^ 
tado'de  fuellas?  • '    '.'    '  ''  •^•'^-;  ^•'•''"•í 

liacer  la  ,conquíst?a  del  ^hipéfít/  htókicaíító  feli- 
yá  existencia  le-dieripn  á'Wnoüef  Ü<5¿'iitfeítífeéftofe 
'hecHos  pdr  Hqrnandez  ñeCéráóbkyiii  rtíátíort 
de  í ás  gentes  de  Grij  alva,  éSpecíaTméñífe'  dé^  Pcí- 
dro  de  Alvarado,  que  aconípáñü; á  ffeté/^'  ¿1  ó^ó 
y  demás  objetos  que  llevarop  consigo.     '  I 

.  i%n  quién  se  fijó  Veláz'quez  para  que  ftíand^-      *  ; 
ra  ia  nueva  expedición  ?     ^      .  | 

En  él  capitán  D,  Hernando  ^(ó  Hernáh)'  Coí- 


1  >    <  ( 
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téff/íióV  ifécbméndacídn  oe  sus  amigos,  d  secre- 
tario Andrés  de  Duero,  y  el  contaldor  Amador 
deLáris.  ^>--^'-'^''^^-'-  -^^     ••  "     ••  • 


->    -"■:■'' 


^Üli^atrávícfó'^sófd'adó,  de  grande  astucia,  raro 
ta!!éiAtí;y:yuMá^áfe¿»e¿á^^  aisfrutabá  á  lá  Sa- 
zdpfíéri'Ctfbk'dé'iib  ¿eco  ascendiente  éntrelos 
osados  dóridüíátáiqqfés  del  Núcvo-Muncjo,  así  por 
sus prenaáá personales  coíhb  por  los  recursos  que 
há6tó'gariáÉ)Í''C(Dfitíaba^^'é^^  treinta  y  cua- 

tro  ^¿fe  'de¥aáy,  ptós  ríácld  en  Medellín,  de  la 


záfriy,'t*éi  hídail^'.  faríiíliá^'  ¿unque  de  escasos  ha- 
bciéíí  í*»^  <  ■''íii'í'  ^     í'   '-''  •^''  "    ' 

'ííQ?fi?lii?«/'CÍíi'tés'^  jefe  de  la  ' 

l^ntó  ú*libánd¥ái  Cuba  pata  iel  álistaoiien- 
W^e^^iatóós/y  preparó*  sil  flota,  contribuyen- 
do'trtriSÉibátóhéíito  >^4q[Uipo  con  sus  mismos  bie- 
n€A^Jíl€ilííIt(^yaíés¿e  luego  se  le  uñieron  Diego 
de  Ordaz,  Pedro  de  Alvairado,  Cristóbal  de  Olid, 
Alonso  Hernández  PóWbéarférói  Gonzalo  de 
Sanchtt^síll  ifÉtatlvV^azqucz  de  León,  Rodrigo 
KinJ^}  Bertial  IWa^?  del  Castillo  y  otrosí  valien- 

te?<iiie'#c}érQn)B€^  famosos,  s}éndo}o  no  menos 


•mt—wm '>'-^^'    > 
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los  capellanes  Lie.  Juan  Diaz  y  ^r.  Bartolomé 
de  Olmedo,    '  ,  r .      ,     .  ^  .  ^         .; 

¿De' qué  cotístaSa  la  flota  de  Cortés?     : ,;  ] 

De  once  buquies,  Qjijro  ^riroQr  piloto  ^a^  An- 
tonio d,e  Al^mino^;  de  diez  cañonea  ,jf  cu^tgb 
piezas  pequeñas,  de  las  qué  entónc^íi  llamaba^  i 
falcpnctes;  de  ciento  diez  marinos,  qiainiefxtqs 
cincuenta,  y.  tres  soldados,  cosa  de  dp^cientos  in* 
dios  isleños,  un  intép're1;e  tanítfíen  indip^.  llama-  . 
doJV¡|[elcí^or,:qu¡e había. servidora  G^ij^lva;  varías  / 
indias  qjie  prepar^ljaí?.  los  aJ^menJiQS,  y  ái^  y] 
seis  caballos,  .    ..     '.  ,       .^         •'  •.     , 

¿Qué  pasó  en  Cuba  á  la.  salida  de<^ort?$? 

Que,  sus.  enemigos .  trataton  de  índísponprlo 
con  Velazquez,  despertando  en  su  ánimo  la  des^  ^ 
conñanzfi,  á  que  dabaaJug^r  aqtíguos;-reisept|« 
mientos  que  habia  tenido  con  Cortés.  Resqljtadqi 
de. aquellas; intrigas  fué ^  que  Vel9.zquez  «onvíasíj 
á  su  cuñado  Francisco  Verdugo,  Alcalde  :taayí>tf .  •. 
de  la  Trinidad,  para  que  tan  luego  cpnao  ll^gf^s^ ; , 
allí  Coitt^s  fuese  destituido  d^l  mando  f  rOQiit^<ki  \ 
preso  i.  yiUa'de;.  Sanlíago. 

.  i  Se  cun^pKó  aquella  érden  ? 

No,  porqup  el  encargado  de  ejecuteirla  flió  se 
resolvió  á  ello  ^  ver  la  ;animosa  actitud  de  h» 
soldados  de  Cortés,  Iguales  órdenes  recibió  Pe* 


\    X 
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droxte^  !§ftrba,  goberñftdor.,dei  ia  Habana,  á  don-* 
dé  llegó  l^  flotji,vper.0ítfimjpóco  fiieroií  cumpíídas 
po|-  Ij.niisgiji^caq^í^  yrphiénada  «poí  fin  la.ex^ 
pedidgi),  §flj^  4e<Jífllao  pÜQrtOide  la;  Habana  ó* 
Aj^U9p  el;.|0,d4:Febrcn3  de  1519.  - 
^•jA,.<^4?id0;$é;dirig¡á>Corbés?' 
A  la  isla  deCo2j2inéI;dande¿4iocó  el  i8  de  Fe- 
hi'CTQ^j^^^e^e^'íiuyokf&inü^ítííitTÓ  en  arreglos  <*on 
los  indios  de  Yucatán  pof  medio  de  los  de  Co* 
.  z^I^e^¡^[cp^^»a{^^dp  d^;I)iego  dé  Ordaap  para  rcs; 
cíitafj  alg\j!i9^,^^^ftpte$,qw*se  hallaban  cantivos  , 
en  la  IJeníij^ViU  ^§sdi3lfti^pedií:ioii'.deGr¡jalva.  • 

.  i  t^m^^S9^^  {»§eat4d03  ?;.  .  V       '  ^         ' 
No,  ta02?^@Jí^J/?ff|p4-*l&ei^tar.  al  diácono  Ge- 

rónimo^49  ^guilar.  quí^-ii^ia  cosa  de  ocho  años, 
VÍaj,an,d(;jjde¿j,D^vifen.4  I»  i^Já  de  Santo  Dómin-* 
go,^  ba)5¡p  •  ;naftfr^gí^do;  £p :  las. .  costas  de  Yucatán 
y ¿p^9fjn^p§¿:úáojgai}!|tÍYQ*fcntrei aquellos  indígenas. 
¿Qu^  v#j)t^jft  obtíYoCortésLCon  el  rescate  de- 
Agolar?.,.;  ,.,;  :,:,  .n.  ■  ■  .,v./:  .  .   ^    .    .. 

.Lanjijjr  ipjpftrtaate-.de  teoer  en  él  un  ínter- ^ 
préte  j6el,,£)|MeR.Aguilar;híibia:aprendido.la  len» 
gu^,xnaya^)quC'Cria  la  que  jiablaban  aquellos  na^  • 
turalés. 

¿Qué  cosa  notable  pasó  adenias  en  Cozaníeí.^ 
Que  m¡éntra¿i:&e  trat^bR  del  rebate  referido, 
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> — ^ 


dortés  s^  iaternd en  la  isla*  con  sus  soldadóií'y ' 
'encastrando  un  templo^  def  ribo  sos  {doló^,y  leri 
gíó  uq  ^Ifcaír  á  la  Santísima:  Virgen,  á  ticm'po  qüc 
los  capellanes  daban  la^  primeras  f^truicdiónc : 
^  el  país  acef.ca  de  la  fé-  católica,  ^lítí  faérdí* 
Recibidas  dócilmente  por  los  indios  al  Vcff  la  mi 
{)ptencia.de  sds  fingidos  dioses. 

¿De  qué  otra  circunstancia  hacen  mérito  lól' 
historiadores?  •  • 

De  haberse  hallado  en  Cózume)  porpriméía 
vez  la  CruZ)  lo  qué  ha  hecho  creer  que  era  entré ' 
aquellos  habitantes  ol^eto  de  Un  culto  liiüy  an- 
llguo  rendido,  á  lo  qtie  afirman,  al  dios  del  aire. 
¿Qué  ruinbó  tomíó  en  seguida  Cort^? 
Doblando  el  cabo  Catoche  costeó  la  Penínsu- 
la hasta  llegau:  á  Tabásco,  á  donde,  n¿  ludiendo 
caminar  rio. arriba  por  el  (7i^;¿3^  con  los  buques 
en  razón  de  no  haber  fondo  súñciente^se  ihtertió 
en  el  país  ooh  los  botes  y  embarcaciones  peque- 
ñas» £n  su  paso  halló  multitud  de  indios  que  Ic 
unpedian  el  desembaito  disparándole  flechas  y 
otras  armas  arrojadizas.  Cortés  entonces  se  re 
tiró  con  su  gente  para  preparar  mejor d  desera-  • 
barco  al  siguiente  día. 
^ Cómo  se  verificó?         ;< 

Víó  Cortés  (|ue  w  gran  ftómero  de  Indios  ^n 


1 
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can^^l  Ueqaliaq  ^rCQst3,Ty,q«fiippi(j[ihBfcgftotiíoí; 

Iadc}4^^í|p,«e/fígffi  ^^r^iteiWtódafaR} 

blí5.1^^^^^  fcimtíníanro 

rendición  á  los  tabasquefíos  por  ni^iPL^t)A§Bt^R 

dora  ¿ín^^^  y  uni^r  ,npbj^  jíp  |/e;qti§ft/Jo.fei^  HHo^ 
que  Cort^^.  !Or^.en?L^^^  ¿;^t;aqu9:;J^,lu^jfuéIett^í 
caraizadaj^W^^  pdípss  ^tm^^^f^  §^  ñn^.lpQO 

las  araa^i,  di?  fifego^.í^j^r^ro^í^J»  JWÍ»4'íW<M5t 
de  Tarasco.,     .;;.,  :;»"'!i  ^r.j  /'^íjV.ío  i¡?.. 

]iQi|éfí5^S(íeq,ésta?,.,     ..,,  My,;^  r:\  •''•.-A>a?'s\ 
Tuvo  lugar  allí  un  segundo  .pon>batéH5WíWÓ«í 
nos  ^aig^ríen^p.que.e^  ^p%ñmlw¿Éto>4 

deí  ipísrpp  mgdo  I9S.  p^pj^Bolos  y  «i^  apo^omrpSkí.I 

'¿.Qugacpiit^í^ió^nspg^ldft?..     .;,  ^o -jImíxio;]! 

Man<^  Coi^^^  al.  síguieíite  di^gue  dp*  «mvtx. . 
pafíías  saUes^^^  ^  xecono<;:pt  el.terreníP.^^n^db. : 
ellas  érá  mandada  por  Franci^,de  ]^^g9D3l:l^'^ 
ptra  por  redro  de  Aí varado.  IJa  prim(^^r^§í^i(ii  ¡ 
^saltada  impptuosan^crxlli?,  por  toda^jdírejotíftfgs^; 
pero  auxífiada  á  tiempo  por  la  de  Alvarado  y  pm  I 
fuerz2(s  quesalierpii  de,la,ciudadj.pi;4Q  i'^tíf^^ 
áest^'en,bü(^níir^^^^   .^  .,     ^         .:    ;;,  .    'ir -¿r.b 

¿^ué.supQ  dorté^  por  los.  prisioae^qpia.  bcchoi,!» 
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Qae  para  el  siguiente  se  preparaba  un  asalto 
ala  c«>dswi'líwit0atís'ao¿  ifttíifefe  dd-pafs'  l4<«^án-^ 
taidoi  eií««itós}^  <i«fe'í¿'  iíMfgSiá- mtó^'cíé'¿: ; 

»?Caándo^tffr<ya'ta|íil^"-¿3¿'ifi¿AMWe'kií^¿J'' ' 
,.  Eli  25./J#íyíá!'íf!Ale^í¡  J^'mifi^Hdé ™¿H:fóÍ--- ' 
tés; db-l^éstítijlá^mibirtrar  feVí  í¿- flÉ^M Úc'' 
Ctentl*a  ik  «ferttí^o  táíÍt^rte^ü<?.H3if^''n^íS¿^"^ 

rc^'^  d«i^  ^%«b¿P'^tfi¥ó''a!\ii?ie  W^^^^^^ 

su  ejército.  Los  indios,  á  pesar  de  sú  Anl^rosa" 
resistencia,'  no  pudieron  contra§t'^P%í  éSfcujeííe 
las  #edoéiddií'f  fótíaS'  eS^afláláTirikiidad^s  jpor^Us 
valion'tes*<!á^itánéfe.OÍ-H¿i;''TVttá,'A'ÍV¿W.''V^-'" 
laaquÉü'Üe^IEebh,  :pb;í8^«í^ífer=b¡'  OÍÍÍ'j^  W?ko '/ 
y  por  el  naismo  Cortes  que  iba  con  éu  peque*  - 


¿Ooé  hia¿!C¿rfé9  despifeg'de  feste  féí^W'corlí' ""' 

Da^Vrác^tó•dl.toáoi,od¿rb'^fI}^irt'dEF%'F^p-'^ 
dase  allí  una  ciudad  en  honoí^&é^lilána'Sí^ntísi- 

ma,  bajo  el-ftotnbre  de  ^Sáñta  Mark  d^W*^- 


UISTOBa  KLBMgSTA^^UjáaCO.  '    1^^    , 
de^  entré  Ios^^r!Sióncr9Sf.^<íj  ^  ¿fl  ^,945  fKífiUO 


remonias  religiosas  y  dem'dsírácrone's'áe  récfpro- 
ca  amistad. 

í  Qué' adquisición  importante  hizo  Cortés  en 
•  esta  expedición  ? 

La  de  ta  célebre  india  lííalintzin,  ó  D?  Mari- 
na, como  se  llamó  después  de  bautizada.  Fué 
llevada  áCortés  por  los  jefes  tabasqueños  deque 
se  ha  hablado,  al  hacerse  las  paces,  en  unión  de 
otras  diez  y  nueve  mujeres  destinadas  al  servi- 
cio de  los  conquistadores,  D. "  Marina  era  de  ra- 


■'^MHücisiSaSr' 


to&álitiibt,  'íÜ^fiáitíi  "¿otilé,'  ¿t&e^íW'áe' 

«á  'i  íoátUaSMiMiSii^  isl'^  sá  ntíntü"cÍ!Í¿- ' 
tdte6PS tiu'sli:!lislftlb£|bil |n  tai' íe%|oas  mai 

ya,  mexi<aií'y''ysiiáíí6l       ' " 

siivió  de  int¿rpreVfe'i''t! 

eÁ¿^)¿Qpáti  tQdfos  l^s  ^tii  ' 

s^lo.cóstéandb  por  1m  .  ^ 

U^ar  con  su^,fl<rta  ¿1  ii*e' 
de  ^5iQ,  irente  ája  provincia  de- (^p^iy^ue. 
caii ;  aití  ancíáron  las  nayé^  ^'.^ta^^o^.^Pl^jis- . 


^.-■> 

,..:/-^.-...  :.^ 

-h 

i;W  ?U 

.„-'^i'i"rr--:,ri 

.v.,S;.:  ./;!  ',h  y.A 

■rl 

■[    .(íIjiaí 

,í^l!  '.b     ■  ir-  -■■!) 

.'■"icll   'ÍK   onoT   ,: 

1- 

r,:.I)  !-"r. 

■.p;...;.i.  •:  :    ■! 

■';:'.-'lOÍ:  bÍ-...- 
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.loñi'  r:í''  íi.,  r'>j-ioJ  i:  rj; i. íir.mi  oí  ..v-v  í.^í  h  uú'jr./^ 


Que  algunos  naturales  del  país,  dbservanpala 


ÍIO'  * 

lengua 


tiücia  al  maya  lo  qnt  decían  los  mexkanoi^y  5 
Aguilar  á  su  vez  lo  trasínitU  á  Cortés  en  espafiol. 

i  Qué  supo  de  este  modo  Cortés  ? 

Que  la  provincia  ^^ab?i  gpb^iiada  por  Teuh- 
tille,  lo  que  le  ihspiro  el  deseo  de  hablar  con  él, 
para  adquirir  todas  las  noticias  que  necesitaba: 
^sí  es  QÜA^  ló^  ix^and(>  lláníár  desdfe  lueg<^:  /    . 
"^ '^¿i^jíé  W^^  es¿erá  ^der^gpbWnidor? 

^'  **í)es¿iiiparc¿  stis  tfopká^en'  eTÍagardáidé  has- 


en 
de 


TJtíaldMúhCUeCáií:  á&üe  Cortés  cíió  el  fíbmwé  de 
í^Vít'¿-rica  (fe  íá^éraéraz."  El  desembárcí^ftiJ  en 
itóñáhá^aei Vi^tóe^gkrttó^ícíe  Abj^ifÜe  J^ip: 


,  ¿  Qué  j-csultado  tuvo  el  nam  amiento  al  cacique 
T euntnTé?   ' .     '  .  .    .,       , 

El  de  haber  ido  este  el  ^9miógo  de;  Resurrec- 
ción:, 24  de  AbxD,»a  visitar  a  Corfés  con  ^^^^^ 


Ar?f..-hr)    u  ():^^¡jy       ^^ 


II  I  .  .  nr  <-  *       , 
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doto*  A>  .RW»«bS«ffr5>i*é5)Íveníro^áPíra5fpo^^ 
subdito  ítecÁí)Cártoq  á$  A«*f íi|?^f /^4ií«i)S0bfi|p^ 

nos  -pod^HiAQMost^s^ímiifí]  ^^^í^dmiQ}  de 

emhaja^  pai-acfi^^jnltpifiwjQj  2i5*ti¡1|o#iin|f^te»^ 

é&jsi^  Vftsallb:';8Ótpr^3rid}Ds^.dflnkFCi¿ifitó^ 
sxmai-ca'  i.  quien  .Cprtófeífi»oi«Terfaly.3oífel6Jf0 
por  decir  á  éste  quQ.fth»:'4i*p*l!nrfiifiá^Ja«gPíal 
soééMiífo  de  *!íékítíb1ky -íptáfeííátóriífiS^ 
Esí  segmdfí:párfcsentttWínJá  eátfe  uri:»Wgatói«MÍsis. 

■alfcajáiá  d  figtiaias<d¿">o«);y^tífívfemfe.  ijv  b  rihi!  ^ 

^ '  (Daildb  '^láb  gracias.  ^¿>áqudk)!^  ^Bl(m<y  ?sá- 
VÍáñdb4látí  V^¿  á  ]ifk>oteEOÍnar.tiaansüia.Gfe^ 
zos  tallada  y^^intá^/'^^S'^'g^i^^^'^  paticyi{»risdt- 
9f' ¿eíi^ftá-iftedalftli^dq  ofc  jriírarilri:  cciPrps  ó 
sartas  de  cuentas  de  vidrio.  íjí'xJ 

¿Qué  otro  objeto  se  llevó  á  Moctezuira? 


^  ■ — . . — ■  •  •.  ■  ^    ■  -  -      •     -  .t  ■ 
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-tm — :■* :■!!'  '*'\  .  A'í/.j; — ^ — '  ;  '   ^T  ü^t — '' — 

Un  yelmo  dorado,  que  por  parecerse,  segníi 
dljb'Téulattlüe,  á  ófa^qut!  tétíW«f^M6lé^^^}i20^t^ 
^vüM,  *  deseará'  Jó  yi^e  Móialciínm».  ^it  cellfa 

vtóáé  dídhb  t&séóíltéflo  de  |5<>l wí)d^<>íifct  •  i  i ;  *' 
»';^QUé''obáérvó  etytrotaÑto  el  asCatiOcOortér?  > 
'^  Qaé'míóáelóÉ  iitiUos^^^Ia  ¿omitíira'ise  ocn- 
I»b»«it'«rt9)ad«trá^bna  pintura^:  Io8[  trajea  y  ar« 
tma^dé  to^iEi5paí|ol^¿:fi^  toi^Cortés^áMiipren* 
diendo  su  intento,  que  era  enviar  al  nñoÁa^^ca 
mexicano  noticia  exacta  de .  üoi  quc  dcuñrla/  ^ió 
-dcden  piará  disparar  la^artillerís^,  á  tiempóique  la 
«iballevfá  iñdese  aiguiías  evoluciones»  ló.qóe 
'asbmbrói  los  i  embajadores.  TffiíhtUle  ise  dcspt» 
<dl4^ée  Cortés  oTreciendb  volver  ¿pocbs.idoa'>CQO 
itatrcspiíestaiderMocte^suiña.  ^  .    •.  .> 

-  Ji  Quí  %íz^é$t^  íA  wiWr  aqií^ltesf  iK>tícfesí , .. 
I. GonfilmafldQi  de  esa  suerte  IwcjiMejfa  1^  j^v- 
,jbtwi41egjado^ae';Tal?ascp»;^e  Uenpxi^/inftpi^tol, 
y  más  al  ver .  iai  consternación  .qím¿iptp4iiijS!(!» 
aquellas^.éartojdosjtis  áníMoa.  Con^U^iIdei^  á 
los '^fádttlps^  y  áfejrqotoriqia  Éfrají'  diyití&DüíP  el 
•¿QdadD,jdb  aceitando  cdn  efl  objetp  de  ^(XSfgJi^fí 
doTaqueHoa  atístfintososf  iíijx ti^jfy erps^ .     ¡ : : ,  í  < 
«'   ':;t^é>dstiBrmitióde  prontOr.Cíl:  $pisif]r^l^@S  ^- 

teca?  ^   ^.:  .-'r/'/'-.iír:  ;?-.  o^  ;!íí]'...: 
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"enviar  un  cuantioso  regalo,  á  Cortés  y  m 


pi[hóleii"p3l^?  CóñSsíía  co  ini(ítitud  de  objcíps. 

yelmos  corazas;  ricos  traliajos'di:  uunia,- cf>ll.a 
ttis.  etc.;laceh  le  jjplvb  de  biB, 

BSi/íe^Ne  tódprüU'eVan- 

ifáf'MíaSjafl  :aVJ)4?i';aSíom^¡ 

<jfe!^  «¡Jf^íínt  o  '  mexicano,  y. 

aaáSBa'ef ^b  íai  'cB  baiS  re- 

|]¿^.  ohidi-  -iT'mid  ní;ii!>!  y  n-.íT,!j-.q  ojji  lu;. -■  ui 

í^ílffitfCórtéi  í  tóitá'ae'Ulél  nquíiSisf ";  j 

•^'tt«iHÍ«!f*^o'mifetíTOVqüé'SjlS£¿htes,ycdr^^ 

r*í¿»iH(ÍPirWgiil0^coBTáSí«é»tsWaíÍj¿'cúo'' 


á  la  corte.  Efi'IftiSeaida-liiVcSoIiiéíiiii'ji'nojli' 
d««w;itólii»'ffi'^te:frear'lkV  at*¿nfi  y, 

idí^oó,*tftlS'&Hé(&í'bu'quesconíSonfeo" 
y  «feiBWfrettAíiíér  la  ■  eosfe  íicSS  f iSuco  ' 
enííMcirtle  mi  paáiB  mis''S¿iÍ. '  '"■:"  ' '"! 
(Qué  respondW-'lííi&ílliiií'"-''  J',."  , !''''  '"" 
A%ÍB*/Ji!isív<íHi«6htó¿  tottiísWstó  i«- 
it«í¿IS«-tóií'relifflilÉ;  «ajiiiidi}  JieóHS'aueyo 
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pero  Teuí^Une  hi^o  saber  áCOTtés  qyj^i^finj^^ij 
se  li^as  in/énsiUs^'mpretenái^,^^!!^^^ I^^^j^^;^ 

hallfíban  auxiliando^  los  es^;^fi5iIe|^Mrf)íy^«J;, 

cibidos.^^1 

™i^»\íeJ(¡^„ri)e^Í5jpop,„F,i(¡ffi,í?flfRÍifflpp,i?s 

circmstgncia  en  {aBOj^e^jjs,  iwf}j,,j(|^|r^l^,[ 

^ii^f^BA^,,.,,!,-     II-' o!)  Oficira.   !3i   >ii!o-: 

Tivointes  .      .  *         .     . 


por  el  ¿egreso  iS^^f, .M^fl^i/llti,  'ití'».^ 
faan  por  la  fundacíói¡^,4?,l^,^l93'f&.,,,j2^^  i  n-^ 

en  la  resólucioif  de  fun'dar  álíí  dicha  colonia  ea 
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nombre  de  los  soberanos  españoles,  hizo 
procediera  al  nombramiento  de  alcaldes,  re 
do  la  elección  en  Portocarrero  y  Monti 
nombraron  así  n)ri|iiiO( ')p$' rc^^t^ores,  al 
tesorero  y  demás  funcionarios  de  la  ciu< 
la  ViHa.ríca.dé  Vém:íruz,.  quienes^ presta 
juramttntOit^$p^ttm.C^ort¿»  éntcHices  re 
el  efiipliKiivqUe'^  1^  habían  judo  rODoferSd^p 
la)p^€ii^j>(ofM$1guiwd€t  así  a^tutarneúte^w 
a$^«n|i9iftueato^^xprini«r0  queAlMibo  en  ^ 
E^p^t^  ft^preseotandaá'liMiivsobefáaos  « 
k)$^  Ip .  a^Qi^r^e  pi^pita^  gesn^nd  y  ju^tic 
yoXj^  >asigQ^dole:  el  qiMUta  de  \s^q,^\  qc q  ; 
qHe\s^gftP»c.. ..  -^  ...      .     •  v, 

¿Qv¿.  A^Q9t^f^  en  ai^iiidá} 

Restablecida  asf  Jas  conáañza  y  armo 
dirigió  Cortés  á  Cempoala,  cuyos  indios 
enviad94yar^f  guías  pam  qjfjie.l^^i^ep  % 
trp,4lay|Lijjj6leS)ViíV!cres^y  re&?fipO!s..n    . . 

.  •  .■-.'mí 
'  _  j. '  .;*_,■ ' )  1.  'M  [■••.'■  '■ 
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i  i  I 


.;  '-iJI'   í  ::iíí  ,.-.:/^'/ij  v^r  j   ¿".f  iIí/i  xÍí,h  -  )I  5Íí  uiílm-»! 
-    :(■.•'.;•:.•'/.   •/   *   •:.iii:'>ni'{('''l.  íiv    íH'Í',:-.';Ííj  ,^x;¡   «»!; 

/¿7r  ^//¿75"  los  pasos  de  Velazquez.-^^^^ü^fé-  6M^ 
tés  ante  Carlos  WM¡^^pÍ^á¿ti^m^§rii^(^lriés. 
^Destfveecfom iüi'üsimatksic.i*  í.Í;!^dI(Íí:í  j>í 

Que  era  un^dmík^  &fí>tííéfft«í^ke'éíeíta8U 
diñaría  gordura,  de  notable  inteligencia  y  de  ca- 
rácter afable. 

i  Cómo  recibió  á  Cortés  í 

Con  grandes  muestras  de  reverencia  y  corte- 
sía, incensándolo,  según  se  acostumbraba  en  el 
país  con  los  señores  principales,  y  destinando 


'     ■  '    "      \         I  "  I     II  ...  III        ■ 
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■  •  t 


to,  donde  los  españoles  recibieron  prdvi^ñiis  y  < 
regalos,  •^■'  "'  '-''  ''^^'    '"  • "    '*'  '*'-^^: 

¿iQHétpapÓadespimüli'i  n-^;  »  «i  •••>1/'  :.  n'»n;;,of  T 

£1  do^XDeoipoatipUQhriÓiá'pócó  árvi$ibrf«Cot<< 
tésfyíttivo  oonrijArunGí  tárg^^cbnfetsipn^jiá^i^áettfea  v 
d&iblfcH)9saideiIpáísi  >En!eliá^^iidir(S  GáVtéS'd'^ 
podeti  yi  gi:6ndeza:,delí'  monarca  e^pdCfldi>itbflrfó  - 
las  instrucciones  tjtmi' de' ál  itfaítf^^'^íióisetdttfóar-''^ 
bertador  de  los  pueblo»  íc^¡mid<M^)}r'0&ieei($  M 

as^n9ia,.^cc^irtó.l?4.^fi§gffací^,(jup  p^s^üt^^fí  jpbr^^r,  i 
All(^BP  .9pf1;é?.,^e;  ¿3^  fl»39?F)ao.€^;í|sta(}g>.pjplír.. : 

^^íMjpF^^?  7:ftS?^eríifi^tfep4j>jiffti(^ 

poncluyendo  por  excitar  al  ^^  Cppif^lí^  ¿.§9cu?  J 
dir  el  yugo  de  los  d^^jpp^as 


:1 


moradores,  habían  huido  á  la  negada  de  los  ex.-   . 
tranijeros ;  pero.lgs  sacerdotes ^Iqs  hicieron  volver, 
y  habiendo  llegado  aj  pocoelj^eñor  defvempoala, , 

CdrU§' t«Vo  con  íl,  ycoH  d  de  vhabWtlari  otra ' 


TIBBO  iC  CÓSDOBi^. 


¿Qué  acaeció  durante  ella?  ,?;,.' 

Llegaron  á  México  con  nilutQrqsoÍEéqaitóxflT 
co-fe^U(la^0^a.dcifbiít'(xi«:UQnDft<^«Uaiierta 
y  QstíQotai].^i9rán  Ivjc).  ;i9eprenA>ecoi)  áloftc^'J 
ci<|v0  .|tG>r>  hutieV'dadD  holpítMt^idjiaqQellds  :, 
exWwríJs.iy  ffX'gÍw.«n..caaíigo,  vointo:  ppniífci 

;QdíJfia(vGoi*áiát!?abe»lóí         í    ;:.-ii.  ..  . 

lAtftíseíá'&ltís  cáfrt^ufe  se' ^fiSdéi^lteiT-etelos 
reéatídWbiSÍ!^y'16s"fJu>ífc'séricrt  lá'cárcel'.^cbsa  K'-- 
la  ofiiit'W;  íeSí^áh  «¡iíettos,  "fcdírícJ  taií  ati'évfda, 
y  qu*  lesacarreftría'fiera-vengáiiaa  dtí'ffldcttia- 
maí-pcMÍ  ál^líri  sc'aefcrdlcron  á  dar  ¿1  ljásÓ.-'I-oS " ' 
reíSiBdáa»ry¡fiíeÍ6natádosy  encarcelados',  i^lós  ' 
do^áu  siSqÜiwHujrerbn  dtspavoHdtííi  i  «¿titRÍ'á 
losisBj»os  tti^ael  tiltíaje.  '    ■   ■'■-'"■■,      ■  ■    '   •  "'  ■ 

¿Qué  idea  ocurrió  á  CHrtés?"    ';  " '  ^'  ",'  '''  '  ' 

Hacer  sf        '    noche  á  dos  délos  pre50s¡  fin- 
gir ^  sentí  diic  le  causaba  ,^qiJclIatr(KM(- 
Ha  de  loa c            ;, pfoporcjpnarlaftiga  á  dichos  ' 
indios  para  que.  fuesen  ,á  rcíerír  el  casó-á'Móc-    . 
tezuiha,  asegiiráhdolc  la  disposición  favoralile 

de  Cortés,  apegar  de  las  repulsa,  del  rey;  ypor 
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: ./..;tüa;.;.i* )  n  Ori.iiT 


*  <  < 


a 
al^fi*  s5gül*fate?  '  ^'^•«•'■'  '''■'■''■'""  '='^*"'°^  ^  '"'""-■^ 

tfátídé  fóÍ*to?onacas^^^ 
"rrarríaDsrasGXDTiiusüs^  y  aivíaiHos  'entre  impla- 
rar  el  perdón  de  Moctezurqa  ó  ói^Qcuamar  aul  su 

jtítdi«¿títe;^e'^SM:^áütórr|^d'o'- por  ra 

■Igí^ptb  Mb'  i  -ib  «o!  V  v.fsT>:Mti)  .■.ítfii^,:;  fc-niíTi.::! 

-Íi9aéflfe6''étaíaW^ift&'eoVt¿íi:  ^•"'•'  '"•' 

fortálezáá,  murallas,  etc.,  enlodp  lo  .cual  cnape:  ,. 


laijbpcraclóries  dé  Cortés. 


I  > 


!"!'.•')       I¡ 


1S2  tÍbsÓ  b.  cóiudoba. 


¿Que  pasó  tnieotras  la  ciudad  se  <pp^|^^a,?  ,  , 


cito  y  exterminar  4r|9^e§paft9l^j^I^fl  fWA"^! 
cmicbs  momentos.»      .. ,'   +  ,,'r  .r,  ,,,  r      ,  r^  .,.,., 

galáfl'es'  algunas  íriólcras  y  los  despidió  dicf e^figj^ 
que  iba  á  vjsitar^en  hrz:i^^ ^^^jpí^p^Kx  ^^  A^^- 


íflos  Duebiós!^ 


aquellos  pueDlos r    ,    .  .      .,,t    -  w  ;•  r», 

Hasta  aQciaír  amistosamente  una^  contienda 
que  el  señor  d^  Cémpoala  tuvo  Con  otro  caciqjue.  - 
totonacá.'  'Agraclecrdo  ef  de  'Cémpoá^  ^4^  fU^a 

ciudad  fu^  Cortés  presento  á  é^te  como  régab 
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-.      ""■,:'  -■'    .,(..:  ■,.r,i.'  :■->!,'  ■.' ■■.¡■.■'.l.'':!^  .&ü31IÚj';id 
ocho  indias  dcamente  atayiadas  fiathseau^  uñar 

sbbriníi.  suyá^  Wta  qup  las  tonias^9;^',5g5$gí?7 
Réhúsoló:Corp¿s  si  los  c **■ 

tíah~^',ta.^ésiracc¡ÓQ  $ 
lá  rel^^ón  católica,  ^y« 
Resistieron  los  cempoial' 
san^ientQ,  CQflibfití;.  ci^ 
di<í  á.l»>|.íp.dIí^!49ÍW'P 
eos  ¿  cier^iije  núeyt^pa.] 
zuma.  Esto  los.  ¿e(:idió; 
y  en  eltjenjpío^s?  poloc» 
l^aría'^.una.Cr|izrj»c  b 

cellasV  mucha  gente  mas.     ,  ,  ;|j'U'-ov 

¿Quiibicieroin  !ueg|o.los  PHJí^l^JfltSij,,  ^ 


Vplvi?fpn  iV^racruz  y  alíí  se. eSqPJití^a^j .^ 
nos  áé.eo^o  c¿n  un  ref'uerzQdeveíiitic'u^tr¿  sol- 
dáabs,  diez  y  ocjio.queveníande  Cupá.oii  ngs- 
de  aventuras,  y.seis  íomadós  de  un  buque  <^<l  Ja- 


maica. 


/¡.■'Üt¡í 


iQiié  supo  Cortés  por  ellos'?    .     .   .       . 

Qjie  lac9ronade  España  h^ljía /aotori2¿(o  á 
Velazqitez^pára'cólónr7.arlós  países  descubíertp's, 
y  temiendo  Cortés  que  su  epemigc^  e5torbase.]A 
reáiizacítííi  de  sus  proyectos,  piando  eríúoíüque 
á  EVpañaií  Montejo  y  Pbrtbc'ári-erp  tóij  cáít'a'aí'- 

Tcy 'en ií^ii  Veftrift  todq  lo  acoiitccItTó'liftstft  ' 


j  —    '  ■  nm 


eptónces.  pidiendo  la.  confirmación  dé  la  autori- 
dad  que  le  naDia  conferido  el  ayuntamiento  de 

yaé  y  qémás  ODjefo3  Recogidos,  cediendo  aun  Ja 
pafte  que  a  el  y  a  los  spldados  c^rTCspondia,  El 


seguida?  '  '  •^■''"'  "''''•'•'  '^''^^"'-  '•'  ''■*"  ''■' 

La  de  qufc'l^¿B¿^i  ¿á/Íói'^¿Qf  iMk¿¿i)á- 

una  conáplracioi^  pan^  apoderars 
éTr^^á'CÍtÍDa  se^creíám^nté!  ^üor 
trama,  naando  dar  muerte  a  dos  de  los  compro- 
metidos,  cortar  un  pié,á  uh  pilqto.y  azotar 'a  los 
demás  c.onspiradorqs,  , .     .•  .     '; 

¿  Que  memora We  resolpcion  rtgtijp  luego  C5r- . 

Temeroso  de  las  funestas  con&ccueucias  que 
producirla  ^giiel  mal.ejjemplo  delos^on^pjiradq- 
res,  rcíériags,  decidió,  ejpcutar  unp  de  lo?  actos. . 
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mas  heroicos  que  han  visto  los  siglos.  Mientras 
iba  á  Cempoala  £on  su  ejército,  hizo  que  gentes 
de  su  confianza  barrenaran  el  fondo  y  costados  de 
los  buques:  fingió  á  su  ^regi^ó  gran  pesar  cuan- 
do le  informaron  falsamente  del  deterioro  de 
aqueüo^  qbe  e8tal>áo  y^o^i  piqn^Or  QMmlóN 
sa<iar\á  tierra,  la  artill!eríí^jafj?i?is^  V^^lí^^  ííAva-. 
zQB;.e.tcv  Al  if  i  ^ícut^se  ¡t^d  ófden,  j^teogí^  ffl- 
fureiciiá3.  ^^  .í^fno{inó.y,aa;iena»:&í!t)sw.  4  líkyy?.>fíp 
C<iíf.4s5;í>^rP.éstp,;ilWO  de  serenidad,  s?®xicigiiíi 
Ic^.^TiiíjKjp^ .cpo  ,un  disQUTSQ^Juego.V?SAÍi^4nió 
CQU  J^pipjtuííi  ,de  los  tesprqs  y  deja  gjí^ift^gás 
les  ^e^erab^ni  y  conclny<^^or  <JejarejeCDtacJft3tt- 
órden''entre  ios  gritos  del  ejército  entus|§^$fli^dQ. 


•:...'  i    V-.:.    ......    .  •      .    V    .•:       ■       •       -i        .V 

•  •  •  >   i 


16»  •'       ^        TIESO  á:  ÓÓJatíÓBA.  ^  ^'^   '  ^-^ 


¿Cuándo  emprendió  Cortés  su  marcha  á  Mé- 

xico? 

El  i6  de  Agosto  de  15 19,  dejando  la  colonia 
de  Verácruz  resguardada  por  cincuenta  hombres 
al  mando  de  Juan  Escalante  y  después  de  reno- 
var la  alianza  con  los  caciques  totonacas. 

?De  qué  constaba  la  fuerza  de  Cortés? 

De  cuatrocientos  quince  soldados,  diez  y  seis 
cs^b^llos,  doscientos  indios  que  llevaban  los  ca- 

fiones  y  bagajes,  algMnps  grvpps  de  tropas  totQ* 


•  nscas,  y  cerpa  de  cincuenta  indios -de  la  nobleza 
de  aquella  naíion,  quc.scryían.  al  jeJe  español 
cómo  (fe  répencs  ál'popio'tif-nípó  "que  de  guías.. 
'   yPor 'dónde' ¿nÍDrcndieron  la  niárcha?    .  ' 


'  ''ifckpueáMeiJamirfaríifatrb^cíás'Ilegiai'ori ííi'itá 
íiBÍ»dfóáy'¿»aa»,quá'aúW'feonste'«ií^y'fffí 
portancia  política  y  ha  sidtí'iittiíí'ífi'loB^íHái'rí- 
cos  curatos  de  Puebla,  en  íá'sie]-ía'9él'íídfH£ktc: 
Mfe  -t  l^laátñiít¿Éé'é.^e^Ta'«¿W¿á  tíéwVon- 
^¿íttS  Sé'1fiítíí^B¿  ■Xb¿atla.-)'Matt-á^¿fiÍ''tlítí¿h-Ó3 

mil  habitantes,  y  tenia  además  una  guarnifcfbrt 

á*''¿lrtcéílifiliio(aíidoH^rfíexÍcaifikíá  '-  '■>  ^'■^^■'^'^ 
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i  Cótnó  í^ccihió  0/intetí  i  los  españolea? 

Coh  ffialdad,  ignorando  en  que  ¿íspósícidn  eis^ 
tuvieS^e  pairja  con  ellos  et  soberano  de  J^íéxíco; 
pero  les  di  ó  a^ojamíentp  y  víveres  y  tiivo  lupgo 
coq  Cortés  una  jentrevista  en  que  er espitan  es- 
pañol le  exigía  se  sometiese  al  monarca  de  Cas* 
tilk  y  Je  diese  oto  en  tributo,  i  todo  lo  cual  se 
negó  el  c^ciqi^e  con  filtivez  al  principió,  si  bien 
después. dí<i  algunos  regalos^  y  negóse  también  á 
abrazar  lafé  c^itoUca,  coríio  pretendía  Cortés^que- 
riendo  aun  hacer  uso  de  la  fuerza  loqué  resjistkf 
el  prudente  Padre  pln^edo.     , . 

¿Qué  determinó  entonces  Cortés?    ,.    , 

Seguir  su  caminp  par^.  Tlaxcala  doúdt  stt  as* 
tucia  s^  proponía  ^acar  las  ventajas  que  le  ofre- 
cía la.enemii^tad  de  aquella^gran  reypúblíca  cpp 
el  iipaperio  m«:qqanp^  .  ,    • .        

fQqé  hizo  al  efecto  ? 

.  Mandó  cua^trp  nobles  cempoaltecas  en  calicj^d 
de  ef|ibajadores^para  solicita  doí  Senado  qÍ  per- 
miso para  atravesar  ppr  su  territprio,  y  en  segui- 
da, paria  gc^nar  tiempo,  salió  coa  su.  tropa»  sietj^dq 
bien  acogido  en  todos  los  lugares  por^dondep;a- 

i  Cómo  desempeñaron  su  comisipn  los  emba- 
jadores? 
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á"  la'-'¿{'ák'í'éyía«^¿  '¿éftóthfeM33^'dííafSá2o&?"' 

de  parte  de  C6i¥ésí'a4"k4jfaiÍfii3"¿ftp^^fS'Síé-'I 

pár'¿'c^mlS'affh^'Hóhtf¿'lofe^'áÍ:1etas:"'-'^      ^f'  í"  '•  f 

téííMVtóshfféátfé 'sa<¿áci¿íífiaTÍ2S  á80á^é«b§ífe'" 

tíaííi¿fá  áo%pá{i&lb3^¿'^ír¿í¿á  <íuy  stíéasaá?* 

rk4:¿í¿a:'^í'§éñafíBFtéftÍ{l8ífeálM(^fftSi-íÁ¿S^ 

sn'pá&ííf/^íla'fü?  adóí>ta^d, 'dé'^iié "se  '¿Sfíta'-^i 

tasVátfoñb¥álri^9¿tmmMy'BiíVeWt?feaÍ^irir.'I 


dída,  con  np  ha^ber  sido  la  r¿|5utííí(í^^%íá6  uielrlaís 
estrafias,  W\Ve  gr&éñtáK¿n"^^liáte  '^•'^'  "^ 


lea;    ",    .  tirso  e., córdoba.    . 

.|Í[:^ai„^eIantá(ilQ3e  ^a  hasta  p^etr^r  en.  tier* 

S?f P-f^¥^*  .'V?.^ . J*.  defendía  e?t,^t)a  ,4  1? .  3f j?on 
*!^ÍMf.A,»,  aodar.^  encontrarpi^^cQn 

m^ijg5(99^pí2^|^íkd¡f??  e"*™!,^^  bosques.y  tuvicrqp, 
%fii?f?«^1^  cg^e.en^qué  Tfíaici^rpp  los  e^pá-., 

'•eg.)SSff}W8ltgfiffi:.4>.avisai:  i  Cprtós  q»)^  tcnja  el. 

P^fflí'»^íaí^*«í<!5M¡^  ^  repúblu;?.    .        .,  .  .  |, 
ciMMíP  fi95t^s.4espues,  de  aquel  eiícweptrpí . 
.  El  4  de  Setieínbre  prosigujp  su  ma^<;hi9,  ^endo . 
el,peque&o  ejército  en.elmiejor  ^rden  y  bi^n  aper- 
ciSiá9Dpyi&I,f9.%«tf?:f  spfpresa:  á  ppcp  andar 
tuj[9ji^.i^^^jqi)e.  combatir  coa  una  avanzada. 

dí59?'iflá??,88f  P?rseguirá!os  cuales^e  encop-, 
t^H!)6§í^9&Oi4psfilader»,  dpnde  ni  %  Ma|lc-, 
r^j¡^^li^./^t^,^ía  ppdian  maniobrar,  y  allí,  sé  le 
pr4^^  H?  .SP?^  cuerpo  de  ejército  mandado 
P-%tX^8fií^l#leÍ  j<Syen,  qqq  en .  medio  áf  sal- , 
v<ye^^^i[^^  1^  son  de  e^raños  instrumentos  bév 
li^(ppj.y  jipp  íippe^  formidable  se  arrojó  sobre' los. 
esp^f^l^;Sjep,t,^freno  t^n  desyentaJQsp  pafa  éstos, 
qi^í5,P9^^^j;9  petppen  todos,  y  da  fin  allí ,1a era-. 

¿Qué  pa.r(id9;tpmo  el  bizarro  Cortés? 
AyM<^^p|.l^p^iiientp  por  la  intrépida  Marina 


ciie  alcDtabá  con  ardientes  pz 
[tío^'Üzados  indrgenás  áliaái 

/  ffetiérar  '&  los  suyos'cbrí  la  vo 
g<ó  Hásia  tma  llanura  donde  c 
halié^ía  aterríi  ¿los  tlaxcaltél 

.xetni^eder  aimíjuc  eii  buen  pi 

- 1  iOf^  P°^}^^°^  ociip<i  pnmt 
Retiróse  al  "cerro  que  s?  íla 
^i)  en  cuya  «múiencia  liábia 
tateza  ó  torre  desde  'dónde  se 
enemi^p.  AHÍ  Cortés  puso  ?r 
prisioneros,  con  e!  objeto  dé  < 
net.íapaz  á  sus'compatíiot^s,  .,",  .  .  . 
.  ^Que  resultado  dio  esa  ttiedida?  ,  .  i     í 

.  Los  pomisionados  volvieron  ^xlécírá  Corífs, 
que  Xicotencátl  venia  sobre  ef'de  nuevo  con  ^un 
ejército  mucho  mayor  que  el  que  acaoápa  de  ser 
derrotado,  y  que  por  óníen  díiT  Seriado',  venia  á 
t--t:-'  í       •    :  -^    1  ■d'--  ■■'  -^'-iiniíJi.Vibtm 

Iiprar  la  suerte  de  la  república  en  ^una  eran  pata^ 

lia,  después  de  la.  cbal  se  p'romeíiá' jíipofencatl 
sacrificar  i  ios  blancos,  y  córner 'fiü'carne'eíj'íin 
-festín;-"  ■-  ■■'-  '■'■  ::-"-;=>"P-!-V:-«.toi/* 
.■    í^aé;éffecÍaprodujérofí^  / 

iíJniayór'binicdeli'lós'éSÍJánótéííiif^Qft^de' 

1^-— --J — i    ...iiJ.^      :.:   ¡.;;-.^i..«ji-i'  '■'  ,i;01(>bliJéÜiD 

(1)  Al  pie  da  e^to  ceno  «c  ]jftll&  en  ol  día  elpnoUo  do^an 
aalvsdoi  Tíompiiñíopéc  5  áo'líw''cóm!ilÉ«'/  -'"'P  ^^  '  ) 


TOjCortés  con  aniniQ  heroico 
oídaÜÓs  en  !^)nañana'del;iña 
■Qj.os  ,aéspiky¿aos  éspjf'ltus 
arenga;  y  con  íníf eíbíe  ucHtíe- 
do,  ep  yez  dó'  'es|)'éráV  el'  áialtci '  dtí'íáá  -^ffeí tV^fle 
X¡cote¿cafl?tbiií8'ía"í  ri¡cIkt¡v£Í"y¿ña»  ^üácar- 

:''  ;üuéfliinjp?o'dc''-l^óiiibre's''té'üra'''¿l'^^ 

Se  igbbrá'á  pu'ní^fijo',  y'várIáil'muélitiT[i^'"re- 
'Í'¿cicfeés;'perosei:ree,geneíal¿eíl'te'&óS^ 

tertor  bataUf  IJc^aBa  maifíe'ij-eliíáW 

ta  ds  que  vernos 1iaQlá,ñáo,  cp5k'd£/'cit^cú¿fn&  mil 
'  hombrés'amm^ps  ep  cinco  cu^r^íífí'ÉníPfi  ellos 
,' fcan  muclids  nobl,es  V'íamosós  gii^rréííis,  Vésti- 

dos^cón,sús  inejqres  jropas  y Aí¡^tóVíÍs'.aÍT''e'osria 
'  tniíc^cdumbre  blandía'  siis  ■  {trmafe, '  oétéiltapiJo 

,  Biis  estandartes'  entre'-'lop'  que'  'deSbbllatJaíl  él  ^  de 


larepijyícá,Jjué_cráuñaágüit'^QÉÓró,yeldé  los 
xicotenca'tl^  que  consistía  éñ' una 'garza  blanca 
¿obr&una  pena.^guelia:n^asa  compacta  dé  bra- 
'yiOfi-.pJHWreros  se  lanzó , cernirá  el  puñado  ^q' con- 
quistadores, y  trabóse  iin  sangrienta  combate. 
"-■' '  ■  íPor"4üí¿n  quedóla  victoria?  '. ''  '.'' '    '  ,' 
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' •  •  • 

.  .Porfíerp^  Cortéyylos  s^yos^ ájC^usa  deque 
la  artUleriá  coo  3US  ^lesconocidos  y  {prpiiáaj^les 
q^rjigos.  diezmó  í, los  tlaxcaltecas  y  Jos  atbrr<Si 
í]n;gxi9^{)ji;díeran  CQntrasta,r  el  etnpu|e'de  los  ¿as- 
tell^^qs  por  su  falta  de  táctica  y  por  el  aesórden 
en  que  entraban  desde  luego  en  e^tps  encuentros- 
Ape^ar.de.ellq,  pudíerop  cntóiices  haber  ^cbri 
cluidó  allí  los  europeos,  al  cabo,  de  \o$  furiosos 
•choqucsi.qu?  tuvieron,  si  no  hubiera ^ido  parxiúc 
gp^^fj^i^s,  uno  pf^r  venganza  y  otro  por  seguir  el 
ejemplp  de,  .é^te,  abandonaron  á  Xlcotencatl  en 
lo,  más -critico,  y  desertaron  del  campo  traicjorá- 
mente,  lo  qvc  obligó  á  los  fieles  y  pí^triptas  que 
quedaban  i  r^irarse,  dando  er  triunfo  a  Cortés. 
.    ¿Qué  providencia  tomo  éste?  ,       •      í 

Se  retiró  á  su  ventajosa  posición  deT^ompaív 
tepéc,  mandando  desde  luego  pti:;a  en:jba|ajlá  ¿d 
S^Mq  paraver.si  lograba;  h^icer  las,pacé¿;'con 
ío^ílaífcaltéqas.,  Maxiscatzin  trataba  dcí  qpe  se 
acogiesen  las  propuesta?  del  jefe  español  j-^pero  él 
pueblo  y  él  ejército  estopan  llepos*pe  ftirory  de 
ideaá  de^vengatíizá,:  espepialméute  el  denodado 
y  altivo  j4ven  ^icotencatK  Consultóse  ep  tal 
extremidad  i  los  ^sacerdotes :  éstos  dij^^on  que 
loS;  -extranjeros,  como  hijos  del  sol,  no  podían  ser 
vencidos  dúcantc  el  dia.  £1  Senado  mandó  que 


:íÜco¿éncafl^lo¿''^átfese  Üe  ñ¿chÍ:%Í^^^Áaif^an 

asájío  áÍ':fuetó-^^éií{íípíiáá9Í'  p^ítí  éoA^;"qút 
estaba  siempre  aiéVt'a.'Ulió'^'iie^^'tíoh' liS'Sii 
"yqsy'i^s^simpís  vik^húyctÚÁ  ítft 'átíiíKéieSk- 
'dos'm¿/genás['n'oVri'q¿e''éri''yíoÍí'tó''ffi¿íéSe'fe^ 
liantos^  carnicería.' "■  "■,/"""  •'''"■'-■i'-''>"i  ^'j 
■ " ¿■p'^ís'ti^i  Xlcbtéiícátl 'd¿  siré  í)laíiéi'dií  íStJtet- 
'míhafáTos  cxtj'rariibró's?'  '''^  "  '  '  ■"  ■  '■  '''  ^''""  ' 

'SenaÜo  deTlaWala'liablá' rcc 
■jad^'de 'tórU;s"própbn!¿Wddle'Sa'p¿tó/^^^ 
ciiátro  nobles'  contestando  "qiié  ía.''ááia^tiáf  ''¿)éit) 
Xicotencatl  detu,vo"^'ásí63'y¿ft  Sii  ía'gilt'nlándb 
cihcuerita  espiasqüé'córi  prcífexttf  íle'bftseqiilar 
al  general  ^neniígó 'se  fi^íárroasen  dél'estódo  de 
'su  gente.  "','"'  ■''''''  '^'i-''' )''';'■'■ ':"*"■■'■'  '"' 
[  iQuÜ'hizQ  ¿'órt'és?'''  '"'  '\  '' ' ''"'  ■'""'.■■- ;'  ' 
"  Sospechando  dé  loqulSsáí'fatátlá■i'^rtáH(J^i'btir- 
,!  ;sp(ásy'voIvc'rlóVá  ítí^'tíáit- 
I  yer  Vamatib"'  riéoi, '  qüélJátón 
J  n  ■  If  ía  ^^jféfa^á,-"  3;^  áfteft 
.;  é'latriibajaái"  '  ''  '''-'' 
c  mismo  ticnapo?-,  .  ■ 
'  '''la.'ÍTegádáfáé  ptra'embájidi  ^óíé^tfflsttí-'dfe 
cincó'nóblés 'mexícaniis  'i  quíe^és  i:i>\IÍ^Da^dc'- 
tczuma  con  ún'nuévó  regalo  pár^'Ú¿i't¿^,  "y 'l:6(i 
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áuda  perecieran  á  mano9,^e[pjHpb^g,^f^r!pcido. 
Contrario  al  que  se  proponía  Moctezuma,;  jQflf- 

aFS^a;i;c3^^;diffjidi^.ai  p}iiíí!5¡apfwí$*»»l4ft  íK*- 
.¡s>ífpj4^(iif,|á.4errib^f  ,fH  3(3  yaicilftHte,  fcUMip,,  A^í 

,^^jg,^P)4o8|  n,oÍ3lfi3.  ^l3(?{<^mcasM  y  leflí  predio 

.  ¿De  qué  manera  qn%vó,!pn  ¡éptí^?.;  ;!,,..<,  ú 
los  embajadores  mexicanos,  de  los  aliad9§'jl;ot9- 

de  regocijo.  fop^/?aí}f3)ynQS$ías^tm40.ílWírqni«»i 
en  numerosa  y  engalanada  muchedümhtiiliC&X^' 


ife6  TlÉáO  R.  iDÜRIiOéA. 

'  tandb  y  bailatldp  ál  son  dé  ¿us  instriíméntosjiiú- 
*'srcósj  Icís^cerdofes  que.maban  áfótoatico  íncíea- 
scí,y  Iks' Aiíjfcres  ofrecían^  los  guerreros  Casté- 
'"ifanóá  tórilós  dé  ekquísítáá'iáófes.  Era  esto  el  22 
•^déSdííeitibredeiSip;^-^  ' 

¿Qué  ótt^  bósá  oiíúrriB'-yn  ésa  méiTÍóraDle  en- 

^  '■^nDá'-gtólí'tómitlvíi  sé" dirigía' ar¿\triftiW¿ó'^p^^^ 
€vé  dél'ftttWano'XiebhteiiCttl,  qué  á  pesar  1d¿^  su 

^  ávartiíéídd  edad  hizo  los  honoreé  deiá  Itcjáiiltári. 

-íifeíníPCÍéftte  i^^tes  suytíi',  dáitdbleís  tiri*báWq\iéte 
et«íéMrdfe^ianká;'ías  mismas  d^fmostraéfobes 
sb  rét^itSétó&i  por '  btróá  Jefes'  de  lá  i-é^úbíítíá,  y 
pueblo  y  ejército  se  entregaron  pór'algtíJifefe^cHás 
al  goce  de  aquellas"  fiesíás.  '  •  *  "  ^^ 
'  ¿Qtósttóesó  muy  notable  ócurfíítaáfíbxtften- 

"tóntés^''"^  '•■'•  '■'-'  ■■■-''-■'  "-''^  ^-  ":  ^v- '-'^^  ^'^  ■  • 

El  báütísíiíó  dé  alburias  dcm¿éllásíi6bldf'tlá¿- 
'cáíltcSctó/éirico  de!  lais  cuales,  ehtfé  ellas  Üiiá  hi- 
ja'de  íCictíténcatí  y  ólra  dé  MakiscaízfÁ,  ^fetflé- 
'fó*i  péf  esiíósas  á  AtvAfttdo  y  Véláz^ifeí  de  Letírt, 
©lid,  Satidovttl  y  Aloríio  de  Avúk.  '^'  : '      ^ 
'í¿Qtó  determinó  Qcrriés  á  prbpdáííb  aa'ctiHb 
•csatóltocf?"^:  ^;.-  •  ;  '^  •   -^íí-'^  '•■ 

Quería  que  todos  aquellos  idólatras  lo  abraza- 
sen sin  demora,  y  los  tlaxcaltecas  110  se  oponían 
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a  adoraf  uha  nueva,  djvinidaa,  Con  táj  que  les  de- 
jasen  áus  íqolas,  éspe,c?armente  el.d.e,ia  dfosa 
Matl^lcüeye  y  del'  dios'  Cámaxtlé.  'Cones  trata- 
ba de  aniquilarlos  á  todos  de  una  vez,  pero  el  Pa- 
dre Olmedo  le  aconsej^-ovitase  las  medidas  vio- 
lentas, asegurando  que  mas  se  conseguiría,  con.  la 
persuasión,  como  sucedió  en  e(ecto.  Cortés  man- 
dó entonces  erigJVuíyií)IKí;)a.!riaxcala  al  Dios 
verdadero  colocándose  en  él  una  grap  Cruz. 

lo  de  su  viaje,  ó  en  qu(?,.^o}\ÍPvm,^0P5  ^e.flflpwra- 
se  de  la  alianza  con  los  tlaxcaltecas,  antiguos  é 

nuevos  embajadores,  como  los  q^^jj^fli^^  Ji^íaq 
donase  vil  '   ■"  '     "^ 


i^ez  guer  odiaban  á,  su&  enemigos»  los.  chQlultficaarf 


cbfno 


ofii: 


tés  Ia,detgrrainacfonJe^^^,4  .^.^f|c)t4ofip^„0 , 
rasar  luego  a  Chdlula  con  seis  mil  aliados 


X68        ,  TIESO  R.  CÓRDOBA. 


"res  de  México,  que  también  le  siguieron.  ,. 

-/ITr/iJ  c/jho.;  .Or:;.   •..    "•        >     '.-'.'    .' 

-r/i  I')  oioc;  ,\:í,   ;í:.'  :;'     v   <:      :    . !"..       .j- 
•oiv  ?.x:bíf.inm 


,.  ,    .i_i. .^_    ,      'i       ■    •■»■ 


xica.— Gonsl>iracion  descubierta  'y  *  airúUs  ven- 
-i:ih¿smhm^'¡léWó'cfé2^m^^  emBafád^ra^ 

'•'■^fBé^qné^znen.  fueron  récitiicTQS  los  espááb» 

mf^'<B(Mi>'    ■  ■'  '   -.  ■  ■     •-',   '",'■  .  '■  '•'' ! 

í'JCbrf'atoátrádones  paréiidáá  á  las  dp  TI^iX; 
c'áflS!^  ijál?éh^¿  á^etico'ntfbi-ros  los  prind¿aleÍ5  a¿« 
fMfáíj  y'kiéíáókti  desde  laegóá'lós  recién íl^ar 
dl@9''^ü}ifA8nto^én  el.atrlo  del  gr^ti  t^m^Ioó 
teeSidilj^a^^icté  fiemó^-habkdb,  en  otra  paite,  y 
cftofós^aífitíoá  ínftiédiátoá  á  él;  "-  "  ' 
¿  Qué^íttíóírttccíA  al  ¿alio  de  algunos  dias?", 
Llegó  una*  nueva  embajada  de  Méjico,  que 


'!        •■> 
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ifi^wa^at»!    lili      9ém     ^  ^iKt  »  é  t  m  ■■iii 


'feiati 
"le 
■■■!  ¿<$úé'eoiticldtenchi  ñSié  Góñéií'é  fóf's^Iidá-'áb 

fi«»«ltÍUtí^ldS-étaftí^ád<*ííai?.   ■  ^'^  ?r.:xTr.:>ir¡,-...-r-. 

'iíStíiaeiilés^lós  Vi<^réi.''X^m6  ^^P^Mó'que 
■M  1¿  M¿éítet^f«l>r4ilil%tHtdó«i'litdf|bf¥ás'^d1tís 

VlÍBiÜMoá^ies  feabáHcí¿'-Wí*^SaéMftflá"síí- 
lídadéltó  tttx^íiííea  y «JfM» ^y  írt?Ré«eí q(*Véi«k 
att  gmfl  ej^cftddé  miíkiéáiioi  á  ftlinlf  «tf  •i^'- 
bíBftótóhcbn  te»  déChólÜld.  í^?nShit*í¿' uító'^tí- 
fliwa  deséúbrit^  á  ÍÉH>  MíáriÁá  <il<itf^eétp'Í4u¿'liá- 
bia,  d9  acabar  con  los  españoles  y  ésta'lb  {ia^Hipiií 
luego  á  Cptiéi,^  ■■ ■  ■■;  •  '■■  ■''"'^''     -' 


tremldadi  ,  v.      .    .      , 

resolvitS  fio  ^*ár  i  Chohila  ^n  ii«^r''i^n  ^¿^n 
ble  oacaHaúitttOi  éé  ftrn^s<» 'i^bH^atióh'^^H  ík 


.  <>l  f;"nTp 


170  TffiSO  K.  QÓBDOBA. 

bif tifia  ,de,]ft,  ^yls^jpejíi  fy^  ^Js^p^r  jfí»- 

tiempo  en  que  sucedió,  y  poniéndoBfB-íQjfit^- 
l^Vi^iqO;  da  :fe)S;j?íg3f)ip}gf,  áí.n§bftefil0an^j  las 
circunstancias  de  aq«§.yft,r^íftf©q!b}ft8  td^aí-y 

;^<J)fli^eiíÍíeíi»i}?IHiih9|S„\5Í>»rí(|»lésfe|?©3eMMr 

¿Qué  dispuso  luego  Hernán  C^i4§í>  b  ogoi;! 

.e,st;a^9, 5:<^n)fl,Rr^io^gjí,j{  Kfiiyigiípji.iii&ífiíkj- 

}fi  fl^z.y4ífiifftRfePíftíiííüfe»l'4fe  s6fl«}WAÍá«9Í  é:ia 
corona  de  España^y  comenzó  á  darse  á  conocer  á 


»     .  ,1  • 
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•^  los  iridios  la  religión,  íplantándoseJ.a,(írMf,^pi  el 

4^ndo  to- 

_    .     , ,^     , ,- , 'Cntrc  Cho- 

./.-vSd  HOÍfin)  ot- ounub  X  /    •'    '■'  -    "]'['''' 

«' 9^fi% ^£  iW9fM^UQ^i6t«>l9^'d^^-^^ 
;,^t;^|íg5ft.;lia^  KÍ  diciéo 

. r^li^eaf&f Z>/^'.«co^rd0 tobtiiOc^tés  fué úhb'áe 
ellos  í  exponer  las  quejair'deáit6'2í'^Mbdt&íilmii, 
y  al  cabo  de  una  semana  vino  otra  nueva  emba* 
jada  con  magníficos  regalos  y  las  disculpas  del 
roy  azteca. 

i  Qué  observó  la  penetración  de  Cortéí<? 

Que  aquellas  terribles  lecciones  habían  produ* 
cido  el  resultado  de  levantar  el  corto  ejército  es- 
pañol y  el  crédito  de  su  jefe  en  el  ánimo  de  los 
habitantes  de  aquellas  grandes  comarcas.  Estas 
hacían  expresivas  demostraciones  y  cuantiosos 
regalos:  temerosas  de  la  suerte  de  los  cholulte- 
cas  buscaban  la  protección  de  los  cxttan joros, 


^ 


^ ..HHi^  u,-rl  ,:,■  u, !■■■■■  1'  ^'•"'    '' 

y  no  ocultaban  ya  el  deseo  de^acudir  e|  yugafit 


b.Tptr^íií  ■  -4'  '  "^ 


tantos  encuentros,  y  dueño  de  tantos  elementos 
ci{Íosy  ;ef^rim(li¿llíorifin¿W^^^     i  litñtíiy 

los  e3p^i^9le§^f^k¿fliBl|aflhmltedafifj  "á^nos^ 
luitf^ca&ybu^tflS^másyiuMifiMÉi^^ 
.,!tonsf;a3,  ííeji^rwüáiCortán1»i»ef6So5:€cííte 

^  g3nzí^^.dip/:M<aatóafir»L'j"p  -  ■'■'  i^í'^^'i"-   **  •';''•" 


■j\:::^i  ?:0:M.:ii;.i.fH    '    > 


■  ••-  •  ■  ,        .  -  .  .  - 

.1   >  I  _  _  _       li ■      ■■■    II»    ]j II 1»  I  «piiiii ■  I  ■    II     * 

.  .rA-'r:  i ,  -h  v  fio¡5r»i":.':Th/;ü!í.  rscnííri^II  o<  jJ-iv  r. { 

(    Encuentro  con  Mocieg9$M^is^^fd$s9fvH&HÍs 

*  ///o/. — Alojamiento  en  el  palacio  de  Axhy9¡eiíU. 

\\  }wÍMeéfídaí>tié\íhfl/Aé'^'^  rtoo  ri-io'í'^m  f- -.j 

V  Alacima^ddEfBtttttetUatmád^Ithtttsted.^Ó^^te 
haUáientficrilQsninoteán^  doodte^edcitothSbsídjtf- 
)mieotf)ic4iáaa8  gdaoidésiefisttl  ^iji>  hod  oni?.iN  q 
?')  'j:Qiié;ft^:afibi^oclitó  fiii^fet^  €M^ZifiK>  t^i.  > 

l)teidel>Bppi^aA^t)pbaa^qipe(m)ito|^¿  üAbsermi' 
atrevida  ascensio6c4eiadl6  deülelKSrd^óiniC^^  á 


•^"^•■"»"<»»rw»"«>i"«»«i 


17^  T[9^Q  B.  CÓBPOBAw  ;j( 


j 


¿  Qué  descubrieron  á  poco  las  tropas  de  Cortés } 
El  hertnosísimoy  extenso  valle  de  México  á  cu- 
ya vista  se  llenaron  de  admiración  y  de  entusias- 
mo, viendo  tan  ¿Íniore¿d¿  ^smnaoia  como  si  fue* 
la  la  tierra  prometida,  enla  que  iban  i  hallar  pró« 
ximán]fentt)la7Ó6^peiasá\tíe  takt«ifát)gii$f(  y^i 
labrar. 9tt\St^ada  feücidád.  Al  Ver>lb¿  añcfiés  y 
fkUcÍQi$08^1agOáxodea:dips.d<véfl^ésesii^x|^e^  la 
0H)lfitud'd^xCÍlKÍade9y  entre  Itís  cnátesAvlcsodila- 
ba  «osio  um\nsina  IkA flondinte'  Tjsitocfa&itlan^ 
^IgaQQs  s^p«(kdea  apdUdttrottvá  MAilcKU^XLa 
''VartWÍa9.deJ<)5aztC0aA^';.-.\u.  yy^  c;V.'á*'.\\va?v 
.  )¿<3ué^h^tíalt  tos  itaeUoa  2úv^i>ksatdiB^^laT'iBH|>a^ 

Los  recibian  con  demdttrádi(ÜBesi^'^iJUntra- 
cion  y  de  afecto,  presentándoles  regalos;  y  cual 

4(fidadi  dDfitributoi  oob  qtmilos  caügábalíjQettiba 
potismo  con  que  ]m  arrebalabii  tus»  liijtSB  fiará  :d 
ejercitó,  .yisvís  hijas  ;fBti  éiitregariái  4  ]ia^^éttes 
4e<ia  corteé.  Estas  ádmcs^faciQíDesTyiqiic^rcica- 
iMffioa  de  ^ii^eír  Gomi:frendc;t}á^(3oct)ésjql{e;ürtid£* 
.ficUUad  derfibáiiá iaq^d  tttooo;dol •qey^ áktsda. 
;^Qtt^hfLclaáste.eBtretáanto¿  i  :.  j  •;.'.. 
Poseído  de  la  mayor  conitentadioii  ^ksde  <|Ut 
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iúJL. 


recepción  auj?  nacían  ios  pueblos  a  los  < 

de  \a  1)^x1  • 


.lunjiüí'O  oíuvjjcfo^  uU  '¿'yiOij¡'sUÁ  u:^ 


pero  inutilmeTite,  imploró  ei  .auxilio  de 
ivüL  í  :  kJ  J20,  üfii  li  i  u  Tj  'ij'jr.fí  ou  o;  nrAiíiio, 
vainos  simulacms,  v  en  vano  intfcirrogoi.  s 


fü^  /!«ji;í 


ncenores^y.iorno^  supncarie  no  viniera  í 
corte,  áígílgjlf^^^fi  "iá^&^^^gú  ííij^^íüáuto 


^  cnsis.  Halláronse  Presentes,  ep  ei,  Cacamatxii 
rey  deTexcoco  y  CuiUahu;atzin,, señor  út  Iztá- 
palapati  y  nerftiano  de  Moctezuma.  El  segundo 
aconsejaba  la  resistepcja  á  to^o  trance,, y  ¿1  pn- 
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mero  opino  por/cciDir  de  paz  a  los  que  se  dedian 

embajadores  del  soberano  español. 

¿Qué  consejo  adobto  Moctezuma f 

El  de  Cacamatzin,  y  lo  nombro  desde  luego  re- 

presentante  suyo  para  que  fuese  a  recibir  a  v^ortes 

y^us  genteá  yíos  conpujesc  a  la  cpije.cof^  inátruc- 

cion  Sin  embargo  de  nacer  él  ultimo  ^esfuerzo  por 

disuadir  a  aquel  de  su  mtento.  EH  prudente  y,  es- 

forzado  Cuitlahuatzin.  viendo  }a  niína  del  m)pe- 

,r.io  en,seí¿ejante  paso,  h izólo,  advertir  a  mópte- 

.?uínaj.j)ero  éste,  yiéñdose,  cpmo  aUO,iP?jSíifgs>^- 


Le 
Chalco  hacia  el  Sur,  habíendQ  venido  j^ry!¿;ss^^- 

pl  rey'  Capamatzin  en  compañía  qe  vs^rios  Mblfis 
y  no  pocos  viisallos  a¿tec¿s.y  texcQcanosí  así 

,  alarmaron  a  los  españoles,  quienes  consideraron 

in.'p   í'.)/  jri.'.   •••-   .       l^ )    ÍIJ  íiffítj  .Oi^Oi/I.UK.JiJsI/ 

PÍf.P  ^m  ,¥o  el  í^Qder  {^-gHW^f^f^ 
rey  de  Méxica  Cortés,  no  manifestó  tales  temores, 


^  Que  hizo  entonces  el  rey  texcoganp  ? 


OrJlOOíi 


i 

las         I 


■^«■■■— '".TJ 
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— -——--■  -  ^  "  »■-■  -■■p  ■    .  ^. — ^-  .     -..-■     .         ..^^ 

CdrÜB^i^Ml  iBfMpfrittai  -gJiTfatJgmmidhiiitBid/  ]p!def  t 

■'  fiA^^HeitfwdeCoatAt  d»«^iú||^¿  Rroü/i..  nal 
ACuitlahuac,  ciudad  entóqteii^  ttfljrí^6Aii^9|" 

Chalcb.  Recibióse  allí  bien  á  los  cooqt)}siaíÜ6f¿i/i:^ 
desata«iQa«4«9^UI@Í9yka^fiif^fá'diíl  (i«it)f'^ 

■<i!^i4ittU9«odii«iifti¿ct|¿{i|^¡,|j^¿  4khí^iaüP 

c3oi(1«fi«iaifi$á  |]ft1Sj»i(<»fi  ftó^'iláitíSi^'^mí' 
lriBK»IaobllMá)yi  MÁ^Uis'^érttes  t{á-á9ifa^"mk 

gabtaiyiUQndt8QiUtt«iff:k^w|au(tígs4i6Sj^^aÍ(ri&'' 
a-cogida  y  mbchos£d'b)t«qu)i:lsJ  ^tí'<JákBd  %;tíltl¿^> 
HuíAúb^éoai  id»mtti(OJMittllit2»héia»fi^Ji9&>r 

«Ka^^deifovkbibyi  dt  tjff^ba^> 

23 


Wi     .í  >  jiz:íixia»a^^0áHQaaA^]uo'i  ^ 


pdcojipasiiq  dfilíi;|tqguafi^'  oAaUdbirtftdoie^teir^j 
cho  en  treohojptmjfifit^  <^ablQ$2  par^oekipiftfmdft. 
las  canoas  y<,^J>fl§í$»é»  ato«o3e5aq}ioBQafjh^tt9a 

¿A  qué  RJÍ»íí)Megaíqft^tff8^  ^m$mwgÓmiii 

Al  que  llamaban  los  íx^tfí^ii^jilmíiki»^e 

Cíífflft^<?Ía  á^*í?,;áftifo$tpalgp^af^u^uíf¡víaía 

^'  Que  Moctezuma  en  persona  vtvioíi&mkopíÍBLOi^ 
lo,  como  eft(jd6xiMapa]^diiti^tiiiJBteobtávia^ 


f," 
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des  salpicadas  de  oro:  seguíanle  mas  de^dto-; 
cientos  nobleá  también bhijotíaiMDenld  'JibsÜdo^iy 
ctianév^Uti^f  oeroái  cAtrldon^déi  es(áiiá  /í^rtár::  Uáfó 

httarb0<:didgió  alf  gbivissi^*  iq^ufich  á>siií:YÍíi  i  Jiabiap 
bajadoc/it^  cdtoiiav  I^kElitifiae  vái]^.>  Modtezi^i&'i 

de<oá(iQto>éaeH^  dir^laídito        lodbiásBl  icjitd 
Coütést  ikHfte¿'8bfte9fliJii^i<^     €ackatet^ji^?ó6(HÍifi 

tI^utiseib^MÍspidcNr<>m'.>  .c-rpul  -i^vlov  obndbo-úo 

Hfito>c}e  {lafté  di»  niM»  ^  otaiodéoídá^MiÍQiiM^ 
afectuosiubP^di^'iétptiM  j[$atáliti^de!  inu6pb>«|í$- 
nbü^i^tóy  Moetéittüma^  i:t^i(e^cmdi<i'^t -i^gMo 

fígüf  as^de  c|rdpjHidOt|oHi0t(i^:<f^giis9^  boiv^. 

cfl'hi^r  d(i>37cbeeoqo^  y  fiis&í^^4efeiibiqpibib.Sk^ 
tt«huá<¡ái#iC(S!»dt$^  ¿JloBi>b6^2eft(Ui9'9Ll  ftl^^a^b 
mientiP^b  sií  lerjIíabla^iMfKiriidag  ^  --^.cxi^H.'c'foí 
¿  Qué  hallaron  los  españoles  al  entrar .!e9Í>Í4<aí*n 
fntéi:>ii^triAin¡álPi«w2^^3^  >oí'io3  oiíItno^jbinQi 
i^  NiiettifTJ^ihytydte^  metí^rdg)  paMpUenarM^e 
adhiiMckanrtfll»i«»fitemtÍlár  sd^IgnédeiA,  thsiadg^K 
náfitíofipBdMieiQ^  Wlgr^ndíp^f^lliíit^tQdcati^^^ 
Vfstqsos  jardine&y  ti;$r4Jdidf(db|{>í^llimdit)>^diPal£4^^i 


laff  I     ^oouísmsa  Hy>  vi^siieBa.  auu  n^&jn 


f^  i  tV'fV^^ftgBmí 


azcxtba^b  cíJiti  i»írii5nn>i<   :oiu  ob  BRbñOiql&e.  .oh 
«^'^joBtekde  £boaMirikt(i:ddD9?diTifi:t  coldi.n  "¿oin-^h 

qniebdil  ikgaarr>Cbrté3:^  piK»!^  ÜA  «i^^ditoo^or .! 
rqByp¿«dlg>iI  caJAio  aáafivMíósaoéfatena  ^ttociái|?  í 
ffloiiíxledaimaábAo  ibttt8fidii9o4  i|pa<fs|^i6$f»&aia/^ 
]ii:qofetteótdh)eii  !M»{í6cKbifetc«{$>á»|HSodQ!do  deosb 
al^dí3o!09iia^«}ibiéfi3otecn>rfiikl^^  rdiinév^ 

ofreciendo  Volver  luego.  Coitiiib¡qriiíaDdló>atttllte>i  i 
ría,  quizá  m^3  para  infundit^(pi&l(}ite4)fiiíar$ti;a 
cesi^^assfltdióiBofsbfo  ^  ocgn  éb  kttáqegtíoodolí 

oMs^4£a)t)|$fb^t)9«u^l£fif!ÍI»^])í  ydlfif^!f^!i^; 
ctofáirk^J  tTQpdlne^S^Mcé  ÍRít/g»e&3a$tNs^gj.. 
3koó  cob96áM[i¿il)tett)^^M9k)^eifdi^i)!{  ^büfioiri^ 
foitÍfiockidbpaUQÍe»iipisAB3rió  ^  JiGOGSQUfidtis  ^^H^:) 
do^p/ijr  totBflUil^^dasoiuik  cfte|Ud««):asjátíkku3teli 
los  suyos  al  gcteifafA(|pttdii4tieílfeéi^QSIffi^ 
h«&tlídes,-ir>ijnr>  ís  asIoftíKjao  ^.of  fioiisÜBd 'jt/Q  . 
i  Qué  determinó  Cortés  desiít»ajcte]dblkilqhéteriL[ 

olQiMiAQDlIlQnaq  <)ttr9!jGakd9iie/Mtil|ei^p&ira 
acgbftr  ?df ,  JU»ft4in^««  ^tlpsi^mirntetii^DMlirlbí; 

d^ffKMo^hiMtoáq^idiiifsláfiígikerr^  eo  jíc  ' 
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-.i:.         '; -T    -ipri.    1    iM.jiy  I  j        1.1,11  — i— i— nflt^ 


•í.':'j  rjñ  ob  oí3[do  Ir.qioni-iq  I'>  ohnoh  ^liTJ    ,'iuh  \ 
.onurlifiA  bb  ííoIíÍoucj  v  ^om^rdo^  íob  oisbiolljl 

-ííffnolni  5  ,r,h5J'íOD  '( o1n'=j\iw.:>bBv¿R  ob  zn-'.r.y.  rtc 

ú'Uíéi(^iAtím  íM(^íem^mi^  CQiiií^qr^ 

.í-fnrjxoí:oT/  /íinJi.-iv  >V''íjÍ  ,rp.obxjí''ori  oonio  \  .\r.b 
i>Ii  ^l^i])ép{H»ide8)pUQs,dfil!bsdqaMa'^i^rqué»llsrt^ 
-•twpsíb  í.]íi3fnlijíj:ii  c"jJio'J  obíu.í/i'ii  \n"bíilDi  ííI 

*^do^tfii(itíQSf^(7áítin'  jáIC)irités  ¿anM>  lerhab&poltfe- 

bidn^lbxártdeli^iaL'mjsiáidiítisn^ 

consistentes  en  varías  curiosas  manufacturao^ide 

i  Qué  \Áto  Cortés  en' aquella  visita?      ^-  ''^¡^^ 


o 


im  I  II  I  ■■■  lili  .    I     I      ■!   II      !■»■        '¡^MVH^   .JBW^Bgg^-     -¿J4VAÍ.4.    .■'!:■    '.Sü^' 


de  los  mexicanos  se  arreglase  una  alianza  firme 
y  duradera,  siendo  el  principal  objeto  de  su  em- 
bajada anunciar  la  religión  católica  y  con  ella  la 
felicidad  del  gobierno,  y  pueblos  del  Anáhuac. 
¿Qué  respondió  Moctezuma?  í 

Sin  vacilair  TO  Wlfawás^arcndas,  prorumpió 
en  frases  de  agradecimiento  y  cortesía,  é  informa- 
idé^^>1^1¿¡¿»p^1^hra^  <dtbglcífte«^ilk  #üá^lftiés]^áes> 
'déW^idíÓiWf^  éáío»;>enviá'ilitíól¿s  iS^'p&éó'iSítrñs  al- 


'•^Cbftés>  cngakniííío  lo^trt^Jóívcífté^ilRfo,  y  eít^uWon 
de  Sandov*!;  AI^ra<it>,  W«áqtie55^  Lé^tí,  Or- 
daz  y  cinco  soldados,  fuéá  visitaf  á  Moctezuma, 

• .  Kft .  üsA  en tifeviirla  .hxtíli&se,^  entpe;  otras  [  éoáá%  de 
la  religión,  tratando  Cortés  inútilmente  dé.fnr-* 

'  huacifir  :adn  re^  aistécsii  á* <  que  /dejasen  lat^ciblíftría. 
•Móolfebufaia  tomó  ¿^fegálásr^i  capitán  fe^£kii  y 

;  :£  rlp9  isciycav  ^  XL^^P  ivéstíidKDsValbajás  *  iji  icolláies  ide 

í  JEp  qB^ i?^psó,Cort4|) al.  mg$eM;i?  i^^i|Sria|»r- 

teles?      \,  'i^;^  r.l.oLrji/..-.'  t">t:v*/J  osirí  Vjí^}* 

n  ^KqJ^  {>QUgroS'  <|$fi^  J^)i(]tfrecB9v9U  jJtatatM^  en 
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püi'iiiUr'st'íescaauiííéiésitiáiiiíéimt-éiso 

id  p)ífit^tM¡tfti.<<AiJtes  de  tá>Itítrió'<iiiiy<>>aSÜ- 
tamente  conocer  loselétti^ttSbWUItkréS-dí^- 
iilto;yita([r6l5fdbt'nv*'j«riSniW'(SS«  visifilr  los 
ÍHlSHoi  áaíéir;:el'feüj)14'íaayái'^Ia  tíSosa 
pitó  ¿«íAléfdiaS  ■'•l'n:  1  •■■'•  "■"'•■  ^  ■■' .  -I'  !'■ 
'iCa'ál'eipa.la-ytteáínrilB'MéSifii.»  '■:!  jiíim 
"' Hallábase éitlia'da a'fiia'Bli'M lagó  deOSSt. 
e<lío;á;dlstaBc!á'dt(iaiifttailÍilS'i)eestacíüdSa, 
Mcl¿<el  Poiiéíte  y  réaSTOásTIicopífií'íá- 
cnlwíbt  él 'Orlailt6;SKjfi*(»JdÍ!íBiillin!iáii¿b 
te^tf«3  grátld¿átíá!íl¿db5'd(ipk(jrá  sólídamá- 

tecDtífeíníídaí  sí)lír#«'1a¿íf?  ílaitífliita^fagáft, 
de  ^üe  llel^  kaljiado/  la  'd^  ^a%ílba  y  la^ 
Tepic^acac,  a}'Ntírté;e^'^Itl¿táSdtí!«tcade  litía 
legiia.'  EtHytra  eatzadá  ttías^'¿sti;¿c!lttiqú<:  Había 
tévantábaiilS  Iba  ítúlídlfflfflí  ^ae'iAítaii  de  '(Jha- 
paRej)¿,»'-  '■'   ""  ""3"'=^  EOJsun,...,  :■  r. 

''¡-(¿á  ÍÜtMSiS'tdiiá'SfíSlffioP"»'"-""'™''' 
•S3-ctíclí!fo'»fei!fa'ti)as"ÍS  ttys4í!Sias-6íueré 
raillasVlJo  iStifeajtodí' Wíi!6M  Sstifta'tóH  ca. 
áas.'Eátáisi?iia¿íiíiB2tritói(l!fe''elfcta«ii:aiií- 
teles,-  ífaftadós  ''iTÍ^áJí, 
ía/'y  'A  UácáaHo,  '£  los  ci 
(li!iii^6#,Áitiiyaiatl  y 
cuartel  lá  ciilBad  Vé  Í7 


■:Wts»/.*,g<SSl>f>BA.¡, 


-•sríiisiei4nimsimt^:j,.i;  ,:.o.i,>-,  ■,.j„,.:„. 

„,oS!teni>oí»,ffi)dro.|mssé,l)i;e¥|iíB  iffj^ílifja 
Bl  llegar  al  atrio  del  limpio  i¡)!>¿9f,^fít5  jismde 
contemplaron  ei^  «)rpr?iJ^ní15í91iÍSfttft:\99  f as- 

.!»?iyoMj9Sf#i«i!'i:j9SiE)"»r*Slf>>te(tli*íffllos 

,SíPSt!SiWíjff!'infí<)«:gr«i!is«líg<>?i«]l,«s,»5>- 
-Sip4q«»'í'*rPBÍPí9físsas  9fi|!í»;?*ipps>4tsi»- 

r))ftisSfflirS!9!"«)"i«  VrilfBrSIlSlWi  rieíJ^Wlio 
.|}íl3Sl?íeí<A*95fgB'Sffii¡í.9»e  )KI:llíii»RyBI»«n 

;«i.W  V  f9g«í«á4*í},y:4«l?rtJill^Tiyí  ísk^feH». . 
I.   ¡¿©sé  htí«í,Gw$ég;ÍH(  «t.-tei!ft@l9i?aas'^fi-:, 

alíi  los  funestos  estragos  de  la  idolatra, jy^s 
•bominactone,  „cs5íSf ej,.^j!,f¡jfea^  gjljg  |Já¿  fal- 

fttisfaceif.al  j|e^^j^t^Bíaj]4n- 
fljsops^  J^jjUjjtai^pn^alJ^^r  i 
5Usci)aÍ5jl¿s¡^'ijíie,f^;eÍ'(ic. 
ísjúitó^B5()||3c¡;.  ;.,;.,^ ,,     I 
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i 

¿  Qué  resolvió  Cortés  para  salir  de  la*  situación 
eú  que  se  bailaba  ? 

Apoderarse  dé^  la  p'ersóna  de  Moctezuma/bá- 
jb,  el  pretexto  «leslas  hostilidades  qué  sabia  se 
detkurat^an  ooatta4a,gaan:iÍGÍon  de  Veracru^j  y 
de  los  serios  temores  <  de  pn  levántamie'ñta  pró- 
ximo: en  la^capttal,)  cosáis  todas  que  bicieron  á  los 
comp^üeros:  da  Cortés  ^apoyar  la;  osad^  re^u-* 
cion^'de  «ésta  .  .^:      .    •  '  -.  •;=  '  • .  '  '<  -  ' 

¿Cómo  se  llctó  á  cabo  f      /         '»  y^ 

Al  siguiente  día  de  haber  explorado  el  sentir^ 
de  sus  aliá4o3y  Cortés ittvb  junta  con  sui  capit;a- 
nesírfaablóse  jaf^aménté.  de  los  atedtádos  i^oferi- 
dó5;)yJdespaés  de  e^cuch^^sae.  todas  lasjQpiníories^ 
se  rtíscíVlQ.ejccutaír luego  elpcnsarbientofle  Coc^ 
té&;.Pu)8b;estQ'eñ;armcts.  toda  la  tropa^.distnbU'i 
yéndola  úóúdoU¡uxg6 .más  conveilieótc.;  Enea-" 
mÍKÓse  ai  palacio  del-  réy,>ac5ompa|lado:  tan  solo 
de  D?  Marina,  como  su  intérprete,  é  hizoqueísin 
llamar  la  atención  y  sucesivamentdde  dos  eáídos 
aciidtéseti  cámo.poi:  c^uálidad^  al:  misnúsL  pála- 
cí(>>.Alvarad6k  Saadowal^  Lugq,  Yelazquez  de 
León  yr  Avila,  xíoni  veinticinco  $¿ldados«  El  tQy, 
ageiio,de'5dspecha,io¿recibió'^omo  siempre,  con 
afa]biUd^;y  preÉentáadoles  los  regalos  de  cos^ 
ttímbfiBé-    '    j  •  .    ■    .-    '.i  ■      1     í    •■  . ,. 
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¿Qué  hizo  .Cortés  en.  a^uidáJ^;^:/  i  .;  , 
Quejóse  al  rey  de  las  tropelíaeíiííélrietidftfl  por 
Quauhpopoqay '  señor  :  de  NarihíIíio,'/iC©ntca  j  los 
aliados  totonacas  y  Ibs  españbbás  difcxVeraprüz^á^ 
quienes  había- liechQ*giieria,jihataJWÍDíáJu*a  de 
EJsqalanfe,  anadiendoi.queftodosrdeeiaa  8^  .Mecí- 
ttzmnBr  el  iautor.de  aquellos r.datíiirpnee;  ¡Nególo 
el  í\sy, ;  y  par-a  fH*obarái  Corté»  4tté'  la  yespqnsa- 
bilidaíd  era  solo  de  Quauhpopoca,  mandó  qtae  és- 
te fuese  traído  á  la  Corté  y  jqúe  sé  íaitregase  á 
Cortés.  .,  .-..:•   !  ■-:)"  .  •■>     ':\.'  r        ..* 

¿Quedó  éste  satisfi^cbo  ton  la  mecfida?  •■  .' 
No^  valiéndose  del  artificio  de  qué/eráchiénesi-. 
ter 'persuadir  á  sus  vasallos  de  la  sinceridad  d>e' 
su  conducta,  dando  una  prueba  que  no  les  deja- 
se duda,  dijo  al  rey  se  fuese  ivivir  en  el  cuartel' 
español,,  mientras  llpgaban  los  culpables,  ysé  po- 
nía en  claro  por  su  confesión  Ja  ihopénciá'>del< 
monarca.  :  :  -  ^ 

¿Qué  Hizo  éste?  .  .   f-     '   '    i^^ 

Qqedió  desconcertado,  y  penetrando  la  itibe»^ 
cibn  df^  Cortés»  resistíase  á  salir  dé  su  {íalaciór' 
Cortés  esforzando  las  razones  trataba  dépersna^ 
dirlo,  cuando  él.osado  Vclazquez  deLeota,  v¡en>- 
do  que  en  la  tardanza  estaba  i^d  p^lign^  yíqub: 
retroceder  en  la  atrevida  empresa  era  la  ruiníiide 
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-■  .  I        ■  ■■■■  ■     ■■        I  ■■■■■■  ■■--——,»       ■  y ■■■■        -»■— ^       —■■         M»^!  ,^ 

los  conqtiis^bdiiiores,  se  levantó  lleno  de  cólera  y. 
dija:  *'qiie  íe  llevase  al  rey  por  la  fuerza,  ó  que 
se  lé  quitase  al  punto  la  vida.?'  Marina  advirtió 
al  monarca  de  la  disposición  tomada;  y  el  des^ 
graciado  Moctezuma  salió  en  uña. litera  para  el 
alq^iíiiento  de  3Us  enemigos. 

i  Qué  li!2o  :d  pueblo  con  tal  motivo  ? 

Eiltró  en  la  mayor  alatíOa  y  désesper^icion 
agolpándose  á  presenciar  tan  entraño  caso^  lio* 
ruido  y  arrojándose^!  sudo.  Moctezuma  trató 
de  calmar  á  sus  subditos  y  á  los  cortesanos»  di* 
ciando  que,  por  disposipion  de.  los  dioses  iba  á 
acompañar  >algup. tiempo  á.los  extranjeros. 

¿rQué  pasó  con  el:  señor  de  Nauhtlan? 

Habiendo  llegado  á  México,  como  á  los  quiñ- 
ón dias  dc^sp^es  de  la  prisión  de  Moctezuma,  en 
unión  de  un  hijo  del  mismo  Quauhpopoca  y  de 
quincei  íJQJ^le^jfué. entregado  por  el  x^y  4  .Cpr{és : 
éste  le  dio  atormento  é  hí¿óle  declarar  que  Moc- 
tezuma le  habia  o/denado  lo  que  éste  negaba. 
Cortés  mandó  quemar  vivos.  íbentc  al  palacio  real 
á  aquellos  diez  y  siete  desgraciados* 
.  I  Qué  hízQ  luego  con  el  rey  prisionero? 

Le  manifestó  lo  declarado  por  QuaubpOpoca 
y  el  castigo  que  les  iba  á  aplicar  á  los  reos  afia- 
dicndo  que»  según  su  confesión,  Moctezuiúi  t^- 


I 
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bien  d«bia  morir;  pero  que  en  ^tírfctóriíáisus'far' 
vores^y  hospitalidad  le,f>'étódíi«ba^la>vid%^  teduj- 
ciehdola  penaá  pbner/en-  altó  pí^áóimoálgpiUós^ 
como  se  efdctúó  en  el  á¿tb.<^^piKÍs  ¿e  üesiéáicsí-r 
bo  la  ejecución  del  St.  tí¿  'Nfiuhtíafe^yTrosiuípos^, 
y  terminada  que  fué,  Coírttó^vólí«íi<í>ííir^r  álic^yír 
le  refirió  ló  pasado,  tornó  á  hkcef  íílafdd  itó^- 
nerosMad  otíofgénddk  la  '^gmíth  Úq  rfe  \dá¿^  y 
maridó  quitarle  los  grille».* '  '    '  *:  i  y>  -v:  '.'  iLjí    » 

¿Qué  efrá  éfitfetatiio  db*  la  ét&feleaoi'y^  oájies* 
aliados/       '     ■'  •  ^•''    '  -^'^ -^  i.;ai;;  »jf^ 

'  Hallábanse  bástante' ^!ñ'dí^add8t)at3asfeefti.'' 
ducta-  del  desáfchádo-»^  Mbc:f¿¿iímat,'^éf4ft<5tlíBRí8 
por  la  préponáeráñcia^qúe  ?bañ  ádqÍHfftntflíkfes 
españoles;  •'  •>'.''  <^'>'^  '«--íí 

¿Quién  se  propuso  hacer  la  güei^ftí^á  éstd^i  y- 
Volver  por. la  dignidad  dé  Anáhúácr  ''■>''   '"'  '.i 

Cacamatzin,  rey  de  Texcoco,  quien  feabiSt  itis- 
tado  eil  vatío  á  su  tio  'Moctezuma  sáci¿áiéáe  ía 
opresión  de  los  extranjeros.  JPor  des^r^ia^iJfiíta 
el  imperio  aunqte  Cacamatzifí  tehiá^#6j«ftltóÍon-í 
de  intrépido  y  valiente,  era  á  la  ve^ítetitóbípor  . 
ambicioso,  y  los  puebloáTio»corre9pbndíérbtyjá  ^ü 
iniciativa:  dc^It)  contrario/  llqga  alU  tei  ruina  fld 
los  españoles. '  '  ':  í'1.*Í'/'->  •>   ' 

¿Qué  hÍ2o  entonces  Cácamatzin?' 
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'í'íf Reunió  ó  los' de  sü  corte  para  advertirles  del 

•  péiígrb'^Ue  eimena^aba  al'  reino  de  Acíolhüacan, 
V^'lleho^de  árdoí*  atrajo  á  la  mayoría  al  partídq 
'^¿Id'lk  gpei'rá  contri^  los  irívasóres. 

¿Súpplo  Cortés? 

St,'^'í>^skFdfeí  séic[íetoi:<m  que  el  rey  deTex- 

•  <^oco  preparaba  sus^i'eraclones.  Cortés  trató  de 
i'^tu^fch^r  fen  el  acto» sobre  Texcoco:  pero  cedien- 
.  dó'fc'lts  ¿Qüsej'ó'sí^doílofcteáiíma  prefirió  mandar 

ittttfeí>4iHl»ájitóa'*á>-Gaéániatí5Ín,  paya  recordarle  su 
alianza  de  Ajotzinco.  .      .'    ^-'    .  i 

¿  Qué  respondió  el  rey  texcocano  ? 

Con  terribles  amenazas  dijo  á  Cortés  que  sa- ' 

liera  del  país  y  siguió  apercibiéndose  rápídamen* 
te  para  una  sangrienta  lucha. 

¿Qué  intriga  ocurrió  entonces  ? 

Moctezuma,  que  inútilmente  había  pretendido 
tener  una  entrevista  con  su  sobrino  para  ganar- 
lo al  partido  de  la  paz,  temeroso  de  los  españo- 
les, pasó  de  la  debilidad  á  la  traición.  Invitó  á 
Cacamatzin  á  un?i  conferencia,  con  una  comisión , 
de  nobles  mexicanos,  en  un  palacio  á  orillas  del 
lago  de  Texcoco,  y  cuando  ocurrió  el  rey  de 
Acolhuacan,  cayó  en  la  celada,  fué  preso  y  con- 
ducido á  México  en  un  barco. 

¿Qué  hizo  Cortés  con  el  nuevo  prisionero? 


li»V 
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Púsolo  encadenado,  bajo  la^  vigilancia  dO:  una 
fuerte  guardia,  y  de  acuerdo  con  Moctezum-. 
elevó  al  trono  d$  Texcocp  á.Cuicuitzcatzin^,  he¿ 
mano  del  valiente  Cacama  que  lo  perseguía. t-! 
nazmente. 

¿Qué  otros  personajes  aprisionó  Cortés? 

Intrigando  siempre,  áfayor  de  la  tlebilidad  del 
rey  de  México,  se  apoderó  del  de  Tacuba,  de  los 
aefiores  de  Izt^pfiJ^pan,  Coyoacan  y  Tlaltololco, 
ii3e  un  sumo  sacar^te,  y  de  otros  varicws. princi- 
pales y  nobles  dd  reino. 


}  •' 
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Lv,  ...> .  'ti^cciok  IX'. 


E^j^  cortés  el re¿oúodimimt6:á  túóbvona  ik  Es- 
' ' '  p'áñá:~  THbíiio  honsiderablé'  qiée  Sató.-^Resotu  - 

ñon  dé  iá  fióbt^zá, —  Timidez  dé  MóttézumaJ— 
'  Líeígtidá  dé  l^fáfyckz, — AtVevidáexpedicídficctrt' 

tíi¿)éitejl  résuliádosóVtenidosí— ^Sucesos  deMé^ 

xico  en  ausencia^  dé  Cortés. -^Conducta  de  A  Iva- 

' .     '•  *  '-'ti" 

*  r¡zd¿K~Hófribie  cáhíicetía, — Régresix'dé  Cor- 
•' iés.— ^Ataques'  ^  los  iH'exicanoS: — Muerte  de 
-'■-'fiíocte^mái'     ' '<     ■■    ';■  ^    ^  ''    ■  ■■'■•' 

K»      I        -       !       •      '        !•  .       1     '.'•         .        1.»       ,  ..  /•    .  .         •  ,  ,.  t 

..'.'.'  ,     ■    r  '     '  '  .       .  ^  .        • 

'¿Qué  paso  díó'  Cohéff  f ras  las  ■  prisiones  refe- 


ím^r 


■i-.:;;    'M.':.-)  '  .  .  •  •  ■..        ■■■-.i 


''•Exigió* 3é  Moctezüihá  récónocit&áé'con  todos 

sus  Vasallos  ei'dc^iihW' 'Sel  r<^  <íe  EsjSaña/iha:» 

nitótándb'séf  ésWaésé^hdiénte  de*  la  divinidad 

Qfüé1í¿áícoátl.'"i'  ''^^í'  "■;■  ^'  •    •  ;  -'  ''  •  •-  '"■ 

¿Qüé'detferrAmó  Mobtézuma  «al  oir  esta?^      '  ■ 

'  Cotí\ft^Át  á  losiprífícfpaleédó'Ú  corte :y  dfe  los 
lugares  circunvecinos:  Acudíeróti  todos íal'cüartel 
de  los  esp^fk)l^s,  y  Mocte^um^  les  habló  larga- 
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mente  sobre  las  antiguas  tradiciones  que  deqian 
pertenecer  el  reino  mexicano  á  los  descendien» 
tes  de  Quetzalcoatl,  y  que  á  juzgar  por  la. ínter- 
pretacíon  de  los  sacerdotes,  en  presencia  de  la 
venida  y  sucesos  46  los  españoles,  era  llegada 
la  hora  del  cumplimiento  de  los  oráculos.  Al  ha- 
blar del  reconpcímiento  al  mpparqa  e^afiol,,^ 
rey  mexicano  y  to<^s  los  suyos  pn^unripj^iron 
en  sollozos.  Cortés  los  consotó  diciendo; '^que 
aunque  rec9noci,esen  el  imperio  de  Gárlc^\V, 
Moctezuma  $^[uiria  goberna;nd<st,al  Anáhiúu^" 
iQ\xé  hizo^n  seguida  Gprtési       , 

^  ]Manife3|tó  al  rey,  que  acreditas^  ;^u  subojrdin^- 
cion  al  fingido  descendiente  de  QMetzalcpatl  gof 
medio  de  un  tributo  de  oro  y  plata;  y  Mocjtozu^- 
ma  se  apresuró  á  darle  un  valioso  tesoro  que  ha* 
bia  $ido  de  su.  padre  Ax^j^^aca^l  yse  consf^rvaba 
en  aquel  mismo  palacio.  A  esto  se  agregó  la  qod- 
t^1p\x^i(?n<ivieáievon  los  feudatarios  de  la  corona, 
yjl;$^o.fprpó  tan  gran  sumc^j  q^e  después  d^  ^e« 
pi^r^dp  el  quioto  para  ^1  mof^a^fica  de  Castilla,  x|c^ 
pagar  Cortés  la  crecida  deuda  queiKKH^trajpi.ei) 
Cuba,.ydc}  gratifi<;ar an^plj^nsiente ¿  lo3  pficriales 
y  soldadoSi  todáviet  spbró  mucho  «con;  .que  cubrir 
|o$  gastos  en  lo  de. adelante. 

¿  Qué  resolvió  la  nobleza  á  la  sassoD? 
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Viendo. lo»  JuHikjes  é  ignominia,  llagar  á  tal 
exlnrbB)Q^  co^on^d.por  una  parteiá  léciántar  sus 
tr^pa^.y  por  otra  se  acercó  á  Mócfeztimá  ipara 
obligarle  á;.que  recobrase  su  autoridad  peifdida 
4rm>iindo  á  los  conquistadores,  ad virtiéndole  que 
de  no  hacerioyianobles&ayel  pueblo  áyudá<(9S  de 
loS'SaoerdpIbes.  lo  ejecutarían. 

¿Qué  conducta  siguió  el.ií^í  ;  .    i      •  I' 
Atemorizado  por  la  aqtit)id  d^  Iqs  suy,o$,  se 
dctermm(^  á  intimar  á  Cortas  salÍ9se^  l^l^go  del 

reino  y  regresase  á  su. patria;  pero  d  astutp  es^ 

•   '.1,1  '.i.'  • 

pañol,  manifestando  estar  á  ello  anuente^  contes* 
tó  que  ,c¡areciendo  de  buques,  necesitaba  de  ope- 
rarios y. materiales  para  construirlos,  y  e$o  de. 
raanda,ba  ^ügun  tiempo* 

¿Qué  hizo  Moctezuma?  :    .  , 

Engañado  por  aquella  fingida,  obediencias  pro- 
porcionó á  Cortés  los  trabajadores  y  maderas  que 
pédfá;  y tliíéiitf á¿  se  pónia  manosea  la' obra,  el 
conquidtatfor  ^|>erabá  refuerzos  de  España,  ó 
qu«>cád^lasen  lltá  cosas  de  Anáhúac  por  medio 
de4*po(Mtíéa.         '  ' 

-J^Ué'gr^ve' noticia  comuhicó  á  poco  el  rey  á; 
Oortí»?- 

.  Qli*noíiabíá  ya  necesidad  de  construir  buques 
IÍ0f'<ltte  había  llegado  á  Chalchíuhcueclin  un 

25 
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flota. compuesta  de  áic¿>y  ochó  embafcacionc^. 
Al  prüiciptó  creyíó  Cortés  q\i¿  iosprocflTadoreí 
envifidos  á  Cfárloá  Y.habian  -líegresadojtK^y^dt^ 
los  bI  oportuno  y; nnskido  sooorTo^cpniiosrf-^spi- 
chps^ioias  lücgb  $upo  por  cartas  dfej^Sandoval, 
qu^gpbfemaia  la  colfanía  de  íVeraCrufe;  que  aqu^í- 
lla  escuadra  era  enviada  por  iVelazijüez  eo'coni 
tra  del  mismo  Cortés.' )     ;  .  -    i>-  '^'    '<-     "\   *? 

¿De. qué col^stat?a  dicha  leáciíadrá? ' ^'  ""'^ ' ' 

Dé  once  navios  y  si¿te  b'ér^aritítiés';  doce  caflo- 
nei,'  ocíhocientós  infSnte'á',  .mas"  de  qulíífentos  ma- 
r¡n¿tt)3,  ochenta  y  ¿íncddabáltóy^ y  considerable! 
mataría!  de  boca  y  de  guerra;  Mandábala  el  ge- 
neral Párífiló  dé  N arvae¿  y  con  él;' entre 'otros,  un 
personage  apellidado  SalVktiért^, grande  eneiiit- 
go  de  Cortés.  ^  ::f    :-;     i'         •  - . ' 

';  Qué  partido  tomó  éste  ?    '      .      . 

,  Disimuló  su;  turbación  ante  incljígenja^  y  espa^^ 

ñoles,  y  secretairiente  tratp  degí^aar§e4.Nal:Yae2&• 
con  proposiciones  ventajosas.  I^^rv^zhabjLaxteS'" 
embarcado  en  Cempoala,  y  recibido,  cpmo  áAte^) 
Cortés. de  quien  se  le  ci^{^  ^li^ds%nmoho§¡peg¡ja- 
los  y  atenciones,  aunque  á  poco  supo  Moctea^tun^ 
que  ambos  caudillos  españoles  eran  adyer^uiod, 
lo  que  le  confirmó  el  mismo.  Cortés  al,. mostpatolr 
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la  determinación  de  salir  á  pelear  con  su  ene- 
raigo. 
¿  Cómo  >e  Uqvp  á  cabo  esa  atrevida  resolución  i 
Dejó  en  México  ciento  cuarenta  españoles  y 
los  a^liádos  ál  mando  de  P.  Pedro  de  Alvarado; 
solicitó  de  Tlaxcala  cuatro  mil  soldados,  que  no 
se  le  dieí*on,  y  víveres,  envió  á  un  llamado  To- 
billo á  proveerse  en  Chinantla  de  trescientas  pil- 
cas Alertes  y  largas  pá|a  detener  á  la  caballería ; 
y  ál' comenzar  el  mesd^  Mayo  de  1520,  seis  me- 
ses desptjies  de  su  lleg^c^a  á  México,  salió  de  es- 
ta ciudad  con  solo  setenta .  españoles  y  algunos 
nobles  mexicanos,  Eo  Cholula  $e  le  unió  Velaz- 
quez  que  regresaba  de  Gpatzacoalcó  .con  alguna 
gente,  mas  adelante  Tobilla  con  las  lanzas,  y  ya 
cerca  de  Cejnpoala,  Sandoval  con  sesenta  sol- 
dados que  sacó  dé  Veracruz. 

i  Qu¿  P^só  en  re|S¿men  ? 

Qué  Cortés,  auxiliado  eficazmente  porel  bi- 
zarro, Sandoval,  asjaltó  4  media  noche  i  Narvaez, 
en  el  templo  mayor, de? Cempoala,  quitándole 
toda  su  tropa,  buques,  artillería,  caballos,  armas, 
pertrechos,  y  aprísipnando  á.Narvaez  y  Salva- 
tierra los  remitió  á  Veracruz. 

¿Qué  supo  Cortés  pas^a.  tan  feli&  expedí^ 
cioiií 


VJG  TIRSO  K  CÓI^I)ORAt  j      .... 

Que  en  México  ocu^rjafn  grav^  ■s\iccsos.que 
reclamaban  urgentemente  su  vuelta,  ^ 

¿Cuáles  fueron?  , .    •  .  .  -  > 

Los  mexicanos  tratando  de  celebrar  la  fiesta 
de  la  incensación  en  honor,  de.  HuitxilopocK.tlí. 
hacia  él  Í23  de  Mayo.de  1520,  solicitaron  de  Xo- 
natiuh  fridriíbré  que'datlan  a  A'ivárádo")  permi-, 
tiese  a  Moctezurhá  ir  al  templo  como  sumo  sa-. 


cerdote  qué  eiU\Nég<^'A1váfadó  el  permiso*  y 
el  baile  qué  érá  deYító' xuv^yúe'hateítse  en  liií 
patío  del  palaci¿  que  servia  flfe  prisión  a  Mocte- 
zuma. Muchísítnds  riabíe^  Concurrieron"  lujosa-    ^ 
mehté'átkviádós:'Mí)áb^ii^^^i1ando^      son  Üe  "' 
sus-éxtraíños  •  íti'str&ifítfnttíi/  i!^"er  rfies  "y  'cíéscuí  cía- 
dos,  cüaMo*  Al  Varado- sb-'écíiS  stíbf^ elfos  de'im-'^' 
proviso,  con  atí  iro^kfy^éÚii^e^^^'mkL  hdrr'eñi' 
da  carnií:ería,  no-  dejando  ¿tírfyivfá'á'iifnguno  de^  . 
aquellos  desgraciados,  cüj^ólí^saÉIgríétif os 'cadá- 
veres fueron  despojados  eri^ítí¿íJ?3á¡ '  V'/  *^  /•  •. 
¿Qtiá  resultó  de-^emejánVe  mícuo'pVoceder? . ' 
Qué  él  píieblo  sc'irrítcS^ferl^  démasfá' contra;  los  / 
enemigos'  de  áu- partía,  ;^-álzá\iaoáe'enármÍ^s^ 
menzó  ¿U fttacar  á  16b  cspatífilés,'. cjestó'y^náo \n 
algunob  j>utit6s  el  p^aéidy  lá¿*  iViümcidnésV' Con  \   ' 
tal  desesperación  atácáb¿ri'lbs  mexicanos,  que  a 
pocoi huyeran  acatyatíd  At\hktadb*y  los  ¿uyds|^1" 
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Mo^tezHg^  ^Qíhill^íríií  contenido  á  sjtis  yagallps. 
.í:st9s,;4ei?iiiííB¡áe^cQmet^r,;g^ro  ^iti^rof  i  to§ 
t^uroppqs,  alM;í^ííí4Q¿un.fpw  ^}\  torno  d^l  palacio, 
é  ipipifi^f^ J^  cjitr44ai,d^  los  víveres.   - ; 

r.  AY^<íñ:#:Cflrté^.  1^.  awe .  ocji^rria,  y  Ó3te  á. 
grpij4^',«arfi^a?>3^A4Íó /e/i.g^ü^Jliode los  que eq 
Móxjiígp-^j^ya^nfep  t^afto.confticío. 

¿  Qué  hizo  Cortés  en  Tlaxcs^la  aj  ye^nir  á,  Mé^ 
xico? 

^j^cf^mt^^^^Vi^'^^^^i  y  §e  jeajíontró  con 
m¡l,t|:jrejE¿^fetPft  s<44?ídQs:  espétftol^s,  das  ínil:  tlasc- 
caíiteca^rggerftUvjBeik  upíeroij,  dp  órd«n  de  la  rcr 
f4Wica,iJ<i%Wje«?tbiyiS^is  .Qafeallg^.;  Con  este  ejér- 
(?ít9  ^Pírófioiél^  á  Méxicp  ^Vat  de  Jupio,. qptat)  - 
do  ri;SÍ^n|?ÍQ/ynC)9nítér!aai:ioa:xi«  la  ciudjadv.en 
Í^„«^li:^íjtefS»Uidíi»que'}ban:áipasar  cosa?  muy 
S^y^  jSÍ^=  ISsfctQncJa  .fué  Cortés  Jia&ta -el  ipala- 
cÍPi/álfsíjííñp  «lU^y  .que  le.:salÍQ  al  encuentro,  y 
f^PíKl^á  §gY«i]aWenJ;p^  Alvarado,: 

¿ íi^9ft^jS2i/á««íi>  ,$:i>ltípHcíindo  los  sucesos  ?    ; 

Cortés  tenia  ya  un  total  de  fuerza  en  México 
de  cosa  de  nuev.e  piil  f hoínbre$  que  no  cabia  en 
el  p^ÍnS^cíq^  y .  ocupó  otros  p^ificios  cercanos,  has  - 
t4>e!Q  ei ,f eí;intt>  del  templo  giayor.  Escaseando- 

mk9  mwQbo  los  vívcr^^,  ^menató  á  Mocte^un^a 
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^T^"^.  .:.g"%%^  - 


para  qiíe  se  abriese  de  nuevo  el  mercado,  líl  rey 
pidió  para  ello  la  libertad  de  Cuitláhbatzín  totor. 
gola  Cortés,  pero  en  vez  de  serle  de  provecho,  el 
señor  de  Iztapalapan  púsose  al  frente  de  los  Me- 
xicanos y  comenzó  deisde- él  idia 'siguiente  á  ata- 
car furiosamente  á  los  espafíblé^:  una  gran  mu- 
chedumbre rodeaba  el  palatío,  disparando  fle 
chas  y  piedras,  y  llegando  hasta  escalar  los  mq 
ros  de  aquel.  ' 

i  Qué  dispuso  Cortés  ?  . 

Hacer  una  salida  con  cuatrocientos  hombres; 
peleó  en  las  calles,  é  itícéfídló  muchas  cas^j 
pero  era  tkl  el  número  de  sus  enemigos  y  tantos 
los  estragos,  que  tuvo  qué  replégar&éá.stis  cuar- 
teles. Al  día  sig«iente  volvió  más  furioso  Cui- 
tlahua  con  su  muchedumbre  ^sobre  él  palacio,  y 
los  españoles  estaban  á  punto  dé  sucutnbiri  cuan- 
do Moctezuma  se  presentó  en  la  azotea  vestido 
de  sus  insignias  reales,  para  calmar  ál  pueblo 
con  un  discurso  en  el  que  decia  que  se  hallaba  en 
libertad  y  que  los  extranjeros  ibati  á  dejar  la' ciu- 
dad. '  •  ■        '  '■'.      ■''''   '■•■ 

¿  Qué  efecto  produjo  este  paso  ? 

De  pronto  cesaron  los  mexicanos  de  pelear  y 
en  silencio  respetuoso  escucharon  las  palabras  del 
rey ;  mas  de  súbito  se  oyó  una  vos  que  le  incre- 
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paba  duramente,  llamándole  ''cobarde,  afemina 
do  y  autor  de  aquellas  desgracias;"  á  cuyos  ¡n? 
sultos  é  improperios  siguió  unagranadízacjeflc 
chas  y  piedras,  u^a  de^-las  cuales  hirió  gravemen- 
te á  Moctezuma  en  la  cabeza  y  le  hizo  caer  en 
la  azotea  sin  sentido. 

¿Que  fih"tlivoeTriíónar¿a  azteca? 
'  • -Sutórábití  álHermínar  el  mes  de  Junio  de  re- 
suHas'de'tó  herida.  Cortés  díó  aviso  de  la  muer- 
té^áéltejr'áGífftlahtiatzin,  su  heVmano  y  ^sucesor 
en  ét^'trotí^  próxima  á 'derrumbarse. 

•  .. 

•    «V.'t"»'        '  »'  './  '''•■v,«'''i  • 


>'*i  ::•    :./:.':)•!   j,;  '  .  .  : 


»   .  <•,:> 
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LECCIÓN  X. 


•    1 


Desesperada:  situación  de  los  e9paño^s^r--'Combate 
del  tefnjfio  mayor. — Siguen,  las  hostilidades. — 
Resolución  de,  Cortés. — Salida  de  México. — No^ 
cli^  "¡friste.'j^Llegada  d  ¡ps  Remedios.-y-'^BataiUe^ 
de  Otumba^T-Uegadaijle  Cortés  de  Tlaxeah^ry 
Enferma  alU gravemente, — Negociaciones  sobre 
alianza  entre  mexicanos  y  tla^cálH€as.-^Om* 
duda  del  Senado  y  de  Xicotencatlr-r^ExpresiO' 
nés  de  Cortés. — Nue'Oos  refuerzos  españoles. — 
La  viruela. — Muerte  df^  Cuitlahuatzin, — Ouau* 
temoc. — CoanacotÉin. 

I A  qué  extremidad  habían  llegado  las  cosas 
por  aquellos  días? 

A  la  más  desesperada  para  los  sitiados  espa- 
ñoles y  sus  aliados.  En  vano  habían  hecho  va? 
rías  salidas  de  sus  cuarteles  á  sostener  ¿angríen* 
tos  combates  parciales  en  las  calles  y  puentes :  la 
inmensc^  n^Qcbedambsp  de  indios  los  hacía  re* 

troceder  aiempre  con  grs^ndca  pérdidas,  i  p«9Ar 
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dei  lascmHshísiin^srqile  caoisgbal  :nn¡  áqwú^Bclib 
artillería,  .ii:)dr.'¡¡^.:'.  o'i     "■   ¡í-.t  riuIooN 

¿CúUffiá^  embate  >m«í^éélét>ré'^l<)»^ 

de  Cortés,  kándá  é^ste  ;<;¡fen  hoipiítóá^kí'  ittkfiií,^  tftf^ 
Escobar  ^  para  desaíojáribí ^Se ;  áiijíéílá.  a1f3¥a;  V 
siéna'¿:  1^  <Siíútóna' tres  vec;es7¿cti¡!zá4á,M.6iV- 
teá'éñ  peráoiiá  y  subió  ai  atrio  süpénof"  ton'  áu  ^ 

baté.^^^deá^áek  de  tr^sloV^S  d^  \viá¿:  ¿if'$x¿' 
miimt^i  tótfós  los/in'díók,  rr^^         dos*sa¿^fcl¿tíe$^. 
qué  áe  trajo  preáósÓoá^^^  de  ctiai^nte' y|' 

cíHbo^ eájiáfioí^-qtiíédkhdo  tfeíidós  1ós^% 
véríiíeá¿?¿é  defiíbaróír  eí  íifófó  k¿ítííldpíltfift¥^ 
é  ítófeiiten-a  tcbpíó,  ^ÍVfétidí)  áhi  áfer ttó>le¿í '^ 
tados  á  su  ¡cuartel. ■';;^-^ '  V.:.:'''''-     V''  ''-"''' 
;  Cesaron  con  ello  íás  hoswináaes  i'        ,     ,^' 

^mWi^^^A  Fd^  '4e  i^nnfftl^;í)^iaippptp^, 
lajibíertad.df  ^u?  w?flíipíís  Pf\Ffl^'$lH?<.ft?^í:4.: 
coroflaTrial  ni^eyo  soberapoj,  Cuítí/ihi,u^t;5Íny,r.eco- 

26 
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dido>c^.'0:hamlBi±i;áas  fstígasiyiJaldssaKMrali* 
zacion  en  que  se  hallaban.  .;'>>.:•!!:.. 

Salir  de  la  ciudad  rompiend<hfiU^Í9t.  feaeüií 

yiW§fd^^^mM%  Mber  tomado  ^(:orté^^  .l^s, , 

d?.ípt|g.u?':;íj,^,.al -^^e,  Pec^roíd,^  Alyárac}o.  .Qop:.. 
ron  en  los  tres  cuerpos  de  ejercito^, 

4  *  ,.|iJ>i.'.  •!.         I»'i 

;  Por  dónde  emprendió  éste  l,a  marcha  ? 

Por  la  calzada  de  Tlacopan  o  Tacuba,  cuyos 
tiSfi'pfi4totó^'itáBáá4ómo^ttíabs>ibg^dl?U'í9ad¿d 
lé^H¥ÍHt!i¿=' Sftf'áfigíflt^d  '^kskrtei' c^fefíaabk'el  ■ 
pÍiítt^tós(?gI¿ít!Sl^  ^Sfó4tie'|b  4ül  í¿^'é^»áb-'  ' 
tes  y  ¿e«lriéIá3't!l}íiíoh  íá'vdz  de -alafniá,  íínátilu- 
chtaifSíb\^'inm^hsa'dé''<ft'rtBáíÍení^'saHó i  <»-• 

toíbár»  lá  tdtradi-  póf:  tlfer  f  á'  'f  ii^h.'  Il'  céftibále '  '■ 


n* 


PlWl        ■■■y» 


HISTORIA  AlEÍíÜí'Í'AÉ  Í>E  AfíJXICO.     2*  - 

Ti  ^  T  * 

se  ííízS  §élí etál,  tiiáó  y  sitígtícÁto;  espferfálnieiáe 
en  ^ts^úÜo  'fó¿ó['ták»\lénó^^lñn  dé cadftv^i 


no  pud^t^'db''^a!^'á"haddi  salf($>'c^t  >  «kU^nSQi 
opuesto  apoyado  étf'stflátlfeV-      >     ■' '.  bnO . 
';tí^^i>éR!fdá»'kiít]Í»'^'esa  ttemenda  hncHjC? 


pártó 

m&^¿tíiif¿,t>ér«^etdri^^ú!£tFoc{éít«dflbiiteUé«^ 
piilj^^ yiiias 'de'diisthi'  r^H'^iké^ ¿htr6ñ¿to>.-> 

pi86éfos'yt^fíté>'dé'yéiS*ffó,  cuiarentft  y^^  eHp 
ballos,  la  artilIéHii!;>Her  ésofo;  léís  pnciwidíldt» 

Eíiüíé  lós'mniMs'^átpñi't^  \^mi^úi^^, 
eiítáfefti  :_^Vífístís;^tíi} '  Sáitóéd6{"Laris,i'*I<tfrla'<y 

dt'ros?  él'réy  táfcátiri^feiny^í  rtóbles'íHdíge.' 

ná'S.'"'' '**'■■  '''^'  ' '"*•"■'•''■     ■•''^¡'■•"■l  ■    *'    ■     •■■' tv  . 

^•^  íQü^Má¿r;^t(Srt^í 'ál  VérfiS  .'con  su  éjétcftó'wi' 

aqrfíl  éáySí»,  yá'fcieí^  áil  afcáhce  de  laísaztéteási' 

•kcfiéfé'fó'ttótUcíoiní  qüH^'Séntado  en  fina  pie- 

dri:VííiÍ9^%é\ytité'AAütMiefyidePopotíai'\lbrQ 

fátritóo'de'ssistfé;'' --!■    '"'í--':    ■'        ■■     ki  ■    i 

¿Qué  le  consoló  «ri  tn^^io  di^  su  congoJMf  "  > 


J 


imm 


íQuéhízo  Cortés  ^,|fg^^? ,[,,..  .,.,g^„,jo 

d)tpa4*,lieytelfti^§¥í;é8*?Jt^fti  S^a;fí8í-fiái%Vfo 
oM^ciSi  ma»fJ»>#ng^Hj4Hj^90,^,y  §^ pe^r.j 

al*qRÍ|5aíft4e.M^k9»5Ífindpí»^,iB^ÍÍep}:al|ffoíf, 

<Í06:BHtt?iítplaScAíg-WR99B^g>}g5P  Jt  J<^  ^ífo 
sos  víveres  que  pudieron  hallar  en  caseríos  íntne- 

lQ^.P4^/trÁste^,Bftft^gffjJeqí9^.>{;fg9it^Í^|  %^-^ 
V05;RlaBespar^j<aHS'6a,^ÍMr^t^^qife^^jÍe- 

frawd^áft.  Aj  :s¡gBi§R^fr^iafiaij«ítáp  »qvel  }j«g^f 

lo  mas  apresuradamente  que  'l©,^^.dRb|^yfifP, 


HI8TO»íi4.  j^í,R»5Elgr^fi¥  MÉXICO.   .^,g05 


cíPf«pí*,sftJ^  ^ím  "íígM^íf^q^ilgS!^ 


á 


re  se 


.  i?fifí8a^)HIT.in.}jJie5^s<j.jy^5C^^o^^jf^jlj^Jpc^^ 
¿Quién  lo  mandaba?  ,    ,      ^'X    t 

nado  de  europeo^  y  aliados,  colocados  pocCoités 
en  orden  de  I^al^í^UajCmco.  veces  ^abia  cargado 


zin  que  co9,^jif¿«p|jp^^^^a^rgs^^^|;ra^^^^^ 


20»       '^      'hfiáó».  ^cófefe<Aá:  • 


1  «'.j 


jo  era  llevaá/^'¿íi"alftdi%?  Sí  ftihíB'  h\rcía'-2l.  con 
'1:fi/fb  dé*-iy •b/aV8á^tariftkftMtte''á¿«iiW  de 
•  'fíháfa¿¿'s«ík,Uéa'í)íki^6  jmfldé^aTaíhalied'afeííui- 


^'  Mo^'sépM'''Mi¿'  áÍ"'ftíé^'  peiíáéfftóétít^f  tes 


"■"í^ecójíerbh  rÍ#ÍS¡riiós'd^s^¿]'(isV'áíétíÍetón  la 


id¡ééi'-{ó¿  ttMim  dé  €i3ít'á'ié-4é^  t^ell^  ebn 

:'  ÁÜf' ¿upo -fef íírítóító'^eífiíK^  DíiBWíPáMftia 
''múmWS'6cM6n  afeíi^*í6íbfehíiÍfVM¿*-:y  en 
' ' víáfa 'dfé  í'áhtóá'^W8^''Wch<is''^dí'l*á'hitecíca- 
■  .nos' sWiístfecfió'fcaslá  allitazaéntte^^ 

'  kaxikcáfzín  ¿1  ¿staríd^t^e(ii)hV<¥ctié{H&S¿Írtz!n. 


^a^^mfltm 
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peligrosa  herida  en  la  cabeza,  cayó  eiifeUaO'de 

-lo?. 


pues,  la  giifirra.aiectaDa  a,  los  inrereses  ae  toaos 
,rr:.  >^  •  ¡m.^imiU  omo'  .'/■i'hiinzodoinmo'ii^:  \^ 

arroiaseif  aXos^nvasprés.  ..        ^ 

•F/  •  ;l;fiK/>3l.  .:;:\''K\íi>i/[,í::;ooxfiíJrjdoDO  jfíPOüNl 

: '  . :  á^oiéaei'ji^  ScWi»db9»]i9  útíHuctm.  cSA'Üj  ha- 
bló á  favor  de  l^  alianza  con  MéxJboseli  jóyen 
53$ku«tct\eal7^iJ|^olp8¿vaiiéei6Qdaibl;  úél  an* 

niñan<tü}i^QOlBhKá^  ^dé  MBxixqaiytlad,  ékváaüe 
oh  kDbrifaUwasodh  .Coctés^  iiiaeiúákaí  losv^aíox^s, 
?.6€[ili&earfaliiv  dd^i^niBBrbial  fáma^geatvsüy  ^unise 
*  cisentscdiwt  fu^iigpdlpeaxiiki^^iiestqD  jeorficü^iDn, 
./ftzcnSadmiáe^todtdb  cisálilcm  ^iB¡hi9adiítesini}r&- 

do  esto  con  gran  jábilo*i,'ir)i<crr  u  wi:>ülrj  Ir,  ob 


.  ,íiMa«'*  íHtePí!^ 


DblOMÍáiii-)  ¿,7.;n  ,'.:,ütf.'/j  j;I  rrj  .'■■)h:.i  r,>..-i,j::,. 

lo  cual  mandó  construir  trece  bqr^^qs|;  y  des- 

7«liW.4lífft9"ÍS^;=^4fáSP  tí^.^ei'^os  de  su^^so^^ 

dados  que  querían  regree^f:  á  V^^,f  J?^,  eiflpt<?fl- 

at;rocjentos  y  tantos 

¿  aliáclps  ¿¿andados 

ti,  i  los  íe  Te'peysc 

traición  que  habían 

4e"  Espafiay  lu^ó 

á  pelear  ydoittlíiar 

10  Qua,uliq|iecb6lán, 

Izocan,  Ocopetlayocan,  Jalatzíncó,  'jfecámacba1< 

co,  M¡xtecaiíafi^etfiiíldittíttan,-etc.,-ítÍÜ  1-  . 

-  i  <  rl  ¿iCéñio -iWBéittt  et  of&KUcr.  e^éniki  LOfiáfio) 

fiaqüéllosdla»?'-  ■'•>'^  r.v,;;       ,:  '.¡j  -i   j¡,t  .■  ./.; 

-':,.PórltiJUagádij9iicesi<ía-xie(^os;kpujassjiaao^a 

rjVénñ/de.f^iba^eaJ auxilio  d^  INartnncQ^Lotini  ide 

,^JaiiÍRÍca  di  f^taidteiuhá  fzoloaU.  iLos^asUfadcrf  de 

-"«Kijr  9ttpi«m^rQBcit  fonAasiiisHió  d&ihstiépaa 

.tdiialuEirtá^qüibo<|e-estaGnettc^tiivótati|bÍBlnteÍa' 

-'ti;i:oibaUcu>iQBÍsiy  muchas  drtnbsJyitnmBdoncBi 

■Ü  (iaeddaoidt(iJ3ír.elBtaqu«.¿)U6TÍc<4tqre8ai- 

do  al  efecto  á  Tlaxcala.      i  i  '■■nvi  iiua    ,  ■;  cú 
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-  í  Qué  había  acontecido  ea  la  república  t 

Había  muerto  Maxixcatzin,  víctima  de  las  vi- 
rucias,  cuya  epidemia  trajo  por  vez  primera  al 
Anáhuac  un  n^;ro  de  la  expedición  de  Narvaez, 
y  que  tantos  estr^o>  debia  causar  en  este  suelo, 
De  ese  mal  murió  Cuítlahuatkin,  el  sucesor  bi- 
luma,  í  los  cuatro  meses  de  su- 

íió  á  Maxixcatzin  ? 
m  Maxixcatzin,  que  habja  reci* 
oy  4,  quién  dio  Cortés^I  cargo 
■e  del  rey  de  Éapaáa  y  por  en- 
cai^  y  súplica  de  los  tlaxcaltecas. 
r-'V áitliami'CíátiAaaútíí  ¿qaiinlti'ime^ióí 
El  todavía  mas  famoso  éintrépIdofjGbsutría- 
■«á}«'!4Íe6u!niAmoteta,'}ómn:tqiui  ho'p&sabi  de 
4tiñíitipy<íium  8008  yse:  había' distin^^Bidoicn  Ib 
-gQenvttMbra  Ids  conquistadores,  r:' -  -y.i  ¡f-^.-j. 
:''"V«tf-T«!fedeo^I¿n^i»bbrt»^á  Ibsaaofa^ 
-'  'C¿títiáedtüin,.paesGaoafflat«in,  eldéstroilsdo 
y  preso '()0P 'Cortés  y  Mocthffiflmav !  murtd  'cn  la 
"Neühe  l>ftstM^^  y  Cuiéultscátun,  el  fav«tá<^do 
qpM^^CAiét^on'tí'cMra  de>3%»cbco,bid)fft8e  vis- 
tea ^CBcisadO' i  baír  con  IdsieKtráHJeros^^^aib- 
-OlU^  Al  ^mlvcr  ¿ite  kBiUb -muerte,  an  ,lurmaa|o 
-CMdaacotsInj  para  s^uir  'oón  la  corona  de  que 
M  habla  hecho  dueña  27 


,         j  ,  -         .  ^  -   -     -  ^ — —^^       '-*       ■•  I-  .>*-f.  ■       I         ,.^.  ■■■—■         i*.--     ...—      ■—       ...  ■        .  m 

.'■  ■  i  ■  ^  iy\'\  >'.!«  :ioi  a  i  K]'/*)  kF  üL  •  n"S9n  nu  di  fp'LfiA  i 


ts 


iban)p¡a2dái^hB(y|sta4:8fL^  eMÉpi^eslíciiáila 

sazón  de  cuatreoiedtdsiicmcaxeQtá  itíáoi^iHt5t%-' 

(ifiBntot»blalÍ03,i4@ft^iltós^  'oifií^Q  Xil^lííftmii^Ha* 

;  •  o¡r;íib  oxí:>:;rf  iiUlfid  Of 
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Énhas^en  iVcfacruz^iie  le  remittedeüea  su;opor- 

á  éste  con  ún  discurso:  '^á  pelear  por  la  r^Iig^ 

Triste,  etc.,  etc.  c ,      /    ,        . .,,. 

¿Qué  camino  siguió  esta  vez  el  ejéf¿ito? 

'  ?  me'^tézíííéllfc;»  áaW  MartíÁ- tésme- 


'  scnáá^ '  se  ■  fcállábait'  óbstnrfdaá  ¿oh  tfoiicos  de 

'  ¿írboiés  -^^f?  h:¿í)já'  iúh  ^qüjtóí,  y^asf  Meg*  el  eré- 

■:cíá?*léjérdtb'iia^ta  Cbátepec,  'ltí|rái'  póicd  dístáfi- 

' ¿c'deTré¿co¿o/nb  síníiáber  Cdiítfemíifk'dó'árttes 

"'«i  kérriiiáoVillk'áe  Mé5¿íco,  cuya  VÍstií'pí-bcfülo 

en^  los/  •  icfón^tHifádbres  encontradas '  éhibcíóíiés, 

pues  recordaban  ¿ódo  lo  sucedidd'efi  la  tapfhstl. 

¿Qué  pasó  fearGoatepee  .>    ■'■  «    1  *     i  'wO  ^ 

-v  '^íflí^sMttP^avia.los  espaftolíps,  ll^ó)una 

-;  tmh;^iWÍ^%m?H^^  ^  vairíos^^fiobjes  de  Tr?c- 

'\c^P  tWWWlQrWa  f}Cí^bandQ(5f^y  w  Jfegalo  qqc 

r.  j^liTOgpftMírid^Rguelr^inQ  qqap^cptzLn  enviaba 

AQmtjl^Sti^lfPS^^^^'^^^  ^^  V^^  ^l^iífse  ,en 
liq«^^  iq^idac^fCpo^  se  ei^ctuó  aquel, i;njsmo 

dia»  ocupando  Cortés  el  palacio  de  Neta^a.l^u^l'- 

piU!  con  los  españoles. 


:  "EIHaO/rt/fflteDDBAJil 


-  •'l'Qui  nobf  Córtisjá  sd  sntiadv^m'/TmiotKfad 


'MMictar'' 


nib  íiu  ii()0  ajííi  h 


'=y8uí'oé'ütríá'í'(íí|ltá'pffi"¡>r^ffl>¿ 


¿Qué  resultó  de  estoqsacéícBi  ¿í£q  ínQj 
«""QtWlks  ■ffíflffliká' Rl¿ifí»!tÍ«A¿fette«3rex- 
48^0.  tsító'fcrtiW  1*  jJffl«3^ís«fe8Í«ÍBI9  y 
■'téh'  el  •iMIWdB'tesf  iW»  ífltSfeSPlíW  «í«D- 
'■¿iiilKaíS  ■ciM'iílTií¿d, 'jSM'SBaírtMÍSaSfllrltos 
"BergiWllfei;  y 'íéjándíi'*  ^¿iáf /ía!B»l>il>S¿íiío- 
''W,"íoií"S¿H«=8felit«  «Htaí'ém-af'tWíía- 


^^^^  ^ímm'^k  í^íííí^co.    ?i^ 


-J5-- 
CIU 


UuEu  *      ,  . .  ,       .  .  r    •  n    '        r      j^  r 


soltaron  las  agi^^^^ Je^cc^sjij^ío/^^^^^yi^^^ 
T'sdT  s  Id  d   '^'^^'"^'•^^^^^'^^^''^'^^^ 

pq 

gran  ejiní5|r9^^r^,¿9^ :  fi^l^^S?),  íf .  ¡Wé^f as 
írffííé?fP)Míi,afea„«>^re,Xfi?#Í9B  áSfJtl^'íS%pa- 

materiales  par»  los  berg^nt.lngs .,,<.„(.■ 


HBSÍ»  B.  ¿OÚDOCA.  ' 


'A  Gonz&lbdeSutídoválí^quien'diespué^'de ha- 
ber asaltado  á  Toltepec  y  de  hacer  ^llí  uñagran 
cartiicfeHa  ori"veiigan¿á|'dé  la  .'mucf^  decanos 
eéjiafíólcs,  ihárf^'á'^TlaSckla  c^iídDscjdntos  IB- 
ferttai  y  quifitS  C,ab^állóJi?'éerca.(  ''^ji^f* 

manesócaVgaaores'tláiíckHecást:  ,Iion>- 

brt»  los  -ihaterikles^'  víveres','6tc  l'^  inil 

liómÜtreis  ¿ustodiabah  a^úel  ¿í-ili'  ¡ue  tu¿ 

rüclbidó  por  Cortés  y  todas"  1^3  n  róií- 

cha  pompa  y- ruidoso  estasraámo.        '"  " 
"'¿■Qué  hfeb  Cohíj  ¿n  tantb  qi;6sé  armaban  f 
í  t^ifetóaii  los  bergantines  ?   '  ,  ' .' ',     ,'"-.'''.' 
Poner  en^ejecucion  el  desígn'tj)  ¿me  liaci^  tiem- 
po, le  ocapaba  de  recorrer  Jo_<i,  piiéblps  Que  esta- 
ban'í  fas  orillas  de  los  lagús,  c&U^ár  a'sus  ^la^- 
bltantes' por  la  ñdéÜdád  qu'^  tcniiiti  al^óbcjr^ntí 
de'Méxlctí,y  ver  si  por  él  rumbo  de  *fa¿ubapó* 
áíá  entrar  én  negociaciones  cori  los' aztecas! 
'"} Por  dónde  emprendió  sus  oiSfci-aciones?/'"  ~ 
"  'P6I:  el  rumbo  dei>íorte,'hác!a'ercual^  habi^n- 
atí-'ahaaÜo^cuírtmó  cinco  íegiíasyileí^&iíí'áltó- 
ííaíí  y  Wccsivamtenté  á  (Juáuhtftla'ii/Tfetiáj'ocan 
í*''Atz'cí('pozálco,  "con  m^s  ó''meñDá'  resíííértcla 
de  paírté  de  sus  Habitantes.  Chicbimecatl  iba  con 
¿I,  c6n'  rA'ás  de  tilinta  mil  t¡áxCalííécas.     ' 
(Qué  pasó  en  Tacliba^    '  ''*■■- 
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Que  fué'pte<ás>  M  lí^gar  alií  9omt)atir  ru^a^ 
n^entp.  co'df  a^ueltesf  valientes  4ndÍQSx  que  ,ppr  ^ms 
dias  (ffitobioíohdresfiítiettdp^á  J0s>e^p^fÍoles  y  al}^*; 
d^Jrf/^Edtx^UEiic^nclidroni  diuchas  de.siis  .casa3<:  lOft 
mdxbános^taitiblbn:  saltan  ¡por  la  calzada  de  Xa* 
coüif^de  tristeiqemoma  para  los  españoles,  á  hoa^ . 
ttííraV  á  estos,  de  fál  isuerte;  y  cenital  fíii'or  y.as- ; 
tátia,  que  -por  .prw:©  sa  tepljten  aquella^  ^terribles 
csWriás.  Bítoflii^o'á^  Cortés  regrésárlSTexoocOií 
.  ^íiéoti^á^k^édícicwfii había habídaicti¡tre taátó?» 
"  ÍÁ  de^oti^lo  de  Sandobat,  que  por  socorirér 
á'küs  de '(^haldo,  objeto  dG(>¿ncatnkado  fimnrpáv 
ri  1^  ifA€:dfba'nas,  $e-évii^'dfiá^'varias< campan^ j 
afrtíesgiidasí  íbcuiJanáo  porfitt  á  HuástÉépecyJCa^ 
capichtla,  de  donde  regresó  á^TexcocOi.v(aii^fcn-*' 
do  ÍqI^  iPstícottet  á*6ha!Qtíjide'miévó:aznai|¿á4a 
püíT  mvíbi^)^emt&tíMt^KÍcmo3'f  á  quienes  tam- 
bién .devfOtó/Sa-ndoYal/ i.'.:    .!•  ..  í.  \r'  *   ol  :  :   .'.. 
^í  ^é  Intentó  Cortés  áiHtes'  de  pros¿giiií  la&r 

Ni^ecíar icón  (BoatihtenitíC', 'pbr  médio'ide  uha. 
etfí^¿}iL'^k  i3^' áKM^ñíM^'  a^téica^  prisioneros^  un 
ai^fOgioj  qué  eN^ttasd  la  «fusipií  xJe  íangre  y  ruina 
de  Móxtc¿í}'.popb'elíválieritéy'patriQ(ta  jávetí  mo- 
narca negóse  á  escuchar  las  proposiciones  y  pre* 
paróse  á  rechazar  las  hostilidades. 


2té  TIMÓ  i.  CÓtóóÉÁ. '.r:fr- 


■    1  r 


¿^éotrki  excursiones  hi¿¿  €¿»téfi[?  "> 

^  TKbféndtf  i éfelbído  ^mbajdtteriás  4©'  Tozapan^ : 
M^á\\^íi^gó^fNfiü^tídiUccñ\inotióiai  déla  sur:.. 
mtelotí  de  e^d^bgaiíoi  ¿la  corona  de; CastUlai.. 
ynft  rcfuéra^üte  dosciaiíós  ínlídite&'y  ochenta 
gkíetes.qüe  c(>9<  muc'hstsardiafi  y  provisiones  Uei . 
gmot\  á  Vttwárux,  y  laégo  á  íTfeKbqco,  á  printí-i, 
piok  de  Abril  de  15:2^^1,  cjejdá  Ssbttdoval  en  aquel , 
punto,  yse  áirígióá  Tlaltoaitalco, 'Chinxalhuacán 
Ghlbkó  'y  .'por  ditímb^  'cbiií:)UÍ3tá  áCuajuhnabuac, 
d<3iaevQavraca,  pas^¿:  despui^  á  XQcbín^tko  y  Qp- 
ydi[uau3aA.t  >>.  en  segtddatVolvió  por  TlaciOpan,  T($- 
na^ABE^jOíiáuhtitiaé^^  Citíaltepec  y  AoolticaAi;  á 
TeXc^co^  [babieñdol  ü^os^cido.  así  las  priAIas  d9 

lQSot»áB>3..'^'.  /  •      ■'       ''  -' 

j:IjiQ|uiéiaBCónt6ció.api0^  dé  ¿otiiefizarei  $itío?  .  '^ 
-dQüc^OJmós  soldados  espeliisies  instigados  por 
Antonio  Villafafta,  maquirtat oft  xaínjurarsé  con- 
trai  Góf^,  trataí)do  dé  daHe  tinieirte,;  k)  HM^mo 
que  á  Sandoval,  Tapia,  Alvarado,  QHdv  y  x^tjros 
jfifef  ;¡(strói  .desadsJQCta  .  la  iK9iQ${>kacion«  Coarés 
mai^dó  ahofear  á  yiHerfafta^jripftra  estar  ácMbí^t 
tf^  de  ^us  otros  ea^migbs/seorfetos^  todeosc  de  un^. 
^uanfdi^vii^l  .^ue  mandaba;  Antonio  Qpillónc^f 


•/  -^ ) 


,f^*r"pw.  \  ,    ^   ,•  .•( 
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L1ECCI0?I  Xll 


¡  riiíT' 
jin  V  ..(-¡1 


JSTiVi^  de  México. — ^úm$rú  de  qu^se  ei^n^é^^á^^^i 
ejército  sitiador  y  su  divisiofk'--'MM^tiMjéT) 
ven  Xicotencc^tL-^Meduías  de  Afv^fjfid^>1Q/id^ 
j^  Cartés.-^Acciones  de  los  prip^r4^s:4im\^  ^\ 
tio.-^A  tiique  general  para  llegar  AM<«  i^híí^^:, 
lolco.—Inc^^entes  y  de$astre§.~ Me4id(í^:.4e: 
Guautemocyju  rjuolucf^nMróicg^.r^Ní^offit'T: 
Hgros  para  CorUs^-^Deplor^blt  4ÍÉ»4cianfíásJas> 
siticLdos. — Ultimes  comfál^sy  tfftftajüMáüíígh 
rrrSuerte  de  QtaUtemel^in  yéem^\préMÍfesí*fyr> 
BárbafH>  suplicio  de  aqu^lrr^Sumhmi^  éfe^Mdr, 
ehdiacan  y  otras  provincias.-r^Mi^^SfiCpiiA 
0n  Méxiep^^Mímejpsjíe  sus  en^miáí^'mfMz 
fftíres  iniswnei»s.^Sus  ^^nuifmi  fl^aw^oJb 
fundaciones.  ni/,  r.d 

iQtii  ^  QommtdJron  las  pperacio^fti^sídpre 

UM^f     :  Ai:. 

El  aO. 4^  Muyo  di?  1521,  lwtbiénap$e.>gití4P! 

18 


2ifi  TiBSOi  e:  córdóbíl:    <     >  ^ 

gran  regocijo  y  ceremonias  religiosas.  Después 
pasó  revista,  el  general  á  su  ejército,  y  notició  á 
todas  las  ciudades  aliadas  el  principio  de  las  ope- 
raciones, á  fin  de  que  le  enviasen  cuantos  auxi- 
Hos  y  refuerzos  püdierak '  •  ^'  * 

¿De  qué  constaba  á  la  sazón  el  ejército? 

'^^Dií'och'ociehtós  dtezj^'ócho  infátitfes  españoles 

ochtótá' y  síeie  gítiétés,  ^dié'^  ^k¿^  t^fi.ónes,  "tres 

ckí  éMosdegr'u^ó  ea1i1^';'b3Tit¿feá^  ;adeiíiaá  con 

■  nül  libras 'de'pl51vorá,'tt\u¿hó'á'Vrtín¿tTe5'de  afaetas, 

grón''áiantidád  de 'bála^V'^^*'2'^5  muilíeionesde 
gwernt'qiie  habían  'heñido  dfe  España  y  de  las  An- 
tiltesf^haciapctóo;  'Ad^íii^  se  óóritába' 'ííón''d!n- 
Ctt^etita'^mU)tíáKt&1%Qoá$%andadoá  f»6^toS' disfor- 
zados vXicotentatd,vG1tWhffneoatf '  y^  •Ptkétíhóbtl  i, 
con'  otros  '<ú&c«eíita  mih  sokia<ía^v^aV\lxtrHxo7 
chlU^  7  con  'kn  ^otras  troparsu  aíiád^ .  de  Chálco, 
HtejótrincoííJlÍDlula;  fet<?.,  formando  todo  el  ejér. 
cito'tmnúmer^queiseé^mmMte  excedía  de  dos- 
oieateis-tnü  hombres^  y^áigui»»tjit50h,que^llega- 
ba  al  doble. 

¿Cómo  dividió  Cortés  ese  gran  ejército  ? 
"  ^Él  20  de^  MajiHDV  corii6^ü€dá"'ftpttntiíwíó/d^ig- 
nó  los  comandantes  y  sus  respectivos  puntos,  con 
J'^* tropas  quéf'iqúelloáhabi&lt  deCíácaü^nár,  En 

tif  Virtud;  *«ncs  dtí'aqud  tilébseíSwóAlvatado 
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ci  Tlacopaq,  OHd  en  Cóyohuacan,  ^^ndovííl eri 
1  :tapajápart,  y  Cortés  tomó  ¿í  maníÍó*'4¿  J^í  tr§- 
ce  bergantines. ,  ^ 

¿Qué  gasó  en  las  filas  de  Aíva^rááó?  ^  '^  '  '  •* 
■  Yendo  con  el,Xícotéi)cat;l  éí  jpveñ,y'¿ü  óHmo 
ViltcuchtlL  caudillos  de  los  tlaxcaltecas^' un  es* 
ir  nñol  trabó  disputa  con  él  segundo  y  ló 'hirió 
gravemente.  E^tp  ocasionó  que  Xicót^ncatl^  de» 
s^  ríá^'íe  del  ca^mpo  para  volverse  coh  sus  parcia- 
]  o  i\  Tla.xcalíi,  pero  Cortés  lo  mandó  aípréherider 
}  '  ^  ahqrcó,  declarando  en  seguida'  <jüc  ¿trfemi* 
iía  y  bícneí}  pertenecían  al  rey  de  Espáfik."     '  ' 

¿Qav  operación  Qj^cutaron  Alvarado'y  Olidf 
.  Rom;jieron  el  acueductp  dé  Chapültepé¿^p£¿- 
rá  niic  119  entrase  el  agu;i  poíáble  a  fa  ciudad  si- 
liada,  lo  que  no  consiguieron  sino  déójiues  déVc- 
ñMp c^mbate^  y  en  seguida  comenzaron  '^cé'gar 
a',;uno:;  de  Iqs  fosos  ó  canales  para  'qti'é  jpÜ diese 
iji  r.ílobrar  la  caballería,  "!'>.. 

¿Que  hacia  entretanto  Cortés?      '^ 

Después  de  haber  recorrido  cbh'^áüs  terganti' 
ncs  y  muchos  miles  de  canoas  todo  'eí'jkgo,  s¿ 
dirigió  á  Iztapalapan,  fondeando  cerca  de,  uña 
peqjiíeña  eminencia  de  donde  tuvo  que  desalojar 
al  enenjigo,  sostQnÍQndo  ^^apwe^  un  reñ,idfsimp 

combate  con  gran  multitud  de  indios  que  en  ca- 


m      ,..■.. :..WO#r£9^5mjii   i>m: 


mente  el  rit^o.  hahiénfJosc  mandádq  a  SándCovat 
(jue  cortase  la  uni<:a  comunicación  que  tenían  loa 
mexicanos^por  la  calzada,  del  .Tepeyacy . '"    .  r 

•  ¿Q^i  acciones  mas  notables  hubo  .durante  los 
pnniQros  veinte  días  del  asedio?  . 

i.j^^59  entradlas,  que  hip  (fortes  hasta  el  centro 
déla  ciudadí  fuera  de  otros  muchos  cómbatesi 
Pj^gijajljes  ^í>  1^6  calzadas  y  calles..  En  la  prime- 
ra de  aqpeyas  llegaron  Jps  españoles  hasta  el 
(ein{]^o  TU¿yor,  naatando  á  los  sacemotes  y  dér- 
Hl??0d^^^i;*si^unc}a  vez  |;ídolo;  Huitzil¿poph. 
tli.f.En,la  seefund^  de  esas,  entradas,  llegando 
t,aji>í>ien  h.asta  la- plaza  mayor,  incendiaron  lo§ 
prií:\c;ípales  }^  pia^  bellos  edificios  pi\bu(:ps:  pero 
d¿?^ue8  d|^.csas  entrad.as'que  ptótegíap  las  tro- 
pas de  los  Dcfgantines  yep.  que- había  que  tapar 
los  fosos,  Cortés  .^epiajq^ue  Xpplegfir^e  a  sus  cuar- 
tple^s  c,oí)  gf^ijd.^s  p^rdidar  los  ?ndjos  rej^^a, 
^»f?  l^P?Pcte/os95r.y>trí^cher^f..Aly^^^  ar, 
rWP^'í»d9;í^^s  h^|DÍ^;^y^^z^do  por^plpamiilo  de 

Tacúbat  4    '      -     ' 

,..i;yHé  niíio  ,lucgFo  Cortas  a  propuesta  pe  Jülif^n 

AÍacrcte,  c  io^tigáíÍQ  por .  sus  capitanei? 
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i  Cómo  distnhuy^,Q>KM?A\^.kfíí^ñ  Barai5W|fWjl 
ataque?    . '«-odíkJ:-- ''- j;q 'j:'.''Í)Í'jííí   »/í>ííí --¡'J  ) 

J|^i^  '^^^  Ab(^m(>Pi.y^íSftrtclí«at«niiioii£y 
enp4K>s9,a9f|p)ii$)lvcab»ll^ÍAiihic^^i3fi^  lUna  rctúráfiarf ) 
fal43,.¿^t^ft(;rí^r  4.1^1  iP^3^ii^B«<í^:í  qilipwSftlCQIItJM 

tés-jftíf  ?gMJÍK¡a  Cfop*(3Ufi  igí  A^4«5,  ,pW|í  a*  totllgUftihh  i 
dí9r>:¥fti6ran  foS))?^  en,ftMQr'AW#f^4>/U*tóPlf9Ídoí  i 

tin?a,í e|rft)fl«e, ñifs^  :t»Badp|^q,\^g^ida,.iAJd«Hííi 
rete  se  encaminó  con  la  prínleta  división  [JOcíla::. 
callea  pj40Bfflf^  í?tt;as  <}<3§iC§iÍe*.§fendttcí^rd? 
la  .<;W^?/te  dfi|TaG¥t>^  ¿.Tlait/íjQÍ¿tí4..pQ<  UlfDáá^ 
anc^í^  m^f^  ¿9rtó«'4.Ani4féS{i<Tdp^...j!tJorgciiTi 
AlY^mriítíiírf4lfwrcbó;ppr  }a'iníEi9:af)ig9!$t)íS.{iv  .v>  ^ 
éQ^T^»i^<ÍÍ|?ít^;ftst«sdÍ3ftWÍ<M5|^  kir.ril.í 
AvalozA«i<Í9rJjg¿|¿iCQriqmst;adQos^  do^  jáctíiüBÁóf.ol 
y  Üfitkf^QÁfsp  a!ateo»3]»ej!oij;aretístea(Hai  9¿»edBi^i  t 
pe jló ¡ünarldü  bsimaá) übnnidábki  batalláá «Ldsi  t 
ast;ut00:)tlidlosr4pdaqQ(nj^tóobQs  át  ün>alrdcdtf  :f)n¿i 
gieiiooiéooflernif  ajdosiyi/seirefiravon  dcjandoi  los. 
fosos  á  sus  contrarios  para  que  éstos  pasasen  por-^  í 
ellos.  {iilá|^ajr>l¿>rlfMí  ta^ea^ioidbilipn&siicnáá  -áKpl 
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plasiaí  áf^^tá^f  un  ancho  fose  que  qU^dftba  á  sü 
relagftí¿^^ijj^^y  en  e^!$  mómehtosiuáa  señal  de 
cJ^;e«áf>á^a  pot-  loa  s^cerdptes^^iace^ir  á  to- 
do el  pueblo  enfurecido  que  se  arroja  sobi^  los 
cs^lj^léá^yih^ihftbe  retroceder.-  • 

¿Qué  gravp  incidente  pasó  entonces? . 

Qetíl©iOottá4.fts¿h0áid  pmsíonei<>  ftera  yacítM- 
dudtdo'al  «fiorífi^^;  icuandp  ititi  vflHenté-y  fié) 
guálDdlA^üyfíi'  Crístííbál  d<í  Olea,  le  salvó  ^tíe  las 
niai«^:dÍJ-  )o^  i\m  lo  Hévabañ^,'  f)erd1endo  tlgétie- 
ros¿>'©MUálv<íd^[Kyr  libertan  á  Cortés.  También 
aytwtefoíí'  áisalVaíló  un  bizari-o  tlaxcalteéa,  T^- 
maaht¿in,iy'íéí;pifírtjcíp6  aliado,  D.  Garlos' Ixtlif* 
xadhi^U  ^'  ^'-'''•^•^  •    -  '    :  ••-  •"-'  -    ^ 

?iQwíífcJotW)í^(2sáfii>íré  Sufrieron  los  sitíkdorci? 

I^oépé  tesieépáíVotes  prisioneros,  que  efan'  co- 
moátiatrtta,íuift-bn'sa¿rif5cadós  en  el  ténipló  i!na- 
yor,  en.tóed'i<i!}í4ie  fes  espantosas  ceremonias  ido-' 
látricas  y^tf^«l>intó0feroz  rfegocijit^de  fWrt-teide 
lo!|(ditáulob,  que  paso  grande  espanto  en  el  có- 
razoiude  li^&aitiadores.  Laís  fiesta  qiie  con  tal 
motívio  ¿idletfoQ  loa' aztecas  duraron'  ocho  días»' 
que  ftiecón  (tambiende  tre^fua  para.los  de  Cortés, 
miéotxaisrB^i^Gponia^  sus  grandísinnosquebraii* 

tOSKJí;    "/^lic:;^^!  r..    .    '    •.         ■  :.  ;•';  :í  .  •  '  .    '    ■ 

^1¡^\ié  biaoiCuaifíhtoiiióc  t>or  aqüdlo&4ias? 


I 
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^.^ra,guí¡^^..^t^t^&t  l^ra  «had^rj-mc^arJila^guenrii 
cn.loa ;IagpQsi detoraiinadldQ/áMa  tnz> fbnei]  oenul*' 
tamettte  1  dentc6r  dtl»  a^n  ai  «stddas  ett^que  oeDraoiK 
piesen  ó  en-torpeciescaftosi  befcgantiiiuifniQodidaf 
qiWísattiióial/pimíiQÍpio)  bAwi  )i^QPtoiio«ii  gwítíJ^*- 

ló  árddrittSfnaLttáctitia  y  JogH  destruir-  lab:  ipftñyi 
guzB,  m%tai)db'ipachaigeDt&Ny>lMK¡eiiidoilitaoHo9 

pkísibncsPOS/i'''      o»:  •  .>-.m  ^;  ■  i\V'   •■\>CAi  c*.  .1  ':  vi"   . 
•    íQl»ífí>3U5(ridióOortésípn'acgui<iaí  :.  ••  jj^rn  -• 
iifiatñB  a^nbsde  siiis  pnsicmeriils 'áT  Cnaubt^- 
ínoc!^  tproponiéadofe  se^ivínxiieslsr  efa  víala  /d&Jn 
inutilidad  ule  la  Tcsisténcia  >^0fVccfétídQie^de$lar«^ 
loxir  posesión  4o/sti  aut^sidad  ^í^jttra^>D|!)eidibii^ 
cía  al  monarca  cispaftól.r'i*S;:fíi'^  í  ;:.    :  f-.i  / 
''<i|[QxiéNaíiit&st6el>jÓTen'tíaipfcifád6r?n  •  j'V»; 
Después  de  reunir  su  consejo  al  qufe  ííntí^in 

léái  jd^^ófH^M^s  itís  oj^iiíotiei,  fe»pecí«lftíántb 
la  ^de'lios '  ^'hmt-hsf  resp0<#dl4í  lan  Jd^^BttitíA)  *éé : 
•**ÍHiffeter  •!«  ínÜferWíJ^¥üíittti*íl  4wip«<^i'la'«s* 

i!¿iQttd'^axQko  'llcgfó:át.£kirtés(  deilacbuiadj  de 

<IbaSiflaiCua-Gí?:.' ••;•:'  m  í'.  ^!»xv  ;.!».!  •  •  ■  .••  .íi-  »;.'..  r 
'>'  <^ub  to^JM^>f^/?tr|sr^tiBta^n><ktHnii:se  oon 
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losifoAiáflRsr. })am  mover  en^'su  ^c^^fEi  uii^^b^e- 
vosorqlénfitDrátaTitcr qive  Iob  ^tiii¿inI«í!6f¿/l^^liM'¿j»^ 
BÍifio  poff  ios  ükmiüeSy  iban  á  reunirse 'dcmlcss^ 
mesdcanoDptra  obtener  ¿tcévbgMo  tritxísíórM^ 

¿Odtii!0  cmíotó  Gor^  ^sios^iihwví^c^ 

tes '97  aáiádids  c^nba  Iqs  de  ifil^^khf¿»í)ei&iSBbdeh 
valícontia'iosl4i«á/Ax/r2Waz5/  aqudf.irolirñi  .aae»' 
cedor  á  lo;s  pocos  dias  y  éste  no  solptr^tonofóklq 
los  níatlatziñcáé,  ^ino  que  biaii]^%ái<rfga]niur&9  ¿ 
la;ich4iBat  de  España;  lo  qise  ¡acaiiói^e  déterfai- 
«tár  la  rmna  de  Mésico^piiesc^íoifoiaLjm^tén^QnjbarÁ 
espa^^ks^  tlaxcaltecas^^  acaliAiá^,hukJffhimm¿iéai 
/«/lk^^4  tfi^moi^s,  útámitis^:imxücasí¿^'imttí^títsBÍa^ 
cas,  y  no  pocas  ciudades. fÍBl/v|dle^  '2'  :•  ..:  .  ,  :.'. 

¿  Qué  refsnol  vio  Cortés  viendo  3A&Mtezhtdd  Jos 
í^itíddbs'?:r^  '.  -'  -'.       .  .-.-.^t-  ^ 

A)fife^r.  del  ard'Qr  q^ie  tü^^if^eiM^bs^p  «Igun^s 
doiloaís^os»  como  Chjchimec^ti^  que  hal9%a;^b.^'* 
dfo  (lítea.  ftueVa  entripa,  ¡eii  México  y  saJió  ^e^t 
pue^rd^  <e^ii^a^r  Viíría9.hiuc^^s»  el  géireff^^ffpaM 
fiol  determinó  avanzar  destruyendo  edifíc|p6»  p^- 
vk  dstíechar  ttísi»  y  chasJeLcérco  y  dár:et  último 
asalto  sin  verse  obligado  á  retroceder  OQnr^idtf> 
^x>  dieiio&f<^sofi,qiieQ(iaiique11avClefiioltdon,lban 


j 
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destruyesen  los  magníficos  edificios  sino,  iqw 
se  ^fpers^sei  qv»  los  va;liratf5A  az^^s  s#.  i^0die« 
rag  pQC  eí  )3|an?ibre.  :     ; 

¿A  w4  estadp  se  vieron  reducidos  I09  ^^a40S¿ 
jM  más  deplorable  qi^e  concebirle  pi^a»  pi4«$ 
allanai}^  en  breve  una  gran  parte  del  tí^rWHíi  ki 
artillería:  los' CKteroiin^b^  en  el  redupidoe^pacíq 
á  que  hablan  quedado  replegados;  y  el  hsistíbfe, 
|o^  ciidáyeres  de  miles  de  víctimas,  la  m^Il&id 
di3  bftridos.  y  enfermos,  la  deseaperactoñ:  y.  todoel 
los  Iponroras  y  calamidades  fjiie  envolviaa  ^  lá^un 
tiempq  populosa  y  célebre  corte  do  los  fiztacas^ 
l^d^b9>  Á  la  sasH^n  el  aspecto  mas.smiestffoiyieftí 
p9nto^o;peralQs  beroicos  $¡itiaídQs  nfi  $e.cenditoi 
iO^é  se  b^bia  adelant^^o  p\  24  de  Jjujiio¿>7Í.b 
Apod^f^i^^iB  de  las  t^es  cuartas  parta  dd  Miá*i 
xico  y  que  los.  d(efen$ores  de  ésta  ae  ^ptegasen 
á  TÍaitelolco,  quedando  entonces  cstsdUacida  Ui 
comiinic^pn  gm  Pedro  de.  Alvar4dou  .Este  .si- 
guió pm¥(trando  bast^  una  altura  .cetcaokial  jpa- 
l^ío.^p  iCnaublmioc;,  fu^  jrudamdáfte:  ataoiido 
pQjir.^  mof^Canps;  pero  Coctés: vino  eb  M  aaadti 
U%yre).2$  de  Julio  se  reunieron  aiqucUós.tlosjé) 
^  §uej^Píise  habkín  visto  desde  q|Mi'  coa^fmzá 

^9 
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vio  mas  hondamente  á  los  infelld^á^^ado^.  R^q-^ 
hiéM'^éi  taáb9^tmik^mi^k\^  Góífj^- v^^UHB  Í  ba- 

p¿diáff %  ^nfttóí-té  {feVá?  «frniíftar  siSs  málési^-^^* 

Iiiibápoesder'^^tiHáá'fti^dlá^mtí^^  ^ 
bett$«riij9%niñcaiít^^Í^  «Va^^ms^'d^  YÍQfy^Wnm 

}jaB:jsmgritíút0 ^'totíilíisLt^'én ' qhdi Ibs'  ¿icbliit§ddé  y 
hfliQ^mécitbfi  .mafti(mios:  -  foíki Vtá'^iést^aróá- )M 

dáveVtd^iilál  %ti$eM0>^{iJ;i^ütl(Uá^^{á^ltcÍ^  'es- 
pañolas iüérod  érñliif^cf  §éhifa^té{)dF7tek^lco, 
túttiifVi^q'^Qie^'M4t^Ki^úy'^l'tí^  dé 

'X.<}lábiaJe6Ó9padoíí<sn:)in&'bái^da<pp^6^ 
GQg0fitleL4ió:aAúbtticev  ^  í{íé  htdíbifMiéidÚtr&tki 
oBÚm  de  Ja  ittinac.2bmi¿i&/M^iiVd6t^ 
(S^anicetóínvfJeLide:  rEaouba  y^^oirdi^  ii^hs  pét^ 
áoaDB9es;:>  A^pcLdeti^daldó  jóv^,  iáúiitádéti  del 
mismo  Cortés,  suplicó  se  respetase  á  l(¡^>lili^<' 
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t)ros  4ie  su  fiímUia^  y  pedia;iaiij0fe>vetil:iflid6tle 
quitase  con  su  puñal  ^utiapxisteseift  quttii|o<iia- 
bia  servido  para  defender: la  {lattlau^^t  ijuO  , 

¿Qué  medidas  dictó  Covtésioontlmiáeldnjt^! 

A  ruego  de  Cuaühtemoc^ejÓMqüéttalieA^  de 
la  deátfodsada  ciudad  los  hombrekyitü|¿rÉi^j^ ^fai- 
nos á  proveerse  de  mantenimienióé,  y  á'réfi^teur 
aires  mas  puiKJis^  y  el  mismo  Cortés!  iyás4í^rs|is 
<:uarteles  áCoyojacan,  mieátras  sié^aehuíbátf^lós 
cadáveres  y  se. purificaba  lá  atmó^feía;  i  '  ^  '-' 
!  i  Qiaé  pasd  pon  el  deadichadó  t  rej?  dé  'Méáíl^é  ? 
r  Cortés  Jte  ^xigia  la  entvfga  d^  1<^  tettorb^  ^itá- 
:  les,  y  Ciifóilbtemoéj  mando  se  b^  dic»éti:  i^^jtítfuás 
piedras  preciosas/ oro  y  plata  qtuelMí  id^ráfil'^e 
las  ruinas  de  su  palacio  ;*pero  Cortés  ndeoÉfM- 
to  Cún  Aquello,  y  deseando  pónevse  á  cuyéHtb  de 
las  murmuraciones  de  sus  codiciosos  béh^fife- 
ros  y  de  Jas-amenazas  del  tesor^vb^ipefll»,  Acelere- 
te;  jejj^utó  aquella  bárbara  y  eme)  ^a!gtíoia;^e 
tanto  matncbara  su  memoria :  did  ti^í^etiW  *  á 
CudtihtemoG,  á  otro  personaje  de  W'ñ(M%tá'^ 
á  Tef^lepadquetüiJ,  rey  dé  ti^cuba^  ü^riddTés 
flo$  piés/de  aceite  y  poniéndolos  dAiíkegb^fám 
qtie  coi^fesátan  el  paradero  dd  te^ré;  É{  $^^ 
báfoe  se  mantuvo  impávid<^en  el  ísuf^ib^'dfeiétf • 
do  qimJ^ábia  arro>}ado  aqiieile^sti<|ubzli^#lá^d, 


vtt^  .cv)ix:ii':  i^nvmfi,  ódmdÉi^:^'^'' ^^ 


¿Qué  réighá^íSiÍFraiíiBJíí'^kiJW^ta^y 

rasco  T^gA>ton](óiIa(tdcüB¿f)^I$^ti«t^^&^ 
.i[9fL^^íofá41  qinvsgfnitioipiairil^xibftiii^ibd  en 

oh  <¡^20áiA*Qí3r»in<S4atbiirespQfatti  dtí4aííAi«fe«<ál-. 

üdftWdfeKOa$,í|MQ  tóatejair€>n]coin(5éaoteRto!<)íj«  «de 

íSfiíf  ^oftafcc%«Sft:de^loa^ni^íc^^  ^ 
ífi«f8rVrfoft1Íft'l«s  láf)  l(p»ésfwlplos;5$<Jei*és):á  mfts 
''^\'é^?f\é94ñ^.  t^»Wopifdv^edifeciavíitoilit&.te^,<^tó¿b 
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yalgfahás'otks'.qKeseííiSasert'WcagitáÓfeiy'sol.' 
cfáítís'qüe  VfWirt-tíélibtt,'  y'qüé'áe'tftóVáÜáréo  í 
MéíHté -^aWÉidds  hiayoíüs'  ymeribíési''í^'fía'  á¿ 
afifidár'jí^btiroS-írútcís  J'dófeás  ^(ife'Hó habla' eii  es-- 
te  país.  Dio,  en  sumÜ,"  ciuenta  de  t'gdb  lo  íiecho' 
álSaflófe  "^r^iiñiéri&iW  ^aprbbfíra  '^,  ilomtre  de 
,;PhifeVá^Ey^l^^!'''fróVi"i^úe'iíéSÍgfíóá' estas  regío-' 
nes,  confirmara  los  nombramíén'íbs  qiie*Cor^és 
hkViiiL  YíUuéj'rsti'RtistTAlüé  répa,rtitiiientos  de'tér-j 
r¿lcís;'y  dfe'.'in^ídáry  mandarí"  íiobláiipnis  qu^ 
c(ilmiÍ2alrán|'^''6'eI'es'Íá^íicos,qu*é  enseñaran  la'  re-', 
lí^iWf*-en"ékBk''riu^'toí tfoi^miÓs;''  "'f .  '\ '  .'','  .^ ',  j 

¿Logró  Cortés  su  objeto  en.csa  parte?  .'  ,, 

Sus  enemigos  habi 
seftfcí^dfe'Gárlo^-V.'p 
teítiSbailt^fe^'E^átó' 
restar  al  conquistadc 
rcsidcnciar^Bi''  Crlsf  ¿E 

MmwéiPcmi^H  i ..  ,  ,         .._... 

t#^#féiíafiaW'M^^'iyientb/cediürídoá7a^x^^^^ 
nes  que  le  dieron,  y  se  vol'vW  L  Éspan,aí  líábievvio' 
vendido  íí 'Cbrt(?s 'Ids'cab^ilosí  armas '.y  niupició- 
nea^^lrá'fali'Al ÜotíÁc  Carlos V  y  í  indujo  áe 
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lo^^g^ijjljes,  de.<Q9,rtjes,  obtuvo  éste» s¡  uo  todo  lo. 
^ucí.jgjiíjeji(^\a,  jpno^  el  rnonarca  jrejjrob'ó  varias 
ii^u.^i^^s,.  al  méf>os  qye  se  le  cpfifirjnasp  ep  el 
gobigrno.dpjI^HQva-Espafta,  y. se  recompensasen 
los  sérviííio?  de  los  spldados..  ,  . 
^  r^-  Quienes  ^eroa,  los  primeros  religjíosQs  auto- 
rizados  por  la;  Santíi;  Sede  para  prcdicar^el  evan- 
gelio en  este  país? 

Fr.  Juan"  Clapion,  confespr  de  Carlos  Yi  y  Fr,- 

Francisco,  de  Jos  Angeles,  hermano  del  conde  de 

f  f)  eci'iaí  ..L<KH¿  .••■*^--  ,  •'-•   r       ••''/,.'       ',•'■. 
Luna,  quienes  nenos  de  cjslo  ^pps^ouco  ^plipi- 

tá'rbh  y  obtuvieron  la  autorización  >  del  Sumo 

Pontífice  León  X.  , 

.  ¿Por  que  nb  vinieron?.   ,         .   .  ..y  ,. 

*  Porque  el  r.Xlapion  dejó  de  existir  y  Fr-.F^an- 
Cisco  dé  ;os  Angeles,  iqe ,  electo  £:cfieral  de  los 
francisqafios  en  1523..         .,  r  ;  . 

^¿(J\i¿MzQ  entonces  dicho  religioso?  .-.  , 

"  Designo  en  Octubre  de  aquel  año  al  venera.. 
ble  y  deyoto  Padre  Fr.  Martin  d&  Valencia  p^a 
qué  en  calidad  de  Custodio  de  la.Custodíaó  Pro- 
vih.éiá'de  la  Nueva-España  y  Yucatán  y  .e^  i^nion 
de  otros 'goce,  varones  appstólicps  propagas^  la  • 
fe  catgÜca,  erí  esté. suelo.  .  .  . 

'^¡Q.üié'ñcs  fueron  esos  doce  misioneros? 

'  Pr,  í'ráncisco  de  Soto,  Fr^  Martin.de  la  Coru- 

M  >    V  .*  It         •       •  (  (        '       • 


.««■ft^i^^^te 
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fia,  Fr.  José  d  la  Coruña,  Fn  Juan  Juárez,  Fr. 
Antonio  de  Ciudad — Rodrigo, Fr.  Toribio  Bena- 
vente,  Fi'.  García  de  Cisneros,  Fr.  Luis  de  Fuen- 
salida,  Fr.  Juan  d¿  Rivas,  Fr.  Francisco  Jimenezi 
Fr.  Andrés  de  Córdoba  y  Fr.  Bernardino  dé  la 
Torre.  A  éstos  reunió  el  Padre  Custodio  al  fa- 
moso y  veperable  Fr.  Pedro  de  Gante  y  otros 
que  particularmente  habian  venido  ántesá  Mé- 
xico y  todos  trabajaron  con  ardor  en  la  propa- 
gación del  Evangelio,  instrucción  de  los  indios  y 
represioíi  de  los  abusos  de  los  conquistadores. 
El  Padre  Gante  habia  ya  fundado  una  escuela 
en  Texcoco  y  después  fundó  el  Hospital  y  Co- 
legio de  San  Juan  de  Letran.  Dichos  religiosos 
se  dividieron  las  ciudades  de  México,  Tlaxcala,' 
Texcoco  y  Huejotzinco  y  fundaron  los  primeros 
templos,  asilos,  escuelas  y  aun  casas  de  habita- 
ciones  y  talleres,  abogaron  por  los  derechos  de 
los  naturales  y  fueron  en  suma,  los  apóstoles  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  de  la  civilización  eñ  es- 
tas regiones. 
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I 

Aia»rídádés  queVoOiéníéaroki  régfi-ilMMia  kí 
■■■-■  ¡iiiém-Esj^aU-m'i^Micii^-ái'Odrtésl^Eic- 

y  de  Honduras. — Mntrie' iSí  €iiatikti^¿i;,  de 

v.Cóanácáüiín  y  de  Tétré^rtqüéttal}—  ^Subesos 

dé  México  en  ausencia  de  Cortés:^^'Re¿il^'^áe 

'  4iti  y  f^tatíetiMirntá  del  Mkñ.^^ MMigos 

.    'dé^íói^tA-en-k^Penfñ^^^ 

^  '/í  GUtírtúqué  desi&^Mélnto  ^ete  ktue.^ZW  Poh- 

i     'c$déyUóHi^kiríiks^dé  ApiilaK^J^ioHiá  Éí- 


«Mr^  táfrétíiétiX-meíu^a.'-^Ñiiittdramíento 


■'{\  ^>!-         •  *       (1      •-•C•' 
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30 


,  r  -  •      I  r  •        i" 

,      •,     .'    <  ■  t  '  I  I       * 


•■11      .11      ■    I  I    ■ I  I  i'     -<i  -  ,;,  ■    .  - 

El  mando  supremo  lo  ejercía  Hernán  Cortés 
á  nombre  ¿Á  ÍÍ¿:]i^áíV.,  p¿¿lerií  i  tí/tulo  de  jefe 
de  los  conquUt^^j^§  X,ds5fiB(?3  en  virtud  de  la 
real  orden,  que  conjp  h^og  dicho  expidió  éste 
en  Valladolid  á  15  de  Octubre  ae '15  22.  Los  ayuji- 
.1??R\S«í§Ss«<íP,'??  fisJ^le(yj,p..cíe8de,lHegft*^W^^ 

<;4tif^f^?.?":y^i9?j.í5r^enes,^ 
P^5t.í«^^«4?í9¥Cft9ÍQnes,\í^     ,,^  vW.xu^V  '\^  ^ 
.  V  .¿Q^é_otS9..s  ^RíC^dÁ<á9Pf s  ^29  Coiíéfl^  4w&ntó 

9S.  íllft>fR-^J?f.Q  npmh{s,,l?f)rAliaheírhqííQteado  á 
basco,  etc.. En  la. orilla  del  ric 


á  un  capitán  llamado  Orozco,  píWftt^iííplfit*?  las 
inmensas  riquezas  que  supo  Cortés  existían  en 
(ftqudl  ésqbvlkitiuiterssnio?  t;;W3^qtÍ{Ma  ^vGua- 
témala  fué  confiada  a:MiMpféíro30  Pi^to  de  íA'I. 


••>;- 
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^     1  '  - 


de  los  Za}K)tdMs»<  Aúicuafotitiiftpr  ^SdcQDtwtoo  y; 
sosfíisíj^sfii  Qt$íi,onífitt^mQO,  4»  !>»iTgr«Httit«ni.tg> 

.;.i¿|feíb9i%iguftacfittHt/lc}íiJ}Jjwf  M*ü<ytMl9Í». «f 

•WfÍ5Ü?Bi;'j  V  noh'i'/íq:'.  j  £«'/.    ,.    ;}Í3fi07  oí'-'. 

mandó  apo^gíftnjijs^T:  -íJfljifiMfH*-»  ÁlOflsl^^  )4f 

-9^'?r)^'^^^r0fírr  i}^<^fifi  v'.t^i^mk^m  vara 
Cuba  á  proveerse  de  caballos  y  ^ijii^t^(>)ip.'j  ¡  p^jki 

Í^H|?«í.'í^4?o1RjPí?ÍÍ^s  ^  ei}>ii^  4;í^i;^^S(?rd_9,pj».- 

¿Québaciá  Cortes  entre  tanto?         , 

No  tenieí?q,Q,<?n.m«cpc|tjpnripDn9ticic^s.a<;  Ua- 


'  •  I  fQu¿  *  ebia^^tmiy-  f h>(Mráib4ié>  iaL^ddii$>  :)e.ñ^eW  i  viajlií 

Gnanihtmociy  sds  .oom^i^dsi^Ó6án^b^2vtf<'''' 
Tetilep^^üfet2ál.'j  'Bbos<  '  valiente»  yí  'ife^diobalAl^ 
^rínaiiiéd  habían  estadci^máOBiGA^IfiáftiCó  dénd^ 
la  toma  deaoa  y  Desconfiando  Cortá^8é'la^t<iAí- 

llevólo  consigo  á  dicha  expedición  y  danlM 
«litt^r'qOe'<áe{l«s'hábrá'>dJütf'e(!i<MFbiUr'6ti'l^^^ 
CidOitllS'útíá^tíSpi^áetbW^^'fnSilne^'^^KoreiifHih 
rni  te^-ifc>las  sdVaSlde  tkamumb''^''  "'^•"^•" 
' "  Y  efií  "ft'tg^ítál  •'<•  <iü?"á'aférÍÓSH'-*^ey6''e¿''Í9- 
•sentiá-dfe'GbrtéS.V  '"•l*«c<''  •  -'''  •■'^'«a -'*>■'<; »;  «dw  J 

•  i ■  Este  deí6.:étíííárg&lib!^'aePtbbf¿Írh<í'ÜÍ'tefeí^- 
«Jitísát  É/tráÓa,  dl'cbrifádW^íítSáttgií  dé^/ffli6if- 


.     .    Vf>)ííííí  'n);io  .'.i^hoj  Clona •iiuQ 
xico.  autorizados  pa^ra  asociarse  al  gQDierflQ 


HisTOEU  SMg^T/i^  ^¡ífliixico.     2K}r, , 


ble  codic¡fi,3^H^  .íiV«igfRf jítjyc .  ,4<WMí J^?9<^lf s 
á.tohg««d9HflMft9ag«^lJflSnWÍ<W*.é  »flffift9?>l<ír'J 

podtaarJcvoAf  ^Cf  rwMllOy  fWlti^Ai«n{0Cu(M4wÍ'4ÍQ- 1 

tadb^D  ¿  01QB9)  Olio  óbnsm    óítol)  ,?Bmbít<.H 

quienes  halH8n)ftefÍ«f  í2ijrfgtASfflSl;illfirftMÍiftíí**, 
en  una  jaula  á  Salaz»roj^^h^JÍ99^|Cflflft(^^lif|5>res 

t¡^P<«íEP%í'MHte-í'.)oI)  oijji  (.i  .^•■JnunDiip  Ii.ffi 

daba  con  la  conquista  del  vasto  y  rIco^^i^^9^ 
del  Anáhuac,  desplegabao3W;*5}W!,tJi?kC«Wtoa 


2SS  ilRSÓ' ¿.  CÓÍRÍfeBA; 


/  «" 


á«rt^^aa'h¿¿erie  fcáfe^ife1á  grfe^  mort^á.- 

'  ^'^'HSí^té^'CÓTño  pftf á»á  e^^'ós  gdljiesí ^ '»* « • ' '    ' >  J 
^ '^á^' (f¿ád<?  1á  toma  deUékié^iiMdi túvíüéú  á ; 
CSridi' V  ürt^  tesbit)  consI^tie!We>cíi  müctio^aT^nÍAf- 
cB^  i»¿'&fó  gnr'tejos;>yáV  v^áltolias'  y 'exquisitas, 

lo^  cdMl^ií^did»  Avll»}]^  Quillones^  {Ana  ua  cor- r 
sario  se  apodera  ck  eHo8' >^  tos  ll^ó  al  ifliaifiKrQa^ 
dt  9i*aráf2^;  WMciíitó>Í¿ '  Despue»dea3Bg|l>ési6^^e 
Honduras,  Cortés  mandó  otro  tesoro  á  Gidbsi 

V\^\ítítotiestS^  dé'^ftaj^íi^eá^'^^^^^ 
áíaá  Utí'cáfldit  de  plata,  'étítÁifg^m(!f<A'J^^¡n^dt' 
Rlve^a^íal  Rtdi^e  MelgaVéji,  á  quieiifes  fáS^dtei 
ciSn/tí  tílK^ué  to  Béjar  y  otros  *graiKte$,  -preséfi-  • 
tkkéW  lósf-óbjMos  y  háfeíáieireft  ÉÉíyóif«dé*«ftfe^ 
Eátóíe  valtó  los  tífulófde  ''Dóñ*  yd¿ *Adtí»i-> 
taídrt,'^'^hón(írfflca¿  coitóidefáatíiifes,  yptb'm^^é' 
c^cciÁsId^raHo  etf  duahtb'pféteftdleii¿^^>  ^^'  'b-.' 
^^¿IJ#ó  'mü<íHó'é¿tfeí&v(oW  •'-• ".  -  '  '"^  ^'  •'■•í^^"  ^'"^ 
^  #ÓV  porque  dé%'éxlfeo^?ba*' álk' Cárt^ 
txitícíiáV  íitíusSaclórte's  de  los  fetiípléa^oS  j^^Wios 
mal  querientes,  lo  que  determiné  áí  Cáí^íí V  Ü 
ehVíárál'Lk.  Luís^Pow¿ed!e  Lfeoíi  ft  tfesfdétkíar 

áXortés.-"'"       ^  .:•'■.:     ^  í       ;.-.:;,"       ;■•  i:m 

^Qúé^bedtó  á  pbco?      .         -^     '     '      ^  iv'^ 
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a!>*lSqp,«»«%4.á??WPp|^ftr  sm  encarga,  Jq^uciJií-  , 

I^ic.  Marcos  de  Aguilar,  que  murió  tain,b¿fn,^á.- 
causa  deciJ6p,pf}í'(?5fl|^^^^que  padef:,ia,,K  ,íJi?,  <i«e 

rS^íSSiSH^r.}»  í?3Ídenp¡f.  á.sqvejnii^eifl.tpeqr^;^ 
re:fAJ(9p^o^^í>c}í^,qiw,ta;i^ftefnig^^íadg,CVi. 

W-ÜÉWSnS&noiíI   •;.,';i:>  >   h..  ■   ..ti.,,.-..  ■.'■.■);;. 
!    íor  4a.MÍPldft4?^.  Í4PP-  .%•;  ■P^í\';^  rÍP\f^W.Qar- 

'•<¿?aró,^|iíitfl^f^¡.,fj,,.;;,,.^,i,„(,..    •  .,.,.,¡^.;  ,  ^ 
No,  por  que  todos  estos  disturbios  y  m;).^!^-, 
tiejo  que  observaban  los  Qsp§|f}C|l5S,)i^9n;lpSi,n^u- 

48l?^Íi»jlfti59»Sr/fHr*)P<i^í«t»fl.(4.?É?rWWí9n 
^gno^argf  «^ÍP^ñf^jnombí^í  Í4iRlf»Wra  au^jea: , 

cÍ*flpe;5íJBft^l,p^Í8,,.eíípaflgadad5JUígar,4,qoct4s 

tw9S'.  •  iijiq  cn.i  í''j!.'>i.ii    I  'i  G    •■•\)l>  .'  ■  i'.  <  !(.¡! . 


-i       '  TIRSÓK.  CÓEDOBA. 


Él'étíbernacior  de  la  pttjvlncíá aeTífafeáíli. 
fío  dcí'JGbzman,  en  calidad  'd^  priÁSttíÍé,fá6' 
ofdbfés  Ids  Hcenciados  Martín  tírtfr  llfoítóSid, 
Alohsó  Parada,  Diego  DelgkdíHó^jr'#«ttaíJco 
MaBóiiado.  ■'•■    •  '     ■  ■  ■•     '  -'  -'■'  ^O'"»^^'^  •  \- 

YCóirio^-stí  portaron  esófefiftííitbHkriei'r-:'     ;•    ' 
A  édfiseícilrencia  de  fá'  pronta  miiéíéié  ^ái  T'éüü'  ■ 
da  y'Maldonado;  quedaíroii  solófá  éd  éFIjriéiíi^o- 
el  Wró¿;- sa%üíhaHa'y  ¿odidbso  »tt«6/y!ó^  n¿i 


mente  contra  Cortés,  cuyos  bientfe^  'tíiámslrótí^ 


ligioso  francíááaTioy  primer^ afzótítepótfé  MS^ti'- 
co,  travendo  consigo  á  los  priníétóS'rW^idstís;  dci- 

'¿^Qfaé^ftiStífe^tíórtíésP    '^  í    ■  ; 

f#¿ttáéo  ^6*^«^^nfíí5érá^oi?  tuvo  que  regresar* 


vú^xfb^^V^^^  íxMÍí  irías  tftWbfe.  y  méhífeüitá;  Híái-' 
le  M&f<itíe^áé4>  VíÜle  dé  Otóátía;  ¿feélé'^intlti^s: 

r 

ciudades  y  derecho  á  la  duodécima  parte  (fé'tosr 
islas  que  descubriera  y  la' tfédína  dé  tbd¿*' los 
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frutos  de  los  terrenos  conquistados.  Se  logró  adc- 
mas,  en  tal  ocasicK^  ^<í®!Pi33sTV.  destituyese  á 
la  primera  audiencia. 


cíalmente  al  cruel  y  depravado  GuzíSSííJ^^é^ 
eíé&dSff^V^Vfye§'f  I$ft^^láí^SsQ^dl^ál]34e- 
jorar  la  cohdiciorr  de  los  indios.  Cortés,  en  ^€vfinh 

•luq  0DÍxlí4  oh  fírnoi  rJ  oí)  t^riir)  oij^uD  ?-Oíi'jnj 

.'¿yiohr^ffiUjpíio'j  eoí 

-.víCl  rrnu]^  o?)finiB!l  ob£\iíur*d  At'.\n^.i  oibni  nU 
onlionloT  í\')  onÍD')7  V  fiíjIíl^uriiíD  c^í  IziuÍGn  .n-»; 

'?:)  oI^TKCÍ  la  no  tO";¿í5?itL£i¿.  '-^b  oíqrnoí  Ir»  smsiñiim 
u^.  -bib  oí/po  <nf;oíjbf  iq  o?,  ovo!  v  njsilfia  oii^j  <Mo 


2W     '<->'~>^  "^'í  f^DÍÜSOIKl  'Cé&IMKBAl.i'ii  ''i  c.iii 


"W^ 


.••  ' /JYiJJrJFo!;  .'TLEEíCICWÍ)  Jííi'irjo  Í/>J    íd  ,f'í,.i-f| 

¿Qué  sudcso  tuvo  lugar^egun  Ja  tr^dicióivpe 

-olCiiáhtíft)  tóyo  yWíAw^^ esa  wí^firr«»í?tfíb 

de  1 53 1,  esto  es,  á  los  diez  afíos  y  cuatro<^s($^K; 
menos  cuiatro  dias,  de  la  toma  de  México  por 
los  conquistadores. 

¿Cómo  se  efectuó  tal  prodigio? 

Un  indio  recien  bautizado  llamado  Juan  Die- 
go, natural  de  Cuautitlan  y  vecino  de  Tolpetlac 
casado  con  María  Lucía,  se  encaminaba  aquella 
mañana  al  templo  de  Santiago,  en  el  barrió  de 
Tlaltelolco,  cuando  al  pasar  frente'  al  cerrillo 
deTepeyacac,  oyó  un  concierto  de  sonoras  y  dul- 
ces voces.  Absorto  volvió  los  ojos  donde  le  pare 
ció  que  salían  y  leve  se  producian,  oque  dichoso 
cerro,  una  nube  blanca  y  fúlgida,  hermoseada  por 
un  bello  arco-iris.  Contemplábale  embelesado, 


'^»,$'eíi  éft^tb''¿¿f^surad-¿iÜált'e;^  '^'éHtrij' 
é^Áel$¿'?'-Vábláp&i'és''¿  Utia  1í<irMos{^itWa'  áfefl'o*' 

dfgeMrJt  qul^  ilamaDa  stíatntp  muy  affiaao^  uX 
cRalogo  en  que  SQ4e.hjzp  saber  que  era  la  Madre 
del  verdajlero  Dios;  que  vema  ^  México  para 
constituirse  de  un  líipdp  esóecial  Madre  dulce  y 
píááosá  aé  los  hijos  dé  Anahuac';  y  Snáímenté/ 
que  erg,  su  voluntad  ae  le  edincasc  en  a^uel  lurar^ 
up  temólo,  a  cuyo  nn  orpepo  ^  Jusin  Diego  fuese  a 
poner  ttído  en  conocirpienvP  oej  J^fepe  la  Igteáia 

IVÍeHí^a^a)  qiíé  loera  el  Sn  '^rzohispo  ZurñarraraV 

^■'í  ^jL>:'^y-t  *ü}5í'fc¿'"*' 1  í^'^  finir n¿):/;  i  £Í  o:)í?   ::; 
;  Cólico  recibió  este  el  mensaje  r        ,        ■ 

No.  quiso  Garle  orédito,.  atribuyendo  ^  caso  5 

una  ijusiort  de  aqjiiel  indigeiña,,  naciqa  acasq  de 

tó  síípáffet¡¿i8ft6§^dé^lóstje  su  cjase  y  ^ 

ofrccíéndoíe^ ¿scác^áfífe  dfehtfó'^'cíé  áí^unos  ¿tías; 

Juan  Diego  volvió  por  la  tardtó  á'k^  c^¿k'j^í/4Ííán- 

ftlb<¿«tfe¿tó  td  ^l^f¿c?i¥^P^^^sí|üié^nt^['  afó"hilné(> 


¥*■       .<,u'ÍW>',»:fm>fí^ífn¡L',  >,i :  1 


oe  que  no  hama  eumplido  con  9I  mandfLtp  da  ja 


Sumplidb  con  e^^3)^j^;|e¿a 
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Que  su  tio  estaba  en  aquel  instañfer  s^o;  y 
prosiguiendo  la  Santísima  Señora  en  el  empeño 
de  quedarse  con  los  mexicanos,  hizo  que  el  indio 
cortase  iiDKS  rosas  frescas  que  halló  en  la  cumbre 
(donde  nunca'Ias  habia  habido,  ni  menos  en  in- 
vierno), y  poniéndolas  en  la  iilmaóayaiíáe  Juan, 
mandó  á  este  las  llevase  al  Arzobispo. 

I  Qué  pasó  ante  éste  ? 

Al  presentarle  el  feliz  indígena  y  extender  la 
íiiifíii,  cayeron  al  suelo  las  rosas  y  vióse  pintada 
en  aquella  la  hermosa  Imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  que  veneramos  por  dicha  los 
mexicanos  en  su  célebre  y  hermoso  Santuario. 

¿Qué  hizo  el  Sr.  Zumárraga? 

Colocó  en  su  oratoria  con  gran  reverencia  y 
entre  mil  acciones  de  gracias,  á  la  portentosa 
Imagen,  que  después  fué  llevada  á  su  Iglesia  ma- 
yor. Mas  tarde  estuvo  en  la  hermosa  ermita,  ó, 
Como  hoy  llamamos,  Capilla  del  Pocito.  El  Sr, 
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■I-       ■'>■■■■     •- ■  ■'/-  '■ .-1 ■  I  ■  '  -       I 

Zuntárraga  habla  hecho  reconocet;  los  sitios  de 
'las  Apáncióne^  inquiriendo  tejió  lo  conváifen- 
'  té  á.  íá  cuiación  ije  Juan J 

cen  sé  apareció  l^mbieñ  '. 
'  iCt^'süm*Vs¿crepqüeént¿i 

'los 'datos  de  lá  áuténticíd 

los  favorecidos  indioa  füfn 

episcopal»      .  , 

•  ■.¡■.-.lann  Id  i;-:  i/j-rj' 
i-'ibii'i  hiT"!,'  .'-,ii;.>,. 
3-(JxiiL-:  r.l  ti?  .'.!  i.riü: 
-ni  Ro  ;;t>n'j|-n  'it  ,t.i'..-'..':i!i  r.k\y,¡ 


■KlU.lr: 


,:,. 

o;-  '  ■  aifO 

■.ir.     '. 

■  ...-í:!  -íi -.;;«(./ 

W.      -A   í 

^  ■.i.añ-(í.:.o;j:.  ■ 

•3  1  ■■  -.J^B 

cr  •■■i-.(iij,0?£)". 

:L;|-íí;I 

"j'frtijii  afji..  : 

-.slcNr- 

■.V     ';v,(.>í;' 

■.■';i;  >..i 

;     .   .iiúüriK 
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: !  (■ri,Liii--j-i;j  -j  ij)  no  Jf_-  '  '■>!>  ■''"■"  '^  *I''-eH 
.     :'iioríi   lili  i;!  f.  -  '.f.íri:tí'9i,|Ln  "OtJr)  r'ioi-.i'i'¡  jírm 

nio  de  Mendoza. — Su  <^'^'''i<^''-''' X^f_^f^ ffV^' 
■^  ^Mr.-?9>¿ar;  Casas.  —  Gaatí. — ^Gnrcés —w  llalett- 

...  OTí'ííifí 

¿■/««>*Wrt*iítfiW»l*,íff4'1  í/.l  -!,  ■■.i:-olol 


as       .     .       TütaO  U.  COBÜOBA._ 


Hasta  el  año  de  1535  en  que  determinó  el  go- 
bierno español  T4&&'^Ms¿'-^^Ida  la  colonia  por 
una  persqna  que  representase  á  la  del  monarca 
''c&aH\ÍÍÍúí¿  áé  Vírey  y  ca{)m'V^éiy^:'>^«- 
•"^  >Quién  Aié  el  prlmerb  qtife 'íbtr  tar¿aíi^?r  v¡- 

'^  "Í>1  Antonio' dé  ÑÍértd¿za,'dé'Üi)fi^t€-é^de 
't¿k '¿byés"aé'Teróma/qüien;'í}óf  ^^'kf  1^^ 

'tk'pádb^&A''^ Vri'eVgíá.  ■itírtifíiíjüy¿""'.!í¡áaéíbsa. 


.'  ¿épída  ÁV¿ftemáVlaSM4tVtíecl*ies-íl\>  SW- 


ene- 


■Wtíaiéffi&WMIiiHtó^.^  Béacfa<*'156r^"'k<f[n;llos 
■V4'¿&íi^^M^a'H^^aS^aaSM^%cfáVííu«.-^'»^ 

tolomé  de  las  C^}é^XSáí(^^kTÍItím%bis 


tnta 


fundador  de  la  Puebla  de  los  Angeles^  t^n  1530) 
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.chdnher  sMoíDidisjvfttémbmbrii^  {itim^ 

'  i:^>íX)mi^i4i^  fiaotai;^;  jdoüb&^ica^  Jtlilkues^  ^t»};^. 

1531,  debj^jQO0bQwrte  5fDÍacíi4írjwpí»oá/IcDiq- 

vf»rpP<W.  to^ilMM^»3»  iS^B2gfccí$v¡|»«ricfcsl^9Íos 

mistetiosos  de  la  Províderícía  y  sea<;lRi'qjiá/fiBáfe 

pafla-HQ  la  «laypr  .infe}ÍQÍdftdí  comp  .quiwí  fi^abi^ 
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sido  taii  cxtiei,  ambicioso  y  satiguinkrio;  la  miMr. 
te^el  lUmo.  P.^Fr.  Juan  de  Zitmárt^sa»  ^ttuyós 
griandes  servicios  se  ha  empeñado  la  caintinhia 
en  desconocer  I  la  desastiisa  muertevde'FedKi4e 
Al  varado,  de  sombrío!  récvisi^'para  'Méxfeo^^á 
pesar  de  sus  hazañas  glorioéías  vy  que  ca^^  des- 
peñado en  una  ácmon  dada  én>lá¿^i:ra  dá^  Kó- 
chixtlan  ( í 541  )^la  muerto  del>fahikM5o  tí^fteíiin 
Cortés»  acafcida  en  CástiÜeja  de  la  Cuéstaí  < ter- 
ca de.  Sevilla»,  el.  2  de  Dicietgjbre  de  ]!94jr/ des- 
pués de  mil  desengaños  y  liumülaoionespltfmiiisr- 

tedelvdidhoso  indífena  Jtían'I)legO|''is48'}y  ^ 
conjuración  descubietta  y  ca:stigada  en  Móxii^o 
por  Mendoza  hida  J09  aftoB^de  1549/*  \'  'H^  * 
¿Qué  motiva  la  aé^raiilotí  del.piriber  Viti^y 

de  México?-  '  .;;:•'     •■  >■  ■■.     .'  :-  ■ 

La  necesidad  en  que  se  yió  el  gobfemoeáps^ol . 
de  utilizar  sus  tarosfUlento]»y  experk^fitík  eá4fiii^ 
vor  del  Vireinato  del  Perú,  que  estaba  Wf'febH!^ 
agitaciones.  Allá  fué)' ^ués;  enviado  D^Ak^cmio 
de  Mendoza  por  Carlos  V,  quten  'noiÁÉifiiS('{)a^a 
sustituirle  en  Nocva-^Espafta  áD^Luíi^i^  Ve- 
lasco,  4eMa  casa  deloi^bótrdéstátiles  déGáfetIUki 
sujeto  ifitegvo,  redo  y  dé  nb  ínehot  f>hi(&ti^áí^c 
energía  que  su  antecesor..  Esté  recibió '2 ^V^akeo 
eüTChblüla,  por  el  mes  de  Febrero  de  rjso.' 


k 
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¿Qué  rasgos  mas  notables  se  refieren  derse-[ 

gúñdo  virey?*  .      .   .  .v.    . 

^'  i  Entre  otros  bastaría  á  íninortalizarle^eí  haber. 

'libertado  á  feas  dé  ciento  cuarenta^rail  indíge- 

y¿s,  'ftrerá  de  sus  mujeres  é  faijbis,  que  reducidos 

é  lá'cotídidón  de  bestias  de  carga  y  déstitíádos  á 

-idís  rudos  trabajos  de  las  mlñai^,  vivian  en  la 

flílás  trisrte 'é^cldvitud;  A  luí  teDaz  oposíéióh  que 

"^etíítíá^ddídóíoé  é  Jnfautíianos  encoátró  ese  hom- 

bi^'beííéfico,  códteitá  <khi  réBoItícion:  "que  la 

^  líberffiííá  de  4o3'  indios  irúli&  tñú  que. todas  las 

ttülftiéíaél'lhuiidb'y  qtie  por  l^d'^ntasimalés  no 

'Vdf^d^Uikn  atrotiella^  las  leyes  divinaos  y  httfim- 

ñas,"  También  protegió  ese  gtánde  hombre  el 

destóolib  Á&ík  Jnstrtíctíón  "entre  los  naturales 

'  ^  fós  hJ^  dé  éipáñolés.  Débéis^le  la  apertura  de 

'^la'ÓJniVerfiidad  de  México,  hecha' el  ñS  de  Bne- 

•  W^'xsSs:  El  Papa^Paulo  IV  te  aprobó  otor- 

gííndi^'lós  fñísmos^priWlegios^'q^  á  la  jfetooy 

de  Sáláfaáñfcá,^ 

•  '-/ÍQüé otras  cosas  stfcedíérbn  díii*ánt^6l  gobicr- 

HÓ^áé yclasco ? :   '   '    j    j'  "  '  ■ 

'  '  Fitódáronse  ^  varias  "^^poblaciones'  itnjtórtahtes, 
'tídtctó  Dürango,' 'San  Miguel  el  grande,  (cuna  de 
'Allende,)  San  FéHpe  y  otras:  celebróse  el  primer 
Concilio  [  mexicano^  convocado Vpresidida  pos 


■«*MMtart*i«« 
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el  lUmo.  Sr.  Dr.  Fr.  Alonso  de  Monjtúíipi^,  ^zp. 
.  bi^po  da  México  y  con  agisteiw:iaj.^949S  Qbfcpos 

los  46^es  fie  ;:rja?ccala,^CrH?rdal¿aj¡^  jr..Yi|c%^, 
dcl^fc^dii^p^e  Quat^mala^  d&lo^^Q^,^4^ 
:  :pi?eiádp$,4e  la^r«ygíp«e&j^<le.Qtix?¡j^pjj(^^  ^p. 
:$iátócos  laotabteft.d©  Méxjc*^,'  l*Í¥5í5y!íyi^?.n^- 
;^afla»^I>i  lí^m^lhiJiBBTblh^^bf^^ 
/por  íib(iiq§(íi§ti  dírégt^;  K^fiWiaytiBW^fll 39^91^^ 
'Í564  ii3l>rc}c  J«iÍO:mB*id^;ÍAíH^^%ygÍj^^ 

dáfc  <fe  antfeaiftno  por  Feljpe  H :  icfi«w^iijíf^|ijajps 
6¡doréSí.Vaacp  de^;Uga,  Pebop= : y  J^^lajiy^; 
^é  qjnfcnes  s€^rasoció  po?t?Jgynrtia?í^f  igy^ 
derrama,  visitadot  enviado  al  inta^p^ji^f^'^^j^. 
€0  foar  el  i^otíat^^  debido  ¿  los^  jMV^giffj^  al- 
gunos á  quienes  no  convenia  la  x^ctHp^  ^^^cVí- 
rey.  S^ilderrainá-Si^  hizo  ^p^  por  su..e^pefto 
en  oBrirair  ¿44)^.^f^;i,iíalcs^^^^        esD,^l^ijú^lÍl^ 
.lajída^idel  pfjolpstador.  iíe  los-i^íps^       -  .    :c^^ 
.  ¿Qué  ocurrió  por.a(yieJlQsdi?isi\     .   >    ,.  ,  » 
£1  ruidoso  y  sangriento  asunto  que  se  ha  lia 
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inado  la  Conjuración  del  Marqués  del  Valle,  hi- 
jo y  heredero  de  Hernán  Cortés. 

¿iCómapasQf?  '. " 

/íCotebrábaee  el  SiO-de  Jmtto  de:  1566  el  batíti- 
zcrdotíos  giem^los  del  D;  Martín  Gorfes  con  grane- 
ara iéitejoátiue-  duraron  ocKofdias*  Algilnás  pa- 
labras y  acciones  indiscretas  de  parte  de  los»  ami- 
gos del  ^láíwqtós, .  íhiefeik>n'  sospechar  que  en 
aíqitéUas<  fiestas  ser. había  trancado:  la  supi:resta 
consphQffiiolR.'paír^. jqiueijel  hijp  d^ilACOnqui^ador 
e-píbidiaínase  irey  de  México  ^  lo  quis,  segunlos' 
ctsÜtens;  xlefará  efeotaars¿  él  15  de^  Agiosto  ide> 
al^itet  itüo;  aniversario  de  \á  toiha  d^  la  capital/ 
I^aatdiencia'na  necesitó  mas  pam  iprobéder  i  la 
priáíail'idpl  Mai^oéa^ídesu  hermano  D^  Luis,  del 
Sr.  íGfi&o  ééiMoUua,  deati  de  la  Catedral,  de  loé 
hfr^mfUiódi  AlMsoy  Gil  González  de  Avila,  de  D. 
L^f  íí}^)€^ílíiUft  y'Qtix>i5;persc¡najBS.  Con  gr>a:n 
esi^íi^4^^í^e;Jn^truyó:el:proceso^iy4  á  lo  que  ser 
crpyópof  }todpS|rco(n  manificstaínj'usticia,  se:  de- 
capita'^Igd^jAÉo^to;  fert  la  >plfezft  mayor  á  los  dfi 
A'^^Úd)  y/:ftC9SO;ibía.9írl0s  deíaa;as  acusados  á  áufrir 
la  misma  pena,  cuando  en  Octubre  de  dicho  afto 
ce^áJí^'AiidSQfieíd  en  Su4>funci0íií5s.  :. 

fPo^•q^^é  dejxS  de  f^íftcionft^? 

Ppr  la  llagada  ¿el  V.\r^yl>,  Gaaton  de  Peral-; 
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ta,  Marqués,  de  Falces»  que  .toman4o  desde  lue« 
go  á'  su  cargo  aquel  negocio,  y  averiguando  la 
verdad  de  las  cosas  y  el  proceder  no  recto  de  los 
oidooresj  puso  en  libertad  ¿casi  todos  los  presos, 
mandando  fiíeseniá  España  á  responder  de  su 
conducta  los  dos  hijos  de  Cort¿s  y^eVSr.  Chico 
de  Molina.  « 

I  Qué  hkiéron  los  oidoites  al  .ver  esto? 

Acusaron  al  virey  ante  el  monarca  D,  Felipe 
II,  dándolo  por  cómplice  dta  ia  s}xpiiestarironjufa* 
cion.  El  rey  esperalja  paraprocedar  con  justifica- 
ción los  informes  d^l de  Falces;  líias  como» estos 
no.  llegaron  á  la.Cortel,  fíorqne  los  éoemigos  del 
virey  los  hablan  interceptado,  el  soberano  tomó 
aqu^l  silencio  ^ot.  conife^ff'n^  del  erímen^  y  :Oiiá&* . 
nó que  los.licenctados  Jasaba, lOarnlió' y  M^oe . 
viniesen. á  México  á  encargarse  del' 'gobierno,  y 
á  hacer  de  j  ueces  pesquiáidore^^  ett  tántd  (JÚfe  Pé-  ■ 
ralta  pasaba,  á  la  Corte  á'dar  cuenta  á&^íibtt^ 
ducta»  Eldicho  virey  después  de  entrega?  el  man^ 
do,  se  fué  a^Gastilloide  Uiúa,f$^desd^  alU  dirigió 
su  defensa,  explicando  su  Silencio' yderria^  dcilí'* 
renciasj.  '  ■  '    ..>    ^  -.o;-,  rr  ■  r-u.i.    . 

¿Qué  era  entretanto -de  los  emfeftiíos  reales?^ 
\  Jasaba  había  muerto  dtfránte  el'  viaje.!  Muñoz 
hecho  d^eflode  lá  situacíoii,  y  arrastrado  pk^r  su 
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\¿¿fícter^'iiíii6^': brutal  y  saiteuinátiíy,-  éiiitSeñóse 
cri'^^^ulratfliél-^ célebre  proceso,  y  cometió  mil 
diWcícfetfi?§;étíeár¿e!áhao  é  muchaiá  pef  sbhas,.de- 

y^^éftWífetóíí  feh  Mékicíó  él  lUtb  y  fe'  desolación. 
+^  fQdá^6}ir4íí=  PtífiíMí  I!  ál '  saJber  é¿tás  iniquida- 
des?' ^>  ^bílbl  ■/  ,.■    '-'.i-  ".;;•:•■  V  .''  ■       .;  ;  ■  -'"j  ''  ¡    ' 

- ^OLMtS^ éía^ei^ctoá  Mtfñofi: f(ai^&  résidetídarlo 
por  sus  maldades,  que  al  serle  ccha<iá4  éft  cárá 
\ii3otAJiQrGmiávíxnáéá^  ocasionaran  taKteizk^ir  en 
tílfSmm>  ,dQjdÍ¥te^í«iküoiiv^t«íta4ior..iju9.,]aui^ió  á 

bu{  Qiká  Jii9)dáaQn itkotalte  c£^ritatí\ra>se  hi^o  eo 

ojí ¿RtdbkHfíápitál  de  fSao;  Hif>áUtQ¿.  j>ara  í^Jívíq 
do  léd^ns^i  át>vál«i45''y?dcmqft  Wft.; :  Pe^ió$e;  A.  la 
caridad  del  VenerabJieJSieiRtiard>jií)íAivajH^í,  qíiíí^ii 
eíitableció  aquella  hospitalaria  casa,  frente  aLfon- 
vento,  de  Sai)  Bernardo,  y  la  pas¿  después  atsi- 
l!¿;ddndeahprásfe^  '  ''^'   •       -•      -  • 

'^  'i^liéh'áe  encatgó-'deí  gobierh¿  á  la  ida 'de 


mMtfzí'"  ^v/-  -  -•  ^ ^ 


'''^ÍJ/?Aúéiéú¿iái  fiégnillcí  (establecido  éti  iéátoscá* 
sd^;í)fef^'á'jiacéticmiíé,^H  Octubre  de  1568,  vi; 
ri¿í  á!%l¿xíco'¿4  í  V  vírey,  llamado  D;  Martin  Eof 
ri^dék  Era  hócfibré  de  Wáéer  suave  y  prudente. 
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a^fgo  de,^,:jii^ic^Ly  de  religioso  támmo»  Dio 
libprtftdí.á  pauchas.  p^rsoijií^,  ,j:epar4.U3t$  males 
oirígip4dpp^I)Q¿  M)afix??>  yire^^aWoCMS.U^zy  con^ 
fiwze  pú Wii;^:  J>q^im^y/¡>S^  í^  fr^  eteflawtos 
ba$tika4^,  qp»^  úhf^^mhea  tieiTW5^Pt«>  ios 

causa  dohla  nación  conquistada,  y  fundó  á  Celar 

n  j¿Oiiii&6tcásroo9as  óotabUisiiipas  hubo  entonces? 

i>  «IB^^establíeciinieilil»  dela«Iá4^®^^i'^BC^^ 
Tribunal  del  Santo  Oficio,iplaiittaáo«hA|&eioo 
en  el  :aJfio  de  rs/x,  y  csayo^pñmtriisfípásidot  fué 
el  lUmo.  Sr.  D.  Pedro  Moya  de  Contreraéi  y  4a 
védida'  de|(ys't^a4res  Jesmtás,  ^qqleüés-debe  tan 
gtáháéé  ^^  keftalddoe '  ^servieios  íw  causa  de  te  ci« 
vífe&ckm'eó/ámlib3fiM«AdüsJ     '  -'      -      * 

.  ¿Como  tuVq  lugar  ? 

Sabedor  ol  venerable  .y;  ^Ijip  obispo  de&(ft 
choag^i^p.  y^9í^:de  Q^ir^g^  de  ^  rawayhlo- 
sos  frutos  que  comenzaba  á  recoger  la  Cphiypa^ 
ii^.SS^m  fiw4aíia  99?,^  ígr^ciq,de  rí^^rola, 
y^es^íipd^asw^ljPía^ffiMr^^lrbíep  ^ritual  jfjtjW- 
SíW^l  4fti^?í!S(C}xej^,:^nyió  4  la,  P^fnsula  ai  Sr, 
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la  vení¿i*á^di¿'l¿d  padires  dtí  aquella  proiríníóiá;  '  ^' 
;Lb'¿oH¿!éüíi5  de¿d¿lüe¿d?\  '''  ""  \  f'  ';  '; 
Nó/sín' ilúdala  mlterté  dé'Skn  lgha¿í¿;ocar-' 

rtóa  febí-  ü^áél  entóñb¿^;  eslíóíbÜ^d  favórátfe  'des-' 

el  mfebití  ¿felíbf'Ofafápb  'd¿  MibfebáBkn/  í^'c'o¿sI-^ 

guió '^d'^ádré'biegtí.  taift^^^^^ 

fundá<í¿r^fe^V^iíáé'¿u 

se  enfermadb'gf^avémétite  éíi  ¿1  cáSiíiíó,  .ád  vkife« 


Coñti-erásydá  ló¿  '^érsoxík]tú  'más'  notable^  W 

M&tíCo;Feirpd1I'  sé  dM¿i¿^ái;íja'dfe  genml,  qu§' 

lo  era  ilá  saión  Sari' Francisco  tíe  Bdíja^yéste- 

envSfó  Étl'tíádré  Pelro'  Sanfchez  con  ottos  ¿onípa- ' 

fiéíoá,  Ib/ cttaléá  llegafón áVeracriiz  el  O'áé  Se- 
tiembre de  1572.  .^.■>J.o:Ti;;;.-,::jTI 

;  Cómo  fueron  tecibidáá?'  '    "'  •   '^'"^"'" ''' •< 
Con  toáó^él  dedoirp  y  respetó  que  sus  virtudes 
merééíáti;  péíoad virtiendo  él  padre  Saiidi'éz  que'^ 
los  comisionados  deí  viré/ y  del  inquisíaoV  da- ' 
yof'tiratabátídé  qü¿  hiciese  viajé  á  Méxltó  cdtí^'^ 
grandes  comodidaaes,  ajenas  deja  pobrezayhü- ' 
mildad  de  su  instituto,  rehusaron  sus  ofrecimien- 
tOij  y  después  de  haberse  alojado  cñ  él  h'ospital^ 

33 
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de  Veracruz,  emprendieron  su  camipo  h^t,qL  pue-  • 
bla  montados  en  las  muías  enjalmad^s*do  unos 
arrieros.  En  Puebla  les  obligó,  á  pesar  suyp;  á 
dejar  el  mesón  dQn,d<i  se  habi^m  hp^pe.dado  el 
arcediano  D.  Fernando  Pacheco,  Úeyáo^olps-^ 
la  c^sa  que  construyera  para  los, padres,  ^llí.en- . 
tre  otras  muestras  de  santa  hospitaMa^d  que  dio* 
ái  los  peregrinps,  se  cuenta  la  d^  hakbe^l^Srlava^íL 
los  pfés,  no  obstante  la  resistep^is^dft. aquellas, 

^Qué  se  le^  prcparjiba  en  México?  .         ,   . 

Un  recibimiento  magnífico;  p,ei;i^á..fip  ^^-^vi-,. 

tarlo,  el  humilde. y  2ipost<)licp,pa4i;e,S^n^«.y, 
sus  compañeros,  vii)Í€ndo  de  Puebla  por.í?!  ca». 
mino  que  menos  se  suponía,  ent^vj^p  ájla  c^apir 
tal  segretaniente  á  las  nueve  de  la  nochcdel  28- 
de  Setiembre  del  referido  año,  yjip  s^ftjaiTCíB  ^.^^l. 
Hospital  de  Jesús  Nazarcno^^ríundaJdQ^por  P 
Hernán  Cortés.  - ,   ^    ,  .*  •   . 

;  A  dónde  se  trasladaron  después  ?  . ,  •  x . 

El  24  de  Diciembre  pasaron  al  ediñC|í^(>  gu?^  das- 
tino  ala  Compañía  el  caritativo  y  ac^^(^?i|^do, ca- 
ballero D.  Alonso  de  Villasec^^  gc^^n  lj>¿ér^^choi* 
que  contribuyó  mucho  con  sus  U^rr^^pa$  á-jliRS^ 
admirables  trabajos  dé  los  padres., 


¿Qué  bienes  hicieron  éstos? 


I  •  < 


1'  1/. '  i)  j    ;..  un 


Qcuparia  volúmenes  su  relato  :,ba^t.a  saber  en 
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g€i|QraI  que  continuando  en  las  evangélicas  ta- 
rcas de^onveráioa  y  enseñanza  de  los  indios  á 
que  con  tanta  caridad  y  celo  se  habían  consagra** 
do  loa  primeros  misioneros  franciscanos,  domini- 
CQSiy  agustinqs,  los  padres  de  la  Compañía  en- 
sancharon prodigiosamente  la  esfera  de  suaccion 
Q¡yUizadora,:cónsiguiendo  los  mejores  y  ihas  só- 
lidos progresos  en  las  ciencias  y  artes.  Elíoá  pu* 
^eson' unliliqüe  á  las  pasiones  de  aquellos  fieros 
7  áhívos  conquistadores,:  á  quien  se  ha  llamado: 
'^bárbaros  xlivllízadós,'^  más  téi^ribles  á  veces, 
que'lbs 'desdichados  á  qüieneis  tenian  pot  salva- 
jes y  aun  Irracionales.  La  nación  mexicana,  por 
ísas  qnelá  ingratitud  lo  olvide  ó  niegue,  debe 
pues  á  k¿  füttdtóo¿es  y  heroicos  trabajos  de 
tan  célebres  misioneros  c^  figurar  hoy  entre  los 
pueblos   civilizados.   Imposible  es  desconocer, 
entre  otros  mil  beneficios,  los  que  han  dado  al 
Estado  y  á  la  Religión  los  inumerables  colegios 
y  escuelas  de  los  padres,  especialmente  los  cole- 
gios de  Santa  María  de  Santos,  de  i^.  Pedro  y  S. 
Pablo,  de  S.  Ildefonso,  en  la  capital,  y  los  de  Pue- 
bla, Michoacañ,  etc.,  de  todos  los  cuales  han  sa- 
lido clar/simos  varones. 
¿Qué  otra  cosa  acaeció  durante  el  gobierno 

del  virey  Énriquez? 


260:         í  TIRSO  &  'OÓRDOBA'.^         ' 

Una  terrible  epidemia,  que  póíiel  añüO'de^^^tS 
se  propagó  rápidamente  de 'iSinaá.otifo  extrema 
del  Anáhuac,  ocasionando 'tales  extifag^bs  en  io|^ 
ya  debilitados. y  agobiados  indios^  qaédp  ellos 
murieron  mas  de  las  dos  tercera^  partes,  estges, 
mas; de. dos  naillones  dd  personase. i'  [ -^        "  -^--^ 

¿  Quienes  fsc  distinguieron  cii  tal  confllcta  jpof 
su  caridad?      •  *  '  .i        '  :.  ^         r.    '♦  ■^... 

.  El  virey  niísmQ,  el  Sn;  Mójra  dplContseaáf 
Ai*2obispo  yaá  la  :9az(ítt\  de  México^  ipor^mi^ 
del.Sr.  Montú%  y  tos.felígiosjQSjodos^.partifcU''' 
lamente  el  Badije  i^uífa.  Heraandfí;d¿Ja  Con* 
oha,^níviy  semejant;^.^  §.an  Juan  d&.I>ÍQ&.  Tana» 
yen, ejercitaron  e6f£|.spefsginas  s|i  ctóíaá; eo  la 
otra  j^ública  de$giesída.,áp)i3L  ímlnd(&cmi  de  Mé*^ 
:^icOi^  los  años. de  iS§qv     a  ic'     '    ; J'/,.". 

..',•.  '     " ,    ■  .'r       ■    U-       .'     '^.'ij.'.      v'«..'      í.'O" 
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r 


l    ,  .     '  •»         fii  .  <     .     . 

.  »  '*  •  » 

V 


->» 


^     HlSTOílIA  ELEMENTAL  DE  MÉXICO.^  .,^261] 


Wla <■■'      I  ■■      ■      ■  ■  I    I    L 


f 


:..:,.....  í.EcqoNíY. 


D.  lorenzo.  Jijares  de  Mendoza.  Fqr  su  muerte  gobierna  U  , 
-jBiáieíícÜ.V'D.  í&díó  toya  de' Coniréras.  Colegio  de  ios' 
J«süitÉfe'.í9^p¿t2í(Hk&/IÍ  <3oiíoilíomexiicanb  D.  Álvaif¿Ení--j 
riqnez  4^7^i&^a«j^39keJ¡p  ihb  ítepiiedAciojies.  I>.  Jíoñé  de 
^^daflc^^  f S^«  li^dacíoijL^s  y..beiLefim<u|;  El  conde  de  Mcp- 
terey.  Reducción  de  los  indios:  su?  egusecuencias:  el  Sr. . 
3Stota;y  Escobar  )Sf  los  Jesuítas/ Sebastian  Vizcayno  San 
'fé^^é^JéaiéJ'Miéi^  de  Felipe  II.  El  marqi^i^a  de  Mon- 
.  jb^  iCto^  .S^Jsta  Jilundaoion  de  Héxicóv  YTi^plve  P.-  liW 
.¿e.Y^íflCP,  Su^  n>|dida».ííol)ve  pl  desagüe  por  el  canal  de 
llueliuetóca:  .dirigió  1^  obra  el  Padre  Jesuíta  Juan  Sfuichez; 
-Jk'TejéiMt&l áteifetroMáftinez/ÉllUmo.  Sr.'  I); Fr.  Gar- 
\  ipíaiJOo^^^í  lia.  C&i^¿^ild^i  Cbiijurádon  de  los '  negcés.  El ' 
nwrqnés  de  Guadalcázar.  Los  Tepehuanes.  Lo^núsioneros., 
El  marqués  de  Gelves.  Esciándalos  durante  su  gobierno. '  El 
marqués  de  Cerralvo.  Nueya  inundación.'  El  marqués  de 
rí^fer^Hte;  iiíbeiftací  d«  losiselavósi  Ei'dúquedeEécolor 
.^<SBkiig<'^ífó  P^win  ásiBíisáóx»,  p.  cond»  dalBalvatierní, 
Em^j»sC]^^ÍQn  en^e  el  Si^^alafQxy  loei  l'adre^  Jesuite^. ' 
'  plmp,  Sr*  Úue(ía.  £¡l  coWe  de  Álbadeliste»  Sublevación  de 
'lík'fitrafniíttaris.  líduqüé'de  Alburqueque.  Invasión  de 
los  ingleses  en  JamaicaV'DedieáeionMdb  la^  Catedral  de  Mé^ 
xico.  El  conde  d^;^^0{t.  '8t(bl$;vacian  de  Tebuáatep^c. 
11^0}  ,^r,.  Psorio  ^  Encobar.  El  marqué»  de  Mancera.  Sor 
Juana  Inés  de  la  (íraiz.  Muerte  ¿e  Felipe  IV.  B.  Pedro  Nu- 
fiol  Colon.  Dlmo.  ñr.  Fr.  Payo  Enriqdez  dé  Riverarsu^ex-  * 
jeéfiatté ¿obierno:  (/irlbs  II. : 

íi¿Hafit5í'qu4  époc!&  gobernó  Etíriquez  óe^'Ah 
mánza? 

v.-Hasta  el  4. dé  OctubW'de^díchpTñ^^     S &>í 


•  I  ! 
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en  que  entró  á  sustituirle  D.  Lorenzo  Juárez  ^c 
Mendoza,  conde  de  la  Coriiña,  por  Jia^er  sjjáp 
promovido  Enriquez  al  víreinato  del  Beró» 
¿Qué  hizo  desde  luego  ©1  quinto  vlveyi  ■  *  ' 
Consagrarse  de  preferencia  á  l?t  recta'admlnis* 
tracipn  de  justicia,  en  cuyo  ramo  notó  grayes 
abuso3,  p^a  corregir  los  cuales  pidipá Felipe  il 
nombrara  un  visitador  que  Id  fué  el  Arzobispo 
Moya  de  Contreras.  Cuftndo  mas  esperanzas  "se 
prometían,  los  hombres  honrados  dé  la  prudente 
y  justa  administración  del  virey,  murió  éste  á  19 
de  Junio  de  1 5 fó.'  '      '  '    ■^'  ' 

¿  Quién  le  sucedió  ?        ' 
La  Audiencia,  basta  que  por  el  año  de  1584 
fué  nombrado  virey  d  mencionado  arzobispo  D. 
Pedro  Moya  dé  Cpíitreras,  que  por  sus  t&lehtos 
é  integridad  se  hatiia.  grangeacíp  el  aprecio  pú- 
blico y  la  confianza  del  mouc^rca» 
¿Qué  ocurrió  por  aquel  tiempo?        •  ^^  • 
La  reunión  dé  los  cqlegios  dé' San  Miguel,  San 
Gregorio,  San  Bernfirdo.  y  San  Pedro;y  San  «Pa- 
blo en  uno  solo,  el  de  San  Ildefonso;  establecióse 
en  <sl  primitivo  colegip  jáe  San  Gregorioi^fcajo  la 
dirección  de  los  jesuítas.  De  aquel  misróo  año 
(J584)  data  asimismo  Ja  fuíldacion  del  coltíg^^ 
de  San  Martin  en  Tepotzotlan,  célebre  en  núes- 
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tros  aíoaüols  litera^iod.  Un  indio  llamado  D.  Mar* 
tin  Maldox^do,  Jáiiorá  los  de  su  razaut^  bené& 
ciOy  ptropofúeado  aquella  futidacion  á  los  1  de Jiu 
pueblo  y  dando  unas  tierras  para  j^uÉe  con  sus 
pródiiotds' subsistiera  el  colegio, 
t^f^lébifó  cosa  muy  notable  liubtf  entonces  ^ 
^adC«íVóé¿cten  y  celebración  del  3^  CbñcBío 
osestieá^^/el  affio  de^  1585;  Lo  oonv^ociS  el  vlrey 
y^áfó^bi^pc/deQufen^vehimos  hablaniio  yeoncur^ 
rter^o  i6^  bbií^s^' dé  Puebla,  Guatemala,  Oa- 
xí^iM)oMacáñ,Ouadalajará  y  Yucatati,  Varios" 
dM^oliiii^bgbs,^  éominlcos,  franciscái^os,  agus* 
tM^'t^  jesuit^,» en(ye>*éstDs  últimosi  el' célebre 
ppdreí  Fedroc  OrfA^ziu  cijD3';doctores  Cisneros, 
Salcedo,  VicferlkfcAadesc^otros^  figuraban  entre 
los^estiitftSi'Esa  nptaibleiásamfaka decretó  la  li- 
bertad: éeJoaníndÍDS,  dédaraiido  que  los  éspaño** 
lea:nJb.pQdiait'¿sdavizarlbs;  dispuso  la  formación 
d«<im  eateeinxp  d^  ¡doctrina  cristiana  y  dictó  be- 
néicas  y  sabías  ünedídas  para  k.  Uustrácion  de 
la'u:la£|9  snd^g^enp.^uiii\rv.i 'i  (   ' 

p..j£ómQ.fuerQn;pcemiiidas  Ifó^  talentos  y:$erví* 

-•JjToaaíihriStó  IX  Eelípft  IJ:  pre^idéntQ  del  Consc- 
jódfc  Judías,  pon  lo  cuai  tuvo  que  irse.  ijEspañaij 
vl^eti^  ^  sustituirlo .^9  el  vjreynato  enveta-* 


— --    ■     HW   1^^   »^ipw.*Mpi^ 


g^ :      .í-. :  yjRSO  Eí -eójapaBA, 


Las  depredaciopp^oft^e:bizQ:.fl,.^PiPffi^ri^ 

fia^.p2yrft:íl^;*peí3ec|íKÍ9»lds^aq^  j^fit 

naáarajB.togr]ÓTP(?n.  ^Jla^art8?nbfe|irlNí»«4Í 

ca&Ipfír.^  Galifornlaii  lap.  rotóro^ttft)  v^niftidü  [  K%iii 
nas-íecmi  ticas  :filec¿and:á^  iled^iiia  ]r  del^I Jafiisifr • 
í  f 'Qué: fifiroíSiífc^soí  ta^oojhofcSttCQS^ía j V  ,o I  tyj  í.i  '-: 
-*i  W  ctóxjSS.  'Safacerrino-  teígraváldisgtpto  jpm  í 
treí£qrtqaelíadQ^2düiga.y'}^  ^diipmdáddefQtmM^ 
didffi3am?pW.fcaest;o¡á)dedhBHes{teierJrci^ 
c($8Íd4a'<d€[sav6tieíuñaiá  £éfiigÍD^rp^        íCS0n>^ 
tfktesiaciítótóbnié  aiiírígidblinacaiaaxáLiíqiic  trajbf  f 
roso  de  perder  estos  dominios.;^c:/ilmí  ^paécra! 
cMir  éúj^fe^  *pr<ip6tóbfleip4crie3aagerabab>Dsto 
que  aquellas  falsas  noticias,  rde#  vIoift<aíncDi:' 
té- ál'  ¿áliíttilíiafiic*  !D;  AlVkro,  coi  B;  Luía  de  Ve* 
Hscí^,  híjá  delséígündó '  vlreyi  que  e»trá  eh  Mé-i 
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víembrede  1595  í^ífSfíftííió^^^PHlffPd^ 

daid»AgaíVtdía^,  pftFW^?<|ftiiW  §ftfe}§?  flSSfíÁ^íJs, , 
ya3dD'í3fii5á0Íxieíítft¡,p6rldQ»cimil¿M^rí»ííj^8P?^ 

colomasvpqaBfem^iaditdoilIrli^Ofl^A  }^6Kyf);^etati^N  ^ 

íuétZBJsfAécsgh  osáscasimii^/ásm  olodfWi^pJSiMii:  ^ 
Ludid  Fc)íto^í^i2i|Qsqftiit|e9ÍBfm^o\^^^ 

Iptíáai^  ehS^jtUlo;  e  t$L  loe^  Ji^e^iilijC^a^^^ 

tirio,  caiitibDelcPadteiiT^bpiá)  encías i^dlno^ay  va9t)as 
regioYics  <^  iSinaloa^/iTámbten  en  ie$a  époc^a  se 
prepoiró  la  bsqpedicicín  de  rjvsm  de  Oñatcj  lá  Qui^ 

30 


25j«.     rv , ; <í^c^^..T¿¿tóJoÍA;;'  ^'-'^'^-^ 


'■Hll'l   ]ii  «^■WWaWL     '  ii_i«^y^l»-)j;g«»«P.— »i»^y« 


íteii^^iuétiW 'á'^iR^iiüik^^^^  Véísácor;'  ^- 


¿  cabo  la  colonización  de  Nuevo-Méxftíbi '"' ' 
ti<»ti^^d4r'c6riée^at^Mtíiítert)^f  rA^i  oi'  ,  vliir.  V 
dabdlfi'>^if^úi*ddar>^k^láy  ^¿ütáñiá^J  ^-^I  tíb}^i&'^ 

ttmíico^}  esiy:'med}éálpdUtí<íd^cIigk)á^6^ 
se  t>éi/^áa(bá  "dé^  ^iñ$>]Gí»^i&«r^,  y  cb)ND^  gravito  <^ 
incó¿^(Kn1)entéiS^i^|ga ';]fá)plLd(^-éWb^ 
prddi^'^  íiii^cfitDís^  mÁles  tptf  blid^pojo  violentó  «c^*  { 
qu$4déP¿átomleB^(fuec^^i^tímbst]  rniichaip  ;po«m 
blátíélf(6»Q^>ñMdárgfnr.ad6iósii)iá}e8ii^  I 

püá^/  Sin^ldá{  Aj^a»KÍairieí>tési^rot2asppef¿«ii  . 
ca^É^OJ^m^'^bcd^  indios^  rcaiaicüússsi  áBifSpfÍBÍ<sén] 
al«fÉf>añXc^ntíáí  td^/es^f^SI^  I 

do:^  t¿s^^^¿bjkjqu&)sU¿'^^¿aQsaSIe^  ^. 

ra'(fickrk9#á^tósr^Ai|í^6l}$^Id«}Gu¿lddjá^^ 
Mo«a^  'J'  '£á<iob^p]  y^:é^t^«^  ^^üdtodc  j^»aíta$»\SQ  detííó  >  ■  ^ 
entótYéó^  '{a j^olñitaeiotp  (icciaEcfüdilos*  \pbiéblosj  /  i  r  - 
'¿Qu<í^k^Í!r«*a:í*áRái9tóadi3roRi  jfltesa  tí|>oca?  ,  y 
Séb^frtÍAVífiTWi;5(iíiiíiiOíi|iií2b  rdosibícpedieldnes  á-  - 
California:  su  gente  enfermó 'y'.muriiS'WMi  mu- 

Oí 
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teréyí         , 


|f  J^Pr.p^OinociQn  que  de  su  |rersona  se  hizo  pa- 
ta el  Perii"  a  ¿fónde'sé  dirigió  tn.t6oi.  '  ^^ 
I  :  Quien  vinp  4.  reemplazarle?, 

líendííia.  bue  tomíS él  ihanáp en^Óctutíi^aeat? 

¿  Qué  acapcio  después  de  su  llegada  r 
La  abundaCncia  de  las  lluvias  fue  f aL  que  se 
irtunqp  Méxicof  *y^  abajó; muchos  édífi-' ' 

c¡o%  y  queqátidó'casl  TnTiabftaJ^^  qué  aun  ~^ 

quedaban  en  pté^  ton  ésta,>'hín^á^i¿1riündácro-  j 
pes  aue  ya  $ufria  México^  a  contar  d^sde  la  que 
tuvo  logar  en  lo^  tiempos  de  Moctezuma, I  o//-  , 
mtcamma.Kn  la  época  de  D.  Martm^Enriquez; 
se  formo  el  proyecto  del  desagüe  por  el  canal  de  "- 


,^Tt^pp.y6RI>OB5.r, 


comenzaron  las  "obras:,  dirieíóras  el'célebre  'Fa-" 
y  Ityi  pecu^  el  célebre  y  ^tfloao  maestro  Enrl¡.  ^_ 
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ítOficA^^bifQSÍ^tftmtiíbiMi  '»msy^a.\,yffey  Ye- 
lasco  dio  á  los  mexicanos  el  ejemplo,.CQ|aepzao- 
do  peís&MJtsatat^  tan:  tdapootánles  teabajós., 
cb^^j|tii^ti«ál^<fl¿  {b¿xléiAlé3£Íco;p,(Luis  de 

Por  los  años  de  1611,  á  causa-dé  4iab«fr<éklü 
•ííiAaíimé^f9eSíáés&  \StVt3éWái^<í^^'ÍaáS¿L$,  en 
premio  sin  duda  de  los  señalados  serViak>s<á  la 

•^^'j|^iii^fr'^^rií<$>i{éá^<<$-<él^<j;^vire^2-    ■ 
^"WÍHffiBfeiá^ái  áb  M^kí«y«grpta  í>. -SGárdía 
''^miSÍ^<ííSÍ^á&d\ifÍ'eti'¿ym}f^^ 
^tt¿"6^4i&é^,  pé^'l^lié^^^  ñacibMtf-^lBe- 
^SátíS'«í''r^ihRí•'d©'^'i5^ii'4IHii<i«■4  fittésde  Fe- 


\mi  ñé^íiéd&PeiP'^iiítiemie¡^ikgpokii<íap'.tl 
tacion  púbHci£'^]^éaf^<ta!í^'&bh>ói-ó!k-^j^^»Uiel, 


{ 

r 

i 


»    I*    ttái  .»i^t^^i     ~*     g-m„„^^¿¿^^^^^^f^ 


2V0  .oMi.'.  i'  Hf feáU  iV  <J6aE>éA4, 


5mqti¥<ííW..  ■■'•:'--^[-  '"  '■■■■'■'''"  ■'■'-■■•'  '■"•  •'  ''■'•  '"■■   i;! 
¿Q^heJácy  íuéiaoqtbrada  sil  iti^ánh    ■  o. 

:  I  D.  Di%o  Parñ&doz ' «dit  Gón^b»».  M^fsqjwi^  de 

Guadalcázar^  que  entró  en  México  el  48.idc.C)¿- 

Fundáronse  las  civi«Hk^efo 4f  C^^^iXxJUli- 

v.«fip©Bt)?p%jffl^fWOM>ft"4ftr>8Sc.fP.difts,aij^f9a^ 

»*«)^líí)íÍR  Ií8pffajyif5gxat,síq9^i4prla.pr9xi9qí^ 
de  Sinaloa,  y  otras' do$i<íSi,y¡jfÍap,¡^Í53r^í««p, 

n  ViOíí^íír^,;  PÍG,  tí u^!p;  gSWítefniñfeBdi?!^  ^fgífif res 
y  matanzas,  especialmente  ^f.i^ití^^^Sfc^ 
n<be»4fete?ífWgiqP9f9S3íf!Í^e%¡s;}0}^r^^^  los' 
.fiP%T**Wwi^.Mvr?j9íi^ar(tz,x;y§l^^flt^tieufl 
í;íqKpt(Hio«^.^a|il)aí^i:y:9trqfjn^^ipg^%  4^^! 

,Illftqd^zále>í;4f^ftl^,yiigiy;ideÍ,*Pg;5^^,j  j;^^¡^^,, 

->o  viac^9yésiHe.rQjjiYf?fi!ytG9«H?^í,4f  tAf^^\9' 

,,,flícgo  .C^o;i(^oza,.y,P/mei^eJ,.  qjjp  lie- 
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^hibna  kjmdosa  desal^nébqlaitñltrtí  AiiaEiah 

Ibbpo  JQl  luari  ParezodelaSeqia^iJOpígin^dá»jpiÉ: 
^Qei9ti¿mf»^deJiAi)i¿di¿cidn  teiyts¿T4mbg9lf)ciáís<a»- 
d$4id0sád  <iiíiQ:/9l  Jvúray  br^tó  4íQi]i»^^$)e|stí9qtra 
un  caballero  llamado  D.  Melchpi'r,idle..(B¿)9NSZf 
4ifta  ^e  ft64igi6:tftliiaAÍk9.m)TSafttPi  jpmiÍHE^«u]Si- 
0iiárbnser4é  ^ínmt^iíDsiIcM^iiáaloficfint^'las 
|)^»bmiai^c:(  ambos  boii^iuj.'Laij^^  !fta 

4lfikifOdcá(ííricéy  ^du¿  iaíakcde^si^iemnodiitra^ 
Stíátidotpy^^  iqao  kábialjja  0xiiai¿faÍ^na!áorá,!Al- 
4i«mdooy  ^BríKiacxiootfi^ijnjEl  Df^  .Xn^oMs^oAtó 
,^i«to  d^l)cel»aatoitIi  dñubtüéodoássdis  igjcfjtt 

paiia  eUo;e|^/}gU!^l;^tlite](iiMiAtbri>QriM9riSl  pbebtel 
^  i^4ta¿}áü«0I  Haotta  íCdnbBceh  v¿itt>^cfiuet  müxiádÍQ 
dilk$^0^n4it»i}ba&^ii9to'ide!á2)falabÍOi^ 
4ei[>>tíempftid^rfifiigkBe{aii&ad  Fsanoiir^  Lqs 
4JdQcetinLseI  fau:^ggíráii  (ipr6viafa9nálto0Ot&)id¿l 
mando..  -c^i  no  ••)::)r)n 

tuQm  kl  vkfjr.  I?4.íF«Wpt:IY>>  '''^^fi^pst)  Idftvfer- 
.^^reM  doiiunió»<^,Kadiae^EsiiañAvgUaa;Qtea^ 


dos  grandes  personajes  contendientes,  sustiM- 
9Q9ftfck)^  f^€0^  ccit>'JJp  Rtfdrigb  &kdisdc&  O^birio, 
^Marqués  de  Cerralvo.  Este  en  uriii^jiiiciel  ínquv- 
^didoAi  aexV3iHatt(id¡4'>d9n:Mfiiatftin£eárnfUo,  inóm- 
iiqid(b9a£g;:^iai;srptot:aJeihcDnfci9  loBj^uISreijddl 
40oitíti^legó(áiM¿adko  d^ldtí)Kofir(eft>berftdc£624. 

taqUrtíbsséíaWfl'^''-»^^   «íí  (ií.;.í]rJ[   oijIIxi-uó  nii 

^07iaa>tíviudyipor>ls(nfc|stara)f^  diqué  diáliif» 
ote  QaaidttítlanG;  [susca^^uBd  eQAraToi»ietii«(l«g«|* 
baiddfíSanofnaig^'jyoBeoéálatiiíaa  áal^íai^GmtíS^^ 
^ál,iáatil»^áiauiosn  s^beiéiá  oapit&^^/c,M5dDtf¿ 
^áHe^rfistra^DE,  qúlb  iauipe;ixln0ias.>dcíl3O(ood^pi»ti^ 

^nvfará(0ti9sip9rteff|  é^pedatm^to^  Piubl^fk  lA^^ 
gd  áitríitju'^eide^e^ttfblebcinia.'iítad^d'^é^^^rttsídb 
qué  e9táientcéITa¿ülDai  }0^JB¡(giBaya;j>piiítcns6f  da» 
Údióodandüinitnaydií^n  eld^agOe)  lo^ue^sete^ 
rificó  en  1632.  .nuar.cn 

•-lo^asidel  presidio  ^^  \lésr6l\x^útpf\íktyii  tt^ú 
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Én  ^Btiénílíire deTesti  uAsaia  Añ6-'SÚlicñi6>  áB  de 
Cerráhñi'en'  ;cl  gobtéMo;eí  vii«y  D;  lí)pé  (Jitíiü. 
deAfiAdjaáris,ínarqttés'tfé''Cíidefeila.  *  <-''"-^ 
'  <'ÍQüé'áecitítéci6'effstí  adüainhttáéKW?  »'j  •'  "' 
'CüáóíAétízinjafi  £^iÍÁ:itarse-diesavehéi)oiá^  «Mti% 
él  f&miiidPS^.  AizóiÁspd  illáñtoi'pot  «t  éám 
dé  hl^  "quéibéiSriííekiñ  eñ^tilsmi^'dét  marqtilíir  d« 
G^Iv^i^'tíéróeiitá  ve¿,'Kí  ptúátltítlá^^néd^  ktíi- 
hdk  iütütííMés)  iiiitalíotí  íá  repetfciotí -def  ft<[«4r 

líos 'dé&SÍÍÍÍi '■'■'"•   '•'    "    •<'•••'''""'•;  i>n(..  1-;^  Jii 

•  "íQiíé'¿tfáK*bfeb'&tféfV{íeir>'  "•  -'-I  '■''^  "^'••'^''  '•' 
'iñA>fl¿'ó'!a4M^c^u!a  ñt  FkipkT^ila  qoé^k: 
(íéd^íi^'^'V/^^f^á^dé  tod¿'á  ló^ttm^'éMtíi», 
y  consagrándose  ¿  extender  los  dÜÁidiMÍós  4^tlfi- 
fiole^^t^iá  irrdiitéii; '  fúná<$  Ik  .V!1ÍÍ  <i^-^  iho. 
'líbf  ItfyíSiialífósé'Cádérélta: '''  ^•'''  3ííiomí;I<.ñ 

•¿;C¿t«dí!<'a6kbd  k^^'^jftí¿ié6^'^'^""^^  «^' "'  "^  ^ 

sion  el  nuevo  virey  D.  Diego  López  Pacheéá,  li- 
brera y  Bobadilla,  duque  de  Ekéáidnái  ^^ái^és 
'^ V#18fa8;  2<M>  4é^' -^a¿^>á<fa''^ueV6M:gs^ña 
«1'  &éfíÓé<OiAiipo  áé'iá  Pismá  Míad  -Abgét^lD- 
Juan  de  Pálafek  ^  ilí^éiM¡  jnftz-de^sldtfiicfei 
cte1&aJvit^§'  láriterfó'rfes.j^'  VÍSftádor  'd¿W?Au- 

díettclá' .y  debáis  tribunSle*. '  '■■  •  ^■'        !  i  >>  ' 
i  jQui  bcorreaciás  hubo  to  aquella  ^ptofti^ril  it 

^  35 


«t  .  :     XütSO  |tr  qÓBpCIB^ 


tv  ■•!"- '!; 


4íf<lin»?'PÍ)r.«edÍQ;4cig^ii5lJ,-,Wi^4c,^ÍP^)9*í^- 
Luis  Cestí9)ai3».M-,»Wií4c  |o^J9íii}it^í8.,El,  vitjy 
se  habia  g{íL<igqafíff;fl»íJcha%,síD9B^^ía?,,ca^4o  la 

ra  deponer  á  Pacheco.  Este  tuvo  g^;,jal^<^9r 
la  orden  de  pasar  á^\^^ff\i^^\^^^affi^j^OD. 

-  íííGy4Pí9íjfin?p9.g9^?p¥ó.fii,§fcif!if«%¿  ..•,,f; 

Solamente  cinco  ^§es^pef<^^fp^jif^n^|9 
á  la  mas  cumplidí^^^gíj^aj^^^c^^íji^  é 

-%?PP%.>n:'j.'l  \Mjo.I  o;:3-."\|  .'I  v'.iiv ovjiin  L  n.  '■ 
•  .riiQwií»^!^»?^^»?/:.    iipril/.r.ü.-L.KJoff  {  nt-iv' 
j  .  iJR«Qaíc/a¡Sarroifir^9Í§oífa?!!^<?fe'?OB^!Í|p^r 

,XH»eí..»3-<|eJ&í¡íi?i.'iftiRl>r,f.j*?  i^r.UM  si.  m  ••{ 
•t;  /^Q^|ésuop^^íRffm^ra^^^  fi)3fflfpf  5(»^pt^^ 

La  representac¡on.ÍK!5tii%4¡í5e^4,y^3I^ÍB$r 
tringir'ki»  derechos:  de»  loa  vaHg^n9(M':dei:.i$i9  y 


•— ■^— —  *  *'^-l  •'     —-t    -fc  ■w<r-%a,MÍ    -I    l^t.  ,..   .rjU" **.*«?,"' 


HlST0IlI^;:íj^í4íAf^?f^?>jBi^  MÉXICO.    Jí^ 

™"        ■  ■    P       ■^——^1  I       m ■■,■■■■■■  »■»■■■  I      I— ^^^— — ^^^^W^w—^w»^— — — *M^^^^^^^^"*— ^—^ 

•■  -- 

del  otro  S2X0,  espcc|í^l^fiijte^en,49^;r,^lp$iy^^  la 


no  para  caloí^jii^í;  yp,^l  m9S^4lMm'^>'mf 
los  celosos  y  sabios  padr^j^g^pdv^^u:,qi^f^)Pro- 

,.  (Wf \'?.aflMÍi!y)i§<íc»s,^p^jftl>í-a$.:  kj,,,T>.3.1  oib^l 

^"f^m'^fi^ñ^V'  Hthm?jpWm  ^péí^^mH- 

Jas  l¡cen5ift^.,l?ajp  k^^na^  íí?n?«\ÍÍ^..,  o,,p  oj 


•H-.- 


'Í7B    -^'^^^'^'^lilisd^B.'CJéBDOBA.-''  '     -' 


■"''WÜ^UbiW  1¿r^Ii'iWíle^s'  qué  •tfeniai»''tfe 
mía  lÉtit8ffMé"<!dr3^¿í  'í^é^fó^ílíciÉ^^édrt) 

ix,  i'Óf 


segun«9'4^a^a^k  ^ü^itf  ^Stíi^iif -(#  ¿Ótífe- 

sary  predí¿Sí;»¿r^^e»K'a<i8^éKdüm):>Rfa^3n  el 
Padfe  Legaspi  «é^KiÍAiáBa^^f  rSaikiieó;'^  lo 

'^}s^aW?n.í^mt'títék¿m-^kéiá'^^&  et^  ías 

-ifffifMft^íjjéifi^  *?'%sá:cáníHfi<ñ?.  ♦'KÍ^Í§í?-6K!sÍK) 


»^iffi»á»-^fa'Í>ifétífa:^y^raé^cáI^Í>lM^'¿ffefé¿- 
to  que  p«jó''ÍH  féS'^ftriíiUl'divíáfdóá^iíoiní) 

estaban  en  aquel  gravísimo  negocio. 


mSTOBIA  BJLBMiayTAL  DB  MJjXICQ.       STT 

fQ^é~se  Ifsljff  trecho  eijtretantp  e^lSéxicqi 

dém^m^^(lkñmsay^gmpk^^ñ^s^W'' 

la  Compañía,  que  lo  fueron  I03  110111101003"^,^ 
Juan  Paredes  y  Fr.  A^Sñ^^é^fk  m'^^ 


suitfiB?^tí  afecéáíí»*  é^k:áh'ú¡ii¿?3izm  j?^  "< 


el-Sl?íPáMÍ)SPfeí«5any8rfifel^ 


'ij;'^!  srjibnl  %b  (•'  ■(•"»  '''í  .!.•  ,  Or"'i-.)  !-' ';¡'¡;-í> 


.— ;-rt —  ,I,i'iIa:i.;'     ;-I    iliiJiVIjnriinn    fcliJiiil»!' 

S78  ■nBSO  S.  OOBDOBA. 

'  ioni'A'iU  .TI  Dii'i:.'  'i>'ii:!'j  i'Vr-'ri  ¡''(Irr  •y¿  t.i'líy 

pvfmmo4^.ím(m9h  mf4^-^¡mk¡fH^'i¿i^t 

et&,  dí.í}«2Í8W!fiíf .  B5  -ÍSWBififíf^líPfeÍHW^e  Pac-  . 

'"^SSP'íO'»!  .iüiol)   -.oí    toioiil  oí  oi;j.    .■ií.Ijl].'';  •  ■   ■ ' 

y  qtfí  8fí?!5«»;41»  ilegft^a;^  líjíf»l?te-)4s  l<?»,c<«ní»,; 
s>0i)aíqM«f*jíftí#'í^l}6aftlf1^el^<?crqto,^Joí;. 

v»>y,iP«fí  fe«eiiP9p«Ja«»fiívq5>BÍÍct£>í,tra^jí  «j^-, 

pofttffcíJftt)i^,iiUitftwí»  á)6ftte't*.íiínt5íatcia  ,da-, . 
<l^<%fttsfrn#:3fst}Si'4M^  .«ei$]ri.^f^[ila]^  tUev^ 

dignidad  episcopal.  El  consejo  de  Indias  man* 
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díS'fflfecaba^cl-Brevfe,  en  tó'^Uéf  todavía-  hubdgí-á* ' 
ve  op^díciofa  ;<  y  mi  taóúktca,  ééprb\>6^tá:tiñ>i¿ti'  tV? 
fuisÉtAsaofiesOocde  los  conisérvaáoM^J '  ^  >    ^^^^  ^ !, 

¿Quién  fué  promovido  por  aquella  épócéfe^iál'^ 
viflíiIittóR<|  ru,,  ÍI-.)      ;^  r  ^    '^:r.',  ¿ .  •  ^  í  5  "'< 

-^JÜblÍOirQt£s^  dé^  Yucatán/ IIXM 
RuQ^rpa8^)«ii6tí(utif)ai  cpndqide  Síílfátíéi:rsPÍ}Ué  - 
pasó  al  Peró  fin  fii(Sa|i^>pem  aKfuel)  Pealad»  go^í^r- 
n^teqlpíuQQS  lpuaírQnm¿96s,  ^efi  xl^cfo^xS^'r 
aÍicoi]iehzaf^:iañtí-áe  1^349. '■-''''  ''''•  •''-*   ^^  "-' '''  '^•'  -' 

¿{<^^!peisana|e^3^i9(yá  rtcm]>1aieii!4d?   '•>  •  '¡^^^ 

,  JD,  I;iiÍ9*Báf iqtié2$>dld'  Gucb^ti^i^^ndé  de  AflD^-  > 
dktste>  saj«tO'^tt[  buetlad'p^t^tídas'^^ra  él  cftrgo 
qua  séietoénffdhaX  «Míd'^fó' ac^édHtó  dúráñté  1u 
gqiWe#fa«),á(jtíeí«fiWft>áí<^rVlrtlí»  d^  dfe  1656.  í 

•:?  üotb'^aíIgdHi^  rt&táWfe  ^bajp  e«á'' ^idmitifetra?-"  • 

«iBóc  jdi  áñiD  ideL|365<>  seiubteitramn  tós  luidlos  de  * 
Taf  idmáiaray  jr  otrosvlcujfo  terrfbk  jefe  Teporaqa 
hisQcmae]^  matomxaiE^en  totseupáñófes  dé  la  pri>    « 
vincia  de  Durango  y  otras,  llevando  por  todas  ! 
paetep'el  inéenüid  jf  lá)guérra  con  tordos  éiss  éstfa» 
gos.  Entonces  fueron  sacrificados  varios  míáio- 
neiro^ jeani^asy i^BtHrebliós  los  Páddes  Con»élióly 
JáixíniéSisiiíílfeí,  A^staíC}ueiíil  cit|?i^aaNaníare.dvén^. . 
ció  y  aprehendió  á  Teporaca,  Id  ahorcó  en  SQgMi* " 


'  ^  ■     ^X  ■>  >*  ti" 


da  )r  $0:€iSt9]HGC¡($ilíirpa»l  rencd  VaHlodo:  jfi;^' 

¿Cuándo  clojÁ(dir>gd»iemofil  :ibii(lo'>d6qALlta|tfi 

El  í  5  de  Agosto  de  1653,  en  que  páÍ5Ó:)«^^' 
r1S^^rQQm0liifcállflqte .  to)]^x3cor%  ¡gf án 
fim^Q^vái]  to  CklQ1i^ap duques  dsuAcIburifQefiquiB^ ' >  >  • 
t^ué  sitc^so^  d^ubftt  de^^q^úloIliL  i^oo^í    ^  ^  ^-<  [ 
(X«;;J9Y4^Í9ia'ido:>to^  ing^esesiJan;  JanMcá^  dé : 
Cronwel  y  del  apostata  XQn9&sr(Jt8gí^  coofiadaial/ 
almirante  B^w,  qjti«9  >la  «i»pte»^«Mi  ^^6s|^tte« 
de^Ja^íteiíEÚdp  r^§lí»»%4ía^OT>laJBi$piatf^ 
ü*  Qu4  Pti?.^  ^s^  íUQto^le  twvo  lugar;  4ntóncáiíí^ 
,,¿H.d84i|C^cif#'cH.H^feím»^  yfítónutemt)!©  de,. 
lac^^^te^jpai,  ^f^aí^^i^Pnri  igeíKíWr^e',»*^^ 
nt^jgn^ftf  feóy^^^s,  |:^o  Jft;  íi^gtíaiitíjiíii  é  cito ^- 
cion  del  virey  que  era  protector  de  las  artesíf»r;.- 
mdjQAltolidO  í90.eUa^.{L5  Cattdfiál(aác  dedieá- 
da^no  go'dia'Bili  ^#bargo^:  al)rirEfc>  a<in  jiictíto/ 
E^tadodt^iá  de^we^  comaien  su^  ktgfarriv&ce* 

iQméaiínééí  $iKesor  del  duque  de  Albúrqtilsr* . 

%D;  Joan  de  Leivfe,  conde  de  iBaftos]^iBiarqués 
de  la/Cerda,  cuya  entrada  á  la  capital  fivé'él  16  ÚQ 

Sctlembro  de  i6fio< 
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■  í».  MI    -r  I  I  I  ■  I  «   .  lili  - 

alcalde  anaj)r«9r/ 'que  c^shtátañ  tí^^tó<JlíiééltV^ 
lSaitadek)deiaqiíiéUÜ.)f»íOv{nüili;  yqm^tivibitf9m^'i^^ 

^^áña,  si  üu  idüigenoia  j)!(tind'dol  pJllnio:l«íeüt^t 
\Qft,  no  pusieran  fin  i^Ja'suUelvactoil.  no  o^oijotí 

Hast^  el  año  de  1664  en  que  yohñétifJSmi^f^ 
^  ¿gjui^n.íué  npii)í).ra^Q  pa^a  •^cenjpl^f^rk ^^  I 

Jorque  en  15  deOctubftí  fie  aauel  a|Ío ymo  a 
tonaar  posesión  .cfel  virefnato  D.  Am^ 

En  éstáiode  gran  .sosÍ<;go  Y  en  y/a  de  consi- 
derablés  adelantos  de  todo  género;  debido  á  las 
p^fídentdá' ífiicdídiis  dfe  ^s  p'íbdeét*é#áj>  mQ> 

¿Qué  calamidad  vino  á  turbar  aquel  ¿d^h^d 
pocalgun  tiempo? I      •  >•  í-i  •  •  '>'ii  'í 

;  Una toreible ^&mki9 «eguida de imasagaotoiii 
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•  ^^  *  *•  *-«  .^  — ^  < 


2^         , ;  ;  .  :^SfaBO  ^.  QÓBPOPAv 


i!. '3. 


Síí^f^íd^ejiTopí^  díifT^tibitwíarfty^ffkpvinaiaide 
hú^bc^bom  JisS^ocift^^  los  evfbngsHjcos  ¡ifoisídt. 
tasf  k^yf^n  bien.'de  ioit'rladiHriV  movltosrr^  fieroá 

progreso  en  .todos  Issúiíraiiibá  ;;  i  ni;t:íí  ikí  oh  /•  .. 
I  Qué  petáürta  í  ftei^étííS^  ^bí<  i  tt^y  élfó'>  é^Wfcía  de 

La  í^febVfe:  ^o¿tiá¿  ^Sbr  í  tiirvi^  lH¿í^  ^^ 
á 

á  la  Víreina,  entró  después  en  él  monasttrto 'dé 
San  (jerónimo.  Fu^  hija  de  D.  Pedro  3é  Azb'aje : 
nkcio  en^an  Miguel  Nepantlíji  y  por.  sus  extraor- 
manos  talentos,  inmensa  erudición, y, excelen- 
tes  obras,  en  prosa  y  yerso^  fué  la  admiración 
de  los  muctos  sabios  que  entonces  habfa  énl^é- 
*  xico.  pasando  su  nombre  á  la  ppsteridád.    .'     , 

¿Qué  Qbi;93  notables  rfie  hicieron  i^mfeiw  en- 

Fundóse  el  convento  de  réliighisáÉ  (ü^^&uchi) 
m!byy  se  «brtó  tíñ-  solem^ifoimk  dedteádoíi^  a) 
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El  í«o,df  1,^155. j^ó.fi  .s)^)^^  Bijfflje»  ■ 

IV,  y  hallándose  etJl^p!^faft-„^^íiii!:mik^o 
04fl«,II.gHhB:i>«l>?,Jp  !BÍWl«>«4líi  iii  i.iJu.'. 

c«*f>o,.„i  -  .  -■-        - 

¿Quién  SI 
y  descendie 

(Qué  hizo  este  funcíonorío?     .obfi-tifíiiM.'  hi 

Nada,  porque  la  muerte,  que  le  sobrecogió  á 
los  Reís  dias  de  llegado  á  México,  lo  impidió  to- 
do cuando  la  Nueva-Espalía  esperaba  grandes 
benefícios  del  anciano  Vírey. 

i  Quién  entró  á  sustituirle  ? 

Kl  señor  Arzobispo  de  México  B.  Fr.  ,Payo 
Eoriquez  de  Rivera,  de  la  casa  de  los  duques  de 
Alcalá. 

¿Qué  se  cuenta  de  su  gobierno? 
;  Que  fué  uno  de  los  mejores  que  bubdf  en  NuO* 


«^■"■f 


284-  TIRSO  R.  CÓRDOBA, 

— BHi — ,(yH/.¿ti«i  i'Ut -JiM  i^úi.Vi.iM  j'ilJit..  ■(•■■■I =• 

V7-Espana,  porque  en  íl  réin<5  1^  justicia :  pro- 

mejoras  matcriafb^liíc^k  tóájfe^Mliifpdrtá<iáíá;*í6-  '' 
menzó  á  ¡ídtJMáHÍ''-'^^  ^ó/éáámtrii'áÁstH'i^ 

o?^í«t:ií<ítf^r"'%ftmáís!'-^  i.^ obf;i,¡[iuI  x  ,VI 
Subió  al  tíBÍíS'&^áWW  li.-'éáfílíJ^'tíiyk^ifftta-'-* 

fles  fiestas  esn  México,  que  fueron  turbadas  tftír '^ 
eíqk¿8H<flé  5fiÍ^tfciifptó''d^^S^k''i^g|íM5'§l  ®. 
zobispo  acreditó  ent<$f»?^'sú-rti^iS^«  a(H¡Ma,^í<'' 
lectando  porsáiSáffiítfifé  fUfetiáü^'^'í"''-  "'^'"'-'> 
?-ÍiíW-^íré^áiyet'|c>tifiífililk:éSÍ?^fiW  t^í- 

instancias  l9«»S^g^'ádMRAiábíéjdep'^^á'Mq^^ 
4^1  arzobispado^     ^.ohonoioaiA  oJí-^o  oxírí  6iíO*j 

L  i  ;;^O0t  :':02  oí  OL'p  ,oj*iL>jí.,¡  j.'  oijpigq  ,;,íjr,/r 
*oi  ¡AlÁt'/iú  oí  ,03ÍzL)I/  j->  (ibjr  '^ii  oí)  hi.ib  al::::  sí.! 
p.DboBip^  r>JfiiD  >j  riii.qr-H-ií/DU/l  üt  obíifiíjj  ob 

'. .  i  liuiljcíi/'-:  L  «'nííij  fi'iin»  >  \ 

oh  20up:jb  ?.oI  cS  ■  '.s')  />!  •>[)  »r,t'r/r>r  f)b  Nouphfil'í 

.Kf£Dl/ 

^.onii.\'d')¿.    ;jí  Líb  xijrioii')  :-•■.-.  'j.i'^>> 
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¿fegcMfoi*Jífót<agM#^blüWíy^^ 

catéeos, — i?/  duqíU  de  Linares. — EiBmtf^iM 

::  -^^fmdfs^srjde^yíJ^S^/Sifisielfi-^ 

-  yid¡da8D4».c^^96ií!nm>^íd^éí^^iii¡  zociu  f.Boi 

ní'hipj:  ^'jcíicrh\  o\rL>ioJ  oái  id  \  inom^rgA  a/il 

marqués  de  la  Laguna»  ,oloiiz  d^ 

¿Cuándo  fe9^IicnoUrfc9ii)itQbíier^aéii@$:s- 

pMl^il  cí  no  r.bxibnorn'  :r'-.  /^irrrnoThfiD  ub  fí^l 


^■■-■'«-       ■  -  I    ^  I  .    I 


AIMÍ'';  -Mii 


bia  sido  una  de  las  empresas  que  por  medios  pa< 
cificos  deseaba  llevar  á  cadó  el  prudente  virey 
antecesor. 

iQ^é  notable  }V"^(^Kí^?f?P  ^®  ^*^^  entón* 
ees? 

w^  L».-dol\dUeg¡i>\dé  Pnfffip^ÁMjStüetíi^l^&M^ 
tkiOfak-de^'QvBmtk^  ikié'«L  ve* 

a«jtaUA)£3kdre\Iníi^\v^dibfrio^  aa- 

ttirabdft^viÁUik  Vié'  ArtJU^  U  islii  id^Aíá^óka. 
Bi  Sudklfr  SaM6»>iÍ7¿&oéoda>K!>>d{i.^  Btísík^  de  8 
^Q^]ii)nfr4tf  1 682  itoci^tS^  eriteton^iaiKJpf^^ 
di>plaBft*<^€g>%v6p|X)fc^^         cótJdttUGibó^sA^ 
ulJ^Hd^^D&r^^fltócBbFaltfe  /st^iesó^  >&übd  én  \aque* 

.VvC^:Jtfaa>'«a(aiA^fiso^ipam\Ui^>fíca  ciudad^  de  Ve- 
iMraZi\ttfltaitar«l*iUiqii9o.!4^eJbn<.ett^  en 

1683  unos  pirá1ii9Í{SknteseAimMgdcsü^.lQ6o- 
las  Agramont  y  cierto  Lorenzo  Jácome,  á^quien 

isésáS  bdz»las>ttc^íhM^&eeho<  pftíVeitíalod^e^%s* 

ttí  suelo.  .K'»u:;/:.l  rJ  nb  -  ^iiin^ifi 

>?.:|Qué8i^edlícÍGtí(fe:)hfdoieélébtor?  '^f'mVr/J, 
^'    La  de  Californias,  encomendada  en  lo  ^^tíH 
co  y  militar  á  rir3isid)D&  Otbndb;  y^ctí'^tSíóféen 
religioso,  á  ló^^iüti¿«ble^y:«%ll6>^d  pádi-e^lde 


nados  et  Padre  Kino,  que  redujo  y  doctrtnf^^ia 
Píoiería  alta,  el  Padr9  Salvatierra,  func}aidpif.de 

M'U  M^. §?S?¡í  y..<lí^^5,r¿;^o.c^)9  lo^.cju^es, 
pero  especialmente  4>Ja5?  4q?',ptíip^^0Sijyp^ar^l06 
Padf es  Ugarte  y  Rif calo»  ^e  ^añ:^^.)^.  qoffi^iaisíz 

>í Wl^r]ft5  í^iforní^s,^     /;.'i^-.;fr:.r.'n  :vy 

i>£lí-i6^Ifegándi>pbrioI{3fd  desNot^ioinbre'dé 
fBÍ9ittoqaATrfSU'í«u>c!e3br,<(}ud  to  |j(i¡é  D.  I^ihov 
S^rtoíKÍjaK^reA>;>Ii^¿  de  k  Végá,  oofyde'd^Üfoü^ 
d»^P¿bfiipi^U¿jf9gSKr^^^  ijleda  el  vidg^¿'pd> 

^oduAbá'itl)  bii!aiz0^<i(Je{3ebh(yipostifO|  y  db  ix^él 


f¿¿tó*jbícttf  fóé'd¿^tbaóá  esiWcío:'  En  si  ¿pbca 

¿oti'inífeo'-d¿  pré^fcrtii'las  íhtéíitonás'de  los'lpí^ 
Vátas.ifráncéses:^ '''":;  V  '  ^"';    ^  ""'' '  'f '"    ' 


■'  THtóo'É^  bdEDOBA: 


■'íQtiKtíWW-iricin^lázárfff? '  " '  -''■'■  ■  ■■'■"'  ■  ' 
Bi'G^*dei.!í¿C¿td¿;  áanáóvál,  SHi^a  j^'ifctt« 

mi<S6¿^éie3m^'bié'áé''ídss:  ■-"'■■■^'-  -  ■■i- 

'  ■'VyHk^iitíléiíácfáty  d¿  ihdi'os  bti.-Tteítcaaí 
cn  Guadalajara  y  en  "fá  'hisiiii  cípík\,'i^  ■fa- 
gntfb/p'á^tRífgUiWi'  Hfrsiii  hábfef  habK»-tó¿Mi. 
dios,  muertes  y  otros  de5astre^.''Sútáeft<^á^D> 
Diogdrdei^^dií^  ta^  llnMdqcih;d^^i;tt!^Oi-Mftci- 
co;[I>i^a.^ikKein'  da  g!prÍiQ»Ltn«nÍQriapaMkte 
te^^Ste^í-fi^mA  Tiííéiitcoi  si  i^atqien  taiAmilói 

doqdctibs'^tropas.epviádss  ipor.«Íi(t(MidclifefGa1> 
ve  pelearon  bizarramente,  derrotando  á  aqUelfal^ 
íncendÍaB¿fhlftj;)a4rÍgHfí8.JÍP,6iWí3's*i^|^n- 

¡ip.de  ^D  ,qa|^(^ 

;.,e'ix.2;^"d«'Fe(. 

))rero  tjivo  que/e^¡rarse  de.  ¿l,,el  ^?  ^e  Dícíem- 

bre'del  mismo' áÁ6,  á  la  llegada 'oel  nuevo  virey 
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¡P.'  José  £^n)íenÍD  y  i^Tailafilár^^ toonie*  dop]ll[od¿ 
tO|SDm&  j^  dó  3!ifla^.deqeétidiviit&>dbte  *tw»bloJ«&' 
4jrpe  déílos  ^litígaos  4abnárcas¿aifteb<&/^  rr  io::f(>/ 

)ot  gitodesc)^  apl»t^lks)s>iarBfiaíoi  dQ:]l(BÍ>iMsiii^ 
afimK>j^fliiitáBpbanla9rrredupBi(n^  á^:$imÜist^ 
de  California,  de  que  digaintetüéctsunémiioh, 
^-i4rdil  Noviembrb  dñidjim  ixg\tká>lm\  &6^^ña 
Stíatóttí(í^f^ob/ió^]Á^tpna0¿tt¿Os^^^  el 

JIéüami>islá  U>vemd«iAil^|inoraV0b>Qd}U^a^ 
cisco  SlBan¡Bupiátx)dB  la  €»(»2d)£flirf  i^acapcha}80¡^ 
Alburquer(|lKBd}«\nah9^tiJ*S'iU  ShsdSiBic:(¡AyisaQ  \ 

.dktfíide&é^l^niSrltiRiDÍí  ^b:  r  imioJ  isiab  b^sa/í  «r.v^ 
'ii  i^4ÍRitf»tf(mt4ek<tol«gio  i^j>otíi9i<ío:fialGiié»- 
dalupe  en  Zacatecas,  hech^4f^irthQ<t»b8Ídior;^ 

'  o  (IX  i  ¡ftanan^Oi ;  Acr  [  Alsaciisfrisl  jNbi^ñáQjviSihr^} 
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a90       )    •  ..    ^IftSO  Ki  CÓíRD^BA.    •        i  *  • 


duqtfQ  d^)LtoarojS^ ibáck  ímes  de  i ^lo/ei^  que^ 
soAtCáuor  se  üiéjpaia  ¡España^  En  iá>  %x^ti  4d^ 
gobiemo.4eLduque>doidánaiFo:9^^xícinclóUa'4}til- 
4ró  >4/^  o$t^  oooibee  < on  Sooei^QKJoeotl,  c&  ccm jréjp  ta 
leguas  al  S.  O.  de  Monterey.  Se  hizo  la  f>a8iite 
i\}^tiFñ(htí$tm  Esfiafia  élagioübBibaf  «aiMiMM -una 
4aípfidkk»L  quo  mcfo&raééükcpravípidat^il^jás 
JoiiFlídidijlpor  lof  {ralU:escs,^abnt^a  Ips^die^  fot 
D^  iDMííingb  Ihimos^íaJDmnpáñadq^inñtonaros 
.dolIftT£rusy.GliadidiipEb  of/p  oij  ,/.••.. «orib/j  oh 
•  í.j^úándojdffjp  d  gol^rnb  elidn^e^dé  bfh^ési? 
I .  En-  i^i]6,.'  hadendiot^cvirégá  de^Jélf  4 'Si;>3B8U¿- 
•Jar  deZiMi6a|.<^U£inaiijcS6t9-tM^^  X^MandÜ- 
«a»  ;dli41ie/dc  Aríop:K'fltadrqiié»7dé¥aicirAi:>Sl& 
Junaren  murió  ca  Mésc^co  el  aftasigianii^i  o  vi  > 
¿ Qni  hÍEOidfeadd  Utegioíi^Miariviregti^niJiípiuci./ 
iCiMilttnwr>ilotívftáiMtct  b  obra;dsjsa  ^Kf^ce- 
sor,  hasta  dejar  terminada  Ufcoá^i^aftlitf  éfTii()¿9, 
4oúde*tan  .gt^ndtfs  ^imtcÍMijrfAttndnTd^^jleli- 
|rf09os'de<GUad^jie¿¡'  i!  ^r-  oí.io'jrv  ¿n  f>'»;tíhf) 
V  ;í  Qué  Otro  raconteqkíiwtQ/tmiíartwfaí  Mb^íi  I 
f  tXa  tooquisUidfe  bü  Sierff«ik^fNfi^yi»iftiq^  «^ 
halla  en^trejos  :&$íiadois;  db  J^iií^ir.^ftt^c^g, 
DUrabgoyi Siflaiodtk.  Xwt)^ Iriig^í [pW/iqs-iíípPi de 
1721  á  1722,  habiéndose  hecho  célebuan -ponía* 
pYtideacia  7>  fidelidad  eoiajuátac y;  otfl^f^Uj^Ilos 
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tr;lta4o9  fóspectiü^Q%  edcbradbs-enílcijj^os  náyfatí 

trSbii^lanadaTiittátii^r^yiotu  oh  '¿tyuqeoh  ,^i\\ 

,<  ¡tQv^  aícacdd;al[tbraiSo9i^0fIap^MRrifoicton£él6^ 
lÓB 'tíBy^itzssi')  :b onr.'-  -o  Vjq ,}  ipo :  n^id  «uí  su - 

<  £stebliMári&;jén;«IiielIa(i3k»rá  imipiiitffio  ||WI' 
pso»  pQi|»tiuari  iá  mediorííitdtl  rrirsp^  dsico  «An*; 
bro  se  llamó  de  San  Francisco  Javier  de  \Sti«9i|,< 
Otef^npiiesidipi  pús^e>elí  (S»ji^añmdb%  yi^Qf(^« 
dre9  jbsdüta&y  fraincísdaikosL.tfabajxfQJi'cviiígdÉin 
q^^o  doctrit^arátloff  ciodígémuii  dejlqi  ^ud^offi 
puebIos.igii6r8ftiahnaiipaftjQD  lo  u.íuí>í  i^.uivlov  ,y 

^Quién  gobernó  después  del  marqués  de  Va* 
lero? 

D»  Juan  de  Acuña>  marqués  de  Casafuerte, 

i  Qué  particularidad  habia  en  él  ? 

Que  era  criollo,  como  decían  nuestros  abuelos, 
pues  era  natural  de  Lima,  y  el  primer  america- 
no que  empuñó  las  riendlES'  del  gobierno  de  Mé- 
xico después  de  la  conquista. 

¿Cómo  se  condujo  en  su  gobierno? 

De  la  manera  mas  justa,  prudente  y  recta, 
reformando  todos  los  abusos,  y  arreglando  todos 
los  ramos  de  la  pública  administración.  Fundó 
una  colonia  en  Tejas  y  se  dedicó  á  las  mejoras 
materiales  de  México,  construyendo  entro  otros 


odiftokHD^úfaKBos^dksidaias  (^Monn^  yode* la J 

1734,  después  de  mereccudditJatdODKdnaeilhanbt; 
jdfeftstoÍAAta5^aqQeiMÍDidÉjk5éJaii£k  i^aiilV>* 
que  tan  bien  regía,  por  espacio  de  dówlilifi^iFBél 

ptiftai  oaiBb  ftpiin  I^brrihodioiTcgtiimila^'^í  ppoi] 
(Hfgtüpí  3b*i3Í7;*l^  oDaiuíiínl  a^it:  ob  órnclí  Ot  oíd 

-r^f^|in(  gebmiadMUJtká  B»pAd«ippccéb¿¿tí^pi^ 
fiiBS^if)R)¥ppK:^d3i^aF.qdxii¿ado^  ^<ai^«d¡.  tco^^ 

y,  volvió  .á  tomar  el  cetraq9qcrd<)ita««íailía.fcoIdí7iJií 
-fiV  sb  EOiíDlBín  bb  íjO;>q?.:.b  ofl-hx^op  f^piür»*, 

.^jioiñ£2£3  f)b  siííipuiii  ¿fiun:>A  ob  nisut-Á'^ 
Ub  no  Bidfiri  bBbii/iIü:)ij.'£iq  buQ  í 
jHoíüüdr,  c:0iic:'jíjii  fiüioob  omoD  ,«jIIoiío  í^o  í>uf  > 
-jíonoíiií;  'iDífinq  h  \  ,BfnuT  :>b  Ir»iuJBn  £io  aouq 
-;iM  ob -Qa¿ jído^  lobTífenoh  2í:I  6fmqmí)»np  ua 

íornok; -g  he,  no  o[ubr;o^  oe  omoD  . 
,.ní>D*£  X  olnobinq   ,j:í^jjí    e.r.r  í  ü'ion^ífn  xií  '^' ■ 
20'j.J  obfíjsigonB  X  ,\OEiid£  ?.oí  aoboi  obn^íji-. .     > 
obnn.'J,  .aüi:)j5tialnifnb/i  «^iDildíjq  ;::  )b  ^A)cnr:t  soí 
ar/ic[om  anf  í;  6.  ibfjb  oa  \  r.nro'r  no  /^íií-'.'  ^^  .-inii 
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■/'.I.'^  i  6"9l[  obiii; 


29*  ,     T1B80  E;  CÓRDOBA: 

iQaé  infausto  suceso  tuvo  Jugaren  ése  tTénipo? 

DesarrolWse  la  terrible  y  asoladora  epidemia, 
de  cuyos  estragos  no  ha  podido  aun  borrarse  la 
memoria  en  este  país,  y  que  en  lengua  mexica* 
na  fué  llamadai'T'm^tazahu^L"  En  M¿3£Íco  no 
:s  los  hospílaTés  que  ya  existían 


(Cuándo  llegó  á  México  el  nué 


Castro  Tigueroa'y  Salazar.'Súqiie '¿¿^iSCwiííl^is- 
Real,que.dü?¿'s¿ííá^- 


p,  .pues  el  22,  '*"  «  ' 
ico,''"  "^  ■  ''''^^l',    , 
sionalmetTte?  ' 

isíái^'el  oÍdÓ(:  cfeeátíS-^. 


•I 


1742  vino  á  hacerse  cargo  del  v^einato.p.,  fp' 
'.  áljfftjC^ria?  j  Ai^stin,.c9jti^g,  de  jFuepijj^ 

i;?WBWi«H.*^íí?.fia4^<is^áy^9neros^^.«x|yp,^rcfi- 
Hasta  <9),^flp,dft,  ^;W§'R?íi"?.;?í?f:.'?írjeíf  ^^ 

r.4p9mfiHtf^éié^.  fm'^ÍK  Vc»epd5V,^  flftezj^lí|5^f|se 

i  j*oft«//{l^f(^ft<^rgcter,yJe,^cusan  4e,cof^^,95a 

.- í f ! ü  Quéííic«rí J4,'^4ur»j^fj<; ,  ^,¿ob|ei;í}p ?.  ,^  ,^,  . [ \^^ 

El  coronel  D,  J;pft¿  ^scíwdQii,.d«i,^e«i.;l»fiO»os 

hablado,  aca^f^^^g^f^pnizar  la  provincia  c^^Nue- 

.  yp-rgajit^.9f-¿  í],i}P  forniífi  part?,  déj  EsUí3p  da 
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■'^itííAÚ\Íi^k¿  y  de  la  cUíN  fué  MinbradfaCgolMma- 


en  el  trono  español  X>.  Fernando  VC^(KÍjd'(de 


'cls^Ma¿ÍoHi^traf(f  ¿fieáíí^ettte'  decotrégíti  úo 

toiénos  q(ié''déyté'ii¿(éi-'á  los  diversos  rá^-aé^a 

-  'kaiVt*íit1rátékc!t)h 'iiúM¿á,'á^pék^  de'lo'-<^eériinta- 

■■'«M'kü'ifelud.' "IfütíB  póf  finiéiretígttiaUtea  el 

'''$J#?M)£r<iídé  1766,  «n  üni  se¿ühd6'kbi^'tíjp[>- 

'  Í>|^to;' áejaúdo  á'átí'.viudá  lá'i'niár^tiéslji'úr  litaa 

'síraSdió^'iáí;  qád'tuvo  qué apdat' thfehtns»  asn- 
•'  slgaía  vdVéi-  á  Espáfta,  ala  ígehéraslÜatt  dif  las 

penpnas'  <iü¿iá  tti::l:iliarbn'Íeeordafldd''íá  intO' 
'  gridáa>-iic«iraaéz  de  su  éspóaó.-        '  ■ " 
■■■"'¿.^uién  ¿bbiétntf'  á  contiiiuáríon?  '■-       <' 

'  'Hláo9eíá'J\tidiénc¡a  cargo  del>odiéfi'yÍ<rq*er. 


'  '  '    '  '  I  I  III  '    _   • 
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ció  hasta  el  28  de  Abril  de  dicho  áfio  de  1760, 
en  que,  con  calidad  de  interino,  entró  al  vireina* 
to  D.  Francisco  Cagigal  de  la  Vega,  Duró  éste 
unos  cuantos  meses,,  no  \pudiemlo  en  ellos  hacer 
otra  cosa  sino  álgunais  obraiÉ  oé  Policía,  como  las 
que  ejecutó  en  la  plaza  mayor  de  México.  En 
elte  3*oc»'pAb«^  cuftRdo  v^Q<5:yel^pl$lp^^^í<^;\lom- 
brado  por  el  nuevQ/.mO#S^a  D.  Cirios  III,  que 
hacia  poco  tiempo  (1759)  habia  subido  al  trono. 

.¿Cpaj^se  llaiwba,4|pi^^^  :t  .irró- 

D.  Joaquín  de  Monserr^t;,riip¡^rflHJ^.^p^lji. 

La  solemne  proclamación  ó  jura  de  CárlQslIÍ  í 
IfiJinuff^n.  de  los  ipglcs^?  en|,CJwJ^a;  la  ^ub^va. 
cion  de  indios  yucatecos;  la  inundación  y^§^aq\*co 
de  Guanajuato;y  la  ^l^l^^^,,Y|stt^^^el^,][;,íá  D. 
J99^^4f>,  G^lyez,.  hp^í¡y,e  ,s<;y^vp^  (^i^jf  ^<j^r^ig;HS;mu. 
ichos^atíu^S,  y  auipeníp  ql  -  t9S9;;Q,  r^^j  ^con  cj^?jP- 

,  los,padr(e3.iesuit3^s  4^  l^^qMvfl?n|a.y  de  l^.^ej^ui- 
:di?^e)i  P^drc  Proyincia}v^r?inc^scQfC(^v^llos^^^ 
íiunfcio.  toda?  las.  misiones  que  la  Compañía  ie- 
nií^,  á  s^  qaxgQ.  , ;     , 
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■ '    1 


¿Quién  gobeítf¿iáíííf¿Vá^fife^Á¥íHM¿%ut^3del 

posesión  del  vireinato  el  22  de  Agosto  dé  1706. 
.  ¿Qué  suceso  "méítíorSbfc^^ 

■     ta'cxpuA'dBlá¿'^íiádi^§  áe^lfHiotüííkfiia 

^   ¿Qué  óáiisai/mxitóvd?  ^'^  '<  -  '^^  '•^^^^-'  -'* 
•  ' ' ^,Se  há  mUé qiie  la'po^'ftW éüéplki^  délósyb- 

beiranbs  cÜr'ope¿árfál.sámfeté 'áf arhía^^^ 
'tíes'seémpí^ñatíán  en  Su'^tínér 'ShlVnáláébs^lás 

fiitéréses  y  b¿Í^V¿Wélá^  dÚ  ÍÜs  ffoHfe<á1['y 'Vri¿'(«le 

U  cddtóá  dé  los  'bu'álititótíi'Mrie^'^é'lo^j^^^ 
"tks  y  la-^iVVÍdí^  díí^sd'^ünlvi^Áál'infiííítí  ]^-d8^fetis 

esclarecidas  ji^lorias  literarias,   detétmfnarotf '!a 
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..^ I  I  iiiiHiOi'  .!!  '-til   i —:j:,¿^^ 

extinción  de  tan  célebre  instituto,  que  níjr  tas 
stgtó  haWa  j!a¿  él  ais''lnc*(i4¿!ljite'íiá'luarte 
aa xitÉtlícisra*  c(«ra  l¿J  iríc!iei'ñt"lé^''^!m,. 
■«antiíV  «h  'laliicréduIídaa.'*íAj''la°H.Í?Jiífcra 
cmUlié  ^Vtih  «i' Igleíii-  °¿imS¿ai%%a 


■TIUSO  B.  OÚBÜOBA.  >- 


KiiJ  loq  ■-;-p  ,'<!ííJ(ísí::  3-if''J-J>  rf.i  r)';  m'jui.'X' 


HISTOKlJV  PMÍW^Í  A^^fl  ^líxico.      aoí;:"* 


inventariados  y  confiscados,  lledújose  á  prifion 
á  los  jesuítas  y  sin  exceptuar  ancianos  ni  enfer- 
mos, de  los  cuales  murieron  treinta  y  cinco  en  el 
país  y  otros  varios  en  la  Habana,  se  les  obligó 
Á  emprender  el  viaje  el  24  de  Octubre  en  núme- 
ro de  cuatrocienl^Y  eá^^^ibllegaron  á  Cá- 
diz A  fines  de  Marzo  de  1768  y  de  allí  salieron 

Q^i^  jqnt^jpfiffnto;  con  1^^  dei^ 

^'X'.<,L0f^,í.9anganeffi5 

■  .'O'^Vv  V'.-.  '.V.::V.-.v:5      .■,■.' ws-.ií,  V.^,  s-;ii\'\-- 

■■■'.',  ^\-  ..-v:^l;^^  •>..  ■■-/.v™:i  7.i,V\»  v>V.sv.AL  ■ 
í-v.'aVv    x-s-vl\\  '■>nü'v'.-. V^vivsAt^  \\--,M.'.v,'A. 

.\\\  -i.  ,V(irj  i,\. 

:-.'<    r'>lJpTjíprf'  l'J-ftitfci-'i^'oqmoiJ  Dijp  RiKr.V; 

■      íy.ioO 
--■>:  oS  r,  I3  loq  ou;-  fio  .i^^^r  -.i,  jm  !■■  r.Jíjjll 
■a'í  a[)  .!.'■  oiiiDltt/.  .(1  u'IíDbDiiiri  i;  o'd.in  oiffnnJÍ 

■  ■■,!     I  ,'2  o.hori  ::.,;:;  ,í   .k^üJi!,  ;i;-  >■   :c;'..ijl/ 


"f^Íft&(í-li.<x!)Ítí)«BA. 


m-tanq  ■.  r.votüD; 


;jfii¡i:i  /  ■)  o-idu; .(.)  oii  .|  ■_  [■»  ;,;f:iv  !■) 


— P/u^u  díl  hambre. — Conducta  del  virty. — 
Palacio  de  Ckapultepec. — Gratitud  popular, — ■ 
Manejos  de  los  enemigos  de  Calvez. — La  Au- 
diencia.— D.  Manuel  Antonio  Flores. — Muerte 
de  Carlos  III. 

i  Hasta  que  tiempo  gobernó  el  marqués  de 
Croix? 

Hasta  el  año  de  1771,  en  que  por  el  2  de  Se- 
tiembre entró  i  sucederle  D.  Antonio  M,  de  Bu" 
carel!  y  Ursúa. 

¡Que  hizo  éste  Vircy? 

Muchas  cosas  ¿tiles,  que  han  hecho  se  conser- 


■w  m:^  m. 
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*  ♦  * 

;  {;  L4  ^%ni4>  ^9-  Im  ap^ toqiQQ  46  lU :  mqattda,  en 
raya  cas%íjf>eí),^qjfiWW»mT^e(íWj*.;gwUr^ 

ronse   crecidas.. SU9(^rr:;fTln^^^teWWW^^ 
Monte  de  Piedad  cf^Cjfj^wdqBq^^l^rW^^ 

DiPedro^^ojiiefft  de  Jiprjgrqfí  gH¡Cftt^4'fií|r%. 
Cl^  trcsfiipi?Ji<;^.í»¡.l-jñe$p^l  fq9dwdq?e  <}¡qi\9.'«^ 
t#éciityffitj^j,eii¡  l/i  9{|sa.  d<^  ^p.  P^tft  yj^^i^l.. 
Pablo/ qsB  ^ibíía  j$¡dQ,4ftrl9¥:  J9suíta^:;ie|/Iífl|ipi-, 
cío  de  Pobres,  á  cuya  fundación  cooperó  el  Bl9iQ<, 
Sr,  ;;/5Lr»?^B9 . 3^.á«eg  dfl  fl[arp :  ^/íoijpi^tíiil^íf  1 

W4.  línea:  dpKQwpÁliías  ¡Pne^idiftleiS, ^qw,  ^qi^  Wj 
¿xitffiqWíe^'van^jíielfi*  bHsp?^c4e«pues^<WT| 
tujffierpn.fj^lo^'  b*ri)^jiqs[^i>,i,l?,  ír^t^raMi^prpr? 
t^on  i;l^  iipirwrípi  !qw  «Ji  j??^  léñPK^^  ,é»e<?íÓ! 

19.  M  JPasao,  q;u«/;del!poi^rpM^Jfilirr«|)QISO-; 
oaj^í^KanvS  dQ*S»?a45elj,,y.ptr9?,RiMi:hps,;\)^iWr: 

. '  iO^'  fuéí  d^.  eétCí  fiOb^wíte  jsuto  y  Jffctói  r^ ,  j 
i:  Murípi  eñ  la  capltíJi.^la.d9!Abra4e.I779,<ífS5v 
pues  de  gobernar  .pHb?i.aftP^;.vSMjcadávi^r.,íuíí 


.  ■      ■         I  ^  ■«     I     ■  ■      '  .     _   .         III  II  II  _         I        I         I  I  I  I      ■■!  I  ■    I  I    ■ 

s¿|ft}tládc><éh'la-GbKg^ik'áe[JNttes»it'8<I(orfa''d« 
Guadalupe,  de  cuya  iinági^li¿  érvlr^'é^Ml^ 
simo,  lo  que  a(efiiliit)S']>'^Fi'^'<*i'iit'^'*3^-l*^Ps* 

SéltMttaltóJtfsrBtfl  fih««ÍMB4e  ^ta  qtic^é  háttMa 

epipfrá^ikrfii'He  íiP'^'-<Ívciltáíiilzr^PÍgíLÍtil¿ 
'^;  ^tftr'««^ePV¡rt^'^aeiSgnadty  «í'ef-pffiés 
gftp|ulí  ái?tó¿oflft¡é  f\hm.  i^  Ik  itfttéftiPdé'^. 
cNSnl^ySÍi¿WiKÁiÍé'pik^fóih  eVii  díéPAgóéto 

i^tíé'fiBtt'Máy<yiírfíe8-Jsfi=^gbtó^H«^W 

c6H  qtt».ftí«b'q[(ti^tt€tl'á-,'''iéHf»f  iStí^l'lá^ii-^'^ 
pá¥iífsé^1á^áefó^:  d«i  tfáf  á(á^U6'^d«''ldyr»^fe 
sé»7'i«{ui(Mg^'>íéf^i1>iá<^¿éllg^ifó(  Ya'^^útíHP'i^i 
ÉifAíH^,  ^^^rip&Mfcii»^  %kl1a<^Mtín;  f^íÁdíí^S6^ 
é^S6taUi  fáVílü'  vk«ilílk¥fiá^ki^^  ttSÜkf^ñiSmhsiS 

nerosos  esfuerzos)débese  la  instalación  de  la^bíL 
deitrido^le'cBtflM;  ''Atffts^  ídQnelR^ividáfj'r'ifcOSan 
C^^to^^N^  teiyiior''de^tñ¿hk{k  que'  á  1«  süon 
rtj^a^tos  tfestUi^s  de  Ca&Vftld. ''^  '    '  .;  ^'       t 


a 


-í/í 
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4rt    ^'  í¿á  ¿hémígós  aé  íilaybrga  logt?tcrff 'fé'l^ 

•iat  ^WsóbVHi^o  ai  T^^af  ¿'^patt%c.''jf  KnM^ 
de  tener  el  gusto  de  desembarcar  en  el  ;ímé¥íi)  w 

ciSm,    '   ■     ■  ■  ■■•  '■••••■■■■•■'  ■•'■  ■■"•• 

,-    v«3  «ÍMk»'áil«-\4^''á¿Hc{lk^'^áéíáká'j;^!aB&ri!S!^ 

^  tofc'cfapüeetl».  ({oe«t  fávd»'  dé-llif  ^lÁSb^M  HOP 

.    bia  conseguidoí'  ^0 1^^{  t^d  -c^kai'aigffiísrjn» 

memoria,  p&tttí|(t5  tasiSe^'i<\M@»,  4M(^állQ]jdo 

^    importantes.  .:\'^\'i-.  '-jun 

J       íCuáBd»a<teb(5fáafeobte»riaí  v  f     -. "  .f^-, 

,.E1.3  de  N(i«ii$;aim>xy  ij^&4  ok'qnt  iniod^n 

Jiésioo  fc(míg;iaH-<áeiititHÍeDdii  dcrtodtaplos^-^ifiM 

,     teiitsá^.á^iectéSíares  de  'siíx  virtu/áes:    >  ;    j'    j;i: 


> 


.}Qm¿6  c)srciá.*IuGgórcl  rrivnáo: 
L^^  Aoffiétacta^  hast^  <  r^  decenio-  db  l^&^JSNl 
pe  ^t9fri[^bei'nahi)j:.Bd'rrardc^<dcG^thki()hd 
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-       -  «  •  " 

jo  del  anterior  vlfey  y  sobrino  ciel  marqués  dq 
Sonor^ ,  Ha)?ia  sidp  gobernador  de  la  Habana  y 
granjeádose  el:  favor  del  rey,  parios  ]ÍII,,por  «tts 
acciones  inilitares  contra  los  bárbaros. c^a  Q|iibua* 
hiia,  y  después  contra  los  ingleses ;  ínvaspres  4e. 
la-I^lorida.  ,  ,  /    •.    ;.  ,.■  ;.   . ,., 

,    I  Qué  memorias  quedan  de  este  funcionario?    . 

Entre  otras,  la  de  haber  reitnediaplp¡las  graves 
oece^idades  que  aquejaron  ai  "pueblo  durante  la 
terrible  plaga  del  hambre  que  sobrevino  ppi:  ]q^ 
s^ps.d|5  1785  i  X786,  á  causa  de  la  pérdida  ge? 
nmX  Ap  las  cosechas»  También  distinguióse  este 
virey  por  su  carids^d  y  por  las  medidas  baoéficas 
qtie  toiná  para  calmar  los  V  estragos  .de  la  epid&f 
wSz^  que  siguió  al  hambre  en  1786.  i  ^ 
»; Qué  otra  cosa  hubo  en  su  época? 

&e  CO0clayó  la  grandiosa  y  bella  obra  del  Pal 
ladOfde  CSiaputCepec,  éíiiciéronse  otras  mbjorás 
muy  útiles.  r' 

¿Qué  resultó  d€  la  ¿dnducta  dfli  viréy? 
^  Que  el  proeblo  todo  le  consagrase  sumas  sm- 
ceta  y  afectuosa  adhesión,  la  cual  iba  tomando 
mayores  creces,  á  medida  que  ei  joven  Galvezse 
mostraba  mas  popular.  Esto  leácarreó' sin  (em- 
bargo d  desafecto  de  no  pocos  cavidiosós,  y  de 
lá'Ooítei  donde  se  hiio  valer  la  espeoiej  áa  qoe 
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d  vírey  trataba  de  alzarse  con  el  reino:  Las  amar- 
guras que  estos  manejos  atrajeron  al  virey  fue- 
ron tales,  que  se  cree  originaron  su  preniatura 
muerte,  acaecida  en  Tacubaya  el  30  de  Noviem- 
bre de  1786. 

¿  Quiénes  goberñlrtín  W  ■  sfeguTda  ? 

Primero  la  Audiencia,  y  después  el  Illrao.  Sr, 
D.  Alonso  NiSftez  de  Hkro  y  Peralta,  ÁrzoWspa 
de  México/que  duró  e»' el  gobierho  éolaritente 
hasta  éltS  de  Julio  de'  1787,  en  que  Vino  d  nu^ 
vo  viréy  b.  Manuel  Antohicr  Plore4v         -- 

¿ Qué  aconteció  6n  su  época?  '*\     -^ 

Murió  elrey  D.  Oáríorf  III,  cuyt*  Wlnaidó  fué 
oscurecido  en  su  gloria  por  la^Wx|ftilÍ^ififti  de  los 
jesuítas. 

¿"Qué  hizo  el  vírey  Flof es?      '       "     •' 
.  .Consagróse  con  cínpeflb  á  lá'otganfzac'foft  del 
ejército  y  mejora  dfe  los  ^yesídíós^ 'fronterizos,  á 
impulsó  los  adejantos  de'láá  ciendás  jfa'rtes.  ' 

¿Por  qué  Jej.ó  el  puesto ^.  ^ 

•'•ir  •  <»'»r-/',  «* 

Por  renuncia  que  de  él  hizo,  V  le^'füé  admitida. 


*         "  •  .'  .1        ,l/X.J' 


:»■    •        '     'ir         '•  ...  •      •',-•! 


:« 


]    í    J  .      :;:(/  r  \[ 


7  "i  Tí  <^t    "  :•  ;'*'•  ■   :"  r . 

~  .  .  . 


■»  .• 


"•      .  ■  '      I  .  ••  •  ■      . 

•  *■         •  r  » 1  •  • 

-':;'.:   ./'■■■.    .    r-  ■  í.  ;-t-  [.,•'■  .•  ?-   .  ^^ 

I 

Medidas  que  ^0mét^I}i  PHix  B^refi^iitP  4^ 
l.Mkifq^ck^  IVftr^Qanspirí^ 

¿Quién  fuéoombi^dOfpaf^yec^ijitlazar  ¿Flores? 
I  T^^^^^t^^^-^iidQ^^^  D,  Juan 

'í(w^?:'íf(^!¥^^*:?^^^^  ppsesípn  del 

¿Qu¿  cUse  de  goí^rnante  íu¿  JR^villaglg^dó? 

,í.b\im.  ^*..  Pf  ?  Justificados,  iíudj|;ént     ac- 
tivos y  proDos  que  tuvo  la  Nudva-Espáfía, 

I  Qué  cosas  notables  hizo  ? 

Moralizó  sobremanera  la  administración  d^ 
justicia,  dictando  á  la  vez  medidas  muy  acerta- 
das para  la  represión  de  los  delitos,  por  medio 
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de  umbk^oí^vizdéz^lkUfcpotilsks  taassÍQ 

s^albPtdifiHdímiíW&mió  lkidilddid^t"^pla  á  li  ab 

9i\asiafii¿  thiih{a^m.driiidíaQenÉfey.  tñpotéqfkéb 
SOB  fioipedvadofiy  4riatlquetab|rfii4^xi^l^ 
tftdUottijpitüdio8  43mtí&dospj^iiaiIa^  prerfxJUGi 
ütíB  etaiB&nftessdeíiftcp^tabla^  xte;J3btáfaiea;jUcrá» 
d|iüii«i/ta9ÍA«i|rrKBÍi»(pa»ioDtt  Idv^pobiieí^tifl^ 
tdkdl»ruBdBh«nBMoiil0ide^eckuI/  en  í^ist  ^c^ 
oiUQac;pfiíc9fldlis>ido<^iataiifd  Mlóf  da  -tués  poM»^ 

laElíbiopcaibcjife  JioLwíigiiiolafíDotC^ito  IMUd^ 
fep^díTb)ab|)md^KÍiá5>  crimiiM»  quetoQbndticBíuá 

!rtM^^  hliloí^  ^11^  se  íd}^^^       Ifts  ófdéiíaifsaB 
r0tatl<^ftsfá>1a:4ate  ¿cn^^iíies^  }\dktd  oteastWd»- 

|eado  las  bendiciones  de  la  posteridadi^^'ii&^hois 

^^f  £n>qué'oeksl^oñ  did  primero  á>donober  smái* 
tás;prdfidaÉf-r  ^V  .,  ••;-  ■■^^'■':'^^  ..\Akh) 

-iii&ñ'é\  tt^ágícó  y  miémofable  suc^$6'del  aseBÍfli. 
to  del  rico  negociante  ekpañol  D.  ]o$^nixk  Ji4fb¿ 


"f      -M^.«-^— -•■'■»~— ^-^    -^-^««WII,. 
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go;  Dos  españotes  y  i  un  liiexicsQO  -perpetraron 
ese  horroroso  crímen/introdupséndoseen  láí  casa 
de  DongOi  ca|I^  deXbrdobaned  núm.  ii,  la  no* 
ehfSidel  33  ideiCktaiure  de  1789^  e¿ decir,  seis  días 
dé^Kws  de  haiAer  entrado  ai'gobierho  de  Revi« 
Usq;¡geda  DonigplhatHa  ^tUdo  ^a^  boche  con  sit 
coofaero  y  su  lacayo.  Ldsf'ioesinDikrfittgiéndbse 
flñniitros'déjla  autorÍdadf:|)etid[K»on  en  la  casa 
ydie^fomtnueite  á  nucv6(|)crinni^Alivoh«r  Don* 
gOf  8ufti6  con* sus  d^sj-imiisosFvlaf^imsáBailnfelis 
^ueit^  Los  aisesiníc»  fraíCtiiraodo.rláSfia|as^iioba« 
ion  ciqit^o  pudiepflii^Uei^bndoseiea)id:liiB^  co^ 
<fiie: de  Dotado,  dinerayalhajas.  Al  diesi^fuiebtft 
safK^el  vieeyiel  caso:  la-  dsidad.iehtfd  en  gran 
consternación:  mas  detal lsu6ite  se  tlsJiajfren  la 
•cai^.y  tan  actívas  yíicertaidás  íuarqq  las  ó^éit 
^ttsaiáéífít\o%o  Reviüne^^fi^Oi  qqe>4tos  catOMs^ 
4Í0iv<i3to  es,  el  7  de  Nov^mbt?cf;iuefQin  ahbrtfa* 
.dos  en  U  plaza  mayor,  lod  reos  AidftüH^Qwisite* 
ro.y  BlanícQ.  >         * 

•/..  jQicíénsustitu}tó  á  Bje^Hls^igedo  etn  el  mando? 
£1  miirqué^  de  Branci£prte,  J^.  Miguel :  de  la 
Q-j^  TaJam^nta,  cuñado  d^l  .Cíélebr^,  ministro 
Godoy.  Llegó^  Brancifortc  á  Verac|rii2f>fil>x5  «de 
Junio  da  1794  y  el  1 1  de  Julio  ala  Villa  de. Gua* 
4ftlupe,  donde  tfccibió  el  bastón*.       :  ^^ .      .  >  >;. 


^     M     111»^^— «i— 
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:  >.  f  Qué  cónductavsigütó '  Bráncifóite  ? 
r .  Contraria  á  3a  de  ^W  ilCtóttt  aiítecdsor^  á  qnien 
arasií  7 -ocasi^ti^  gfravéff  disgúsfós.  Birandforte 
defi^aud^'boh  Ifrande  escándalo,  los  deretihos  ñé- 
cal 6$,  hiíb  tfáfice-déíós  empleas  péblicos,  í)rós- 
tituyó  lá'adin5nis1íracion,'y  se  dejó  arrastraf  ín- 
consMtefado  f^or^el  afán  de  fenriqtlecérse  átódá 
costa.  Cuando  el  alio  de  I70tf  sb  declaró  la  gtíer-  . 
ra  éOtfe  los  ingleses  y. españoléis^ 'Bratícifofte  tu- 
vo ocasión^  "dé  satisfacer  ^u  codicia'  vendiendo 
muchos  grados  militares;  al  prói^io  tiempo  hállÓ 
fñoclo  de  sál»r  dé'  la  dapitál;  dónde  nadie  le  que- 
ría ;9ara  ir  á  situarse  con  sus  milicias  en  Orisra- 
ba,- alegando  l^-í^guridad  de  la,  costas.' 

^  Qué  restiltiadó  trajerotí  estos  i!nan^ós  á'B^án- 
cifbitét;  '■•  -^í  -    '  ^^-;'  -■••:•  -■•  ••  ■  '^  ■■•' 

I  Qué  la  Corté  le-  removiese  de  sti  ém¿)léd,y  áe 
tíomhjnée  jpaaa  désempeftário^á  D.  Miguel  Jósí 
deí  Akáéza,  que  én<ró á l^óbéAar  pói' ¿l^més 'dfe 
Mayo  de  1798;  ,       •  i 

¿Qüémedídiseitoméf  ;  -' '  ^^  ^  ''' ^  ^ 
•  Lfeenció'fa  mayor  paftéidél  ejéípc!t0  le^ritá- 
¿b  p¿'¿»Btailciforié ;  prfihirá  eí  áuiaflífenta  y  seglí. 
rídad  de  Californtós,  .y  áíctó-'sibiáfe  y  bpórtutísíi 
providencias  para  el  desarrollo  de  la  industria 
de  tejidos  del  país.  . 


^^         .   ^        TIRSO  U*  GOllDOBA. 


^^r^^ü^^m^arf 


¿  Cuántoi  ^^i^^ó,  A^^  aü  el.  yarc^p^to  í 

pañol,  y  que  pucd^  tenerse  como  los  pttíeitíáa 

•  ,ÍV?M^  1*9^(1°^  (ÍW<5J»}<*?  i^  ;§Wi.^?^sj¡fiÉJift^  Ifb 
dependerse,  y  nombrar  por  monsi^iCi^  ¡á-  ijOrÁ^k^ 
gena  de  Teplc,  llamado  l^ftíárv^  fia^t^.poi 
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HLfií£QIOIÍ.-f%rii- 


üonjttracfon  del  partiao  europeo. — O.  -  Gaprifi 


■  W^-..^.  .■■-  .      ■:•.„..■■  ^  -    '.  ;..      ■.„... 

¿íor  qu'é'sié'Wparíi'MárqíiW  del  goblérñ'o íX 

por  un  desaire  ijue  le  corrió  la  Corte,  réWó* 

bando  la  medida  qoe  ¿1  había  toinádo  d¿  destí-' 

tuir  á  un  empleado  en  la  I,oteHa,  lo  ijue'hizo  i' 


mm^W'^    ■         ^1^*^^*^— y^p»^— ^É^^tMi^My ^i^^i<*W»^»^iyi^yfci^fc^i^  Í    éfm\^^^^^^m^mmA^mf^ 
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Marquina  renunciar  el  mando.  Este  recayó  en 

D.  José  de  Iturrigaray,  que  tomó  posesión  el  4 

de  Enero  de  1803. 
¿Cómo  fué  recibido  por  los  mexicanos?. 

Con  generales  muestras  de  simpatía,  viendo* 
se  la  diferencia  déCtrato  ,élitcá.el  nuevo  virey  y 
su  antecesor;  pero  aquel  afecto  se  trocó  á  muy 
luego  engrande  jipipo|)ularidad  para  con  j^f^c^^ 
ses  eúrppe^s/eñ ^cíescócüSanzáiscada  crb^ 

cientes,  y  por  dh^  en  una  animadversión  qüé.es* 
taUó  ^contra  iturrígaray  y  isu  íamilia. 
' ;  Alqué  se  debió  todo  esto  ? 
"  A  la  conducta  xnísjuá  del  yirey:|)Ujesá  poco 
de  hájierse  fiecho  cargo  4él  gobierno ^y  cuándo 
todos  sé  prometiáh  dé,  sü  consagración  á  los  ra- 
nios  íle  la  riqueza  piiWicaj  especTalmehte  de  las 
mina^yUna  era  de  tjiiénéistár^  elviréy  comenzó  á 
dar  muestra^  dé  que  mas  le"  preocupaban  sus 
propios  intereses,  y  la  idea  dé  satisfacer  la  am- 
bición y  la  codicia,  á  favor  de  la  crisis  por  *  qiie 
atravesaba  el  Gobierno*  de  Madrid  con'  Carlos 
'IV.  al  ñrente,  con  Godoy  por  sq  ministro,  y  con 
IJapoleon  pc^  enemigo.  /    ^      t 

;¿  J?ot  qué  decís  que  Iturrigáray  se  aprovechó 
de  esas  circuiistanqias?  ','    r 

Porque  comenzó  a  especular  de  una  manera 


r 
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indigna,  primero,  con  el  repartimiento  del  azo- 
gue £  precios  exhoíbitan tes;  después,  sacando 
grandes  ganancias  de  la  enagenacioñ  de  capita- 
les de  obras  pías  que  fueron  consolidados  por.  la 
real  cédula  de  26  de  Diciembre  de  1804  y  ¡por 

.tod^s  las  demás  imprudentes  medidas  que  él  .vi- 
rey. y  su  esposa  desplegaron  para  enriquecerse  á 
cQsta.  <}el  país.     ,     .  r       .. 

'  Pero  /cuál  fué  ^1  suceso  más  ruidoso  y  tras- 
cérídental  dé  entonces?  ,.  .  ,  /  '. 

.  El.  movimiento  ó  conjuración  qiie  el .  partido 
europeo  levantó  contra  el  virey,á  fin  de  lánzkrlo 
4el  vireinatp,  antes  que  pusiera  en  ejecución  lo 
que  se  crei^i,  y  era ;  aprovechar  la  situación  deEs- 

.  paña,  donde  hablan  entrado  las  tropa^s  de  Ñapo- 

leon^  para  alzarle  con  el  gotpierno  de  M^x;cq.  ,. 

¿Quién  encabezó  dicho  movimiento?      ... 

Ua^acaudalado  é  influyante  español  UamadiOi 

*         '.  •         ^     .  .    . '  •  .  .  ' .      .^'  ■ ' ,     , 

D.  Gabriel  de  Yermo.  Era  la  noche  del  25  de  Se- 
tiémbre  ele  1808.  Yermo, -acompañado  d^  300 
hombre?  entró  en  el  palacio  vireinal  y  sorpren- 
dió á  Iturrigaray  y  su  famili^.  El  virey  y  sus  hj- 
jos  fijeron  llevados  presos,  á  la  Inquisición,  ,en- 
tregándolos  al  inquisidor  Prado,  y  á  la  vireina  se 
la  puso  en  el  convento  de  San  Bernardo.  Las 
personas  que  se  hablan  mpstrado  afectas  á  la  in- 


«i    .       t.ilii 


iMi>MiM*aws>aBmBMaMkip«m>a^B^ 
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dependencia  dé  México^  en  la  coyuntura  dé  la 
usurpación  del  capitán  del^iglo  y  que  fórmabáíi 
causa  con  el  virey^  desde  la  abdicación  dé  Carlos 
iVj  y  pfoclámacioh  de  Femando  VII¿  fueron 
también  rediicid^as  á  prisión.  Contábanse  entré 
éltás  lót  licenciados  A^cáráté  y  Verdad:  él  Aba<l 
dé  Guadalupe^  Dh  Císneros,  el  Can6ni¿;o  Beris-^ 
tain,  Fn  Mielchor  Talamantes  y  ótifcte»  Él  vírei^ 
y  su  Támiliá  Aiéron  llevádóá  á  San  Jüáii  dé  Vlúá 
jr^de  allí  á  España. 
¿Qb^Si  sljbuiS  góbéjifnáñ.clp  ábspuéá.  de  la  pri- 

Í'  dé  Ituf  héa^rtiy  ? 
i  feí^líécáf  fié  ¿aritpó  ©.  Pedido  Cfariba)^,  que 

ítré^dtñblfado  pbr  una  jutíta  toiápuestia  de  tá 

Í6í<ieti¿¿giv  ééí  ftétscáú  tóéttopoiifehb/  y  otras 

aútóítdaáeiSj  despula  dé  faabir  dteclatadp  U  des* 

tituciop  líe  ítüíTigark^. 

¿ÍJuáinb  Úém^ú  útxífó  él  Vfrey  así  ntítníb^o? 

Ét  ¿oítto  espatte  trásniri^db  hasta  el  íp  *dfe  Ju- 
lio áé  i%05>,  m  cti5l^o  dia  Sé  hi2?o  cargó  del  Wréi- 
tó'átb  ¿1  MIíiid!  Sr.  Árzobisbo  B.  "Ftániriábo  Ja- 
viér  de  Ljfeañá  y  Beaumont,  por  nothbtttntíéhtb 
dé  lá  j^nfk  cüntral  éspaCdla,  üha  de  las  que  se 
organizaron  en  la  Península  durahte  la  invasión 
de  los  franceses,  prisión  del  rey  Femando  Vil 
y  gobierno  intruso  de  José  Bonaparte. 

jQué  habia  hecho  Garibay? 
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i^^ésk  notable  podia  hac^r,  atibodida.  311  caosaf 
4^  ela4  yi  ^  d^tftdp.  de  %ítai2Íoo.  cu  qtua  je.  on? 
«ífij^AJ^  los.éfitlifos^  pos  (ii  iBiQlfaniirofeo;^ 'ia 
üf^lf^^^j^noj^  qteí >st. bifafe Irashfi.  gejfiotiib jrft 
«f  %  tdntp  ayu^baA  lea  x:£Ítif»i  .df3cvin*i49ii$í^ 

^Sf  ¿ff^  Hiff^^n^  X4üi¡^smn:  fet  ^qjU^  ^d9% 

jc^  í5on.  ¿|if  <íid^  de  r{g^* 

¿*  Y  cl  Sr.  Lizana.  qu^  hiaq?. 

.  j^ali^  4gun.  tai)^  Ifi  9Í!3rY^9ea 
mos,  por  medio  4«.i*yc^c^i?tílaRí}c^y^ác^^ 
dor,;  y.  afNoy^do  ep^  <i-  fespetp  y.^o^í  wtft  cj^-  le 
granjearoq  ^U8  y^tfn^o^^ 

Las  frecuenlM  ^f^^^í^l»  >4«l  .i^i^Hf  roí  c^J^f  4í- 

;^i^  m^^iÁ  bac^.  ^i  di^  $m]^,^¡gipqd^  veinte 
miík>w^  de  pfsop;  l,a  iia^^idd^cpQtr^l^o^ 
^;k|  9afs||>a¿wt5^t^e^  otpi^  iWrWqri^^^^^ 
foc«1tf(d  d^,  nombr^  $us,  di{^uUdP3  i  í^^.  Cortas 
e9p.ail9las;  la.  wv^wia  Qva  reinaba  ^h  ij^níh- 
s^U^;  yi'P^r  ¿ltíinp,,i?l  desoQ  de  co;i5f5rvar  la  r$- 
üg^.  cat<iUc^^  app^tólica^  rom^Qa«  ciue  se  creyd 


SÍ8  TIESO  E.  CÓEDOBA, 


i^»i»W"««""^^ 


amenazada  por  la  invasión  de  los  franceses  y  sus 
doctrinas,  Esto  hizo  que  tantos  hombres  de  pa- 
triotismo y  religiosidad,  muchísimas  personas  io« 
fluyentes,  con  especialidad  dd  clero  mexicaüOy 
tomasen  parte  activa  en  una  empresa  que  se  te* 
nia  por  sftgrada ;  pero  que  no  pudiendo  ser  acep- 
tada por  los  espafioles,  determítió  una  sangrien- 
ta, larga  y  ásoladora  lucha.  En  Valladolid  se 
descubrió  lina  conspiración,  y  fueron  aprehendi- 
das varias  personas  comjplicadas  en  ella.  Acae- 
ció esto  en  Diciembre  de  1809. 

¿Quiénes  fueron  las  personas  que  tomaron 
parte  en  la  conspiración  referida.^  ^ 

D,  José  Mariano  y  D.  Nicolás  Míchelena,  el 
cura  p.  Manuel  ÍR.uiz  de  Chavez,  el  Lie.  Soto 
Saldáfta,  D.  Mariano  Quevedo,  y  otros,  á  quienes 
mandó  aprehender  D.  José  Alonso  de  Terán  por 
medio  de  D.  Agustín  d%  Itúrbidé. 

¿Por  qué  fué  se]parado  del  inando  d  Sr.  Lizana? 

Por  que  los  comerciantes  europeos  establecidos 

en'México  lo  solicitaron  así  de  la  Junta  de  Cádiz, 

al  ver  que  las' medidas  del  Prelado  no  bastaban 

á.  sofocar  el  naciente,  pero  ya  amenazador  fuego 

*  de  larevolucíon.  Dicha  Junta,  que  gobernaba  con 

'  la  Regencia  ya  establecida  en  lá  Península,  nom. 

'  bró  virey  di  teniente  corone!  D;  Francisco  Javier 
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Venegas  y  mientras  venia  éste  á  Nueva-España, 
la  gobernó  la  Audiencia,  presidida  á  la  sazón  por 
D.  Podro  Catani.  Venegas  recibió  el  mando  en 
la  Villa  de  Guadalupe  el  13  de  Setiembre  de 
1810  y  el  dia  siguiente  hizo  su  solemne  entrada 
en  la  Capital. 


--^sw^ta^ 


:.»  >        '  t 


j> 


í  I     ;> . ; .    > 
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¿  Cuál  ^era  el  ¿.eqtrp  de  ^08  trabajos  en  lavor  dé 
taiijsufrecéión? 
■■"'■'"  ''"■'"  ■  -41 


J 


-       TIESO  Ji.  OÓEDOBA. 


La  ciudad  de  Querétaro,  donde  contaba  aque- 
lla con  el  apoyo  del  corregidor  D.  Miguel  Do-, 
minguez  y  de  la  señora  su  esposa,  D?  María  Jo- 
sefa Órtiz.  Domínguez  era  de  grande  influjo  y  de 
vastos  conoci^ííjjC^tQSijhabk  jtrabiyado  con  ardor 
por  librar  a^4atís^¿^asAcíl^í(íMá¿  Vejatorias  de 
Iturrigaray,  lo  que  le  valió  ser  destituido  del  em- 
pleo, en  el  que  fué  repuesto;  con  el  mayor  sigi- 
lo consagróse  á  activar  el  mío^íínreüftó  tévótócio- 
nario,  cuyo  plan  se  iraguabá  en  las  juntas  habidas 
en  aquella  ciudadí  AfelláiOcidcurrieron  los  ca- 


lo^ el-  cáLpitán;dél.^g;^m^entó  áe'^éri^d^^^^        D- 

Francisco'  táni^agbrta  é  jt^^cHáüf  i'iegüi,  élcapítan 

deVregiiníen to  4e  CéláVáV ' í)^  Tb^áuín 'Artas,'  D. 

Ejiigménió  y  D.  Eméterio'Goiízález,  y  Otróis  ñiu- 

chos  particulares;  entré  tó;^u6  lig;u;ráBatí  yanos 
eclesiásticos."  ■•>••'*    ''^  ..'.'.■■.•.v  •, .-.■;•. .u\,.\  ^.•    .  ^  • 

;  '¿Q\iiéñ  había  ot*g^Íz¿do  feáatá  juntas? '  ' '  ^ 
•  D.  Ignacid  Alléháe,  que  etá^clalmá  dé  ellas, 
y  hafc?a  ahrrdglárdci'  fierfectaméñte '^1  platf  qué  de- 
bía seguirse  para  llevar  á  cabo  la  indépenil^cia 
nbr  me^io  de  un.leYan^ap^ientp  simujtánep  y  ge- 
neral, después  del  cuáí,  sí  el  éxito  era  fayors^Élc^ 
se  debia  res(plver  en  Méj^ico  la  forma 'de  gobier- 
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no  que  había  de  adoptarse  sin  exterminar  d  los 
españoles.  Allende  fué  designado  como  generalisi« 
mo  para  abrir  la  campafia. 

I  Por  qué  se  cambió  esta  resolución  ? 

Por  que  D.  Felipe  González,  grande  amigo  dé 

Allende,  hizo  la  proposición^  que  fué  acogida  con 

apláusoj  de:  "que  un  eclesiástico  de  saber  y  res-' 

petabilidad  apareciese  como  principal  'caudillo 

de  la  insurrección^  para  que  el  pueblo  mexicano ' 

víede  que  el  movimiento  no  atacaba  el  orden  re-' 

ligioso»'*  •  . 

¿Qué  resultó  de  aquí? 

Que  Allende  mistfao  propuso  para  tan  difícil* 
encargo  al  Sr.  cura  párroco  del  pueblo  de  Dolo-' 
res^  D.  Miguel  Hidalgo,  que  á  sus  vastas  y  bue- 
ñas  relaciones^  xmia  las  dote?  de  sus  talentos,  el 
Influjo  qtíe  ejef día  en  su  parroquia  por  los  bene- 
ficios que  allí  habia  hecho  y  otras  circunstancias 
que  determinaban  dicha  elección  como  la  más 
acertada,  Allende  no  paró  aquí,  sino  que  perso- 
nalmente fué  á  ver  á  Hidalgo  y  á  manifestarle  lo 

acordado. 
i  Cuándo  debía  tener  lugar  el  movimiento  etí 

favor  de  la  independencia  ? 

El  1 9  de  Octubre  de  i8ia 

i  Por  qué  se  verificó  antes  ^ 


m  f  lit^  B.  dÓBBOÉA. 


^P^rqaQikRblénd<úe  de9c$cÉ>ietn;o  la  GoítjXi^á^ 

de  Querétaro,  y  por  el  capitán  *D.  ^imqtAn  A<ti«áj 
al  propio  1j«H9(pQfqtteiea  Güana^^oatoG^ririoüe- 
njei^-i^.  4\  Q^  HktelfiO  «rtte  el  írtticndeíite 
]^aft<^l5«Qí9»8g^4  YJgilWse  á  los  'oorijlvfiíias  y 
fi^4^€^4:¿riáPOld©jpi5ÍsSQn  €Qntv9t  A4teíldp  y  Al'- 

Cflfíté  Ift  Órtíí ft/y  ipfMT  Iq  fiWftmt>;l>^  pfHÍO.'€á««»r 
tarla  el  subdelegado  de  San  Miguel ;  y^^p^r^N: 
que  á  consecuencia  de  eátoi  fiucbsofe^e  tiMl^dc 
dBbstüar-oi;  mtB/^ramsípo  fn  4ft  aDobe^AA  i^g  de 

SGtíálJDbfei 

taj  prpy^FlP-al  'C*w  4e  Quer^eMío;  Dn  Gil  de 

i»i»giWz-  ^V  <?opw«4«nte  Qarcfe  Reb^ílpiiíalíia. 
s¡<|p  ti^ig^ipíi.  «vi$^(>,  jipr  Bueras^  quien/  d^scjftr 

tenia  el  propio  corregidor. 

■¿  QxtéihwQ  tm:  aqiwl  inanoe^ 

Para  alejar  la  ideada  nqüel  a  pártfcqlioj  tuvo 
que  proceder  contra  loís.  ^n^píraid^res  na  obs- 
tante ser  de  su  barr<l<>i  en  la  np^rli©  <í¡tacia  dio 


T^ 
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wriso  4  su  esposa  de  lo  que  pasaba,  y  la  encerrc) 
en  su  casa  para  impedir  que  saliera  á  compro- 
meterse en  aquellos  graves  sucesos.  En  seguidí^ 
el  corregidor  acompañado  del  escribano  Domin- 
gtteZ)  y  de  algunos  soldados  dé  García  Rebollo, 
se  dirigió  á  la  casa  de  £pigmenio  González,  i 
qxfiea  Kabr  i  ^.salvado  mas  bien  que  aprebendi- 
d^'ii^l  f^  ftsl^uto  escribano  no  comprendiera  las 
intieri^íqíies  del  corregidor,  por  la  manera  coq 
qijje  J9jf3ci|^b^  la  medidaí  qqqriepdo  dar  la  V09; 
dp)a)§Hna  4  González,  llamando  i  jai  puerta.  Im- 
pid^o  el  escribano  hasta  que  no  se  puso  guar- 
dia IH?  í^  azotea:  cateóse  la  casa,  y  f^^^^'  ^ 
corregidor  se  contentaba  coa  unaiojeitda^uper- 
fípíal,  el  escribano  hizo  m^s  escrupuloso  i:^istfx>i 
y  se  dtó  con  el  escondite  dotide^e  deposft^üt^Q 
los  papeles,  y  se  est^süb^n  elaborando  las  rnum<« 
ciones  de  guerra. 

I  Qué  partido  tomó  el  corff  gidpr } 

El  de  aprehender,  pues  no  queíalba  maf  ce- 
curso,  á  Epígmenío  González  y  á  las  demife  jpér- 
sonas  que  estaban  jen  Ja  casa. 

I  Qué  hacia  entretanto  la  Srá.  Corregidora? 

Daba  aviso  del  giro  que  tomaban  las  cosas  al 
alcaide  de  la  cárcel  Ignacio  Peréz,  también  com- 
prometido  enla  conjuración,  encareciáridole  man- 


;    826  TIRSO  R.  CÓRDOBA. 

dase  en  el  acto  noticia  de  lo  que  pasaba  á  Allen- 
de, que  estaba  en  S.  Miguel.  Pérez  fué  en  persona 
á  desempeñar  la  comisión, 

¿  Qué  mas  hizo  la  intrépida  Sra..  Ortiz  de  Do- 
rainguez?.  :        ,  . 

Creyendo  que  aún  era  tiempo  de  dar  el  gol- 
pe, invitó  á  Arias  al  efecto  al  amanecer  del  día 
14;  pero  dicho  capitán,  íéjós  de  secundar  aque* 
lias  miras,  delató  á  la  esposa  del  Corregidor,  y 
cogidos  todos  los  hilos  de  aquella  trama  por  el 
alcalde 'Ochoa,  por  el  escribano  Dominguee  y 
otras  autoridades,  se  procedió  contra  e!  -  Corre- 
gidor, poniéndolo  preso  en  el  convento  dfe  la 
Gruz;  contra  su  esposa,  que  fué  encerrada  en  el 
de  las  religiosas  de  Santa  Clara;  y  contra  todos 
los  demás  conspiradores,  que  quedaron  asegur 
rados  en  la  noche  del  15  de  Setiembre 

¿Qué  hizo  Allende  después  de  saber  por  la 
prden  interceptada  lo  que  estaba  pasando  ? 

En  la  misma  noche  del  14  fuese  á  Dolores  á 
fin  de  imponer  de  todo  á  Hidalgo  y  acordar  la 
resolución  que  debian  tomar,  y  que  no  tomaron 
en  todo  el  dia.  15. 

.  ¿Quiénes  otros  llegaron  á  Dolores  el  dia  15? 
*-  Aldama  y  el  alcaide  Ignacio  Pérez,  que  no 
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j^cpnl^'ifido.  ya  Allende  .en  Sf^i  Miguel,  dio  4 
aquel  el  aviso  importante.de  la  Sr^  Qrtiz,        . 
t   tQs^^  P^^^  ^^  la  casa  ^el  cura  fiídalgó?  .\ 
Esfaodp  pñ  ella' á  las  dos  de  la  mañana  61 .1$ 

dci  Setícmbxe  reunidos  Allende  y  Aldámá,  eúr 

trarpn  ^  la  recámara  'del  Sr.  BCidalgo,  y*  habJahr 

do  de  la  crítica  situación  eíi  que  éstí?iban  por  íia- 

berse  descubierto  la  conspiración,  décidiéronsp/á 

prpcf^aír  desde  luegp  la .  indep^dénci¿  !^ára 

eáp  c9ntó;Hidalg6,  adétpas  délas'  pérsppas're- 

jérídas,  cp'n  su  hermanó  D.  Mariano^  cpn  1).  Jpf 

!^é^.ántos  Villa,  y  cíoñ  diez  hombres  arthadósqÜQ 

tenia  .en  sUj  casa.  t)irigií5se'  luegp  *átá  cárcel  y 

pusa  ¿í'^  libertad  i  los  presos,  reuniendo' a^f'hí^s- 

ta  cérica, de  ochenta  hombres.  Cc)n  elioS  íjiíé  al 

cuarteliy  sé  appderó  áe  1¿ls  espadas  del  piquete 

de  soldados  del  regimiento  de  la  reina»  pfocer 

diendo  íuego  á  la  aprehen3Íon  delo^  españoles 

que  eráH  en  número  de  diez  y, nueve.      .    * 
¿Qu¿  dcürrii  después  de  éstas  ¡escenas? '  ^'    • 

'  ""Sabedor  el  pueblo  de  Dblórefs  del  objetó  "del 
movliiiíentó,  utiiósé  al  párroco  que  lo  acaudilla^ 
ba,  para  quitaí*  á  los  europeos  c^l  mandó,  supo- 
niendo que  se  -trataba  de  entregarlo  á'  los  fráñ- 
ceses^,  y  de  que  Hidalgo  quería  cprfservarla  para 
Fernando  VIL  La  plebe  saqueó  las  casas  de  los 
españoles.         '  '  ■  .  •  'j 


B28  TntBO  B,  OÓBPOBA, 

^Queréis  dartne  alÉruóas  Qotictas  de  latida  Sé 
esos  piíní¿ros.  caudillos? 

D.  JHguel  Hidalgo  nació  eíi  eUanCftia  'ái'San 

Vicente^  jurisdicción  de  FénJAino,  el  S  dé^áyo 

de  1753.  Sus  padres  se  llamaban  D.  Crisfdfial 

Hidalgo  y  Costila  y  t»?  Ana  María  Gáttágá 

Jtandarte.  D.  IJUgael  fué  el  segundó  dé  vanos 

*eron.  Hi2o  sus  estudios  para  et  sá- 

I  íolegio  de  San  líujolas  Ób^pi 

Jgp)  en  la  ciu'áatí  dé  Válláá.dHJ', 

:üyo  plantel  llegó  á  ser'réétbr.  'íóV 

79  se  graduó  en  México  dé  b^chl- 

^[a  y  recibió  los  sagrados.  ónJenes* 

Sirvió  varios  curatos,  entr^  ellos  el  de  Dolores, 
donde,  coQ  una InstniccjoQ  variada  en  ciértos'rá- 
moSj  nó  por  todos  cultivados  entonces,  inipüts¿ 
los  adelantos  agrícolas  é  industriales,    ^  ' . 

D.  Ignacio  Mana  de  Allende  era  oriundo  dé 
San  Miguel  el  Grande.  Nació  el  20  de  Eneró 
de  1779.  Fueron.sus  pjidres  D.  Narciso  de  Allén- 
(}o  y  I>i  Mariana  Uraga.  A  lamuerte  de  su  p^: 
dre  hizose  cai^  de  su  educación  D,  Domingo 
Barrio.  £1  joven  Allende  sentó  plaza  en  la  mÍ7 
Itcia  y  llegó  í  ser  capitán  del  regimiento  de  dra- 
gones de  la  reina,  después  de  haberse  distíngui» 
do  1}ajo  loa  vlreyes  Martjuína  é  Iturrígaray. 
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1  .  •  1  (       1 .  <.  '   ;  ■  4     .      . .  ^'  i  ..► 

•■■'       '  ,  'i  ■    ■? 

tontlcoy  San  Miguel,— Llegada  á  Oslaya.^^99^\ 
ma  de  Gtiankjkaié,^^BÍ^asrcÍ€^é^  Si  FátíQás. 

Mm^ eá  '4é  fóRUc^'-ífú^h  i^i  '        ' ''•'"■   •   ' ' - 

sitcf59osí  fefórídoB  ?  :•-  iK. 

y  cuyo  número  era  como  de  troscta®t«fc'feÍlllfclí|ÍQ'^ 

i-SftO  Miguel  .'el  Grande.  Llegri^Bf  d 'raísfcid  íj6 

de  Setiembre  de  i8io,  con  rtiayor  númáiay  do.; 

gentes;  pü^  én^^l  c^ífiíÁO  aüi»cSnfttí^^'  ^^«^[Wfio 

ejército  ^^  0$tl^%^  v^^ihof;  -  éÁ ^ í^^ <^;ií^Ibá  ^^í ^ 

transitó  5^Hrá>bhjtót>rcfi' de  iiís  "tíamfjiéB^iáft^^btí^ ^ 

lia  comarca.  ■         ^      '        ,,^ 

^' Qué  pasó  en  la  hacichda  áe  Atíotóéikb?^  ^ 

^Tiritó  Hidalgo  im.eüadi'o  de  la  Sartttóíñfiá  Vííi^ ' 
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gen  de' Guadalupe  que  se  veneraba  en  aquel  san- 
tuario, y  lo  mandó  poner  en  una  asta,  para  que 
sirviera  de  estandarte  á  los  defensores  de  la  ín- 
dependencia.  Aquella  enseña  tenia  esta  inscrip- 
ción, en  que  Hidalgo  quiso  forrtiülar  el  plan  4e 
su  movimiento:  "j Vivóla  religión,  viva  Nues- 
tra Madre  Santísima  de  Guadalupe,  viva  Fer- 
nando Vll^  viyn  la  América  y  muera , el  nié^l  gór; 


n 


'iO^é  aconteció  en  San  Migupi? 
.Reunióse  mf^s  gente  del  puebloal  eiirái.ííidál- 
go  y  se  p^ó  á  ^n  caiisa  casi  todo  el  f^itn\€íniQ 
de  la  reina,  á  in%ijo  4e  sus  capitanas  Anen4^.y 
Aldama.  Fueron  allí  saqueadas  las  casas  de  los 
e^Miñoles;  ¡y  éslbos  rettiiéidosá  prisión.'  'Éxístja 
allí  gran  cantidad  de  pólvora  destinada  á  las  ftíí*2 
nitó  ds,  Guatia$a«ito>  é  Hidalgo  lá  contrató  pata 
empitüdeip  togsíerra,  :;\' 

¿A  düánde  stí  ehcaminaron  las  tropaij'in^ur-^- 
geht«s:^^     .       ■  ñ:  '■'  '^'■■'      h'^'  '■' 

Dieron  v^v^eltar  Pí^í  la  Siérníi,  y  atrí^vesancjo  por  j 
el  fiértilí>a^lfíCÍllo> de  Cliamaisítero,: liegac&n .é|.* 
ig^de  Seti^faabrer frente  á  la  ciudad^deGelayai" 

¿Qué  determinó  allí  Hidalgo? 

•Intíiíióla  cntregsa  de  la  ciudad,  defeni^ida  por 
un  regim;iento  provincial,  bajo  :ei  mando  -del  c'o- 


!  I 

••■ —  ff— .  ■-  ■   f        tm 
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^       I  JJJl.»«BCtgguiWi"""|     .■'■■■;■       .  ■■    ■  I    *   ■!  ■   I  .111    iiiiiiiinii   ■■        1    ^ 

ronel  ferqpin<tez .Salai|p^..gn  Ift  oWa,dif}gii(í«;al;: 
ayunUipientose  1^  ^ecl^^ai^sg Uail»bardí>>jalso^; 

gurarlas  perspn[a3:d^  Ips  e4paf^.^$fik.)E)§to&[  mJ&q« 
roxi  de  la  ciuda4r<PSn}  las-  f^utoríiáad^t^^pai^^^^r 
rétarp,  y  los  ijt^ffliffrqqÍQ^jtQiiiíircaipposesi]^;^^ 
aqufílff,,  no  sip  qj^e,  ej  pwbk^.  se  .eirtí?cg3^p  n\m^ 
qqeo  y  al  desorden  IlúvQs^.lUjeSO'UJiariitoAk  gfe* 

neral  en  que  se  eíHJUc4>  ^  f^  ite  JW  fM|s^f«Wri 
cioü^  ha|)láQ|4ose  d€lae?cp^l^iQa^4elQ^fG9¿tA<$1l^. 
Dióae  á  'Hidalgo  4  m^Pi^v^^n  Jpf^ífi^  f^j^qí¿), 
qu^jjH^cgjadiaya,  scg^^.í^^Ét^n  ^iffuno^i  &  «tft€jwfej»T 
ta  fiJil^hpjjabres,  4  iUtelt4#  ei.iJítslo.  d^t^nfente 
gep^jraArf y. á  los  dealias!  jenfeft) c;^yfSr»í«  gradoík:     .: 
íQuépfttóen  «^Í!daí.fii>i  o:./  I  .      ^l/      * 
M^€^r^ttUQl  gHieso, €|^r{»to:  aofaf o.la.cittda&d^ 
(le  Guanajuato.  El  i8  de  Setiembre  tuvo  el  ios: 
tendente  de  aquella  prói4i9Í^^{)ít3^i¿íñ€<Mitbtuo 
RIaño;  aivisbrdál  movin»enfttí>  ^'^m^^tMÚ' k^ls^ 
defensa  acuartelando  él j^tálíbá^m^^ 
v^lindo  áH' pueblo  y  reunidndllíié^  >uñá  júlieá:a4> 
ayutttatóiefato,  al  ^lero  y  áétííá^  vtciñbá  f)*lfíci' 
páteB^  paraUmponerles  de  loJ^qtfé  pasabái  ^- 
¿Qáe  se  ^¿solvió?         •     -'-'         '  ••   ^ 
Auoque' algunos,  entré  ¿llós  el  rtiáyoíf -'Berza» 
bal,  eran  de -deqtír  que 'se  saliese  á  atac^á^  á  los 


tr    "!  ;■      '        '•  ""'í   •     '     'r: 


■grT^iw."  i<  ■  ^  ' '  u.-%  »»<*^>w 


m        ^  ^      TIBIBO  B/'C^dOjIA, 


/ 


idsuF^^téé,  Riftño  detc^fíiinó'-edpérai-küt  ¿n  té  - 
cttKkt<»,T6doflcénffátíiáb9b^  en  lá  Aifióriffl^  dé 
GtÜMáítis.  Cbtyt^ttiáo  qUélfeS^  vastó  %f3ifit:Id 
etPVáíanfoitaAi^Eaiel  224  de^  áe<9é?ri!bre:  tráslátfóSfe  ^ 
a»&  t©dk  laí^tropájMtódíéftifylMHbi  de  p^só^tfe  ' 

pril)dl^li¿sr'fi6tlgiítfoíísé 'aíii  tüímbién;  ]!l!eváhi9&^ 

.  ^é||atiaríe»t¥éMfítDlá^tfbpasd«!^fí^ 
l^uésftesi^'&tíéftofldd  &Güáiiajtiatbl  -  ^V^'éit' 

la'pifoil^a  triitóh¿rá>d¿^l)áí[i^ue  R^^^sj^é-^ 
frente' á>Or&nadtlft^,  (ft^ét  0¿j^  4^itííi¿ñA9^^ 
rendición.  Negóse  Riafíb,  y>£3IB  <|»i¿fiiítt¿&£ba^ 
dwktti  victordaron  id'^i^»  y  iM^MMiéioiill^  4^^- 
lear.'->  i -ín ••.*::  ,  •.     ci  './   ./*B\'/.:ir.ui.  •■ 

(JrUi»ijl^ai(QiioMpiJ^8^Í9¿  plaza  y  lafij  akurtoiis»^/ 
domí«?.tftOiá><^í«w^te3ír  .CoípeteíS  tí  Ata^e/X" 
una  de  \i^rSfi^p^^oyícUmí^vf]xétÁ:íni^ 
Riaño.  Este  incidente  trajo  feíflitíaiíinjjrtdíacs- 
concí^rtQ  ,Wtrp  ]ips!,§itia4í>P..'  Pere;í  VslduKO^Ber- 
;5abal  4¿s^Wlibak^8^i^  i»a»>do  en  jeferytotrotarito 
I09  sitiadores  se  lanzaron  sobre  el  castillo  y  lo 
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><•«• 


incendiaron;  penetrando  luego  en  él,  hicieróhl3n¿ 
gran  carnicería  y  hubo  un  espantoso  saqueo.  ^ 
"v  ¿Qué  disposiciones  tomó  el  virey  Venegas? » 

Hizo  salir  para  Querétaro  las  fuerzas  que  había 
en  México,  al  mando  del  intendente  de  Puebla, 
D.  Manuel  Flon,  conde  de  la  Cadena. 
.  En  seguida  envió  otra  columna  al  mando  de  D. 
José  Jalón :  coni]|^ní)ii^|aKlo%  batallones  de  gra- 
naderos, los  dragones  de  México,  y  el  batallón 
profvtncialti£^.FujBblA.'.JLA\&aiñfe}i  í^^mnioi^ 
por  488^  trí»pkli  qciéNQtíedtbM»8M)kilk(k6^^^gu^ 
^lovfBftritios.^  lUéiWMeHÓlrámtt^ 
pant%iifi^<$e  ^isttUn  éí^^utútm  4«i$£^^fisQque 

lk}a^cm.*fiah  Luía  EdfiQ»i.T^ÍMl8^-a,4d»9^toIa- 
ff¿t  al  «piMfil^.^tí¿AmXlcí4  IP9^il^QP^^]ákm  de 
^to^biit^^  aflfi^^^pce^^tJ^iiMifi^^^lí^ 
ro^e8t'«í:g^>ofefósl^il^AéM««  ^íf$itíilM^^^&^m)  %era 
■ét^iékugs¡i.xí^9^<^efi^^  i^dal- 

^ó¿  Aiknd'c  y\Mdagm,^^  m^^S^Üf^ndlátS^ii  los 
ksiirMficte&^qi¿»Vl£}aito  i»i<a(MlsWi^SJ^i^C^po 
^to.lfidtiMJcboa&n,  ^ibbffcd^ii^iQllfttlfte^^^^aró 

incursps  en7Ci&¿M¡Mlma\l^^|]9«}Ar)É^ 
compafteros*    . 

•í:¡        /  ;   ,  J.íi^ic!-  -!  , .  ié^T  üb  'jiduiJÜ  oh  v^i  íil 


T  ■ 


r      *■=•- ^  ■  '   ■— ■■-■  -  —  '  ■    ■     ■■.'      ■ 

*  -     •    :  1        •  j 

i',      t    Ia  ^f  í  J    .■    .y  ^      '  -  >        •..  I   \.y  •  >  .  »    >  ÍJ  .  . 

i  r  *        •  •  •  • 

«  <íi    ...).. C:    /  .»  /        >      ■      .      •  ..      . 

'i  r  •      i  >     *     ' 

SA.     '..'  r'  J.'  v'       »  .  I     •' 

,       i,     .  '  M    •      4..    I  1  «     11.a.     J  <       J.>  .  •   '  .  .  '.  .  ./    .  >     •  •        »  >.  . 

{Eléurikimt  wmiit'^^Mi  \Méiíi¿áír^Baiafl(t\d$l 
^limii^'íá»^  CrU€i€\^Qg^irkmarcha  deJú^^ 

máálgi^ima^4  VaUad»tid.^AUémU,  Aida^ 

y  Óé^ac--^Miáátg0  marthiíd'Guadah^ámn^ 
Vú  á  im'Ji^éiAÁnJe.-^Sfviréiy  moMéa  ata- 

o    ^BáSálÍ¿^dd^}ffiíéeui¿  d*  KMdermi*^F»9a?  de 


íj 


I       ■  I  V 

»      u 
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¿Cuándo  salió  Hidalgo  de  Guanajuato«^ 

£1  10  de  Octubre  ée  ^lo,  habiendo  marcha- 


Sb 
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TÍo:ájrtes-^Aldahmxon'algj¿;aas  fafef  zÁa  por  d  jrüm 
-fe^^de/Chamaeueh!)  y  Celayar ;  x^tsa.;;  aé^destácaroo 
aji'fllaíifló  tfd¡I>viM¿rknQ,  jJiroéfiGzJjir  coíbel  .i^cj^- 
l»ysdi<fcHa?iJgrf;iJof:>bbaniiá:(í  (JefciVAlÍ!^;(Í5  Sán- 
ÍÍágé^^QÁ1flhkxo{  yendo  Á  rfymtf¡s§  t94d$<0n  el 
pueblo  de  Indapáraí)e6^  ya  fe»  uní^imS!SQ.;ímily 
GÓAitóétóWep  y  con  diíeccSonjá.  V^la^cíjy ,,  que 
-dtisUideÍBqu|;lcf)aebIó:$OtlQ  ;Qini^§;^^4'0chQ  le- 

'     ¿'QHÍ|ft  »^a<»4^1?ft>;PSovigQÍ^,.5^^^  ? 

momentos  á  qué  nqs  referimoá  se  .hallaba  en  la 

capit^idí^é«Í9t9^  pQX:^  as^al  ;jGoqgien»ó^  orga- 

iilizárs«ofe  t^íi©^^'  'á^  ¥alladqlid  *  ppf  ^  oj^ispo 

.  Abáí  yí  í^^^ifp)  ^r'ip^  M  f^r\ór^  ^^  Agustín 

.JLeóc»,  4^3iÍQiqm^e  mp<^.^^  ¿nsujrr^fií^ft^fdc  I>p- . 

lores  y  sucesos  de  Guanajuato.  "  .   * 

'  '  ^Quéitefó¿ta^^rodujerbno^8Ü5;iiidkÜ^^    dtff  aqué- 
llos iíej^OttllJ«if  ¿va   >  •.-;;;.  :•«•;  íi,ví:s  ^..:  .Li^i 
'  ^ÍQgUi^  {)brqti«  toda  seidesaoncerfcóiaii^bef 
-quií^Q  iteámbaro  hablan  caido(  prisioneros  el  iü« 
tend^tíJ:  Merino,  el  conde  déiCasa*  Rul,>ooron?l 
Üel  i^gimientd   provincial,  y  í).  Biego  García 
'i<3on^,  éomíindáitite  militferde  Valladoiid»   u  i: 
:  ¿^üé'hicieipn  'entonces  jbs;  Que  iba©  ét  de»feii« 


■  I»  <  ^- 


>.tv«lf« 


í«IB  Í1HS0  ÍU  OÓEDOBA. 

^1       llil^        ÉM     I  ■  I  .  ■  ■     ■  11^       I       >      I      I  ,,    ■ 

^Má  ]|p^  i^gi4or'^Haáitte,  saHó  á:r4i¿ib&r  álHstelijO 
^llálibl^)@f  eótidUet-  Roéde^  }r>€l^i7  :eV^i|r^  ^Hí- 


o 


le  fi?r%M^tf^^í^áfe^cÜkrD,  f^gf i^  -ffiSlfitií*  de 


e^^¿diSí!?íiüao; 

'  'I"GS^tk)c!e9t¿aííílil' p¿^^^^  ^deí  l^^lbndos^.iteík 

ciudad..    '•  •'-'-  "7      ■::   '  J.       >,-'::.  ;. 

-'^  ;|i4}9^hhs6ÍHM;tl^ordes'púesi4^)tUdtau^ 

llaciolid  las  medidas  que  creyó  6p$jBtaiuv^ 

*io  -íinterarTcl  paijeoÉár-de  k>$  ^|^e  le  >if0n^|it)an 

-^éypeftiitionár  ppcIUt^dierrá  dé  Fát^ctiaD^  K^^' 

l^tnav>  sü  ejercita,  rdetdrmi»d  4trígftl^  9QÍbrcf ;H^- 

f^kítto,  * á»t?ís  <de . qiie'Qilloja  y  FjoD^imdii^S^alt^*' 

liariai)iELiá^.  ^e  .-OotaUrfi  rmliév.mi^f^i^t 

-5^bpki«^o  y '?iftai)éoQafdy  ll^effé^lJ||itfe;;^m' 

baro,  donde  se  pasó  revista  á  laí^n.^cjqp 9Pi  '^0-41* 
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iVÍl*5^Fá^reit«>  ^9  jegjmieíitos  de  á  i^tU  ^?>^íg, 

vatio  é  Ixtíí^))^í^c;%  W?i^;á  Tjpjuca,.  Entre  t^i^a^e 
movían  Calb^ff^f  Ipp^  y  ^f^^  F^z  reunidos  ^ar- 
-íft»Í>?ftSff)>rf:-0v?,íéíw9  et  i?,de,Noyiembr*e; 

^ím^<^^^M^m^^\^^^^  con)p}icsta,dfil, tq- 

A  esta  fuerza  se  unió  con  alguna  gen^^  I).  A^f^ 
Jí<Biííte^*rhí4p»^M?  salió  de  y^UadoIid  iW¡en. 
.»WÍ«f*  .ííidf>%  líespuc?;  «Srensip  ^/T'^líli? 
,í?í#fiftBÍÍ)^  »^í#^'2P  4WBqve,«iuy  í?^;^o,  ^ 
4  ¥Pí4^^  }m  ^FF^es  «pero -pl  i^a.'^^üolff. 
Múm  mr^}^MÍ^  <=?°  íBas  d^  9SlWí?ta.  «mí 

l4^t(P<í<*rf?  ••ff«J«f4;^  ,ejérfito,JDdepíf|i4iente 
,f»)ífámíí<í^  iW^W:  íí  .tef^^PÍ*!  B^FÍq  <íe,}as  ;ífpp^ 
T!íSV?t^.cEíi-,^«ííSÍco  í^  genpr^  la,  Qon?f(?f;i^. 

>ÍP«R  á)i»;»^#,<BíC  ^idalg;o'v,enfir¡a,lu^9.át<sr 
marta. 


"I         u      II.'! 


iJ/.l        ..J 


j.'i)  yj( 


:¡¡il^:  e|  j^fe  de  los  Independientes  n^  p^^  de 
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Guajímalpáj  allí  supo  qiie  Calleja  y  Hoh  ffeafi 

tn  átíxilidde  M¿:?Ct¿o,  y-áéa  pór ^^¿'tfatfea 'é^TÍift 

ottás;  Hidalgo  cóntramarchó- tara  IMahUacSí 

'de  donde  ste-^éitcámítiaba  á  Qüci^tato'^^  -'  '^    ""' 

'  "^Qué-ié  acbntédó  eii  su  marcHá?      '  -'  ^^''^^•' 

Que  seéncontfá  con  Calleja  queíráíá  jftí'éfiéf- 

pó  de^  ejií^ditó  bien  orgaijízáHo,  y  ert'iePtttíleíblo 

de  San  Gerónimo  batió  eí  7  d¿  Novíétilbíe''á''fiíS 

insür^geiités  y  tós  derrotó' en  bVeyfetiémpói  por 

la-  confusión  que  engendrabárt  la^íTáltardé^dlira^ 

pli'rm  y  d"  desacuerdo  dé  l(fe'jeréVtié'á^eHo8Íl< 

^   ¿ A  dónele  sé  diriglebn^WácáudílíóSjtífe'ia^* 

'^Hídklgo  fué-cbn  muf  poca  g¿tltÍí'iP^álfea¿>. 
lid;  y  Aíleiíde,' los  hermanos  AÍdafná,  ÁbSSbftí, 
Arias  y  Jtmenez'se  entamíriarbrf'á  feüaiiáj&iald, 
llegando  ¿¿toií  últimos  á  dicfaa^  cfiidátí^^l  í£fe 
ííovíembre.  íln  ella  se  aíperclbleíon  £  K  deftii* 
s¿  tórt  grande  acttvidáH-,  y  coft  nb  menof"  fós 'flié 
i  aíácSr  D,  F^líx  CaÜejáéii  c¿4íibinácíóá-'t¿n  el 
e  Fíon,  quienes  eh  fií és^  óe  ^^uél  meé, 
y  entnedlo  áé'sahgHentísimos  éxéfesosT  y '  c^üe!- 
"dádei  áe  uno  y  otro  batido,  sd^ápbderatón  dé  lá 
ciudad  situada.  *  * 

¿Qué  era  mientras  tanto  del  Cufia  Hidalgo? 
^'•'  Eh  Válladdlid  supo  qué  íaá'  füerzaí  {hátrtigen- 


f  .» 


^■■I  ■   >■ 


■    *  ■■-» 


HISTOBIA  ELEMENTAL  DE  MÉXICO;      339 

tes  de  D.  J*  Antonio  Torrea  habían  ocupado  á 
Guadálajara,  i/  desde  luego  determinó  pasar 
á  aquella  ciudad  que  tantos  recursos  1;^  ofrecía. 
Partiói  pues,  de  Valiodoltd,  y  pasando  por  Za- 
mora, llegó  á  Guadalajara  el  26  de  Noviembre, 
siendo  recibido  coma  ¿'^^u^<i^//jf^<'  en  medio  de 
calttrosas^demoátrac¡one9.d€  júbilo,  á  tiempo  ca- 
balmente jque  sé  efectuaba  el  ataque  sQbre  Gua- 

najuato.  :/ 

¿Qué  hizo  Allende  al  perderse  esta  cii^jad  i 

Se  dirigió  á  Zacatecas,  pc^sapdo  de  alH  á  Gua* 
dalajars^  donde  se  incorporó  eon  Hidalgo  el  I2 
de  t)¡ciembre  de  18 10. 

I  Qué  proyideticiai»  tomó :  Calleja  ? 

Dejando  resguardado;  á  Guanajuato  por  ^gú* 
nos  de  sus  ve<:inos iairmados)  salió. cpni  su ejércU 
to  sobre  los  insurrectos  4e  Guadalajara,  en  tan* 
to  que  el  virey  matKdaba  tambidn  hacia  aquel 
himbo  otras  fuerzas  al  mando  del  brigadier  D4 
José  de  la  Cfüz,  cuyo  segundo  em  Trujillo,  el  jtí* 
fe  derí'otado  de  las  Cruces.  Estas  fUereas  llega« 
•  ron  á  Valladolid,  donde  sé  restableció  el  gobier^ 
no  vii'elnal. 

I  En  qué  estado  se  hallaba  ya  la  revolución  ?  '  > 

jHabia  cundido  prodigiosamente  por  las  pro-* 
vincias  ya  referidas,  y  por  San  Luis  Potosí,  Za^ 
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catecas  y  otf as,  dísstiíiguiéndoBe  ipcA  ehtóiiQSB  los 
jefes  Torres,  Mercado^.  Gdriiez  P^rtag^ílfiarfid 
y  otfos  muchos.  •'        .-:;; 

¿  Qué  hizo*  Hidalgo  ái  dBÜíkt  queSaa  tc^^ttb 
listas  ibati  á  atacarlo  ?  T)  '  '      ; 

Celebró  Una  juntan  \te'gueffa/e9!i  qro^Alfeiub 
opinó,  qué  íio^  ptesbiitsiBe  acoioii)  aibonáala  la 
falta  áe  orgahi^abidfl  yidedisoipHtiftjefiietü^ér- 
citp^  independiente,  que  constaba  de  cosa.<ífc «ten 
niii  límritrrés  y  cerck '38 ¿!bh' tfíézás  de árffltíria: 
peil3  prétófééfó  Wo^niSíí  dé'-fa  inájíofíá',  y'-en 

los  realistas.^   ^  •'  ■  - 

¿  Cómo  se  ^boAlo^  éáá^  t»ésí(^UtfÍdni.^  < 

1  rtldá^o  hiáb<M'^eJíífíá*tóisáJí^secd«  Aguas- 
cklienté^  á^^bMi^r  á'XSrtí^a  íí¿^>la  Vétagiftir- 
diá,íy  quéWó  ¿títírpb  ^Ae^  tw^ásífií^se  á  ilBpedir 
la'tewttiori  á©  (3ftóií±>ií.  Gkttefa,  i^n  'tento^^^^  el 
geiterálfeiiwB  átbcabfti^  fmittu  cori  lof ijrinéipal 
d€ÍI ' ejéróHb/C^iti^lnkYió  de  '{¿con,  HególilLagos 
y  ■;<Jdátacafídd  fifih  fuerza  Bábias  Agníaficalíeiites 
hizó'que  Ina>f-(iéí«¿  ríitírara.á-  ZitótéGob/  Cruz.ao 
pudo  reunirse  á  tiempo  con  Calleja  en  Tepati- 
tlati  el:i5  jdcEiicroítóiifiíi  (diáyiaigac fijadas), 
porque  se  «ptdátíma^  tsri  Ürdpetíro'en  batir  á«D. 
Ruperto  Micr;  Entretanto  salió' fJidalgítx'de  Güá- 
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la^aja^ra  909  SUS  fuerzas  y  artillería  eKí4  de  DI- 

ciembrQ,  acampp  a  inmediacioijes  de  aquella  ciu- 
dad'pero  sablepdo  aUí  la  derrota  de  Mier*  re-^ 
solvió  avanzar  luego  sobre  Calleja  y  atacarlo  en 
Ipue  ente  de  Calderón*»  El  jefe  español  quiso 
tan>)^ien  tpniar  este  punto,  mas  al  llegar  á  él,  e-' 
dia  í6,  io  Iiall¿  tomado  por  Hidalgo.  Calleja  tel 
nía,  según  uqos,  seis  mil  jiombres,  y  según  otros 
difiz  ipÚ  iboípbrcs.  El  campo  qued'ó  al  siguiente 
d¡^  ppr  C^ylíeja  y  los  suyos»  desp^ues  de  tres  en- 
ca^qizadq?,  pnc;nentros :  en  Ja  acción  murió  el  con* 
de, de  1^  Cadena;  mas  la  pérdida  4^'  los  ímfxt- 
rectq3. fué  completa,  y  se  disperss^rón  por.  todos 
rumbos»   . 

¿A  dá(Pf|e  huyieron  .Hidalgo^  Allende  y  los 
principiaren  jefes?     ,. 

A  Zatfatfeca»,  con  ániíno. de.  sacar  recursos  de 
aqgSl.míngffl,xiue  unidos  con  Ips.que  pudieron, 
esf^par  de  jLa  491'rota  referida^  les  sirviesen  para 
ef^prcnder^l^  niarcha  á  la  república  Norte-ame- 
ricana, donde  pretemdian  organizar  tropas  ¿jara 
continuar  la  guerra  de  independencia. 

¿Q^é  hizo  Calleja  después  de  levantar  el  campo? 

OcDpó  á  Guadalajara  el  21  de  Enero,  llegan-. 
do  tapíibicn  las  tropas  (]::  Cruz,  y  se  restableció 
el  ItxKiguo  orden  de  cosas.  Mientras  Calleja  reor^ 
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gatlizabá  la  administración,  Cruz  marchó  á  San 
Blas  y  Tepicy  derrotó  á  los  insurrectos  de  aque- 
llos rumbos  ahorcando  á  varios  jefes. 

¿  Qué  dirección  tomaron  Hidalgo  y  sus  com- 
pañeros saliendo  de  Zacatecas? 

Fuerónse  por  Salinas  para  tomar  ^1  camino 
del  Venado  y  Matehuala  y  seguir  ál  Saltillo.  De 
jando  en  este  punto  al  Lie.  D.  Ignacio  Rayón  y 
á  otros  jefes,  Hidalgo  y  los  demás  se  dlnjian  á  la 
frontera.  Elizondo  traicionando  á  la  causa  de  los 
insurgentes,  hacia  con  otros  la  conh-a  revolución 
en  tóonclova,y  aprehendió  en  el  punto  denomina 
do  Acatita  de  Bajan  6  Norias  de  Bajan  á  todos 
los  caudillos,  jefes  y  oficiales  de  la  insurrecbioh,' 
que  fueron  llevados  á  Monclova.  En  este  lugar 
quedaron  algunos  para  ser  juzgados  y  condena^ 
dos  á  muerte  ó  á  presidio;  otros,  los  eélesiásti* 
eos,  fueron  llevados  á  Durango;  é  Hidalgo  con 
los  demás  jefes  principales  á  Chihuahua,  á  donde 
llegaron  el  23  de  Abril.  Formóseles'xausa,  y  el 
31  de  Julio  fueron  pasados  por  las  arñnías  Hidal- 
go, Allende,  Aldama  y  Jiménez:  sus  cabezas  se 
llevaron  á  Guanajuato  para  ser  colocadas  en 
unas  jaulas  de  fierro,  y  puestas  en  cada  uno  de 
los  ángulos  de  la  Albóndiga  de  Granaditas.  En 
Monclova  fué  fusilado  D.  Ignacio  Aldama,  y  en 


m  "    •  »*^^' 
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{P,  ígn^cfís)  .Q>ndq,rJPustama9te,  Mjedín^  jr  J¡- 
igane^^ípr.  I^ijado^)  concluyejidp  así  la  prime- 
r?r:r^)áwpn4mci¿}a  cn^  polqrejp. 


•  *         f        •  .  • 


LEOCJÓTÍ  IV.   • 

Raj((in  y.  ]^ice^g^~Ac(iÍQmi  .^e  ,aqueL-^^  Cura 
jp.J.  M>  ^fr^(^s.r^JSü,prígen.'^Sufardcíer. 
^us.primer^.  campañas, r^Stis  progresos. 


t    :  .  ..«-.  .. 


r 


^Pje^pue^  de,  los.  desastres  referidos  ¿qué  jefes 
se  pusieron  al  frente  de  la  revolución  ? . 

^^* 'Jg»^cíp  r^ayon  y  D,  Jpsé ,  María  Liceaga, 
qQC(psl3^£i0  pthl^l  Saltillo  y  coptaban  con  la  es-^^ 
casat/iíqr?%d5.trDsrmil  quinientos  hombresy  muy 
pocas  cti^wv^ofíes.  En  diversas  provincias,  como 
Yalla,(4oli¿,  ;£ruadalajara.  y  Guanajuato,  cxpedi- 
ci<niabífii>)  Rafias  partidas  de  f nsurgentcs. 

,Al'S£^l^qf.  lí^|tr}stc  suerte  de  Hidalgo  y  sus  com- . 
pflfierQ§,>dalió  del.  Saltilo  con  ánimo  de  venir  á,- 
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expéfebnár  jibr  *  Mtchbacan.  Díí^éflósé  i  ZUM^.- 

tcfcías;:  fch  A¿ua^Núeva  se  enconf¥¿  c6iÁ  tefe  iuélí» 

zas  realista^  qti¿  hianxiábá  iG^cílóílJ  laíi  *^?éllfc 

En  seguida,  despübs  dé  dferrdtak*  á  Záittbítóíd'fei!" 

el  cerro  del  Grillo,  tomó  dicha  ciudad,  auxiliado 

eficazmente  por  D.  Juan -Antonio  Torres.  Hízo- 

se  allí  de  muchos  recursos,  de  dinero,  armas  y 

municiones  y  salió  á  poco  de  Zacatecas.  En  la 

hacienda,  del  Pab^l^oafu^^d^r^t^do  por  fuerzas 

de  Calleja,  al  mando  de  amparan,  y  con  unos 

cuanto?  ^old^ados  tomó  el  rumbo  de  Michoacan, 

llegó  á  Zítácliaró  y  álíf,  pítz  dirigftr  lá^  íevdíií- 

cíon,  se  ínstalo  una  jutítá'  fói'ínádá  dfel  íAishio 

Lie.  Rayón,  de  ticeagá  y  tíef  fátóüsó  tara  t). 

Jo$é  .liaría  Morelos,   de  quien  vamos  á  hablar. 

'  i  Cuále^'  fueron  los  árttec'ctfétité^  y  pfTtic}í)á1éfi 

acciones  dd  án'fiíarélo-fe?     "      •  i" 

^^tóó^feii  la  éiuáad'd^  VánáaotMd  fifif'dfe-St. 

tíériiMc  dé  If^í'.  FiieVoh  tííw  'f»adre§  JO^j^Kbnifél 

MordciSiíüfTiadc  eárfjífttlélty,  y  D?  J^ií*'PttVéi>-, 

rt^éiífi-a  db  rniá  eáciíela  dfe  níiñas  pdbíx5i*aékq%i^ 

IFa  ciüdáídi  en  la  cuál  aíin  ci^Hte  la  cisk  ^íí  ííé-' 

roe,  en  la  calle  q[üé  lleva  sil  tíbmbre,  ásFc6fn6  3fe 

éste  se  formó  la  palabra  Morelía,  eón^qaé  ti  pñ- 

mkt  Góhgresode  Michoacan  d^ci'été  5"fctóstí4k- 

yfertí  '^  nótnbré  áe  VfiHMoIid,  t^  flob^Sí»  de 
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iGrs^padcár  ¿e  M di^l^s  no  Ib  permitió  daírlbrédd 
cscfoniésnierádk;y  aquel  hubo'  de  conssgracsri 
Qfi'^Baédjfjjflhibrios:  oflos  ¿j  bniaíldéG  ejercicicK^  del 
camp^^ldé iei  ^ríéría.^  BefpoeSj  siendo yácna 4 
yor  de  edad,  quiso  emprender  la  carrera  eelesiás^ 
tica  Y  |>ai?ipBÍM  eit<ifd>alCc^!%io  deSan  Krkól^s 
siéndoiÍ€|cto  el  cura»  Hidalgo^  Mooqlios  'erk  de 
gran  sagacidad  y  penetración  de  espirito,  d^  cá* 
ráoter  fríó-éliialftrtiblé,  de  unk  téhácídád  y  va. 
iSf^aíítVraóWHífefios^,  y  dW  ofras^dbtes  siñgáíáres- 
cJft5ü¥fegíaáá'*t*efeeá^pbr-la^i-6atíi^':ate  9u  pikAMi* 
^'^HÍitítAefóíi,  que  no-  puíte  tíldaííleaír  ¿?el^tbs 
n^títtítóá^  dfe^truéldad,  ¿ti  apartariédé  ^Igiíiiós-^v 
trá^k'  ^M  ordos  sie  Hállatk  dé  fctfra  pro^ib  deíító 
cu^íétaW)  y  CaTáctfaro,  ai  estallar  la  revolütíon 
ed  ^Wrfe^,  y  se  adhirió  desdb  luego  á  éHa,  puefe 
déija^^lfes  ansiaba  por  la  independencia  de  Mé- 

¡(^  hizb  Mtttelos  lüégoqué  tbvó  aquella  no^- 

titíar"--"'^  ■     '-.  •• 

S'í  flitigíii  á  V^lladblid'cori  el  objetó  dfeinfor-' 
marse  biendétodo  loq'ufe  pasaba.  Elrt' el;  pueblo' 
de  Charo,  (á  cuatro  leguas  hacia  el  este  de  Mo- 
tóla) eífidótftrÓ  al  Sr.  Hidalgo  ique  iba  sotre  Mé- 
±ícb.  ííabllároíi' acerca  del  pían  de  la  iii^ürrec-' 
dbtt  é  Hidalgo  lipidió  despachó  á  Mordos  íjom» 


«^pv-^^B^l 


^e.     .       ._  {yiBSO;  B.  pónpg^A^. 


.  ^1 


htófidolo  su  lugstrteaiénte,  cpmisiooéndolo  pata* 
levantar  tropas  en  elSury  dándble.  mstruccio- 
ifils  verbales,  sobre,  organización  del  Gobierno, 
rcscogida  de. armas,  priéioja  d^.espfcfkil^^y  se- 

j  Qüá  encargo  especial  recibitS  Mordos? 

£1  detapodérar3e^.de  la  impórtatitfil  pkusa^ 

Acapulco*  .: 

.  j  Cómo  cumplió  Morillos  SU;  comisipQ? 

Qojí  la  mayor  diligencia  y  teli?  4x¿jbp.  Vuelto 
á.su  cwrato  ojrgi^ízQ  laj)rimiera  fuerza  quecons^ 
tab^  de  v^intifqinco  ,hombres  mftl, armados,  y  con 
ellp^ .  emprendida  la  campaña.  En  Cuabuayutla, 
2a,eati}lay  Eetatl^a|^9  le  unieron  sucesivamen- 
te Iqsjefe^  Valdoyinps  y  RJartinez  con  algunas 
tropas.  En  Tecpap,  el  Z^njoja,  Coyuca  y  el  Agua- 
catillo  fue  aumentaqffp  sus  fuerzas,  y  armando** 
las  como  podía  de  fusiles  ó  lanzas,  espadas  ó 
fl^ciías^  Con  cea;ca  de-^tr^  milbpmbres  iba  ya 
sobre  Acapulco,  á  setecientos  de  los  cuales  situó 
en,  el  cerro  del  Veladero^  para  impedir  la  entra* 
da  de  mantenimientos  ¿  aquella  plaza. 
.  ¿Quién  maridaba  esta?         .  >        .  ,     , 

El  gobernador  Carreño,  que  hizo  salir  cuatro- 
cientos, hombres  para  atacar  á  los  insurgentes  del 
Veladero:,  e,l  13  de  Noviembre  de  18 10  fué  ase 


r<-«   i>   \mm  nu 
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primera  acción  de  las  huestes  de  Morelos,  resul« 

tando  de  ella  la  dispersión  dé  los  realistas  y  el 

aumento  de  aquellas  en  setecientos  hombres  que 

desertaron  de  la  plaza. 

¿Quiénes  se  habían  unido,  entre  otros,  á  Mo» 

rcloá? 
D.  Juan  y  D.  Hermenegildo  Galéana,  acomo» 

dados  vecinos  de  Tecpan,  que  afrontaron  sus  re- 
cursos para  la  insurrección,  y  que  por  su  denue- 
do y  patriotismo  se  hicieron  célebres  en  aquella 
tremenda  lucha. 

¿  Qué  hi^o  el  gobierno  vireinal  al  saber  los  pro- 
gresos de  Morélos.^ 

Desuno  al  comandante  Páris  para  abrir  la 
campaña  contra  aquel  caudillo,  cuyas  fuerzas  no 
sacaron  la  mejor  parte  en  los  primeros  encuen- 
trps:  pero  en  el  de  Llano  Grande  y  Paso  de  la 
¡Rabana,  dejrrQtó  D.  Miguel  Avila  á  los  realistas, 
quitándoles  bastantes  armas  y  municiones. 

I  Qué  hizo  entonces  Páris  ? 

Reunió  las  fuerzas  que  pudo  y  fué  á  atacar  á 
Morclos  en  Aguacatillo;  peroMorelos  se  recon- 
centró en  la  fortificación  del  Veladero,  de  donde 
salió  para  derrotar  completamente  á  Páris  en 

Tres  Palos,  haciéndose  de  cañones,  fusiles,  par- 

•/■'■■■ 
que  y  víveres. 
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•  i 

¿Qué  pasó  después  de  c^to  en.  Acapulco ? 

La  ciudad  habla. quedado  ábandon'aday  casf 
á  líijCrced  de  los  insurgfentes;  ppro  recóiícer.trá^' 
dos  los  realistas  en  el  castillo,  desde  allí  dirigie- 
ron sus  operaciones  contra  Mpfelós.  Con  varío 
suceso  se  peleó  en  repetidos  ataques,  haista  ^^c 
el  j^ide^.Mayo  de  .1811  se  í.etiró  Morelos  al^va^^e 
de;  Mpxc^la,  á  fin  de  pmprendeír  jsus  o|)eracidiiéa 
sobre  México,  y  dejó  á  Avila  en  el  cerro  del  Vé- 

ladero.  :      .      . 

i  Qué  estado  gurdaba  la  insurrecíon  fen  el  Siif? 

Hfibi^a  .cundido  rápidamente  po.f  sus  valles  y 
montañas,  á  saber,  por  Cuernavaca,  íépecbácuil- 
cpj  Iguala,  Plan  de  Amilpas  y  muchos  otros  pun- 
tos. En  Chichihualco,  D.  Leoñiardó'  D.  Miguel, 
D,  V/ctor  yT>,  Nicolás  Bravo, sé  adhirieron  ala 
causa  de  la  independencia,  consagrándole  sus 
valientes  personas  y  sus  recursos.  Esos  catfdfltós 
y  Galeana  derrotaron  aV comandante  Garrote  én 
Chichihualco:  después  de  eso  entró  Mprfefos  á 
Chilpancingo,  siempre  aumentando  y  dfsfcipH- 
nandp  su  gente :  en  seguida  fué  éñ  pos  de  Gar- 
rote, lo  derrotóy  ocupó  á  Tixtla,  cjue  dejó  al  man- 
do de  Galeana  y  Bravo  (D.  Nicolás).  El  jefe 
realista  Fuentes  que  estaba  sobre  el  Veladero, 

vino  con  el  objeto  de  recobrar  á  Tixtla  y  la  ata- 
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có  ¿I  r5  de  Agosto.  Morelos  fué  ^n  el  acto  en' 
auxilió  de  sus  defensores,  y  después  de  uníve^ií- 
do  corñ'bate,  efl  combinación  con  acjuéllds,  óbttt* 
vo  uiík  ké  sus  Ynaís  brillantes  victoria^,  que  le  de- 
jó diíéíld^dél  vksto  territorio  que  iae  extiende 
desde  e?  rio  Mexcála  hasta  las  costas  del  Sur, 
con  excepción  dé  la  plaza  de  Acapuko. 


.  ■ ' ' :  i 


f 

» 

* 

■                             ♦  • 

' 

* 

1 

p    *     •                        1 

i 

-• 

...            , 

1 ... 

LECCIÓN 

V. 

r.l 


^Í^V^'j4^'^.i^ufT^cdon  djímf  dd  año  de.^  i8ii. 
rrrSií^:^^^^  fi<m/!af(a,  de  Morelos. — Famoso  su  ^ 
tif  df  QftmUa. 


i  A  '^tíé  -gr^d^  había  llegado  la  insúrreceion  á 
fines  díEí.i8M?í2' 

Con  la  instalación  de  la  junta  de  Zitácuaro,Ios 

triunfos  de  MóféJos,.  las  derrotas  de  Torre,  £(n- 

páran  yG^rciá  reáliátas,  la  Cauáá  de  los  insurgen- 

tes  tdtod  creces^  al  grado  dé  qtife  en*  la  mísnia  ca- 
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revatio.  Calleja  tomó  á  Zitácuaro  el  2  de  Khd^ 
:de  i8l2:  ppcoé  días  antes  Porlier  había  ocupado 
:¿  'fcnango,  Tenancíngo  y  Tecualoya;  pero  Mo- 
delos vino  á  recobrar  esos  puntos  derrotando  á 
Porlier^éin  que  Calleja^  que  se  había  Ido  á  Mb- 
ravatío;  Jo  auxiliase,  cómo  le  había  mandado  d 
vi^ey.  Esto  agravó  Ids  disgustos  entre  amboi 
C^Uioia,  que  trataba  de  dejar  el  mando,  fué  llaim^ 
do  á  Méjico  con  su$' tropas,  y  etíttó  en  la  capí* 

.tahei  s  de  Febrero.         ' 

¿Para  dónde  salió  en  seguida? 

,  p  di<a  10  (^el  mi.^mo  mes  sali^  sobre  Cuautía, 
i.  tieqíipo  que  Tolano  recibió  orden  de  obrar  sobce 
¡(zúc¡ar.  Mprelos  supo  luego  el  movimiento  de 
los  reaU^taSj  y  confiando  en  el  auxilio  que  le 
q^and^ict  la  Jjmta  Suprema  que  se  hallaba  á  la 
s^zon  en  Sultepec,  determinó  hajcerae  fiíerte  ea 
C^aptla»  contando  para  ello  coa  Hombres  como 
Bravo,  Galcaft^j  Matamoros  y  otros. 
j  CK^do  emprendió  Callejársusopera^nes? 
£1  19  del  mismo  mes  de  Febrero,  creyendo 
qué  desde  luigo  serla  Morelos.  vencido  y  la  po- 
blación tqmadaein  el  primer  ataqué;  pero  ¿ste 
dufóseíshoja^;^  io^i^urgentes  rechazaron^  los 
seali&tásicon  denuedór  AUí  murieron  ef  Gande 
de  Casa  Ruh Ovieclo  y  otros ;  y  Calleja  bompren- 
dió  que  no  podía  tomar  la  plaza  á  viva  fterm 
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«■"•■nwv^^ 


/Qííítózb  érttónces?      •  : 

9&  retiró  á  Cuautlixco,  punto  distante  media 
Isy^u»  de  Cuantía;  y  de£de  alli  pidió  refuerzos  i 
Veiieg2(s  paral  ^ablecer  el  aitlo  en  tpda  formsu 

¿Qué  pasaba  entretanto  en  Izúcar? 

J^i  <AiiBic(>  del  Lleno  q^^  como  hemps  dkho, 
fué  á  atacar  allí  á  los  insurgentes,  con  los  batallO'- 
Des!de  Lobeta^ :4^tur!a^^  acabados  de  llegar 
áé  Espala,  fué  rechazada  con  grandes!  pérdidas 
pbr  ei  íadre;.iSancbe2:.(jiie  mandaba  la  plaza. 
Llano  en  tales  circunstancias,  tuvo  qüei^iyetir^r-» 
se  por  orden  del  vlrey  y  que  ir  á  Cuantía,  4  don 
de  llegó  el  28  de  Febrero. 

¿A  qué  se  dio  entonces  principio? 

A  las  obras  de  circlifiViilacion  por  los  sitiado- 
fes,  que  levantaban  sus  trincheras,  y  ¿  las  de  de- 
fensa que  sin  cesar  eran  destruidas  por  los  caño- 
nes de  aquellos,.^  fnmédlátalííefate  reparadas  por 
la  bravura  y  actividad  de  los  sitiados. 
hiff^iiáo  acabó  ese  memorable  sitio? 

El  2  de  Maya  de'  1812..  Des|>ues  de  una  tenaz 
y  heroica  y  resistencia,  admirada  hasta  por  el  mis  • 
mp  Calleja  y  Id^  suyb^,  Mtii^os  rótíipió  d  sitio 
c^jfí  tím  ósadfa^  de  <íné  hay  i^ocos  éjistíiiilbfe,  ayu- 
dado pnncipalWente  por  é!  esforzado  Galeana. 

¿  A  dcífaáé  ¿e  dirfgfó  MoVéíos.? 
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A  Ocuituco,  é  inmtdiatameilte  fué  á  reunirse 
éii'Iííécárí^éprt-D.  Miguel  Brávo';  en  unioa  sjáy'a 
se  énígié^'á  Cuautíít,  y  desd^  itiégo  .¿inprendió 
íYviévÁ  éáíti{)&fiaí  eil'  úviion  dé  íGaleana  y  otros 
jefes.  •  "i>  •     -  '••'  '  •    '     -  -^      •-    :•  - 

<'   ¿QuéSitíertJn  i<^l^ítlftrás  áckliado'ers^^^    de 

^  P^spíies  d^  de§tl-ultí  Ifis  fokiflosicidnes,  Llano 
K^il-v^fd  >Bí  Puebla  con  süf^  f ropas,  y  Cállí^a  con  b¿i 
^uyás  á^M^xícó,'€totidié'hizd  dimisión  del  mando 
el- r/ 'de. ál^í)ay<:/.  ■-'/-•/'-";  :•         \''-  r  '  •:  - 

T       ■  r  <  ■■        .         »  •         »     ,  , 


•,  •  >  •  *r  ' »    '  •'-V  <".  -    .  \  •» .      »    .'  \  •     • 
■    »  »    I     *    -•  -  •  '    '  ■ .       I. ,     / 


^         1  « 


/  i 


l,.         -  :•:  LEGGION,  VI..:      ,  ,, 

Prosifcuen  las  á^^l^tts.  de  MorhiaSé-^Cóttgtseso 

:..  )'  .  ■  í  •  de  Chilpáktiugoi  .  r 

-  -V'     ■  •■      ",  '  ■     ;;.    • ..' 


¿A.qji¿,guntQ  acudió  Morolos?- 
;  A  Hua]u^pa^^  donde  T)Cúj^no^haíbia  resiistido 
un  sitio  cle^  mas-de  cien  días.  El,  13  de  Junio, lle- 
gó Morelos  en  ^\x  a^PcUio  y  derrotó  fi  lp3  realis- 
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tas  de^ucs  de  lo  cual  marchó  á  ocupar  á  Te- 
huacan. 

¿Que  acción  memorable  dieron  por  esa  época 
los  insurgentes? 

La  de  S.  Agustín  del  Palmar,  en  cuyo  punto 
derrotó  D.  Nicolás  Bravo  á  Labaqui,  muriendo 
éste  y  quedando  en  poder  de  los  independien- 
tcscl  convoy  que  iba  á  México,  todo  el  arma- 
mento y  doscientos  prisioneros. 

¿Qué  heroico  rasgo  se  refiere  de  D.  Nicolás 
Bravo  ?  ' 

El  viréy  Vetiegas  ahorcó  á  su  padre  D.  Leo- 
nardo Bravo,  y  Morelos  indignado,  dio  orden  á 
D.  NicoUs,  que  se  hallaba  en  Mcdellin,  de  fusi- 
lar en  el  acto  á  mas  de  trescientos  prisioneros 
españoles  que  tenia  en  su  poder.  Bravo  niandó 
que  recibiesen  todos  los  auxilios  espirituales,  y 
al  siguiente  dia  hizo  formar  la  tfopa,  cual  si  fue- 
se á  ejecutar  la  orden.  Al  estar  colocados  los 
prisioneros  en  el  centro,  se  presentó  Bravo,  les 
habló  del  fusíJaniíento  de  su  padre  y  de  las  órde- 
nes de  Morelos,  y  concluyó  con  perdonarles  la 
vida  y  ponerlos  luego  en  libertad.. 

¿Qué  ataque  emprendió  Morelos? 

Después  de  la  derrota  y  muerte  de  Trujano, 
entre  Tlacotepec,  y  Tepeaca,  y  del  desastre  su- 
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frído  por  el  P,  Tapia  en.  S,  José  Chiapa,  More- 

los  reorganizó  su  gente  y  se  dirigió  sobre  Oriza- 

ba^  plaza  que  tomó  á  fijego  y  sangre. 

¿A  dónde  fué  Morelos  en  seguida? 

.  A  Tehuacan,  después  de  haber  sido  derrotado 

eii  Acultzingo  por  los  realistas  al  mando  del  cg» 

ronel  Águila. 
¿Qué  hizo  después  de  ocupar  á  Tehuacan? 

Con  su  acostumbrada  actividad,  reunió  en  bre- 
ve mas  de*S,ooo  hombres,  entre  los  cuales  iban 
las  tropas  de  Matamoros  y  de  D.  Miguel  Brayo. 
Morelos  tenia  cuarenta  cañones,  y,  dejando  en 
Tehuacan  al  cura  Sánchez,  salió  él  i o  de  No- 
víembre  para  Oaxaca.  En  el  ataque  de  esta  pla- 
za, mandada  por .  González  S,arav¡a,  distinguió- 
ronsé  mucho  el  ingeniero  D.  Manuel  Teran,  Ga- 
Icana,  Matamoros,  D.  Félix  Fernandez,  (despuoj 
D!.  Guadalupe  yictor¡2^),.D.  Vicente  Guerrero  y 
otros  jefes.  Morelos  fusiló,  allí  á  los  realistas  Sa 
rayia.  Regules,  Bonavía  y,Ar¡sti. 

¿Qué  emprendió   Morqlos   después   de   este 

tóuBfb?  T 

La  ocupación  de  Acapulco,  de  cuya  placa  y 

castillo  se  apoderó  el  20  de  Agosto  de  1*81  J»  des- 
pués de  un  largo  sitio  de  siete  meses. 

— .  -  I  ..i 

¿Qué acción  brillante  ejecuto  por  aquel  tiem- 
po Matamoros  ? 
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Yendo,  en  auxilio  de  D.  Nicolás  Bravo,  que  se 
Hallaba  bri  Coscpm'at^pec,  supo  en  el  camino 
íjué  aquel  habiá  salido  de  la  población^  y  del 
riesgo  en  que  le  puso  Águila,  por  medio  eje  un 
ingenioso  ardid;  y  entonces  Matamoros  atacó 
éíi  ^üécholac  al  teniente  coronel  Martinez,  que 
custodiaba  üh  gran  convoy  de  tabaco.  El  resul- 
tado  fué  que  todo  el  batallón  de  Asturias  se  rin- 
diese, habíerido  habido  muchos  muertos  y  fusi- 
ládoise  á  Cándámo.  Mas  de  400  prisioneros  fueron 
reniftidos  al  presidio  de  Zacatula. 

¿Qué  hizo  Mordós  deápues  de  tales  victOriaá.? 

Determinó  feu'nir  en  Chilpancingo  erprítner 
Congreso  habido  en  nuestro  país,  para  que  en  él 
residiera  la  autoridad  suprema.  Señalóse  el  8  de 
Setiembre  para  la  reunión. 

¿  Quiénes  lo  formaron  í 

D.  Ignacio  López  Rayón,  D.  José  María  Li- 
ceaga,  D.  José  Manuel  de  Herrera,  D.  Carlos 
María  de  Bustamante,  D.  José  Sixto  Verduzco, 
D.  Andrés  Quintana  Roo,  D.  José  María  Mur- 
guía,  el  Dr.  Cos,  y  en  calidad  de  secretarios,  D 
Cornelio  Of-tiz  de  Zarate  y  D^  Carlos  Enriquez 
del  Castillo. 

¿Que  nombramiento  se  dio  á  Morelos? 

El  de  generalísimo,  siendo  sus  secretarios  D 
Juan  N.  Rosains  y  D.  José  Sotero  Castañeda. 
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¿Qué  decretó  aquel  Congreso? 

La  solemnización  de  la  fiesta  religiosa  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  de  la  patrióti- 
ca del  i6  de  Setiembre. 

¿En  qué  pmito  se  ocupó  preferentemente.? 

En  el  de  .la  declaración  de  la  Independencia 
nacional,  que  hizo  constar  en  el  memorable  dQ« 
cumento  de  6  de  Noviembre  de  1813. 

¿Qué  otra  célebre  medida  decretó? 

El  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tratando  de  proveer  de  maestros  de  doctrina  cris- 
tiana á  la  enseñanza  de  lajiíveptud,  y  de  misio- 
neros á  las  provincias  de  Californias  y  otras« 
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Continuación  de  la  historial  de  Mordos.-^EL^  f^fy 
rey  rCalleja, — Batalla  de.  Santa  María  4n  Va^ 

" '  lladond,—Fusitamiento  de  Maiamor.os*-^GO'n^ 
greso  V  </<?  Chtlpancing^p,, — r  Sucesos,  po^ifirni^res 
hasta  }a  prisión  y  muerte  <k  Morelos.  t  \ 

¿Qijié|)lan  concibió  .MorelQs?^  i  j 

,.Ogupar  á  Valladqlid  fl^rigí , trasladar  allí,  el 
Congreso  y  dirigir  mejor  desde  aquella"  dudad 
las^P^r^piones  militares  sobre  las  provecida  in- 
mediatas.  :.    ,  '        ;/í 

¿Cómo  trató  de  ejecutarlo?   .    ,  ;.• 

,  .  Mf  rcji^ndo.  4esd€  Jtuego  á  ValladoUd  por  las 
orillan  dpi  Mjcxcala  y  p^sgindo  por.  Husetamó; 
d-Qsdq  d^de  síg;vi¡(i  para  aquella  ciodad,.  D.  Njt^ 
oolás  ,^ftMQ,  Gak^Bia  y  e!  cura  MatamoiTÓs  ha- 
bían^l^  i;ií,qo|pofadp>  no  menos  que  los  iriSiitr- 
gentes  de;í^^prpyíncia,)c,de  esta  suerte  el  ej^rdto 
de  Morelos  forof^^bsi  U41  total  de- cinco 'mil  Btte- 
cientos  hombres  de  infantería  y. caballería  con 
treinta  G^fí|C>n^a.; ..  •        /    .  o,       ^ 
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¿Quién  gobernaba  á  la  sazón  en  México? 

D.  Félix  María  Calleja,  qufe  habia  recibido  el 
mando  el  4 de  Marzo  de  iSiJ,  pqr  haber  sido  lla- 
mado Venegas  á  España,  á  instigación,  según  se 
cree,  del  comercio  de  Veracrpz,  que  no.  satisfecho 
de  la  conducta  de  Venegas  eh  las  difíciles  cir- 
cunstahcias  por  que  cruzaba  el  país,  cilpujóijue 
GáÚéjasofotaría  la  revolución. 
'  ¿Quién  fué  separado  también  en  csa^éppc^L? 

D.  Torcuato  Trujillo,  de  funesta  memoria  pa- 
ra Valladolid  por  sus  crueldades  y  malos  mane- 
jos. Embarcóse  ^atfti->España  ton^  Venegas.^  - 
!  ^¿IQuéhiko  eallejsiíáfelsabbr  el  nuevo  moviratón- 
fede>Morel»^f      «  ' 

'  •  Mahd¿  qu^  las  tropas  ^ue  sé  hallaban  en  To- 
luca  y  una  sección  que  salió  de  México  á  refor- 
zarlas, juntamente  con  otra  de  Tula  íjue  se  tes 
incorporó  én  Ixtlahuaca,  marchasen  á  M-aravatío 
^d  mando  del .  Brigadier  Llano.  En  Acáiirbaro 
sé  les  unió  otra  fuerzjá  dfel  bajío,. y*  asf  ^  fortí^ó 
un  solo  caerpo  con  el^  aombri-dé  ejiércííta  ctel 
Njcate,  cayo  primer  jef(í  era  dichü  Llanb,  y-áe^ 
garid^el  coronel  D.  Aguetin  db/Itúrfbide. 
-:  jH^stadónde  avanzó  Morok)^.^  '^  ' 
fi  Haista  las  lomas  idtt.  Santa  Máríá  dé  la  Asüi^ 
qion,  pueblecillo  al  Sur  de  Vallad^düd^  ^e  s<do 
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-^^a-iH^  l«Ha;  de  e?jfi.,,  fe^bi^xiSdo  etjtr^  ]^  ciu- 
cjafl  jr  í^cju^Uas  lpg>?^  |Ufla  pintof-esc?}  Ufnigr^..El 
22  de  Diciembre  de  iSij  ocupaba  ya,  diq^i^ali' 
tura  1^1  ^¿rcito  (^e  Morel9s.^,  ^fste  iqtimó  la)ren- 
Í^ic|on  a][cpmapdante  realista  Land^?uri«  I^ffen- 
^^  la  plia^a  solo  una  ga^rnicioin  di^  QabQCÍj^tos 
j|G)]^^  Y  hubiera  s^^P*  ^omac^  por  los  :i^de« 
4^ndientQff  ellÁánqti  Jtijrhide,  no .  fufiran  i  ten 
*íWÍ<i  i  §ftC9rf erli.  ^ ,  ,  .  .... 

.^:¿Qu^^f;;urri^  en  fil  ll^np  df  .patita  M^ríai^ 

.  j^^  f$n|^0ándos(í.  9^U  la  sección  tntre  las/trd* 
j^  de  íife^los  y  las  de: Iturbid^i  cri Ja  íftemóráí- 
^npcJ^Q^  24  de!  Diciembrei/aqluelUsjfuemn 
4l^^rQta4«9^i  á  pesaf  de  los  heróictoí»  esftier¿05>df 
ÜP^^q^r^^  G^ileaAa  y  Br^avoi  eoHpsándose  ^Ui 
fPf!?'  si^inpt;^  k  estrella;  de  Morelo&  El  capellán 
^  é$tl^>Í>94ie:G<>fa!b0>  fué  fusilado  en  Valladoltd* 

..¿A5láÁéfis^4ifigíer0n  los,^isperso$í '^  i:  )L 
:A<.'?MOifti^ni  tdostde.  $e^  hallaba  D.  Ramón  ;&ih 
||§p  §QTk  ]<et^en|jOfS;  holiobüeS)  y  donde:  Morelofl( 
fftPt^>Wié«»WQfli  fk  6)1^  compañeros,  ae  pt&p^ 
^i^f^Wiíp'  ^lano:  isaUó  de  VaUadoHd  di^  40 
^  IJ^iegilim  ^ llSii  y  el  5  de  Eiacro  ád  t3i4^ 

^fífífíá^^.^^ <v^rfipnt^«  Ma'tdmorQs (üáhwtaá 

fiWtW  frP  ^  4sV>«í^i  )é>.^m^.  qjue  <jlrQS  muqhflB) 
y^i  e^p^(f»is;<o|i  AisUados  en  ti  aoto^  y  aqufl^ 
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Ileváddá  VallátlóHd,  ebrrídla  misma  suertie,  sien- 
do  ejecutado  en  ér'portál  qite  hoy'  fíéyá  ÁIH  su 
'At)rhbre,  el  3  dé  ^Febrero  de' ¿icííb  añb. ' '  ^•' 
''  ¿'Qué  había  sido  entréiañto  ¿íel  'Conc^reáo?"*^ 
Había  permanecido*  en  "'^hiljiahcín^;'  pferb 
perseguido-  por  los  réáltstaV,'  ru(ísé^á''Tlacotqfiec 
-doMe  se  Mceunió  Mbi^tó^.  Ei^ii¿jr  éí  Congreso 
Jéntrafón-én^graVes'd^sávíferíeíifeias,  y  M-causá  to 
da  de  la  revolución  degeneró 'éfi^sártgtlérftáártár- 
quía.  -Funesta  división  ík34nti<(!«9tijó'iírtfré'loS'je- 
fes  y  Mófel<3«  füié^  ^ápojádo  del  podékí^ééütívo. 
tos  realistas  tríiittfabaín  por-  tóüai'^áites ;  M dt 
m}c«!á;dfiiéá  A<?apulcó  y  íel'  feéégífeWá  Uríiiai- 
pan^'Lamádrid  y  ArAiijó^cxpédlciona^an  por 
él  £ur.  El  segundo  t^móH.  Acajpulca'y^Mbrelós 
tuvo  qtore  retíratve.  Galeana  Uabigí  ííitíerfb  ed  'H, 
acción,  de  Coyuca,  y  D.MígW'diíBfavO'^iábia  sí- 
do  fusilado  en  Püebía.  ItuíWáfe 'óbi^ba-tcnáz- 
m¿fate  en' las^^roviriciáisPáereénWo;  dü  G^ádala- 
jafipcair  nó  habia  $^  révoíudón;  y  ^dto  ^ñ  tetít 
proyincíiSiÉS  de .  Puebla  y  V(3rá¿í-iii2 :  ^re^i^afca  un 
Ctfet^ifhas  4:bnsiderablé>  Rosáit^,  quféJíab^'ri:- 
Cibido'^l  mando  militar,  fué:ídéátitófátí  por  B. 
Manuel  í¡í ier  y.  Terán  que  maridaba  en--  TéfESa*^ 
cancel  Dr.  Cos  S15  ha^bla  reíbleladófwntra  el  Coti- 
gteso  y  fué  ifjediicido  á^priáidrt,  y  lodo  eric^ivéri> 
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gencias,  confusJOfij  escena?  sangrientas  y  desor- 
den de  que  Calleja  se  aprovechó  hábilmeote. 

iQué  hizo  entonces  el  Congreso? 

Después  de  andar  peregrinando  de  Uruapan  á 
Santa  Efigenia,  Putaro,  Tiopetip  y  los  Laureles, 
fuese  á  Apatzingan,  4onde  dio  la  Constitución 
de. 1814.  DeApatzíngan  se  dirigió  el  Congreso 
á  Ario,  donde  estuvo  á  punto  de  ser  sorprendi- 
do por  Iturbíde,  pero  á  tiempo  se  dispersaron 
sus  miemb'os  y  volvieron  á  reunirse  eíi  Urua- 
pan. Por  fii>  resolvió  trasladarse  á  Tehuacan. 

¿Qué  hizo  para  ejecutar  esa  resolución? 

Comisionó  á  Morelos  para  abrirle  paso  en  tan 
largo  y  arriesgado  camino,  dándole  nuevamente 
el  mando  de  que  le  habia  despojado.  D.  Nicolás 
Bravo,  Guerrero,  Sesma,  Terán  y  otros  jefes  fue- 
royn  á  protejer  la  marcha.  El  Congreso  la  cm- 
pr^dió  por  fipj  dejando  en  la  provincia  de  Va- 
lladolid  una  junta  subalterna  bajo  la  presidencia 
de  Muñiz.  D.  Guadalupe  Victoria,  fortificado  en 
el  Puente  del  Rey,  interceptaba  el  camino  de 
México  á  Veracruz. 

¿Cuándo  emprendió  su  marcha  el  Congreso? 
• ,  El  29  de  Setiembre ;  nrtás  á  pesar  de  la  astucia 
de  Ijlorelos  para  ocultar  sus  naovimientos,  el  vi- 
rey.  Calleja  penetrando  su  intención^  nxandó  fuer- 
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zas  al  mando  de  Concha,  Villasana^y  Armijo 
para^que  detuviesen  en  su  ea^ino  á  los  insurgen- 
tes y  su  gran  convoy.  Estos' habiattpastítdo  ya 
el  'M escala,  burlando  á  sus  enemigos^  pero  al  lle- 
gar á  Tezmalaca*  el  3  dé  Noviéttibre,  Moretos 
quiso  dar  un  dia  de  descáíiso  á  susíatl^adas  tré* 
pas.  Esto  hizo  que  Concha,  fofjKaftdo  $ils  mar- 
chas lé  dieáe  alcance  el  día  5  del  mismo  Noviera- 
-brede  1^15. 

i  Qué  partido  tomó  él  Sr.  MoréIo&>  «^ 

Para  dbf' tiempo  á  que  se  escaf>áfeen  los  indi- 
viduos del' 'Congreso  y  del  Tiíbunál,  acciodlque 
ie  honra  en  demasía,  y  mas  atendiendo  á  la  con- 
ducta que  €ón  él  se  habia  observíido,- ocupó,  las 
alturas  dél  camino  para  entretener  á  las  trdpas 
enemigas.  Después,  empeñada  la  acción,  y-dfer. 
rotadas  sus  fuerzas;  al-  retirarse  ÍIVTorelos  octiltAn- 
dase  etila  espesura  dé  una  eáñ'adíi,  fué  fléscüBIfeí- 
t<3>  y  aprehendido  por  D.  'Maít/as  Caitahco,  dié- 
sértor  de  sus  propias  fil&s,  quien  lo  entregó  á 
Cohcha.  La  cofñitiva,  en  cuya  defensa  se  sacri- 
ficó Morelos,  huyó  dispersa;  yendo  á  reunirse  ^én 
Píkayán.' Guerrero  y 'Sesma  la' escoltaron  y  el 
16  tíéSetlferfAre  Hegó, -poY  firi-í  Teróacánr,  Pe- 
ío  Á  poco  ¿íguiétóri'  las  deáa^^erícnlcfá^  y  ¿fsLVds 
disputas,  y  Terári,  después  de  jpíoneii  piresoslí'los 
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diputados,  cuyos  poderes  declaró  ilegítimos,  di» 
solvió  el  Congreso,  que  no  volvió  ya  á  funcionar, 

¿Qué  pasaba  entretanto  con  Morelos? 

Llevado  por  Concha  á  Tenango,  en  unión  do 
los  demás  prisio^ef^,  mp}ysp  jcl  ^adrc  Morales, 
fué  conducido  de  allí  á  México,  donde  entró  el 
22  de  Noviembre.  Desde  luego  se  le  formó  cau- 
sa por. los  tribunales  eclesiásiicos,  que  le  degra- 
daron y  cubrieron  de  ignominia.  Entregado  des- 
pués ál  brazo  áecular,  se  le  condenó  á  muerte, 
cuya  sentencia  ejecutó  el  mismo  Concha  en  San 
CristáBal  Etatepéc  el  22  cíe  Diciertibre  de -1815, 
Aquel  hombre  extraordinario,  el  alma  de  la  re** 
voluéibn,  y  cuyas  hazañas  admirarán  siempre  á 
íáS  generaciones,  murió  como  un  héroe,  después 
(íe'irécibir  abúrídántes  auxilió^  de  la  mligton  de 
qtiéfoé  ministro.  '  -'^ 


í  I 


:     '  I .'  ■.J 
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LECCIÓN  VlII. 

\  r 

I 

Estado  dé  la  insurrección,  hasta  la  separación  del 

Vi  rey  Callea. — D;  Juan  Rtiis  de  Apodaca. — 

ExpediciondeMina^ — Sus  hazañasr-Su  muerte, 

¿En  qué  dstado  quedó  la  iiisiirreccion  después 
de  la  muerte  de  Marelos  ?         , 

Mity  debilitada  en  su  fuerza  moral  por  la  fal- 
ta de  un  podOr  que  la  dirigiese,  pues  á  ello  no 
era  bastante,  la  junt^;  suba1terna.de  Mielioacan 
y  el  Congreso  que  fué  disuelto,  comp  vimasya«y 
reemplazado  por  una  comisión  ejecutiva  en  Te- 
huacan,  no  tenia  los  resortes  necesarios  para  dar 
impulso  al  movimirnto  y  ordenarlo.  La  desunión 
y  rivalidad  de  los  jefes  independientes  hicieron 
que  el  gobierno  vireinal  destruyera  en  breve  sus 
últimas  fuerzas. 

¿De  qué  constaban  éstas  en  1816? 

Se  calcula  que  de  veinticinco  mil  hombres.  Te- 
rán  tenia  en  Tehuacan  dos  mil:  Victoria  otros 


— ^ -  ■  -    _   -_  „ 

"  '    HKÍrORIA  ÍJijaO^TAL  DE  llíÉXIOO,     367    ' 

tggjq^  ,^^1^1  yj-p^fifld^,  de  yeracriw :  Osqrno  mil 
ejj  Iq5.JU/^H9^  de  Apán.  contando  adenis^s  con 
ifj^fhas.  p^ftídajSi  pequeñas  de  Serraif oi  Espíno- 
za,  Góipe^  p^kon,  láctón,  etc.  Én  la  Míxteca 
tf^n  ^esmaj^^.Gijerr^ro  quinientos,  hombres :  D/ 
^j|nqOr-^afyj^,,seisc¡ent<íis;en  el  cerro  de  Copo- 
'  r^,f  jCB5^$^op^ndo,en^l  yalle'de  Toluca,  iTula  y 
^í?P  PWgto^^vwas  íjartidas.  Én  el  Sur,  Avila,  Pa* 
bjprfiaípwg^  Mp^tes^  de  ^^cá  y  D.  Jí  icolás'íirayo ;. 
eft  Y^U^/íJÍ'í»  JVÍuni^.dQJ,6  SUS;  fuerzas  al  mando 
djpl  pg^fla^jal  yhíibiaj,  íiden)as;  Jas  de  López 
Ya^2^  y  í^l;  padrja  ^oi^rea.  .Entre  Míchoacan'  y 
4pc^r<5íLl[cJa  Ja^  de  J^^JÍiían  Mariano  Vareas: 
el;^^l  ^.ajío.el  "^j^^  Tfjír^¿i  más  terrible  qupA!- 
hifligu  Qarcíf^ :  eq  Zftcate,<f ps  D«  V icipr  Hosales  que 
gfpjf^jde^ViQS  ^  I^choacaLp,;,^  9tras  muchas  fuer-^ 
tf^  ¿e  ía^ipr^caiegpría  que  ^érre^ban  por  Sier- 
r¿bíjOj¿a|.la  y:ua3^ca  y  ptros  lugares.. 

;  pPe5)truir.los  principales  fuertes  en  qué  los  ín- 
siJfgeníes  ^  íitcpcheraban,  y  atacar  sin  tregua  á 
Is^^lpar^f^^s  por'jjpiedio  efe  poncha,  Rafols,  Busta- 
mante,  Rubin,de  Oelis.y  otros  muchos,  que  nia- 
taron  iiui^mer^bÍQS.  jnsurgentcs,  a  lo.  que  siguie- 
li$ffi]9!^9S^f^!^!^  represalias  do  parte  de  éstos.. 
¿Qué  resultó  de  es^  .?|t;i^jacion?y  ^    ^ 


368 


SáübtóL'.  ;•:■'" 


Qi^e  lío  pudendo  pwp'étfek'/áíi'  tk**  testftólJ 
mtiéíujái  mucHós  ínsuVeeíAfes'^  cdifaSíifiiíártííit  5P 


dej 

;  Qu¿  acoiiíecímienfo  niíÉáísl'éftítób  iíitiíf<5éfé¿8fí 
■''HÍrcstabrecfmíentb'd^.i^bfil'é^  tt«  ító^eSttlHftií^ 
decretado  por  FernándQ  VÜi;  cti<^ii''ÍíÍ^Moíi''- 
66  éjeputó  en  México,  3m\^éM6áéá' i^Hém^ 
los  bienes  que  habían  quedado-  éh  potíW^fcife»»' 


-  /éastá  qué  época  diú-¿;Carie)k  étffeNíréiásrtaK 
" ,  ííasta  el  19  de  Se^íefnbíc'dé  líW.'WqÜe'líí' 
sucedi^j  en  ?1  niandó/ír/Jiian  Riíla  d^'^isydiífcá^' 
cu^o carácter  blando' y  llfifñatílláHp •  foiia6<íifi/i ■ 
traste  con  el  de  su  antecesor.  kúdñkbkif(iptmñ¡ 
las  arbitrariedades  delós  jréfés,  dt6  ■^SíMm  éff 
la  formación  dé  las  caúsíiáy  eri  jJá)-  dff'li-vhli' 
de  los  prisioneros:  eh''íüití?^,  Ib^  tíi*  Sfií-tíe- 
menciá  y  jusfificácloñ,  y  Sbiptljés'  dc'fétí^^os 
fnWosso*b^  ios  inSú'f|efif!5í;  ^tfé  Afiálbfe  «fe 
estos  dé|asén  las  armas  f  sé  ácó'|ÍéírÉAfkl^ÍÍAffflí& 

;<Qué'dcaeqÍ(Sden6íaéfé.érf''íki^>''   '   •'     ''    • 
"'  Cuanüó  ía  ínáurrécefori  tóc'ábk'eá^'f  id't»-' 
miiio.'tú^d  lugar  lá  célébfeexffeaSáfóH'aeMaiÉt 
¿ Quién  era  esté  catiídiíetoí      ^''■' 


'  »'^'  *■    *     ll  Jll  I  , 
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D.  Francisco  Javier  Mina  era  originario  de 
Monreal  en  Navarra.  Abandonando  la  carrera 
^^1  foro  tonxí  \^s  aromas  para  pelear  contra  I^a« 
peleón.  JHTeriío  ^q  una  batallíi,y  hecho  prisíoncr^ 
ro,  fué  llevado  al  castillo  de  Vinncene^.  CopcluU 
da  la  guerra,  regresó  á  Espafta.  y  tramó  una.  re. 
volucion  contra  Fernando  y fj  en  unión  de  D, 
Francisco  Espoz  y  Mina,  tió  dé  nuestro  h4roQ, 
Esa  revolución  fracasó  y  ambos  tuvieron  qi^Q 
huir  de  Espafia.  D.  Francisco  Javier  fuese  á  Lqu«. 
dre$y  y  tratando  allí  con  algunos  noexicanos^  espe<; 
cialmente  con  el  célebre  Dr.  1).  Servando  T/^resa 
de  Mier,  siempre  d^  hacer  la  guerra  á  Fernándc) 
VII,  concibió  el.  proyecto  de  venir  á  Mé;cic9  y 
trabajar  por  su  independencia, 

¿Cómo  lo  ejecutó? 

Reuniendo  recursos  de  algunos  comerciantes 
inglesas,  fletó  un  buquQ,  y  dióse  á  la  vela  en  Ma- 
yo de  i8i6  con  algunos  oficíales  y  soldados  es- 
pañoles ó  italianos.  No. pudo  desembarcar  en 
ningún  puerto  mexicano,  por  el  estado  gue  guár* 
dábala  insurrección  en  el  país  y  la  preponde- 
rancia de  la  causa  realista.  Fué  á  desembarcar 
en  Norfolk  (Estados-Unidos),  y  reclutando  allí 
más  gente,  vino  á  desembarcar  por  el  río  de  San- 
tander el  I  s  de  Abril  de  1817,  y  toíPÓ  luego  la 

4; 


870        ,..        .  'TO9(^fi,90|pOBA. ._^ 

viíla  de  Soto  la  Marina^  donde  se  proveyó,  de 
tíias  gente,  cabalro^,  etc;,  / 

"■  ¿m  hizo  en  SegÚiáií  "f:  "'■'    "".  .  . 

Después  de  fortificar  fiquél  puijtoV  dejar  .en 
¿i  alm^yor '¡Sarda  con  el  pr;Mie?y.áÍgtuiós¿óí- 
dados,  epvbrendió  sus  goe^raciones  con  solos  300 
frqn^rés. .En  el; ^(itak^x^e^upo^^^^^^ 
Clon  qé  Mina,'  ordeiló  al  CQgriandáh'fe  general  de 
la  Huasteca,  D.  Benitd  4-rmíftán/  saliese  al  én- 
ciiéntro  qel  nuevo,  caudillo,, riiya  oresencia  rea-, 
ninío  a  los  i;idependien,tes.  Mipa  se  mzo  deroo 


áef rotó,  En  seguida'  llegó  a  I5Í  Hacienda  dé  Peo- 
tillos,  donde  alcanzó  otra  spfi^Ikaá  victófia,.B*á- 
tiendp  á  Armifian  que  le  atacó' /con. fuerzas"^ u- 
m^ijosás.  Siguió  luego  por  I9!  Hedionda  y  el 
Éspíríf  ü  5'án'to,  y  llegando  á  Eirios,  tonaó  la  pía- 
za  por  asalto.    ,  '       ,    .  . 

'  *¿A  dcSnde  se  encaminó  despues.de  ejecutar 
esas  hazañas?' 


>  •>    *       11*'  '  *  '  *  ^  *" 


•^   '  '  i     •« 


Al  fuerte  deí  Sombrero  en  Igi  síerrs^.ÍQ  Coíoaq- 
ja.^  Iporti^có  el  cerro,  j^  salió  á  proveerse  de  re- 
cursos, ^errotan^o  á  otra  gran  fu.crz.a  realista 
fifari^ada  por  Prdoílez  'y^  (^íistañqn. ..  X)e  ja  ha- 
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ciéndá  del  Jaraf  sacó  300,000 'pesofeiVm«fi¿b<ífi 
efectos  y  ganado,  y  condujo  todo  al  menci«Qfft^ 
fuerte.      •••  '•  "         •   •*  .' -^'^^  -^-  •  •'"•"  i  •'•T  ^^\ 

'¿^h^séal  de  campo  h'fikix^'BñSin:^^ 
qár  áÍMíri^  eñ'c6mfiiiíác¡¿rt  ¿orí 'el  bV^adfer^ 
■grete,  quVdetóa  sáIiVdQ^6üádalaJárá/'Él'^     H^ 
Julio  de ^í 8Í7; éítableéiéron  ^ef  sitió  def ftierfe'aYl 
Sbmbreib.     '        ^^  ''-        ^'\  '^''   '''      '"''  ^'-^ 

^Qia4¿^s^lace.tvvpe^e,sit|p|,  ;^^..,:  .,  ^  ^,^^ 

..  FgLite^ido  4  ip3  6itMo§  clps  :vfyef^;f¡/fj/^f^f^ 

.t^mind  3rt¡rr  en  persona  im.9P}^r^^^^,i'SñB(» 
¿i Tii;el  P..f  orjcesj ^pjgr^rqa.-^trcKlu.qfl^^yygj^ 
.tef  Elíprfi^el  Y¿»ngb^^a,.c^dadpflfl^^^ 
la  gMami^íftasiafda^/}Me,5(ppbtóií(j|  §fl(^|  19 
4e;Agpsíp.-  .;  .;<  \  ,T  •  •  ' '.;:  ..Ud-í 
'  íDóddé  sceijcpntfabarMjitja?  , . .  ^b  \  -íiíjtol 
Eri  el-cewo  de  Sw  Gíegotío,  pciQ  Péojl^ant, 
dotide^se  habla  heebo.fufijibe  icxaic]elE^;T(Ki(0S}]f 
las  fGer^K»  de  éstp.  rLIñáti  fuédbatáéai&osiaiUsfl 
}i\  Tbiiref  quisdámitodaQdo/ebfneiteiylMináJsár 
íióiá  pvoveef  dvTécufsos^IexpedRSoaáiida'pQrid 
Bizcocho,  San  LÚiá^^tie.IálIVú^  JSAD.jMt¿ioI/id 
Grande,  Valle  de  Santiago  y  otros  puntos  del 
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Bajípj  sinlograr  introducirlos  víveres  íá  San  Gr«- 

I A  qué  punto  se  dirigió  en  seguida? 

Perseguido  .s^eaijpre  por  el  Jefe  realista  Orran- 
tía^  se  jepcamin<S  á  Gu^najuato  y  trató  de  apo- 
derarse de  la  ciudad  el  2$  de  Octubre  de  1717; 
pero  el  comandante  P.  Antonio  Linares  recha- 
zó á  los  asalteantes,  que  huyeron  por  la  mina  de 
Valenciana  Mina  llegó  á  U  luz,  y  disgustado 
del  comportamiento  de  su  oficialidad,  disolvió 
las  tropasj  quedándose  solo  con  cuarenta  infan- 
tes y  veinte-cabatlós.  Con  ellos  llegó  al  rancho 
da  Véhad!t6:  Sabido  ésto  por  Orrantla,  «1  27  de 
■Octutité;  íiíé  í  átacaf Ib  en  aquel  punto  y.  logró 
hacer  |)risíoneroáqirien  en  tari  poco  tfenipo  había 
causadotan' serios  temores  al  gobierno  vireinal. 

¿Qué  áuerte  corrí.6  aquél  célebre  caudillo? 

Fué  fusilado  el  11  de  Noviembre  frente  á  la 
fortaleza  defendida  por  Torres,  con  el  objeto  de 
.ipsplra^  terror  y  desalienta  en  las  tropas  insur- 
|;eiltet;  pérd  estas  aun  prosiguieron  su  defSnsa 
faastá.  i9  >de  Etíerb  dé  1818  en  que  perecieron  por 
¿Itimo.  En  memoria  del  golpe  sufrido  por  Mina» 
la  corona  de  España  Hid  al  vírey  Apodaca  el  tí- 
Jbxlodé  "^  Cimde  MI  Vénéditojr 
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LECCIÓN  IX. 


:í. 


'        <  »  ' 


Estadé  cU  la  insurrección  kasta  el  año  4^  z8i$. — 
Femando  yiI.y^Sticesfis  que  pfecipitaai  lain^ 
dependencia.^^  D,  AgHstin  Iturbiále.-^Froda^ 
moción  del  Plan  de  Iguala^-^rM^dicionts  di 
Iturbidi. — Medidas  di  ApftdaeíO.'^It^ffbidfi.^ 
Puebla.'^El  Illmo.  Sr.  Per€Sir^(TD0m9^.r^ 
Sucesos  pQsteriores  hasta  la  £i^rada  tfí  México 
del  ejército  trigarante, 

^'Cuál  era  el  estado  del  país  á  principios .  de 
l8i8? 

Muertos,  indultados  ó  prisioneros  casi,  todos 
tos  jefes  principales  de  la  insurrecdon,  quedó 
concluida  ésta,  puede  decírde,  pues  no  contaba 
ya  con  mas  fuerza  organizada  que  la  de  D.  Vi^ 
cente  Guerrero  que  proseguía  la  guerra  en  la  cos- 
ta del  Sur,  auxiliado  por  Pedro  Agencio  ó  Villa* 


I^rt. 
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vicencio,  y  por  el  padre  Izquierdo  que  se  indultó 

al  fia  * 

<  ¿'Pudo  conservar  la  paz  el  gobierno  vireinal? 
'  No,  porque  la  idea  de  la  independencia  estaba 
ya  en  los  ánimos  de  la  mayoría  de  los  inexica- 
nos,  que  aleccionados  por  la  sangrienta  y  dolo- 
rbsa  experiencia  á¿  1*^  mkl  dini^da  lucha  inicia- 
da en  Dolores,  trataron  de  realizar  la  emacipacion 
por  mejores  medios. 

"  í^üí  Wn'ií^í  í^rééipítar  íds  StícéáOs  ?  '  ' 
-  ^'^^Eás^Véfií^toá^  qué  étf  Materias  íelfj^fósas  fue- 
i^'>?n\craaW^*éh^ká  éftftés^  española'^,  'dísueltas 
^  '•«^■^^>'^'^idíS'*'«ii¿vá^]nte  W  ^  Fernando 
svrt/^^Vtmia¿'tórevoíticion-\le  Rtegtry  de  los 
itwíiwiíJíí^fe  la  ná»9óikríá;  Temiiéndoseiííi  México 
\ik^í&xti^ó&  de'idl^feílá  pbfítka,  que  debía  poner 
en  planta  D.Juan  O'Doriojú,  mftchósitíeücaños 
y  «uropeos  influentes,  dirigidos  por  el  canónigo 
iir.'Di.  MtttlÉls  ilMontfca^üdd,  tiivíárbn' juntasen 
la  Profesa  y\:ombinaron  el  plan  de  la  indépén^^ 
tMnc!a«-fi->  <.,•:  x\       '"     .i. 

//Qu^rosbdüb'íuié  desligado  parai ejecutarlo.^ 
r  DrAg»9tin;4e  Itut-bidfequc  se  halUábá  &ia  sa- 
54áft  ,i\n  jja^t^Qj  en  Méiaico;.  ^  ' 

' lQ\\ÍiVW'W^,9^  /presentó  tsxara  qnc  Iturbide 
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;  Fué  noQjibrado  por  ;^l:  vireyícomajidanté  del 
, ejército  t}€|í  SMf*  en  sustiíi?c¡Qn.deP.  Gabriel  Ar: 
.  mijo,  yeí  i6  dí3:Novien\btre  de  i8í?p,  después  de 
conseguir  quer  se  pusiere  á .  sus  ordene^  el  re- 
.giínkíntp  de  .<¡;;ela;gá;en  que  ejercía  grande  influ- 
jo, ^njarchó'  á  poft$rsfeigil  frente  d^.  jgército  del 

v{(.Qué  hizo  entóntfes  Iturbi^e? 


? 


o.' 


'.(Stamenzó  ¿  descubrir^ d  plan  á^us oficiales  de 
haasrqr  confianza,  ti'ató  4e  ganlir  ásu  causa  á 
Guerrero  y  Asencio,  4Iít  vezíqlie.áBrayoyotros 
inde^ndfedfeajque  permanecián.  en  sws  casas,  y 
á  varios  jefes  rdaHstas  á'quihes  como  al  brigadier 
-Negtete'^  consideraba  de  slimá  importancia; .pidió 
más  fuéVzas  y' recursos  al  virey;  y  por  último, 
-habíéndo'ie' apoderado  de  la  suma  de/'S25,doapi5'- 
:Soé'qüe  el  comercio  de  México  mandaba  en. con*- 
rdwct^  para  Manila,  el  24  de  í^ebreró  de  iS^í  piif 
cftJtóáen  Igualajiolfplan  de  la  Independencia;,  K^ 
te  fu¿* jurado; el;  9  dejMCaízá'pdr  el  ejército^. Ique 
^  llamó  'd$\l(i§:>íras  ¿arantíás^Mel^giakt  XJnim  é 
-fAdej>en3et0a/.smholh^d^^  en  el  ipabellonf  tri- 
color. :I  tur  J»^  Qíía  elípriáieí  jefe  del  ejército. ..  / 

•  ''íQuérp?sQ¡4iíJ'en  steguida?/  .-.  -^^    )   ' 

•Reqf^itió^el  plan  íí-I  vir^sy,- quL9n  impfdi<^pv  lec^ 

tura  y  circulación  y  ofreció  premios  á  los  sóida- 


---■— -■^'■*   •■" 
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dos  que  dejaran  á  Iturbide;  pero  la  causa  de  la 
independencia  fué.  rápidamente  secundada  por 
Toluca,  los  Llanos  de  Apan,  Puebla,  Jalapa,  Dri- 
zaba, Córdoba  y  otros  muchos  puntos  dfe  Oriente. 
Rl  teniente  coronel  D.  Antonio  López  de  San- 
t'-y-Anna  era  enviado  por  el  gobernador  de  Ve- 
vr'Vruiz,  Dávíla,  á  combatir  la  revolución,  y  se 
pasó  á  la  división  de  los  independientes  que  man- 
(l;iba  I).  José  Joaqúin  de  Herfera.  Este  volvió 
pnbro  la  provincia  d^  Puebla  y  Saaita-Anna^fué* 
<?on  quinientos  hombres  á  Alvaradó  para  prepa- 
rar el  ataque  de  Veracruz. 
.,  ¿A  dónde  se  dirigió  entretanto  Iturbide? 
'  A  las  provincias  de  puanajúiato  y  Michoacañ, 
Hon^e  se  atrajo  á  D.  Luis  Cortázar  y  D.  Anas- 
tasio Bustaniante.  Negretc,  Filisola,  Codallos, 
Victoria,  Andrade  y  otros  muchos  jefes  de  ina- 
portancia'-se  adhirieron  sucesivamente  al  Plan 
d^  Iguala,  lo  mismo  que  el ,  fanuDSo  y  valiente 
GuerrierOí  con, quien  se  puso  d¿  acuerdo  Iturbide 
en  la  entrevista  de  Teloloapán,  y  que  tantos  ser 
vicios  había  prestido  y  debía  seguir  prestando 
á  la'causa  de  la  independencia,  A  B,  Juan  Al- 
var^z  s¿  encargó- del  bloqueo  de  Adapulcd  I  tur. 
bidé,  después  de  varias  expediciones,  $e  acercó 
á  Valladolid,  cuya  plaza  pctipó  por  capitulación 


^1    I      II     ^— — i^Büí 
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que  hicieron  las  fuerzas  realistas  mandadas  por 
Cela,  segundo  de  Quiíitanan  Después  de  las  ope- 
raciones sobr^  San  Juan  del  Rio,  Querétaro  y 
San  José  Casas  Viejas  (hoy  Iturbide)  y  la  capí- 
tulacion  de  Bracho  y  San  Julián  en  San  Luis 
de  la  Paz,  Iturbide  contó  con  todas  las  provm-' 
cias  del  centro,  y  por  ArroIIozarco  fué  á  Cuerna- 
vaca  y  en  seguida  á  Puebla,  para  concluir  allí  d 
;sitio  establecido  por  Bravo  y  Herrera. 

¿Qué  providencias  tomé  Apodaca  en  esad  cir-^ 
cunstancias? 

Varias,  pero,  todas  ineficaces  para  contener  la 

inmediata  ruina  del  gobierno  espafiol  en  México^ 

El  espíritu  público  le  era  contrario;  los  impresos 

de  Iturbide  eran  leidos  con  avidez  y  sus  victorias 

y  progresos  públicamente  aplaudidos;  grande  la 

deserción  de  las  tropas  realistas,  y  muchas  las 

murmuraciones  contra  los  actos  del  virey.  Éste 

dictó  en  aquellos  dias  (i?  de  Julio  de  1S31)  una 

medida  todavía  mas  impolítica,  que  le  filé  fu- 
nesta. 

¿Cuál  fué  esa  medfda? 

Publicó  un  bando  pretendiendo  obligar  á  todos 
los  españoles,  que  pudiesen  uniformarse  y  soste- 
nerse, á  tomar  las  armas  en  defensa  de Xz.inUgri-' 
dadÚQ  las  Españas.  Esto  determinó  á  los  mismos 
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ofidálés  realistas  á  sublevarse  contra  el  virey  la 
ti<x^  del  5 kSe  Jalío:  pásoseal  frente  de  los  con- 
•  jtifttólbs  ú  ieúlbúte  coronel  Bticelí,  con  Llórente 
'CStrbdllo  y  otros,  pretendicncfo  que  Apod&ca  en- 
ktégátSiel  mando  á  Liñan.  Este  reprobó  ia  cón- 
éaetá'dé  ídS  rebeldes  y  rehusó  recibir  et  gobierno 
iJUé^íisfcáyó  ehtóñces  én  el  subinspector  D.  Fran- 
cisco Nóvelfeu  Dicho  jefe  hizo  inútiles  esfuerzos 
para  contener  la  obra  de  la  independencia.      * 
¿Qué  pasaba  en  Pueblat     ' 
Bravo  y  Herrera,  que  cada  dia  estrechaban 
Ttíás  á  Llano  éh  el  sitio  de  aquella  ciudad,  inti-^ 
.  <ri»ljáH5  ^¿ff^fcíon  el- 10  de  JiiHo:  Llano  quiso 
tíataíde  ik' capitulación  con  el  primer  jefe  del 
tjifetttó'dé  tes  t^es  garantías,  y  los  convetiíos  se 
ceiébnttc»  ^tí  la  háeien'da  de  San  Martin,  entre 
iósjídés  Vtaüstas  Sktntiiiiego,  y  Armiñan,-  y  los 
IiídepradieixtesCbíta^r'yOMdé  de  Sáh  Pedro 
dttl'ití&ii»).^  Ititfbidé  üizom  enti-add  £k>iiemneen 
Bueliila,'él  2  de  Agosto.    Se  alojó  en  hV  palacio 
episcopal  y  hubo  gran  función  en  la  iglesia  ma- 
triz, en  que  predicó  el  Illmo.  St  Obispó  D.  An- 
tboio  Joaquín  Pérez  Mártítoéz. 

- '  fQiié' láioíitécíó  el  30  dé  Julio? 

'ItufWííeié  preparaba  á  salir  sobre  México, 
eükftdó  se  supo  la  llegada  áVeracruz  del  nuevo 
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vifey'D«JüaQCyi>ónQJá.  £stelebtrá!d¿id£fhiega/ 
en.  cbmnmcacióo  con  los  defensores  üéila^rínde»^; 
peaáenciá,  ofneciéndo  totáedizr  ioilos4os:nlaIes> 
yé^atnr  lagivéiTaL  Avépts^^  la  fÁropótsudiod  {Jfob 
Itnibide,  se  celebró  ftJ€fcicto^uBaxeaúí(gri  efr^Gár-^ 
doba;:á  dohdéfeñvla  aiiiiel|e^áll>«f£id<^& Y&r 
llaurrutia,  á  D.  Juan  Cebsdtomy  a3  ocoidé  deSacrT 
Pedro  delJAIamo.con  dtíbjétQüflQfeMirátOfESo- 

¿Donde  estableció  Itokfaic^M^Kmftrtei^igeQ^r^l? 

En;  la  háiciendá  deZoqmpapiádtfinfedif^iattos 
dfi  Te^cjimD^  desde. ;dC(nde'|)airtkipé'á^NoV^H«rla:* 
Uegada  deiO'  Doiiqjú;  fin^gmda  faérá  Górd^V 
á  donde  l\tg6¡elmhmú)^3LJÍ¡icibiOh(Íoú€Íá^,í2í)i^ 
Agosto,  y  al  siguiente  dia  se  firnÍQroaiCi^élisHr 
bres  Tratados  de  Córdsiái^m^^émLWáA  |(l|in 
de  iguala^  y  por  los 'diated  «{ued4i  t«ooifoci^a4a 

in4ependenciadellmperiáinexicanc>»  ^^  ^'  ^  í 
.¿Que  {basaba edtretanto iénlá  ¿á|atal?  '^  ^  :l 
•  Diputábase,  en  las-joñtas  ilsü¿ixiajr:por  No^n 
valla  acerca  de  la  validen  de-Ios  tratados  de  CócrL 
doba,y  de  la  leghimtdaddéJosdespajahos'delnií&ri 
vo.virey.  Despifós  de  baberihaibbidb'iidm  O'Donow 
jú  en  San  Joaquín  los'comisianadoádieNbvelilaii 
y  de  que  en  la  confemncia  babida)  en  lá  hai:ie&«^2 
da  de  la  Patera  (cerca  de  Ouadalti|ke),  quedó  Nb-ñ 
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veila  satisfecho  del  nombramiento  legítimo  de  su 
sqcesor,  diólo  á  reconocer.  Iturbide^  que  en  Atz- 
capotzalco  hábia  establecido  el  cuartel  general 
el  5  de  Setiembre,  organizando  allí  su  ejército 
compuesto  de  mas  de  diez  y  seis  n|il  hombres, 
alojóse  en  San  Joaquín  con  0'£>onojú,  y  ambos 
pasaron  lo^o  á  Tacnbaya. 

¿Qué  hizo  allí  Iturbidef 

Formó  la  Junta  gubernativa  y  se  ocupó  en 
dictar  otras  medidas,  mientras  las  trepas  espa- 
ñolas que  habiaa  permanecido  fieles  al  gobierno 
espaüol  salian  para  Toluea  y  Teiccocoi  donde 
debían  acantonarse  hasta  que  pudiera  salir  del 
país.  Por  fin,  el  i6  de  Setiembre  entro  eñ  Mé- 
xico O'Donojú. 

¿Ye}  ejército  trigaraote?     : 

Hizo  su  entrada  el  memorable  27  de  Setiem<- 
bre  de  1821,  en  medió  de  uÉiV€rsal  regocija 
Iturbide  redbfó  las  llaves  de  la  ciudad  de  ina« 
nes  del  alcalde  D«  J^  Ignacio  Ormaechea,  á  quien 
las  devolvió  con  elocuente^  palabras.  Entre  acla- 
maciones entusiastas  dirigióse  al  palacio  de  los 
vireyes,  donde  le  aguardaban  O'Donojú  y  las  au* 
toridades  todas.  Desfiló  el  ejército:  en  seguida 
pasó  Iturbide  con  dichas  autoridades  á  Catedral 
i  dar  gracias  al  TODOPODEROSO  por  la  con  • 
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sumacion  de  la  Independedciá,  y  después  hubo 
qn  Palacio  un  gríin  banquete.  El  pueblo  mañi-' 
festaba  de  inil  mpdos  su  inmenso  entusiasmo. 


LECCIÓN  X 

Junta  gubernativa. — La  Regeiuda.'-^Arreglq  del 
Ejército. — Congr^eso  de  1822. — Cuestiones  entre 
él  y  la  Regencia.— Logias  Masónicas. — Agita- 
cion  de  los  partidos. — Iturbide  proclamad^  Em^ 
t>erador. 

I  Qué  acontecimientos  siguieron  á  los  gue  ^q^* 
bais  de  referir? 

El  28  de  Setiembre  s|S  rei^nióren  Palacio  la 
Junta  gubernativa,  declaróse  inst^^ilada  bajo  la 
pr^^dencia  de.Iturbide,  y  se  prestó  juramento 
al  plao  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  con- 
cluyendo con  una,  mis^  de  gracias.  £n  la  noche 
volvióse  á  reunir  y  se  levantó  el  acta  de  Inde- 
pendencia. 

jQué  decretó  luego  dicha  Juiitá? 
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.  El  nombramiento  de  la  Regencia,  Compuesta 
xle  cinooí  pefsoÁas^  que  lo  fueron,  D.  Agustín  de 
Itutfcide^  presidente;  D.  Juan-  O -Donojú,  el  Dr. 
D.  Manuel  de  la  Bárbena,  el  oidor  D,  Isidro  Ya- 
ñez  y  D.  Manuel  Velazque^  de  León,  Como 
Iturbíde  no  podia  ser  ya  presidente  de  la  Junta, 
se  nombró  para  sustituirlo  al  lUmo.  Sn  Pérez. 

¿Qué  recompensas ,^cprdó  la  Junta? 
A  Iturbide  se' le  declaró  generalísimo  y  almi- 
rante, se  le  asignó  el  sueldo  de  í  20,000  pesos 

'^  anuales;  un  capital  de  uq  millón  de  pesos  sobre 
los  bienes  de  la  extinguida  Inquisición  y  un  ter- 
reno en  Tejas  de  veinte  leguas  cuadradas*  Dio 

'sde  el  tratamiento  áe  Añ^za  Serenísima.  A  D. 
Joaquín  de  Iturbide,  su  padre,  se  le  acordaron 
ios  honores  y  sueldo  de  .rúente,  y  á  los  jefes 
«Aás  ^¿BstitiguMós  áscenisoá  Iñiittarés,  y  una  me- 
dalla á  todos  los  soldados  del  ejército  trígfarante. 

♦  í  A^qitíéiiés  ííombré  lá  -Regenda  para  el  des- 

-  patthó  de  loír  negécíos? ^ 

.  ,  lAlLic.  D.  Manuel  d6-H€víera* para  el  mlni$- 

faerio,  dé  negocios  extralijdrQrs;^  ¿iX  José  i>od3Ífl* 
{(ues  para  el  dé  jasticia  y  negocios>eolésiá$tícos; 
'¿Oí  AJQtonio  Medina^  para  ^1  de  guerra  y  ma* 
riña  y  al  Lie.  D.  Rafael  Pérez  Maldoáado  pam 
el  de  hacienda.      . 


HISTOEIA  ELEMENTAL  DE  MÉXICO.        383 


¿El  ejército  cómo  quedó  arreglado? 

Lo  distribuyó  Iturbide  en  cinco  capitanías  ge- 
nerales. La  de  México,  que  comprendía  á  Que- 
rétaro,  Valladolid  y  Guanajuato,  al  mando  de 
Sotarriva;  la  de  Nueva-Galicia  (Jalisco)  en  que 
se  contaban  Zacatecas  y  San  Luis  Potosí,  con* 
fióse,  á  Negrete:  la  de  Veracruz,  con  Puebla,  Oa- 
xaca  y  Tabasco,  áLuaces:  la  de  las  provincia^ 
internas  de  Oriente  y  Occidente,  á  Bustamante, 
y  la  del  Sur  ¿.Guerrero. 

¿Quéfuéde  O'Donojú? 

Murió  el  7  de  Octubre  de  182 1,  nombrándose 

paí;£|  susfituirlí}  en. la-  Regencia  al  Illmo.  Obispo 

ííe;Pttebla,  Sr.  Pérez. 
*  ¿Qüpíií?Q  luego  la  Junta  soberana? 

líxpidió  la  convocatoria  para  las  elecciones 
de  diputados  al  Congreso  que  se  instaló  solem- 
nemente el  24  de  Febrero  de  1^22.  Debía  for- 
marse, de  162  diputados  propietarios  y  20  su- 
plentes fuera.de  los  que  nombrasen  Ohíapasy 
Guatetiíala  que  habían  reconocido  el  imperÍQ. 

¿Qqé  ocurrió  desde  luego  entre  el  Congreso  y 
la  Regencia? 

Que  por  dí^rersos  motivos  y  pretextos  se.orígi- 
naroíi  gfraves  cuestiones  entre  aquellp^  altoi^ 
cuerpos,  habiéndose  creado  la  funC3t9>  diy^f  ion 
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de  los  partidos,  que  tantos  males  nos  han  acar- 
reado. El  Congreso  é  Iturbide  quedaron  en  una 
hostilidad  abierta,  y  las  logias  masónicas  se  09- 
tablecieron  en  el  país.  Desde  el  principio  se  eoq- 
culcaron  el  Plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdo- 
ba; reprobados  estos  por  España,  quedó  el  cam* 
po  plenamente  abierto  á  los  manejos  y  aspira- 
ciones de  los  partidos,  y  todo  era  agitación  y 
recriminaciones,  disturbios  y  medidas  violentas 
cuando  apenas  se  habia  conquistado  la  indepeq* 
dencia. 

I  Qué  sucedió  en  tales  circunstancias  ? 

Que  hallándose  el  regimiento  número  l,  al  que 
se  habia  incorporado  el  de  Celaya,  cuyo  antiguo 
jefe  era  Iturbide,  alojado  en  San  Hipólito,  un 
sargento  llamado  Pío  Marcha  inició  en  la  noche 
del  1 8  de  Mayo  un  movimiento  que  secundaron 
los  demás  cuarteles  y  los  barrios,  proclamando 
á  Iturbide  "Emperador"  bajo  el  nombre  de 
Agustín  I.  Era  esto  una  combinación  preparada. 


i  Qué  hizo  Iturbide  ? 


Reunió  en  su  casa  á  los  miembros  de  la  Re* 
gencia  y  los  principales  jefes  y  personas  de  su 
confianza,  que  consultados  sobre  el  casp,  dijeron 
debia  cederse  á  la  voluntad  general. 

¿  Qué  siguió  á  esto  ? 
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El  pueblo  y  el  ejército  elevaron  una  exposi- 
ción al  Congreso,  expresándole  su  uniforme  vo- 
luntad acerca  de  la  proclamación  de  Iturbide 
como  Emperador,  Los  diputados  oposicionistas 
se  ocultaron;  otros  no  quisieron  ocurrir  á  la  cé- 
lebre sesión  de  19  de  Mayo,  en  la  que  se  decía- 
ró,  por  fin,  por  6j  votos  contra  15,  que  quedaba 
electo  Emperador  Iturbide.  Los  diputados  de  la 
minoría,  siguiendo  la  oposición  de  Gómez  Fa<^ 
rías,  trataban  de  que  se  consultase  á  las  provin- 
cias. £1  gran  concurso  de  pueblo  prorumpió  en 
vivas  aclamaciones,  y  llevó  al  nuevo  emperador 
at  palacio  de  su  morada  (hoy  hotel  de  Iturbide). 

I  Cuándo  fué  la  coronación  de  Iturbide  ? 

El  niemorable  dia  21  de  Julio  de  1822.  Veri- 
ficóse en  la  Iglesia  Catedral  con  la  mayor  solem- 
nidádi  'aagaxL  lo  prescrito  por  el  ritual  romano  y 
los  ceremoniales  de  lad  cortes.  El  1 3  de  Agosto 
hubo  otra  gran  fiesta,  la  de  la  inaguracion  de  la 
Orden  de  Guadalupe. 
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LECCIÓN  XI. 

Sucesos  posteriores.— Actitud  del  Congresor-r^u 
disolución,—!).  Antonio Lópfz  de  SantOr-Anna 

\  proclama  la  república, — Medidas  de  Murbide. — 
Su  abdicacion.'^Nbmbramiento  de  un  nuevo  gfh 
tierno. — Destierro  de  Iturbidey  otras  medidas. 

¿Qué  pasó  desj^;ies  de  la  jeoronacion  de  Itur- 

bíde?  ! 

El  Congreso  comenzó  á  poner  trabas  y  dífi- 
cükadps  á.su  gc^bíerno,  que  se  convirtieron  en 
verdadera  hostiHíad, '  sio  ique  por  lOto  fíaa-te  se 
dictasen  las  medidas  urgentes  •í>§ftft.f'éniéd¡ar las 
necesidades  del  tesoro  público  y  otras  de  la  ad- 
ministración. 

i  Qué  resultó  de  aqut? 

Que  mientras  la  revolución  se  iniciaba  en  el 
Congreso,  trató  de  llevarse  á  los  campos  de  ba- 
talla por  algunos  jefes  descontentos,  si  bien  el 
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gobierno  descübfíó  a  tiehípo  stis  pBáiieigí  y  ¿crfb- 
ró  de  próíito  la  sedición.  Así  abórW  el  prbyec- 
to  de  Parres  en  Míchoácan,  y  después  la  cons> 
píracion  fraguada'  en  México  para  hacer  sáürdel' 
país  á  Itur&idé  y  su  familia.  EFbrirá'flier 'D.'Pe-'^ 
Upé  de  la  Garza  se  había  prbhüñdado  erfTa-'^ 
maulipas ;  más  restablecido  allí  el '  Brcíei¥  pdr  el  ^ 
jefe  Fernandez,  (Járza  sé  riré^ehtó  á  líudbídé' 
quien  le  perdohó  la  vfd^  y  le  volvió  et  émpleó'A 

¿Qué  hizo  Iturbide  ál  vtírla/^dítua  déicCfafi-^ 
greso?     '  •    ^  ..     ^.J'    .  ..   .li,  -  •    '  • 

Trató  priiiáero  de- disminuir' el^námero  dis  di*  ^ 
putados,  formando  tm  f^glám^hto  i^cÓMlsiÓDal ' 
que  satisficiera  á  las  exigencias  deiá^époés^  se^* 
gun  él  parecer' de  Zavialayañfés^'áálí'iSn  pkSD- 
estrepitoso.  Semíéjíante  reforma  acáBúótdtí  áubléP' 
var  al  Congreso,  y  Tiendo  Itúrbldií  que' iodo  sfe  I 
iba  en  discusiones  íautffes  disolvió' aquel^tíer^  ' 
por  medio  de  uh '  decteto '  que  ejecutó  D;  Luí/* 
Cortázar 'el  30  de  Oíitubré  dei8l¿2.        "  •'    •  *  • 

¿Qué  suceso  vino  á  acarrear  mas^ ehetiiisrtádes •  * 

á  Iturbide.?         '  '"      "^  '' 

La  ocupación  del  dinero  que  llevaba  una  con- 
ducta para  Veracruz,  ihcdida  acordada  por  la 
Junta  que  sucedió  al  Congreso  r  aquella-  sutlHi 
ascendía  á  tiii  mfllon  doscientos  mil  pesod.       -'' 
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¿Qué  detormin^  por  fin,  la  caida  delturbide? 
Lo  siguiente:  Por  enfermedad  de  Luaces,  dió- 
se  el  mando  de  Veracruz  y  Oaxaca  al  brigadier 
D.  Jo?é  AntonÍ9  Echávarri.  áe  ha  crcido  gene- 
ralmente que  D.  Antonio  López  de  Santa-^Anna, 
comandante  de  la  plaza  de  Veracruz  se  resintió 
en  su  anK>r  propio,  y  trató  de  vengarse  de  Echá- 
varri y  de  adquirir  el  mando  ambicionado.  Santa- 
Anna  se  hizo  spspeciíoso  al  gobierno  por  su  ge* 
nio  inqui^to,j^  porque  habiendo  fracasado  el  pro- 
yectoquedió  al  Gobierno  mismo,  para  apoderarse 
de  Uiúa,  se  crfeyó  que  ^a  un^  celaba  puesta  á 
Eobávarri^  ejjecntor  del  pensamiento^  El  resulta  • 
do  de* todos  modos  fué  que  se  trató  de  rcmoveí  á 
Santa-rAmia:  Iturbide  en  persona  fué  á  Jalapa 
coo  tal  fin,  y  Santa-Anna  fué  llamado  á  aquel 
piaita  Píjo^le  que  isus  servicios  iban  á  ser  uti- 
liaados  en  México,  pero  el  sagaz  y  altivo  Santa- 
Anna  lo  comprendió  toda  I^esentido  ademas 
por  un  desaire  que  ep  Jalapa  le  hizo  Iturbide, 
acabó  de  determinarse  á  la  ejecución  de  su  de- 
signio, y  regresó  violentamente  á  Veracruz  el  I9 
de  JDidembre. 

I  Qué  hizo  luego  en  aquella  ciudad? 

Se  dirigió  al  cuartel  del  regimiento  número  S 
de  que  era  coronel,  y  al  frente  de  los  cuatrocicn- 


i 


•^•m-mm^m- 


HISTORIA  ELEMENTAL  DE  MÉXICO.      389 


tos  hombres  de' qué  el. cuerpo  se  cohponia,  salió 
por  las  calles  proclamando  la  República,  en  me- 
dio dpi  gentío  que  victoreaba  está  y  délos  repiques 
de  las  campanas,  Lemaur,  que  mandaba  en  Ulúa 
la  fuerza  española/ vi6¿on  regocijo  a(|üel  elemen- 
to de  discordia,  y  ofreció  recursos  á  Santa-^Anna* 
¿Qué  ocurrió  á  éste  para  dlrig^ir  bled  la  révolu- 


Se  vajió  del  &moso  D.  %(iguet  Santa  María, 
ministro  de  Colombia,  que  había  $ido  despedido 
de  México  por  mostrarle  enemigo  de  Iturbide  y 
que  se  hallaba  en  Veracruz/ Santa  María  redaetó 
un  plan  y  una  proclania. 

¿Quéhizo  Iturbidealsáber  elpronunciamiento? 

Hallábase  en  Puebla  cuando  lo  supo.  Inme* 
diatamente  vino  á  México,  é  hizo  salir  sobre  Ve* 
racruz  una  fuerza  al  mando  de  Lobato  y  Corta- 
zar.  D.  Guadalupe  Victoria  se  fiabia  unido  á 
Santa«*Anna,  y  éste  le  cedió  d  mando  -eta*  jefe. 

iQni  triunfo  alcanzó  luego  Santa-Anna? 

El  del.  Plan  de]  Rio,  en  cuyo  punto  atacó  á  una 
fuerza  que  cayó  toda  prisionera,  en  su  poder;  pe- 
ro al  atacar  en  seguida  ¿  Jalapa  fué  rechazado 
por  el  brigadier  D,  Jos4  María  Cajdcfon. 

^QDiér3§9  ^ficq^darQn  ?1  movimiento  de  Santa- 

AQQft? 
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D,  Nkolás  Bravo  y  D.  Vicente  Guenero  en  ^1 
Sun  á  dtóá  faé  i  imiñe  ei  padrQ  Mier  en  prin<- 
d|^^  de  i823;:per9^rmija7  Sanehex  atacaron 
áá^aellofténAlraoloQgajriofi  derrotiíroii.  Güer'- 
r&t&qvkdá gfíivemeate  heiMo, y Bmvo ^retiró 
iDaBÍ  sdb  al  rañoho  de^Sánta  Hb^' 
•  ¿Qué  detdrflíinó  ciitóíicek  Iturbtde? 
Mandó  á  Echavarr!  sitiar  la  plaza  de  Vera- 
t^tmz;  p^tú  dicho  jefe^qíie  tanto  debia¿  Iturbi- 
de/se  pus(&  de  acuerdo  con  Sabta-Anña,  rebe- 
lándose contta  el  inicio,  y  iécundahdd^l  ptán 
'  <te  'Casa  liíatáíén  í  9  dfe  Fcbfeíb  dé  1^3.  Efi  el 
plan  se  proclamó  la  sobénmíá  del  fiu^ébló,  y  se 
ítcordé  convocar  la  reunión  del  Cbíigreso  con  ca» 
*■  lldkd  de  ijodéráfe  ifetlégfr  Á  los  diputados  enemi- 
"  gos  de  Iturbide.  El  Ayuntamiento  y  la  Diputa- 
"cion  de  Veracruz  se  ^a<Miíf ieron  al  plan:  el  brl- 
■•  gádíer  Calderón  Mió  lo  mismo  eñ^  ka  Villas. 
Iturbide  nó  pudo  contener  el  movftíaifento  poncl 
medio  que  sé  propuso  de  tirátar  coíü  Ibs  ¿tlbltva- 
dos,  y  el  plan  fué  sécúódadb  en  Pñébla,  Guada- 
^  Iftjárá,  Guanajuátó,  Queréfaro,  Cüernavaca,  San 
'  íTuis,  el  Saltillo  y  miicliíois  otros  puntos. 

¿Qué  bizó  Iturbid'e  en  Semejante  aprieto? 
"     *Él4  deMárródé  í82Spubíicó)indeer0tQ.dflan- 
dando  se  reuniese  el  Congreso  que  él  mís^fia- 
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bía  dUuelto,  é  hizo  ante^él  abdicación  de  la  co- 
rona^  ofreciendo  salir  del.|)aísi~(^n39  pVj^onn'es^ 
no  decidla  luego  sohr^  aqijieí^grsLvaasjínto,  y  los 


Vivancó,  Negrete,  Ephávarri,  Bráyo,  t^lvo  Ara- 
na  y.Gual.     Sánta-Atína,  Victoria,  Cortázar  y 
Armijo  concurrieron  por  apódera^os.J  ^ 
STíQué  se  convino  cñ  .^a  Junt;a? 

Que  el  ejército  recpAQcic^c.^eti  I^iirjbi^e  el^fia- 
rácter  que  le  diera  pl  iQongifeso^^  retlfáni^osc  en- 
tretanto  el  Et^perador .  co|i  su  famyía^á  Tjilapr 
cíngo^  y  quedando  la  plaza  á  díspoi3Ício¡n^di^ljefe 
de.  las  fuerzas  revolucionarias,  nízose.así;  ú  lí 
bertador  se  fué  áTulancitígo,  eLcjérpíto.entró  ^n 
México  y  el  Congreso  se  reunió  ei  29  dQ  ^arzo 
de  1823. 

¿Que  hizo  aquel  Cuerpo?-,     . 

EA:hó  albajp  el. gobi^rjpo  anterior,  nqmbráñ^o 
otro  qiíu  íígiera  •provisióifalmetite  y  que^sé  de- 
nominara Poder  éJemtiWy  compuesto  de  tres  per- 
sonas,  Victoria,  Bravo  y  Negrete,  que  debían 
turníyr  cada  cQcs.en  el  ejercicio,  de  sü  fncjargo, 
Mientras  Bravo  y  Víctorísi,  que  30  ballabaiü  ru« 
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sentesi  venían  á  México;  D.  Mariano  Michelena 
y  D.  Miguel  Dominguez  fueron  designados  para 
suplirlos,  y  se  instaló  el  Gobierno, 

¿Qué  resolvió  él  Congreso  sobre  la  abdicación^ 

£1  7  de  Abril  sq  declaró  por  94  votos  contra 
uno:  que  no  era  aquella  de  tomarse  en  conside* 
racioui  porqué  Itqrbide  no  habia  sido  nombrado 
Emperador  legítimamente,  sino  por  la  violencia: 
que  era  por  lo'  mismo  nula  la  sucesión  heredita- 
ria al  trono  de  México;  y  que,  por  último,  salie- 
ra Iturbide  del,  país,  asignándosele  una  pensión 
vitalicia  de  25,000  pesos  anuales,  . 

¿Qué  otra  cosa  anuló  el  Congreso? 

El  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  de- 
cl^r^ndo  libre  á  la  nación  para  constituirse  c;o- 
mp  mejor  le  conviniese,  pero  siempre  respetando 
las  bases  de  ííeligion^  unión  é  independencia.  * 

¿Qué  vio  á  consecuencia  de  esto  el  pueblo  me« 
^dcano? 

Salir  d^  la  patria  al  grande  hombre  que  la  hs^- 
bia  hecho  libre,  el  11  de  Mayo  de  1823.  Iturbi- 
de se  emt)arcó  en  Veracruz.  Acompañábanlq 
veintiocho  personas,  en  su  mayor  parte  de  la  fa- 
milia.. Iban  fintre  ellas  D.  José  Ramón  Malo,  so- 
brino del  Emperador,  su  Secretario  P,  Francisco 
de  í,  Alvarez,  y  los  padres  Tréviflo  y  Lópee.  El 
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bergantín  RawKns,  qué  los. conducía,  llevólos  á 
Liorna.  (Italia). 


LECCIÓN  XII. 

Estado  del  fcUs  después  de  la  caída  de  liurbide 
— Pronunciamiento  de  Sania^Ana por  la  Fe- 
der ación, — Congrtso  ¿/(?  1824. — Sucesos  relc- 

'  tivos  á  la  vuelta  de  Iturbide  y  á  su  trd^ ;  r 
muerte, 

¿En  qué  estado  quedó  el  peí*,  después  de  la 
caída  de  Iturbide.? 

Dividido  en  bandos:  formaban  el  uno  los  par- 
tidos del  centralismo,  que  eran  los  afectos  á  los 
españoles  y  querían  la  monarquía  tal  como  se 
había  adoptado  en  los  Tratados  de  Córdoba;  y 
el  otro  se  componía  délos  partidarios  de  la  Re- 
piiblica  federal,  entre  los  que  se  contaron  no  so- 
lo los  antiguos  rcpubliq^tpos,  sino  también' I05 

iturbldlsUs  que  con  ellos  se  aliaron,  no  por  sim^ 

.    42 
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patía,  antes  bíeq  por  escapar  de  la  persecución . 
que  les  declaró  él  gobierno  que  habja  derrocado, 
á  su  jefe. 

¿Qué  hacían  esos  partidos? 

Combatir  al  gobierno  rudamente,  resistiendo 
á  sus  medidas,  á  pretexto  de  que  no  expedía  la 
convocatoria  para  el  Congreso  constituyente,  se- 
gfun  el  plan  de  Casa  Mata. 

¿Qué  hizo  Santa- Añ'há  a  continuación.? 

Se  pronunció  en  S.  Luis  Potosí  con  la  fuerza 
dj^sy  mand^Oi^^joel  p^i%jde  5  de  Junio  de  1.8^3, 
ea  que  proclamaba  Ift.  feaferoit^wn;  pero^Á  influen- 
cias del  g^eral  ^i:qp¡yo^^\desistió  de  sus  intentos 
y  se  pi;ji5S!ei;itó  en  fiSé^qp?  Tambi^n.en-.Guadala- . 
jara  hubo  movimiento  por  parte  de  Bravo  y  "¡Síe- 
grete,  ó  sea  de  los  iturbidistas,  yendo  á  apaci- 
guarlo el  general  ^Quintanar. 

¿Cómo  se  calmó  de  pronto  el  desconteilto.?  ; 

Expidióse  por  el  Gobierno  la  convocatoria 
para.lá  reunión  del  Congfeso  constituyante.  És-, 
te  vino  á  reunirse  después  del  ni'ovlmiento  revo- 
lucionario de  D.  j^ósé  María  Isóbato,  ocurrido 
en  Ja  capital  el  ^3  dd  Enero  de  1824,  y  después 
de  nuevos  disturbios  habidos  en  Guadalajara  en 
favor  de  Iturbíde/que  fué¿  á  contener  étitónces 
el  general  Bravo,  no  sin  viplar  un  tmteáOi.  ré^U" . 


HISTORIA  fil^fiáláSH^L  M  MÉXICO,     m 


oir  á  pKsion  á  Bifetáéláftta  y  Qiítbtank^,  y  >d¿r'-í 
stoiaf  en  el  pBttíbalo'l«')B£MSfnes')de'algUnf€Í»  ^é^ 
contentos.  ElICongrcsbdiódl  ad^  cdi^^titü^á 
de  IjkFedémdánf  que  $e  püWic^á  yáé'PcBWéW 
dB)i824.  •;  '  '  í-'-  •   '>  .'  '    .      ■  ^■'    '  í     '^    !-'  '-• 

nuacion?  •.-^'  ".:*:'.    .  '-.    .  :  I.  í:  ¡t^H/ : ..      '. 

,  j;bíegt«w  al  í>aís'd^  t).  AgüfltRí  ae^^ftWbMe 
y  su-tiságícct  miíetté.  '    r       *  f*  '  *  • 

'  ¿Cómo  pfis*títti  tfríst^^^aesd?  ^-^  ^  -í        .  ■  ' 

•Iturbide^habia^dejádo^  á^'J^ipnia  y^pasáS(§^ 
L4ndres.  Súpolo  Iue^>  e]  Cbfigrefeb,  en  Vft^ilM 
dé  qive  el  pitsmo  IturbbM-He  dirt^JdXiwa  nd^^^fi' 
qúÁ  pkrí¿efea  y  lélalmtílifó '  ^{^6áí  dfe^'lá^  iñz.< 
quíjuactónes^qué  bájb  laTlfefitá  ^ÁKanza^  se^íVá^^ 
daban  en  Euroi)a  co^éa*^  M^^co,  -^  huir  Aé 
las  cuales  cabalmente  hkbiá'^áfí^a  el  Llbé^tadiM^ 
para  Inglaterra,  donde  se  haliabaí'  fsu  íaíd^Ua. 
Itürbide  no  deseaba  en  viita  dé  e¿ó^áiil¡oí  servir 
ala  patda  én  tan  criticos  motfaentós^j^  Ü  ello  leí 
acabaron  de  determinar  las  reí^nadac}  lásf aacias> 
de  «ns  amigos  y  parciales.  :  /  ^   "  /  í 

¿Qué  conducta  observó  el' Congresof  '  • 

Desestimando  el  patrióttco'siervicio'de  Iturbi^^) 
dé  y  atribuyéndolo  tc»3o  á  la  ambidon;  i  que  ité^. 

m  do  volver  i  ooupaír  el  poder;  dbdaró  ppr  mc^ 
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d>o  de  la  igiomioiosa  ley  de  23  de  Abril  de  1824, 
iniciada  por  D.  Carlos  Biistamante  en  unión  de 
Fas5  y  Ba^bo^  'kjpe  Iturbide  seria  considerado 
9pmp  traidor  i  la  patria  si  volvía  á  ella,  privan* 
dosele  de  todas  las  garantías  de  la  ley:"  como 
traidoreii  tuf^blen  serian  tenidos  todos  cuantos 
cooperasen  á .  la  vuelta  del  'Libertador. 

¿Vots^ron  tqdos  .lo$  diputados  semejante  ley? 

Todos,  con  excepción  de  Alcocer  y  Martínez 
de  Vea.  Entretanto»  Iturbide,  que  ignoraba  se- 
cp^ante  d^reto  y  que  se  había. embarcado  para 
Méxjíco  el  II  de  Mayo  de  1824,  creyendo  que 
Gar«;B|  que  tanto  le  debía,  no  menos  que  la  vida 
y  ,el(  empleo,  no  le  seria  ingrato  ni  hostil,  desem* 
barco  en  Sotp  la  Marina  el  14  de  Julio  de  aquel 
aifí^^no  vacilando  en  ir, 4  ponerse  en  manos  de 
aquel  hotribre,  que  mandaba  en  TamauUpas. 

íQvá  conducta  observó  Garza? 

Pusoá  Iturbide  á  disposición  de  la  Legisla- 
tura 4  Congreso  del  Estado,  que  residía  en  Pa- 
dilla» alejando  á  disposición  del  mismo  Iturbide 
la  tropa  que  allí  tenia  para  que  al  frente  de  ella 
fuese  á  vet  al  Congreso  y  se  diera  &J_^<^o^^^^^ 
como  cómáhdante  genérál"del"TEstáao.  r ero  a 
tiempo  que  se  hacia  eso,  habíase  dado  aviso  de 

wTUegadar&olicitandQ  la^'ófden  de  aprobendcr« 
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lo,  la  cual  se  dio  al  Gobernador  Gutiérrez  de 
Lara.  Garza  entonces  alcanzó  á  íturbide,  le  qui- 
tó la  fuerza  al  llegar  á  Padilla  y  le  dejó  solo  en 
manos  de  sus  enemigos.  Aquella  Legislatura 
hízose  ejecutora  del  decreto  del  Congreso  gene- 
ral, y  ordenó  la  muerte  del  Padre  de  la  Indepen- 
dencia mexicana,  comisionando  para  ello  al  mis- 
mo Garza.  Éste  la  ejecutó  por  medió  d<  sú 
ayudante  Don  Gordiano  Castillo;  Iturbidéfué 
füisüadd.  á  las  seis  dé  la  tarde  def  memoi^able  dia 
áttffe  Julio  de  i8Í4     '  ^^  ; 


■  \ 
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Levg^htameníp  en.  Oc^aca. — Qpijstitjució^  deiS^ 

"  Conspiración  del  P.  Arenai^Pf/:^({tCA  ^f^ff 
expulsión  de  españoles. -^Bravo, — Plan  dt  Mon- 
tano.— Éxito  de  esa  revolución, — Pedraza. — 
Revolución  para  anular  su  elección. — Revolw^ 
don  de  la  Acordada. — Saqueo  del  Parian. — 
Separación  de  Pedraza. — Guerrero. — Llévase 
á  cabo  la  expulsión  de  loe  ^.spañoles. — Sus  re- 
eultadoB. — Expedición  de  Barradas. — Triunfo 
de  las  armas  nacionales. — Éí  general  Sania-' 
AnHa.  • 


¿Qué  incidente  sobrevino  en  Agosto  de  1824? 

El  levantamiento  de  D,  Antonio  y  D.  Ma- 
nuel León  «n  el  Elstado  de  Oaxaca,  proclaman- 
do en  sustancia  el  plan  mismo  de  D.  José  María 
Lobato,  que  en  México  babia  fracasado  y  por  el 
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<m9\  se  pmt^niis^:  climioar  por  completo  i  Jos 
eápa&oles^  ^ chafándolos  délos  enrieos  públioosf 
£1  general  Victotta  !fué  á  sofocar  aqucllla  re\io^ 
lopión  y  lo  consigpió^  ton  ifelicidá^.     ;  ' 

,  .^QuébizoíetítreCtotoeLCongrasol^'    ^  i 

/ 1  Ocupóse  en  trabajar  la  constitución,  óbralpriñf 
djpálmefite  dél':4itnitadó-  por '  CoahiaSlaj  Br*  D. 
Miguel  Ramos  Arizpe;  quo:  se  i  publicó  eL  4  di 
Octubre  dé  ií%K(.fHiciéTonsepof  i  entonces  tam- 
bién elecciones  para  Presidente  dé  WRepib\ÍQ^ 
qiie  ¿atiar^fi  1I<8S  &dbra!lfefeB5)  figurando  entredós 
iañdfdat(9B.V>tcte(ria/Giitín»ca.]Ft  Br^ava:.  Eíiiíb:^ 
mero  resultó  electo  Presidente  y  Bravo  V/ice- 
Presidente,  tomando  aquel  ppseíioftid  XX  dg^Oc- 
tubreiy  contiauxridp  ¿1, gabinete  forhiadó  de.'  D. 
Lúeas  Alamani  ministró  de  Kielactónes»  D.  Pablo 
de  la  Llave,  de  Justída,'D..Ig)iak:ío.  .Esteva^  de 
Hajcíchda'yP/Manuel  Mier  y  Tetan  de  Guerrib 

JQué  ocusriSó'á  poco^tie^ipoi  ' 
.'  Ij»'[vdQÍila;  fb^:£^  jpQéL  R.  PoíasQtfr, 

mitiistífo¡ple]!x|pcteh<nMrio  ide  lo^.  Estados  Ut;í4> 
¿os,  quBÍ:)QQD!^teros.l3D'!CQoltoS)jiiaoejos  sdmbró 
tú  iíupsih^f}paiár:k¡Síj^fm!^^'í^)^  perdsiraUe 
7estragic^a}dE)«rHÍQQl  S6(&miárQnip  fatatoeote 
homb!reá.íde;tenta  i«ftl«qj5Ía^<?í>fi«vJ>..Ií5W'J^2« 
Zavala,  Alpncheiílí.'MítoíPir&aíao*  4c¡^e  y 


■  :^-^^'-^i'iJs  A-mr^^.it^rntr 
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Otros.  Habíase  establecida  láfrac^masonería  de) 
rito  eácocés  pcnr  los  partidáriofir  de  k  monarquía, 
y^Foinsétt  y  sus  adeptos  plantearon  en  contra.- 
posición  las  lógicas  }^Qrk¡nasjqp&  favoreció  el  go« 
Dierno  de  Victoria^  píiasídenite.de'  una  de  ellas, 
jsiendo  D.  Ignacio  Esteva  'gran  Maestre  de  la 
scíjciedadi  Bravonel  corifiao  del  partido  escodes,  y 
Guerrero  élde  los  yorkjnos» 

¿Qué  otro  sucedo  se  registra,  en  la  histofta  d^ 
aquellos  dias? 

La  rendición  del  caslflío  de  San  Juan  de  VUsl^ 
últínio  atrincheramiento  del  gc^ierno  español 
en  México.  .'::?''' 

¿Gomo  tuvo  lugar?   -        • 

B;  Francisco  Lemaur,  i  quien  sé  supone  au- 
tor de  la  revolución  que  derrocó  el  trono  de  Itur* 

bidé,  bombardeó  la  ciudad  de  Veracruz.    Lá 

» 

guarnición  resistió  heroicamente,  y  el  gobierno 
mandó  cerrar  aquel  puerto  trasladándolo  á  Al- 
tVaradOv  £1  esfortsado  Barragán^  %udado.  por  D. 
Ignacio  Eátéva,  emprendió  las  operaciones  so- 
bre el  castillo,  Laoianr  foé  reemplazado  por  el 
general  D.  JoséCop^er/^e^sttediado  por  ta 
escuadrilla  que  mandaba  Dé  Pedro  Saenz  de 
Baranda,  túvcí  que  cáplttít^  entregando  la  U>t¿ 
raleza  d  i8  de  Noviembre  ele  1825. 
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i^np  gravQ  acaecimiei^to  hubo  al  comenzar 
ei  año.de  1827? 

fLa^  (célebre  conspiración  <iel  P.  Fr.  Joaqüiti 
Arenas. 

¿De  c;^  paanera  jpasó? 

,  £1  exjpr^s^djD  ^eligio^o  español  del  convento 
de  San  Diego»  sea  como  único  autor  del  proyecto, 
sea  CQC90.  Inst ruinen to  de  los  partidarios  de  la 
múnaiquía  españqla»  que  en  esto  las  pasioijes 
política^  pscurecieron  y  desfiguraron  ía  verdad* 
cotifiósu  secr€;to  al  comandante  militar  D.  Ig- 
nacio Mora.  habUpdole  de  los  trabajos  de  un  co- 
misionado  regio  que  trataba  de  restablecer  la  do* 
minacion  ^spa^ñola.  Mora,  invitado  á  tomar  par- 
te en  la.  conspiración,  ofreció  á  Arenas  re,solverle 
al  siguiente  dia.  Inmediatamente  puso  aquel  lo 
que  pasaba  en  conocimiento  del  gobierno.  El 
gabinete  acordó  que  Mora  volviese  á  conferen- 
ciar con  el  P.  Arenas  y  que  unos  testigos  ocul- 
tos  oyesen  la  cpiiyerpcion.  ]H  izóse  así,,  y  por  es- 
te medio  se  procedip  á  la  formación  del  proceso. 
y  á  la  prisión  de  dicho  religioso,  de  otros  dos 
apellidados  Amat  y  Martínez,  de  D.  Manuel 
Segura,  de. un  individuo  llamado  David,  de  los 
generales  Arana,  Negrete  y  Chcivarri,  y  de  otro^ 
varios  que  se  .<^cian  complicados.  Con  excep'* 

SI 
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cion  de' estos  últiihtíé,  que  fd¿r<Jtt-'defet)Íi'«dos, 
aquellos  infelices  expiaron  su  itaptutS^SÜi  eh 
el  fcádálso.  Era  íkitíí'stfó'de  la  ^gütítra"  iDf 4la- 
nuel  Gómez  Fedraza.  .  ::f  ov. 

¿Qué  medida  se  dicttS  ptk-atjtréM^''^ 
Vák^í  le^iáatunas,  com¿*te^  áé^VStliíAÁ^i- 
•choáfian,  Mékitío'y  J^Hsco  decríftaYbriMkfB^&í''* 
felón  dé  españoles,  haciendo  écá^á^íás'^iW^á^ifc 
los  reveliicionárfos  que  cfí'tíjstiiftóí'^ííiésrsc 
•habían  aleado  éñ  arrtías,  ¿fóclátóíátKJóéiftíé^étrás 
coSás'tán  atroz  p¿n'saniiéntoi^í'éfcrrí|;rtí^o^dtr  lá 

Unioh  lo  aóogió  también,  y  áé'  áfé  éÁÍ^í'dÜ'A 
lunestb  golpe.  '.       \y'^^:^^^ol.     :;.. 

'¿Qué  movimiento  sé  yerifitó  á%Sfj?  Mgó^í  '' 
El'que  preparaba  el  partiíó  éJícéfcí¿¿/cíkyó  jefe 
era  él  Vice-présidenté  D.  Nicolás  BraVó,'¿(TClaé 
á  acáudillaí*  ese  mó<^iftiiento. 

¿Quién  lo  Inició?  '  '  '  * ' 

El  teniente  cot-onel  D»  Manuel  Mpiítáho'efa  el 
pueblo  de  Otutíiba/bájo  eljflán 'qu'é  IfeVÍS'su 
nombféy  se  publicó  el  '23'dfe  Diciembre^ Ufe  ¥827. 
;  A  qué  se  reducía  tíse  délébre'plan?  '  -  •'*  ^' 
A'  eícpulsar  á  los  eétfárñoles  y  al  miñístfb  f^oik- 
sett,  á  la' extinción 'de*  la'ttiksbrifa-fay'á  lá'kjmo- 
aort  del  áeéretario  de  la^gaerra/  ijtóúiez  Pedfáizaj 
^A  dóncíe  se  dirigieron  los*  pronundádos  ?  ^ 


"  «II  ^-^tmlmmr' 
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.-Av;^IUaídQtngfi.:sehtre(aíqufiUc(dge  co^í^I^q  ¿«li 
laiU»>deoilijpaii6Ci,i|0ics  ofHracter^^  eomoJSLeiiw. 
Treipalacíos,  Gutiérrez,  Gar<neftdla/ VJdMjWd^ 
etc.)  etc.;'^0jj6il^túr&  PedxaaEft^crfbbatíf  áit^^- 
pódá  revolndicm^  tsíá&daqdo  9i  gmesúGntsÉíiro 
okiobmtifoBrtaréivi^ptL  qfne  tdmócá  rTalaifttífigD 
dk^?d&(fitiérordéiS2B,r(í<hie&:prüiobecQsrá:Bra«> 
vti^m't»ho0idedQs!jefes  que.le  acompatfíab^^: 
qW-oátotfurde.íiwrpn^^^st^»^ 

de  Santa^'Antla,  que  se  había  pronunciado  ^^« 
Jalapa  por  dírflQ.pteR-  v;  .  ^ 

/HfcfiSrdoaib  ^etmokiesi  ipara  piteidoi^^  Y^  la 
BfqfMUDlfe^ :  Bos  63i0dtd^os  s^  tileqfitttabftQ  í  él 
ltoie8tO]¡ríSl»yrero^t|ib}9«ido  por  e)  pftrtído.JriMdkino, 
Qalaitftd^^yHBi^riÉ^a  por  lo$  (^soopéeei^yt^^fti 

iv^idd  Setiénárfe  4e  JHÍ28.       l^  .lí 

p.q{j@ítíÍThia)dvfM  entóndés  láS(yorkinoÍ9^;^ 
>  Apiakcoi»  i>lHB)anmis  pkra  amilar  isu'deócíon. 
Saniiar'Aiiiia;  enemigada  Pedra£a:y  goberqador.ái 
Ia*sázoh  d^¥ei»crttz¿se  pronunció  en  Jaiaf^^icon 
Heredia,  D.  Matíaino  Arista^y  otroaí  En:stii;pla2i : 
pn3ídlaf!Qaba:por>cpite3Ídeftterá  GUeri^ro^tfescónp- 
ciendo  á  su  competidor  y  pedia  la  expuls¡ótt.iie 
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lo6  e$^ñoles.  El 'misóme  pedniza:pnvió  al  gene- 
ral'^incon  á  atacar  á  Santa-^Aonai  que  había 

.  ¿  Qué  partldo^tomó  ailí  Satíta*-iAnna? : 
'  > Viéndose  estmcbado  por  Rincan  después  déla 
balalla  de  la  xúesta  del  Rey.  y  ^rdrechaiido  la* 
coy^untura  ;de  lá  próxima,  invasión  de:  los  éspak* 
Soled  propu^  sórtioter^e  ál  gobierno  ofreciém 
d^e  s^g  servicios,  f>dro  el  'gobierDO  los  deshecho^ 

y^laii^Voliicio^  tofikóiñkrtíerñeritapoi-  muchas  par*» 
tesí  '  .  '"^    'i  ■■■  •■    .  -■  '■'■' 

(Qué  pasó  en  esas  circufístandasí       ' 
Zavala,  que  era  persegtíldo,  entró  ocultattteute 
en  l¡fó:dco,-y  el  30  de  Noviembre  de  1828  esta- 
lló la  révolqeion  de  la  Aéordada^  en  cuyxi  {Aintd 
se  cducenti^aron.  lo^  pronunciados  poniéndose  á* 
su  fcente  d^eneral  Guerrero,  con  Lob^tp,  el  misi 
mo  Zav&lá,  Gürcia,  Baldéras  y  otros.  ^Pedraza. 
viendo  el  curso  de  los  suoesos,  abandonó  el  mi«- 
nisterio  y.  dejó  solp?á  Victoria.  Hubo  entontes 
sangrientos  escenas,  y  fué  saqaeado«ei  Patrian  ó 
Bazar  que  había  en  Ja  plaza  mayor^.  perdiéndose 
all¿  mas  de  dos  milione»  de  pesos^  ó  sea  la  fcnv 
tmaájdje  muchos  europeos  y  criolloa  / 

¿Qué  resultó 'ademas  de  la  separación  de  Fe^ 
dráza?'  .     •. 
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Que  como  su  remoción  era  el  otíjeto  principal 
de  los  revolucionarios^  conseguida  aqtfellíi,entra«*- 
roh  éstós'en  pláticas  cóñ  el  gobierno. y  restablof- 
cióse  el  óftíen,  nombrándose  á  Guerrero' ministró 
de  la  guerra.  El  I2  de  Enero  dé  1829  el  éongi»é- 
só  declaró  insubsistentes  los  votofl  para  la  elec- 
ción de  Tédraza,  después  qué  ¿átc  habla  renun* 
ciado  la  presidencia';  se  nombró  en  su  lugar  á 
Guerrero,  y  par*  Vícc-presi^ente  á  D;  Anásta-i 
sio  Bustamante. 

¿Qué  sigiáá  á  esttí  triunfo  del  partido  yorkino? 

Lá  expulsión  de  los  españoles,  llevada  á  oabo 
en  virtud  de  la  bárbara  ley  de  20  de  Maye  d^l 
mismo  año  de  1 829. 

¿Qué  resultados  produjo? 

La  desolación  y  desgracia  de  muchas  familias, 
el  sensible  quebranto  de  la  riqueza  pública  con 
la  ruina  de  muchas  empresas  agrícolas,  fabriles  y 
comerciales,  y  por  fin,  una  nueva  invasión  espa- 
ñola,- que,  por  fortuna  para  la  nación,  fué  recha- 
^cada. 

¿Quién  mandaba  esa  expedición? 

El  brigadier  D,  Isidro  Barradas  que  desem- 
barcó en  Támpiqo  con  tres  mil  kombreg  eq  ej 
pies  de  Julio  de  J829. 

¿Qué  bteo  entonces  el  gobJernQ? 
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Llamó  á  Bravo,  Barragan  y  demas_  jefes  des- 
tertados^  Santa-Anna>  gobernador  cntói\ces  de 
Yeracruz,  y  que  había  recibido  orden  detuidar 
dría  <3oste,  se  dirigid  violentamente  con  .i^us  fuer- 
xg^  $obrt  Tampico:  púsose  en  contacto  con  el 
genieral  Mier  y  Terán,  y  el  8  de  Setietnibre  inti- 
mó renditíQii  i  Barradas^jéste  tra^d  desde  lluego 
de-qelebtar  un  copyí&nio  y  dejar  el  paí§j  pero  San- 
4;a4Antía  ki  obligó  á  batiese  por  dos  d ¡as,  ^1  ca^ 
bo  de  los  cuales  se  rindió  el  jefe  espaflol  etjtf^- 
gandf)  las  arma?,  dando  á  nuestro  píífes,  el  fPfsn^o- 
drábte  dia  n  de  Setiembre  de  í  JI29,  esa  pi^eva 
gloria:,  y  á  Santa^Anoa  juno  de  sus  mas  sqftala- 
dos  triunfos. 
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LECCIÓN  XIV. 


Ida^ái  PoinsetL — Destitución,.  cU  davala. — Pro- 

\  Pf^ciatftifnto  de.  By^stama^nte  contra  Guerrero. 

— SuccsQf  de  la  co^paL— Presidencia  de  Bus- 

tamante. — Revolución  del$tir, — Trágica  muer- 

¡jí^^^\  (^uffyrffU?.—JPronunfi<^  de  Santa^ 

4^nna  €íi;^tracf;^—AccÍQn,d0l  Gallinero, — 

Moffti^^ff^lqs  exf^^iciam^  de  Bustamante, — 

Ya  so^^  P^^/a^rjrAcfi(fn  ,^l  Rancha  de  Posa  • 

das. — Ofínv^ff^f,fie,Zajgaieta^ — Presi^ncic^  de 

Pedraza^     -.^r"  "[-.•'  ' 

íQÍ'é  5^^^.^í?^  siguieron  á  los  referidos? 

J^^eSirp.d^Kfypegto  Mr.  Poi'nsett,  pedido  al 
gabir\e)l;e.  de  lo^  Estaclos- Unidos,  al  ver  que  la  na- 
cipn  JQ  consideraba  ta;i  pernicioso,  y  la  destitu- 
ción del  ministro  Zavala.     ,    *  . 

lC?ixy^6  con  esto  el  malestar  general.? 

No;  los  males  síguieroa.  adelante,  y  entónc/es 
se  voIvíq  á  apelar  á  las  armas.    El  general  Bus-  . 

tamaj^tei  qijío  man^^U  ^1  ejercito  d&  reserva 
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cuando  la  expedición  de  Barradas,  y  que  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  Jalapa,  en  unión  del  general 
D.  Melchor  Múzquíz  y  del  coronel  D.  Antonio 
Fació,  se  pronuncie^  wntra  Guerrero  el  4  de  Di- 
ciembre de  1829,  proclamando  el  mismo  sistema 

■ 

federativo,  pero  con  el  cumplimiento  de  la  cons- 
titución y  de  las  leyes.  Santa- Anna,  que  manda- 
ba en  Veracruz,  fué  enviado  á  tomar  parte  en  el 
pronunciamiento,  pero  no  accedió  á  dio. 

¿Qué  hizo  Guerrero? 

Reunió  á  las  Cámaras  para  que  determinasen 
K>  que  debía  hacerse  en  tales  circunstancias. 
Obtuvo  de  elías  licencia  para  Ir  á  atacar  á  los 
sublevados,  y  se  nombró  para  sustituirte  en  la 
presidencia  á  1).  José  María  Bocanegra, 

¿Qué  pasó  á  la  salida  de  Guerrero? 

Que  D.  Luis  Quintanar,  D.  Ignacio  y  D, 
Ramón  Rayón,  se  pronunciaron,  con  las  tropas 
que  guarnecían  la  capital  9I  23  de  Diciembre, 
adhiriéndose  al '  plan  de  Jalapa.  Bocanegra  fué 
destituido,  y  se  formó  el  pod^r  ejecutivo  de  D, 
Pedro  Velez,  de  D,  Lugas  Alanpan  y  del  gene'. 
ral  Quintanar»  Guerrero  abandonó  éí  mando  do 
suTqcr?:a  al  general  Mora;  é?te  sq  adhirió  tam- 
bién al  plaq  c}(;  Jalapa, y  Buat^mantQ  ontró  ala 
procidencia  de  Ja  repúblicaí  Las  cámaras  decía- 
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raron  justos  los  motivos  del  plan  de  Jalapa  y  se- 
parado á  Guerrero  del  mando,  reformaroíi  las 
elecciones  que  creyeron  ilegales,  y  se  sistemó  el 
nu^vo  gobierno,  formando  el  gabinete  D^Lúcás 
Alaroan,  D.  Rafael  Mangino,D.  Antonio  Fació 
y  D.  José  Ignacio  Espinosa.  Era  esto  á  princb 
pios  de  1830. 

¿Duró  mucho  tiempo  la  paz  pública.^       .  n 

No;  porque  la  revolución  se  encendió  en  el  Sur, 
á  donde  se  habia  dirigido  el  general  Guerrero, 
cuyo  movimiento  siguieron  allí  D.  Juan  Alvarez, 
D,  Gordiano  Guzman  y  otros  jefes.  En  el  Esta- 
do de  Michoacan  lo  secundó  D.  Jasé  Oodallos, 
en  San  Luis  Potosí  los  coroneles  Márquez  y  Gá- 
fate y  en  el  de  Puebla  el  coronel  Victoria.  Mar-  ; 
quez  y  Gárate  fueron  derrotados  y  muertos  por 
P.  2Mon  Fernandez;  igual  suerte  corrió  Coda- 
líos  en  manos  del  general  D,  Pedro  Otero;  D^ 
Tomás  Moreno  derrotó  á  Victoria,  y  los  pronun-. 
ciados  del  Sur  atacados  por  el  general  Bravo  y- 
perdida  1^  acción  de  Chiípancingo  el  i^  de  Ene- 
ro de  183 1,  se  retiraron  á  Acapulco, 

¿Qué  fin  tuvo  el  generaj  Guerrero? 

El  más  trágico  que  darse  pued^  y  á  que  le 
condujo  U  negra  traición  de  Francisco  pjcaluga,  ^ 
capitán  del  bergantín  Colombo.  Picaluga  reci^ 
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bió  dej  gobierno  50,006  pesos,  al  decir  del  mi- 
nistro de"  la  guerra,  Faoio,  por  privar  á  Guerrero 
de|..s^ipv¡cio  del  bergantín  mencionado,  y  de  los 
recursos  que  en  él  hacia  venir,  sin  que  hubiese 
acuerdo  para  otra  cosa.  Pero  ello  fué  que  Pica* 
lugja  aprendi(J  á  bordo  traidoramente  á  Guerre- 
ro, quo  lo  llevó  al  puerto  de  Sta.  Cruz  de  Hua- 
tulco,  que  allí  lo  entregó  á  las  autoridades  y  que 
estft?  Jo  enviaron  al  pueblo  de  Cuilapan,  donde 
un^consejp  de  guerra,  presidido  por  D.  Valentin 
Canalizo,  condenó  á  muerte  ai  benemérito  sol- 
dado q¿u$.  con  Iturbide  puso  el  ¿ello  á  nuestra 
emancipación  política.  D.  Joaquin  Ramírez  y 
Sesma^  comandante  general  de  Oaxaca,  confir- 
mó la  sentencia,  y  ésta  se  ejecutó  el  14  de  Fe- 
brero de  1831. 

¿Qué  sucesos  siguieron  á  esta  tragedia? 

La  oppsicion  y  ataques  al  gobierno  fueron  cre- 
ciendo, especialmente  contra  el  mismo  Fació, 
que  por  aquellos  dias  díó  al  partido  yorkíno  otro 
golpe,  haciendo  reembarcar  á  Gómez  Pedraza 
que  volvía  al  país.  En  Zacatecas  y  Guadalajara 
hubo  alarmantes  agitaciones,  y  en  tal  estado  de 
cosas,  Santa- Anna  se  pronunció  en  Veracruz  el 
2  de  Enero  de  1833, proclamándola  destitución 
do  los  ministros  de  Bustamante. 
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¿Quién  fué  á  atacar  á  Santa- Anna? 

El  general  Calderón  que  le  ganó  la  batalla  de 
íolome,  cerca  de  Veracruz;  pero  Santa- Atina  sb 
replegó  con  los  dispersos  á  la  plaza,  'é  hízosealíí 
fuerte,  teniendo  su.  competidor  que  levantar  el 
sitio,       „  .  .! 

¿Qué  prete.ndió  entonces,  el  gobierno  yatkiriot 

Sostener  la  legitimidad  del  nombramiento  dé 
Pedraza  para  la  presidencia,  que  este  había  re- 
nunciado^ y  á  ese  fin  se  encaminó  la  rovolütfon. 
Santa- Anna  la  aceptó  en  ese  sentidfe;  tal  cóíno 
ló  iniciaron  las  legislaturas  de  Zacatecas  y  Jalis- 
co, valiéndose  del  general.  í).  Ignacio  inclan;  que 
para  ello  se  pronunció  en  Lermal  el  27  de  Abril 
de  1832,  y  fué  perseguido  por  el  entonces  córo^- 
nel  D.  Mariano  Arista.  ^ 

¿Quiénes  secundaron  el  movimierttó? 

D.  Esteban  Moctezuma  quede  Tampico  llevó 
el  fuego  de  la  revolución  á  San  Luis  Potosí;  B. 
Antonio  Mejía  y  D.  Lorenzo  Zavala  en  Teicas, 
D..  Francisco  García  en  Zacatecas,  y  otros  en 
puntos  menos  importantes.  Bustamante  hizo  en 
persona  la  campaña  de  San  Luís  con  los  genera- 
les  Amador,  Duran  y  Arista  y  derrotó  á  Moc- 
tezuma el  18  de  Setiembre  de  1832,  en  el  punto 
llamado  el  Gallinero, 
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»  «.III 

¿A  dónde  fué  luego  Bustamante? 

Después  de  pacificar  I03  Estados  de  S.  Luis  y 
ZacatecaSi  que  apenas  salió  de  ellos  Bustaman- 
te volvieron  á  insurreccion?irse,  dirigióse  á  Méxi- 
co, pues  Saqta-Anna  avanzaba  sobre  dicha  ca- 
pital. Los  sucesos  se  precipitaron  y  Gómez  Pe- 
draza,  á  quien  se  adherían  muchos  jefes  de  im- 
portancia, habia  ya  llegado  á  Puebla  y  tomado 
ppsQsion  de  la  Presidencia,  nombrando  ministros 
á  Gpi^zalez  Ángulo, Parres  (é  interinamente, Ana- 
,yaX  Rajfnos  Arizpe  y  Gómez  Parías.  Bustaman- 
te fué  á  atacar  á  Puebla  y  Santa- Anna  vino  á  su 
encuentro:  el  6  da  Diciembre  de  1832  hubo  una 
acción  sangrienta  en  Rancho  de  Posadtis.  El  23 
del  mismo  mes  se  firmaron  en  la  hacienda  de 
Zavaleta  los  convenios  de  este  nombre,  en  cuya 
virtud  fué  reconocido  como  presidente  legítimo 
Góniez  Pedraza.  D.  Jo$é  Joaquin  de  Herrera  lo 
reconoció  así  mismo  en  México  con  la  mayor 
parte  de.  la  guarnición  que  quedó  en  la  capital, 
concluyendo  así,  con  el  año  de  1832,  la  adminis- 
tración :dpl  general  D.  Anastasio  Bustarnante. 
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'  LECCIÓN  XV. 

Nuifm  e¿pul$ion  de  españoles  y  otras  medidas  ^-^ 
Presidencia  de  SoHta^'Anna.'-'Gómes  Parlas, 
'-^Medidas  del  gohié^hw. — Pronuftctamiento  de 
Escalada. -^Conducta  de  Santa-- Anna^-^EJ 
COOLERA  MORBUS.-— i>.  Miguel  Barragán. — 
iPránunciamiento  de  Zacatecas, -^Gnerra  de  Te 
xas, — Resultado  de  la  campaña  ¿^Conducía  de 
Saftta^Anna, — Otros  sucesos  notables^ — Segun- 
da vez  gobierna  Bustamante, 

«. 

jQué  hizoGótne^  Pedareza  eñ  el  t>oder?  . 

Decreta  el  i6  de  Enero  de  1^33.  }a  ^xpilfi^ 
de  los  español]^?  que  habían  vuelto  al  país  cpn 
permiso  del  gpbicrnode  Buatíimante;  forniKÍ  una. 
]\xn%^  que  le  sirviera  de  consejo;  destituyó  á; mu- 
chos militaras  de  sus  empleos;  y  por  fín^  toando 
que  se  procediese  á  nuevas  elecciones,  declaran^ 
dose  nula  la  que  antes  había  recaído  en  D.  Nir . 
polas  Bravo  por  muerte  d^l  general  T^r^n. 
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í  Quiénes  resultaron  electos? 

El  general  D.  Antonio  López  de  Santa- An&a 
para  presidente  y  Di  Valentín  Gómez  Parías  pa- 
ra vice-presidente.  Aquel  tomó  posesión  el  1 9  de 
Abril,  habiéndose  reunido  el  congreso  á  fines 
de  Marzo;  pero  Sáñta-Anda,  no  queriendo  sin 
duda  cargar  con  la  responsabilidad  de  las  medi- 
das que  iban  á  tomarse»  se  retiró  del  |^>bien)o  de- 
jando, en  tü'.á  Qómct  Parías, 

fQuá.mtKlidas  iueion  esaá? 

La  leyim  vitt\xd  de  la  cual  se  aprehendió.y  des- 
terró iuét^a  Atí,  país  sin  formación  de  causa,  á  mas 
de  dÍAouenta  personas,  con  facultad  al  gobierno 
de  que  hiciera  lo  mismacon  cuantas  se  hallaran 
en  el  mismo  caso;  por  lo  que  á  dicha  ley  se  le  lia- 
m6de¡Caso.  Derogáronse lasleyes  profaíbítivasdel 
mutuo  usurario  y  las  que  apoyaban  en  el  orden  ci- 
vil el  cobro  4e  los  diezmos;  se  diero<n  otras  para  la 
pr4msi^  de  curatos  y  para  que  se  quebrantasen 
los  i^tos  monástico^;  se  desterró  á  los  Obispos, 
enítre  lo&  cuales  habia  varones  tan  insignes  como 
el  sá&id  y  benemérito  Sr.  Vázquez,  que  habia  lo- 
grado éé  la  Santa.  Sede  el  reconocinriento  de  la 
independencia  nacional  y  la  provisión  de  las  dió- 
cesis de  lá  Iglesia  mexicana;  se  suprimió  la  Uni- 
versidad jrel  Gdegio  mayor  de  Santa  María  de 
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los  Santos,  y  para  acab^^r  de  atentar  contra  los 
derechos  é  inmunidades  déla  Iglesia  católica, se 
^ecretó  la  ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos  ó 
de  manos  muertas.  Bustamante  habia  sido  de  los 
desterrados. 

¿Qué  resultado  produjeron  estas  medidas? 

Que  el  país  se  conmovió  profundamente  y  se 
ocurrió  á  las  armas.  El  coronel  D.  Ignacio  Es- 
calada fué  el  primero  ^ue  se  pronunció  eñ  More, 
lia  el  26  de  Mayo  de  1833,  bajo  el  plan  que  11a- 
maroíi  entonces  de  ^^ReligionyFuerosr  El  general 
Duran  y  el  coronel  Unda  lo  secundaron  en  Chal- 
co.  Santa-Anna  salid  á  batir  á  los  pronunciados 
en  unión  de  Arista,  y  éste  se  pronunció  en  el  ca- 
minoi  Santa-Anna  se  dejd  llevar  prisionefOi 
mas  bien  que  aceptar  el  mando  que  aquellos  le 
ofrecían,  todo  lo  cual  se  tenia  como  efecto  de 
miras  políticas  de  Santa-Anna  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Dicho  general  volvió  á  México,  y 
de  allí  salió  á  atacar  á  los  pronunciados  de  Mi*, 
choacan  y  Guanajuato:  no  pudo  ó  no  quiso  ha- 
cer la  pacificación,  é  instado  por  muchos,  regre- 
só á  la  capital  á  fines  dé  1 833,  tomó  la  piresidenciai 
disolvió  el  Congreso  y  derogó  las  leyes  expjcdi* 
das  en  tienipo  de  Gómez  Parías.  Aquel  afio  su* 
frió  México  ademas,  y  por  la  vez  primera,  la  aso- 
ladora  epidemia  del  Chohra  moríus, 
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¿Cómo  gobernó  Santa-Anna? 

Como  dictador  y  por  medio  de  leyes  provisio- 
nales, hasta  que  se  reunió  el  nuevo  Congreso  el 
4  de  Enero  de  1835.  Gutiérrez  Estrada,  Torne] 
y  Blasco,  fueron  nombrados  ministros,  aquel  de 
relaciones,el  segundo  deguerra  y[el  último  de  ha* 
cienda. 

¿Qué  hizo  luego  Santa-Ánna? 

Se  separó  del  mandójcon  permiso[del  Congre^ 
so,  nombrándose  presidente  interino  al  general 
D.  Miguel  Barragan,  pues  el  nombramiento  de 
Gónriez  Farías  se  habla  declarado  insubsistente* 

¿Qué  acontecimientos  sobrevinieron? 

El  pronunciamiento  de  Zacatecas  hecho  por 
el  gobernador  D.  Francisco  García,  secundado 
por  Alvarez^én  el  Sur.  Santa-Anna  fué  á  ata- 
car á  García  y  derrotó  á  sus  fuerzas  cerca  de  Gua- 
dalupe ocupando  luego  la  capital  de  aquel  Es- 
tado y  regresando  á  México,  donde  entró  el  21 
de  Julio.  Pensóse  entonces  en  sistemar  el  cen. 
tralismo.  A  poco  ocurrió  la  guerra  de  Texas. 

¿Qué  la  motivó? 

Diversos  pretextos  de  qué  se  valieron  los  co- 
lonos establecidos  en  aquel  territorio  en  virtud 
del  tratado  entre  España  y  los  Estados-Unidos 
en  1819,  á  consecuencia  del  cual  Moisés  Austin 
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obtuvo  autorización  para  fundar  dicha  colonia, 
que  Esteban  Austxn,  hijo  de  aquel,  hizo  crecer 
rápidamente,  á  favor  de  grandes  concesiones  y 
privilegios  que  por  desgracia  se  le  otorgaron. 
Cuando  el  gobierno  mexicano  quiso  remediar  el 
mal,  ya  no  era  tiempo.'  Los  Estados-Unidos  fa- 
vorecieron desde  luego  las  tendencias  de  los  té- 
janos que  trataron  de  independerse  y  formar  una 
república,  con  Samuel  Huston  y  D.  Lorenzo  Za- 
vala  por  jefes,  alegando  que  se  les  prohibía  ven- 
der terrenos,  que  se  violaba  el  pacto  federal  y 
otras  cosas  por  el  estilo:  rebeláronse  en  suma 
contra  México. 

¿Qué  hizo  el  Congreso? 

Autorizó  al  general  Santa- Anna  para  ir  á  re- 
ducirá los  rebeldes.  Santa- Anna  fué  á  San  Luis 
Potosí  y  se  proveyó  allí  de  recursos,  dirigiéndo- 
se luego  al  Saltillo,  de  donde  salió  con  seis  mil 
hombres  sobre  Texas  en  Febrero  de  1836.  Al. 
principio  batió  con  buen  suceso  á  los  sublevados 
en  los  fuertes  de  Álamo.  Harrisbourg,  Villa  de 
González,  Coporo,  Goliad,el  Refugio  y  ptros  pun 
tos;  pero  después,  á  causa  de  sus  desacertadas 
medidas  y  de  no  querer  oir  los  consejos  que  le 
daban  jefes  tan  expertos  como  Arago,  Filiso- 
la,  Oastrillon,  Cos,  Ramírez  y  Sesma,  WoU  y 
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otros,fué  derrotado  en  San  Jacinto  el  2i  de  Abril, 
y  hecho  prisionero  y  llevado  á  los  Estados-Uni- 
dos. El  resto  del  ejército  retrocedió  á  Matamo- 
ros, njándado  por  Filpsola.  Santa  Anna  en  su 
calidad  de  presidente  de  la  república,  reconoció 
la  incJepcpdQncia  de  la  rebelde  Texas,  firmando 
un  tratado  que  la  nación  no  autorizaba,  ni. aquel 
podifi  leg^lmente  suscribir  hallándose  preso. 

¿Qué  ocurrió  cuandp  se  empeíjaba  esa  guerra? 

La  muerde  d<?l  presidente  interino  D.  Miguel 
Barragan  (i^  de  Marzo  de  1836)  sucediéndble 
con  el  mísn^Q  carácter  D..  Jos<^  Justo  Corro. 

¿Qué  otros  sucesos  notables  hubo  en  aquella 
época.^ 

El  reconocimiento  déla indcperideficíadeMé- 
xico  por  el  gobierno  espáfÍQl,  en  virtud  del  trata- 
do concluido  en  Madrid  ei^tre  el  ministró  D.*  José 
MarM  Calatrava  y  D.  Miguel  S^nt^a  María,  pie- 
nípotenciario  nuestro.  Publicój^é  entonces  tam- 
bién upa  nuev,a  constitución  política  ó  leyes,  cons- 
titucionales, bajo  los  principios  del  centralís;no. 
En  virtud  del  nuevp  sistema  debía  elegirle  pre- 
sidente de  l^a  república,  que  desempeñase  el  po- 
der ejecutivQ;  auxiliado  por  un  consejo  de  go- 
bierno, y  ademas  del  legislativo  y  judicial,  se  creó 
un  cuarto  pod^r  denominado:  **Consejcy£ttÍQr/'  , 
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.  t  iQuiéü  fué  nombrado  presidente? . 
^  Segunda  vez  el  general  D,  Anastasio  Busta- 
mapte  que  había  vuelto  de  su  destierro,  y  tomó 
posesión  el  12  de  Abril  de  1857.  £1  general  Bra- 
vo filé 'nombrado  presidente  del  Consejo;  éli  fa- 
moso jurisconsulto  D.  Manuel  Peña  y  Fefía,  pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte:  el  nunistetio  lo  for. 
m^ron  Cuevas  (D.  Luis),  Echeverría,  Pesado  y 
Almonte  (después  de  D.  José  Moran). 


LECCIÓN  XVI 

Nuevos  pronunciamieuios» — Guerra, d^  Francia 
contra  México. — Tratado  con  que.coticluyó. — La 
revolución  toma  creces. — D.J.  Aftton^io  Mejía: 
su  muerte. — Motin  en  México,:  Úrrea^  Gómez 
Parías. — D.  /.  M.  Gutiérrez  Estradcu^^Fare- 
desf  Valencia. — Santa-Anna.-^Su  triunfo:  es 
nombrado  PresidmU. — Congreso  de,  184^. — 
Nueva  Constitución. — Bases  Orgánicas. — 8uce^ 
sos  posteriores. — D.  J.JoaquinHerrera.^S an- 
ta-Anna  es  rechazado  en  Puebla  y  luego  redu> 
cido  ¿prisión. 

¿Qué  ocurrió  en  el  año  de  1837?    ' 

No  bien  acababa  de  establecerse .  d»  gobiertío 
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de  Bustamantc,  cuando  Moctezuma  se  pronun« 
ció  en  Rio  Verde,  y  Ugarte  (D.  Ramón)  en  S. 
Luis  Potosí.  Paredes  y  Cortázar  (D.  Pedro)  fue-r 
mo  á  atacarlos,  y  el  26  de  Mayo  lost  derrotaron 
en  la  acción  de  Rio  Verde,  en  la  cual  murió 
Moctezunm.  Dos  meses  después  se  pronuncia- 
ron el  general  Urrea  en  Soaiora  y  Nuevo  Méxi^ 
co,  D.  Gordiano  Guzmán  en  Moreíia  y  los  par- 
tidarios de  Moctezuma  en*  Tampico, 

¿Qué  conflicto  sobrevino  en  aquellas  circuns- 
tancias? 

Con  motivo  de  variéis  reclamaciones  de  fran- 
ceses residentes  en  México,  especialmente  la  in 
justa  y  absurda  de  un  pastelero  que  cobraba,  por 
unos  pasteles  qtíe  le  habían  robado,  mas  de  se- 
senta /«¿//^í<?í;  reclamaciones  que;  sin  justifican- 
tes, nuestro  gobierno  no  quiso  atender,  como  era 
natural;  la  Francia  de  Luis  Felipe  declaró  la 
guerra  á  México,  después  de  haberse  retirado  de 
la  capital  el  ministro  Deffaudís  y  en  seguida  el 
encargado  de  negocios  De  Lisie.  tJna  escuadri- 
lla francesa  al  mando  del  contra-almrrante  Car- 
Ios  Baudin  viho  á  Veracruz,  y  en  fines  de  No- 
viembre de  1838  atacó  á  S.Juan  de  Ulúa.  La 
guarnición  de  este  castillo  habíase'  defendido  ho- 
r^icfeínente,  pero  incendiados  l0s  depósito»  de 
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pólvora,  voló  una  parte  de  la  fortaleza,  perecien- 
do mucha  gente,  y  el  resto  de  la  guarnición  ca- 
pituló. El'5«de  Diciembre  atacaron  los  franceses 
)a  plaza  de  Veracruz,  y  al  rechazarlos  Santa^ 
Anna,  que  después  de  la  guerra  de  Texas  se  ha- 
bía retirado  á  la  vida  privada,  y  salió  á  la  de- 
fensa de  la  patria,  fué  herido  por  una  bala  de 
cañón  en  una  pierna  que  se  le  amputó,  y  D. 
Mariano  Arista  fué  llevada  prisionero.  Un  tra- 
tado (Concluido  entre  Gorostiza  y  Victoria  por 
nuestra  parte,  y  Baudin  por  la  de  Francia,  puso 
fin  á  la  guerra,  reconociendo  México  la  deuda 
de  600,000  pesos  (Marzo  de  1839). 

¿Qué  era  entretanto  de  los  revolucionarios? 

Habian  seguido  combatiendo  a  ]|^stamlante 
con  ardor  en  muchos  puntos,  principalmente  en 
Tampico  donde  se  fallaba  Urréa.  Santa- Añna 
fué  llamado  á  la  presidencia  interina,  á  causa  de 
qufe  Bustamante  salió  á  la  campaña.  La  revolu- 
ción se  ^  hizo  mas  formidable,  por  haber  desem- 
barcado en  Túxpan  el  general  D.  José  Antonio 
Mejfa  con  tropas  enganchadas  en  los  EstadóS'* 
Unidoa  Mejía  y  Urrea  marcha  ron  sobre  Pue- 
bla: Santa- Anna  dejó  entonces  el  gobierno  ál 
general  Bravo  y  fué  al  encuentro  de  aquellos* 
destacando  tropas  al  mando  déí  general  D,  Ga- 
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briel  Valencia,  que  derrotó  á  los  pronunciados  á 
iqniediaciones  de  Acajete  el  3  de  Mayo  de  1839. 
Mejía  cayó  prisionero;  Santa- Anna  mandó  fa« 
sitarlo  en  el  acto;  Urrea  huyó  á  Tampico,  plaza 
que  ocupó  luego  el  gobierno,  y  la  revolución 
concljuyó  por  ;entónce3,  volviendo  BustaiOaaote  á 
la  pjfesidencja,  y  retirándose  Santa- Auna  á  su 
*fitic^  de  Manga  de  Clavo. 
.  ¿Q^ántp  tiempo  duró  la  paz? 

Un  año  solamente,. pues  el  1 5  de  Julio  de  1840, 
el  mismo  general  Urrea  en  unión  de  Gómef:  Fa- 
rfas  se  pronunció  en  México  apoderándose,  del 
palacio  nacional.  Bustaniiante  logró  escapar  y 
estableció  el  gobierno  en  el  convento  de  San 
Agi^stin.  £1  motín  duró  quince  dias:  y^n^ió  por 
úkiqío  Bustamiante  á  los  rebeldes,  Urrea  sq  ocul- 
tó y  Gó^aez  Parías  fué  desterrado  de  la  r/spú* 
Hicat  . 

jQu^  suceso  ruidoso  hubo  después  de  QSto? 
.  La^  pubKcacion  de  una  carta  que  d  céjebí^ 
piersofiáje  D.  José  María  Gutiérrez  Estradadiri- 
gió  á  Bustamante  ej  2$  de  Agosto,  tratando  de 
demostrar  laioeceátdad  en  que  el  país  se  bailaba 
kie  dejar  el  sistema  republicano  y  adoptar  el  mo« 
nátquíco  llamando  &.un  príncipe  estrafijeísauEs- 
to  je^^cító  muchísimo  los  ánimos^y  el  autor .^  la 
carta  tuvo  que  salir  secretamente  del  país. 
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¿Quién  se  pronunció  en  seguida  contra  el  go- 
bierno? 

El  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arríllága 
que  habia  sido  nombrado  comandante  militar  de 
Guadalajara  por  Bustaraante,  á  quien  descono- 
ció'en  aquella  ciudad  el  8  de  Agosto  de  1841, 
proclamando  la  dictadura  y  al  mismo  tiempo  la* 
convocación  de  un  Congreso  qiíe  reformara  ía 
constitución.  Valencia  secundó  ese  plan,  pro- 
nunciándose en  la  cindadela  de  México  el  31  de 
Agosto,  y  Santa- Anna  hizo  lo  mismo  en  Perote 
el  9  de  Setiembre.  Los  pronunciados  todos  mar- 
charon sobre  la  capital. 

¿Qué  hizo  Bust^mante.^ 

Salió  á  atacarlos,  con  licencia  del  Congresq, 
y  por  ausencia  de  ^Bravo,  se  encomendó  la  pre- 
sidencia de  la  república  á  D.  Javier  Echeverría, 
presidente  á  la  sazón  dql  Consejo.  La  fuerza  de 
Bustamante  defeccionó.  Santa- Anna  mai|(íaba 
en  jefe  á  los  pronunciados  reunidos  ya  en  Ta'cu- 
baya,  donde  se  levantó  el  acta  ó  plan  revolucio- 
nario que  lleva  su  nombre,  el  2¿  de  Seíiembre: 
lo  secundó  la  guarnición  de  México;  dejó  Eche- 
verría el  mando  el  10  de  Octubre,  y  üha  junta 
de  notables  nombró  á  Santa-Anna  pféáicíénte 
provis¡onal|  y  este  formó  su  ministerio  de  Gómez 
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Pcdraza,  García,  el  ex  gobernador  de  Zacatecas, 
X).  Críspiniano  del  Castillo  y  el  general  Tprnel 
Pedraza  y  García  renunciaron  á  poco  y  los  sus- 
tituyeron D.  José  María  Bocanégra  y  D.  Igna- 
cio Trigueros. 

¿Cuál  fué  él  primer  paso  de  ese  gobierno? 

Convocar  á  elecciones  de  diputados,  conforme 
al  plan  de  Tacutaya,  El  Congreso  se  reunió  el 
10  de  Junio  de  1842  y  á  poco  presentó  el  pro- 
yecto de  una  nueva  constitución  que  no  fué  del 
agrado  del  gobierno.  Santa*Anna  se  separó  de 
él  con  licencia,  dejando  en  su  lugar  á  Bravo  que, 
apoyado  por  la  guarnición,  disolvió  el  Congreso 
el  10  de  Diciembre.  El  2  de  Enero  de  1843  se 
reunió  una  junta  de  notables  que  hizo  la  consti- 
tución de  12  de  Junio  de  aquel  año  y  á  la  cual 
denominó:  "Bases  de  organización  política  de  la 
república  mexicana,"  que  publicó  Santa  Anna 
como  presidente  provisional. 

¿Qué  hizo  con  arreglo  á  ellas.^ 

Elecciones  para  el  congreso  que  se  reunió  el 
I?  de  Enero  de  1844,  y  para  presidente,  cuya 
elección  recayó  en  el  mismo  Santa-Anna.  Éste, 
conforme  á  la  sexta  de  dichas  bases,  debia  dar 
cuenta  de  sus  actos  ante  el  congreso,  y  como  no 
lo  verificase,  y  el  general  Paredes  lo  exigiera  en 
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Jalisco,  San ta-Anna  lo  tuvo  por  rebelde  y  marchó 
á  atacarlo,  dejando  en  la  presidencia  á  D.  Va- 
lentín Canalizo.  Éste»  con  acuerdo  del  ministerio i 
formado  á  la  sazón  de  D.  Isidro  Reyes,  D.  Ma. 
nuel  Baranda,  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz  y  D. 
Manuel  Crcscencio  Rejón,  suspendió  las  sesiones 
de  las  cámaras  el  29  de  Novieiríbre. 

¿Qué  pasó  entonces.? 

El  pueblo  y  la  guarnición  de  México  se  levan- 
taron contra  Canalizo  el  6  de  Diciembre,  y  res- 
tablecieron el  orden  constitucional  aprehendien  do 
á  aquel  y  encargando  el  poder  al  general  D.  Jo- 
sé Joaquín  de  Herrera.  Santa-Anna  volvió  sobre 
México,  pero  viendo  que  se  le  reáistia,  empren- 
dió ataque  sobi^e  Puebla  donde  halló  también  la 
mas  enérgica  resistencia:  dejó  entonces  el  man- 
do del  ejército,  y  huía  solo,  con  designio  de  em- 
barcarse, cuando  los  indígenas  de  Jico  lo  hicie- 
ron'prisionero  y  fué  llevado  al  castillo  de  Pérote. 
En  24  de  Mayo  de  I845  decretó  el  gobierno  el 
destierro  de  Santa-Anna,  Canalizo  y  los  que  ha- 
bian  sido  sus  ministros. 
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LECCIÓN  XVII. 

Revolución  de  Paredes, — Sucesos-  in^  la  frontera 
del  Norte, — Gobierno  de  Paredes^ — Sucesos  de 
la  invasión  americOina,  ^  ;  r 


¿Qué  revolución  siguió  á  la  referida? 

La  eje  San  Luis  Potos/,  acaudiliada  por  Pare- 
des en  las  cir<:,un9tancias  mas  críticas  para  la 
nación.  '      . 

/Qué  circunstancias  eran  esas? 

Las  de  conflicto  con  los  Estados- Unidos,  pre- 
parados ya  á  dar  ?1  golpe  á  la  integridad  de  i>ues* 
tro  territorio,  valiéndose  de  la  rebelión  de  Tcjas^ 

¿Qué  pasaba  en  la  frontera? 

Filisola  habia  suspendido  las  hostilidades,  es- 
perando sin  duda  el  tratado  de  paz  que  habría 
de  seguir  al  armisticio  celebrado  en  Febrero  de 
1844.  Habia  en  México  la  idea  de  terminar  los 
asuntos  de  Tejas  reconociendo  su  independencia 
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y  sacando  las  vegiit9ij|a3  :p08ibltí$í  r^p^ialpiflnto 
alivér  C[uc  los  OQlOaos  nO  re^pet^bw  ^1  9k!^fi^ytU 
cia  ;E1  gQbil^n<>  de  Hettera  por  fKeíüorííel  Sr.  Pe^ 
ña  y  Peña»  Q!íinistro  de  rolacionf^^^oSMíliÍpaba  á 
ese  fia  sus  pasps,  pero  Bm  dejar  de  ;  enviar  tro- 
pas para  abrir  la  campaña,  si  se  (f nsj:raba  el  ar* 
reglo.  Ts^jft?  $e  prpcl?bHfió  entonces  B^l^lica  y 
fué^reconfKHda  pQrFraopía,  Inglateíifray  la  IJ[p¡on 
Americana.  Cuando^etratabíien  ÍM[^cpdj^inis* 
mo  reconocimiento  por  los  diplomá(;i<;os;^jpí^ri- 
canos,  que  paladinamente  decW^on  l^.min^p 
ambiciosas  de  su  gobieirno,  Te?as  «e  ane?c<i  de 
improviso  á  I05  Estado5.-5UmdQs,  y  la  cuertíon 
filé  ya  con  éstos  direfitaei^ijte.  Para  ^.o^teripiflaí 
defendiendo  á  Tejá3,  fué-etiviíidQfl  general  Za-^ 
carias  Taylor  sobre  westra  frospíteífe  del  ÍÍPirt^. 

¿Qué  decís  que  hizo  Paredes.^iB:  ^^Mte^i cir- 
cunstancias?       (  -  >  _ 

£1  12  de  Diciembre  deiaa0iafitQriprj(l845):^0 
pronunció  en  San  Luis  Potosí  cmil\B6:tiiSismsi\(Q. 
llevaba  para  la  caoipa&a.deia  front«rA«  Uí  fl^an 
de  aquei  nioiimientú^  mobátquico  .^  elífenOo, 
consistía  en  echar  aiaitjo  al  .gobierna  #9<^t^ te 
porque^,  docikn'  los/fixiatnnmíúm^fáí^^^  -p^lhl^ 
ameit¡cano¿Bn,í>eí3ii¡s:íojdfi[l4il5td^f*KÍei^ 
tegraaádq. México.  Pur edes,^  viíj^^lu^ ^ejita 
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c£ipital  y  coatando  con  la  gfnarnkiot),  derrocó  á 
Hérrérs^j  yoCiip'óIapresidet\cía,llamandoal  minis- 
terio al  lUmó.  Sf .  D.  José  María  Luciano  Becer- 
ra y  Jiménez,  obispo  entonces  de  Chiapas  y  mas 
tarde  de  Puebla,  á  Castillo  Lanzas  (P.  Joaquín), 
á  Parres  y  Almónte. 
'!  iQtté  medidas  acordó  aquel 'gobierno? 

Convocar  al  país  á  eSéccionés^  de  representan- 
tes piara  formar  él  nuevo  congreso. 

'¿Qué  circunstancia  sirvió  á  los  Estados-Uni 
dos  de  nuevo  pretexto  para  la  ruptura  definitiva 
de  las  relacione*  con  México? 

La  de  qiíe  jpilgunas  personas  trabajaban  en  fa- 
voi*  de  la  monarquía,  desarrollando  bajo  la  pro. 
teccion  de  Paredes  el  plan  de  San  Luís  Potosí 
El  ministro  Slidell,  sucesor  de  Shannon,  que  te- 
nia instrucciones  para  la  anexión,  fué  despedido 
por  el  gobierno  el  21  de  Mayo  de  184^,  y  el  28 
del  mismo  ya  se  hallaban  l^ts  tropas  americanas 
al  n^ando  dé'  Taylor  á  lá  orilla  del  Río  Bravo, 
etí'la  frontera  dé  Santa  Isabel. 

¿Qtiién  fué  mandado  á  atacar  á  ios  invasores? 

Primero  el  general  Ampudia,  pero  antes  de  co- 
menzar lai» operaciones  y  liabiendo  llegado  á  Ma- 
tamoros, á  fines  de  Abril  dé  1846,  fué  sustituido 
por  el  general  Ar&taj  quedando  Ampudia  dé  se« 
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ci^iindo.en  jefe  del  ejército.  Las  fuerzas  de  Tay- 
lov  sé  hallabafi  divíáidas  entre  Frontón  y  jbI  fuer- 
ic  construido  frente  á*  Matanaoros.  ArHta,  in- 
terceptando aquellas  fuerzas,  y  ordenando  .á 
Ampudía  el  ataque  del  fuerte,  ¡psperó  á  Taylor 
en' el  camino  de  Santa  Isabel,  y  tuvo  lugar  en- 
tónceíi,  el  memorable  8  de  Mayo,  la  batalla  de 
Pnlo  'Alto.  Taylor  se  reunió  á .  los  del  fuertjB,  y 
al  siguiente  día  las  ti'opas  mexicaúas.retirándp- 

■  

?eá  la  Resaca  de  Guerrero  6  de  la^Palmay  sostO- 
vieróh  el  ataque  de  los  americanc^s,  cgn  tan  he- 
roico brío,  pero  con  la  ikiismá  deígracia .  qtae  el 
anterior.  El  ilustre  general  D.  RómulQ;Diaz  d.e 
la  Vega,  eíCoronel  Fernandez  y  otros  bíavos  se 
portaron  bizarramente.  Diaz  de  la  Vega/fué  he- 
cho prisionero,  cuand«^  daba  todavía. ñi^o  á  sus 
•baterías,  y  el  e^iemigo  admiró  sú  valor  y  le  d^jíS 
su  espada.  Nuestro  ejército  pasó  el  Riq  Bravoy 
íse  replegó  á  Matamoros. 

¿Qué  ocurrió  entretanto  en  México.? 

A  cauda  del  pronunciaitliento  hecho  en  Gua- 
dalajara  por  el  general  D.  JdséMaría  Yañez^Pa  • 
redes,  que  salió  á. batirlo, "según  unos,'  y  segün 
otros  á  dirigir  la  campaña  de  la  frontera;  iJi^ 
en  la  presidencia  á'  Bravo.  íEñtrór  éste  á  gober- 
har  el  29  de  Julio,  péró.él  4  de  Agosto,  se  pro- 
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-Qi]iicid)«tt  la  Ciudadek  el  comandante  general 
'd&'Mé3(ÍQo;.  IX. Mariano  Salas,  ea  favor  del  plan 
dé  y^ñSach.  Paredes  fué  aprehendido  en  el  cis^tní- 
¡HO'yídsstbrrado  d  2  de  Octubre  de  i346. 

¿Qíiién  ocupó  la  presidencia? 

Bl:aiisniogepeí:al  Salas;  pero  el  candidato  de 
lá  revolución  era  Santa^Anria:  así  es  que  reunido 
él  Congreso  á  principioa  de  Diciembre  de  aquel 
aftO/»}H  cuando  Santa^Anna  ya  habia  venida  á 

■ 

México  á  ponerse  >al  frente  de  los  pronunciados, 
quedó  electo  presidente;  pero  tomó  luego  el  man- 
do díel  ejápcito,  dejando  á  Gomes  Parías  en  la 
presidencia. 
l^^yA  medida  tomó  Arista  en  la  Frontera^ 
Abandotíó  la  pla^a  de. Matamoros  por  lo  cual 
se  le  l^abia  relevado  del  mando  del  ejérdito.  Este, 
^tiandádo  interinamente  ppr  Mejía,  se  hallaba  en 
Litares,  y  luego  pasó  á  fortificarse  tn.  Montenejc 
Ampudia  recibió  el  mando,  en  jefe,  y  salló  de.S. 
Luis  paraaqaéSa  ciudad,  donde  se  reunierotí  co- 
mo '5,000  hombres.  :!Eaylor  vino  á  atacas  {a  plaza 
y  'Ampudia  capituló,  sálibndo  sus  fuerzas  para 
el  Saltillo  con  armas  y  equipajes  el  26  de.Se- 
ttombre. 
¿Qué  órdsn  dio. el  gobierno? 
•  La  de  que  Ampudia  vinieac  con  el  ejér^i1:p  á 
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EPÍSÍpas  de,  faflijiiias  ,distin§Ml<ia?,. 

f  C(}o,/;e|;ca-'xlí!,  í8,opp>p«ibres,gi^í(  t^niíynjar-; 
chó  lent^p^^p^e.á  «Hf  optraí  al$i^eniígs)„<j[esgu^s 
(|e  /l^J^íiri  da^.9.  .(í|rdení!¡s  tajess.cqmo  la  de  la  deso- 
cupación de  Tampico,  de  cu>^a  plaza  se  a^pde- 
raron  los  amerÍ9an,Q.S|,y  de  haber  desttt;ui(i|o  á 
y.ale^cja  d^l  mando  de  (a^. tropas, que, ddei^dtan 
á. Tufando  Tamaulipas,Santa-A^4Ía  ge  epcpri; 
tro  C9P  T^iylor  pn  la.At^gosfura,  y  perdió  la  bar 
talla  el, 23  de  Febrero  de  1247,  regresando  á  S>^ 
Luis  Potosí,  donde  entraron  los  restos  delejér- 
cito  el  9  de  Marzo  de  aquel  a^o.  A  esas  fachas' 
Ips  amei^icanps,  ^e  habia^  appderado  de  la  Alta 
California,  Paso  del  Norte  y  Chihuahua. 
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¿Qné  pasaba  á  la  sazón  en  la  Capital^ 

El  gobierno  de  Gómez  Farfas  trató  de  apoden 
f  árse  de  los  bienes  del  clero,  por  medio  de  utm 
ley,  en  qujj^a  es^ppdicion  y  ejecución  haltó  fuerte 
resistencia  y  concitó  la  odiosidad  contitt  el  go 
bierno.  El  descontento  estalló,  pronundáhdose 
uña  parte  de  la  guardia  nacional  (ó  sea  de  le» 
Polkos,  conio  llamaban  á  esos  cuerpos),  el  23  de 
Febrero.  Santa-Anna  vino  á  poner  término  á 
eiste  moviníiento,  llegando  á  la  capital, el  si  dcr 
Marzo;  pero  se  habla  presentado  Scott  aí  frente 
de  Veracruz,  y  después  sucumbió  esta  plaza,  no 
sin  haber  hecho  lá'  mas  heroica  defensa.  Santa-^ 
Anna  salió  al  encuentro  de  Scott,  quedando  en« 
cargado  de  la  presidencia  el  general  Anaya.  El 
1 1  de  Abril  se  hallaba  en  Cerro-Cfordo,  donde 
se  propuso  esperar  al  enemigo,  que  lo  derrotó  el 
18  del  mismo  mes. 

¿A  dónde  se  fué  Santa-Anna? 

A  Orizaba,  y  en  seguida  á  Puebla,  cuya  ciu- 
dad abandonó  luego  y  fué  ocupada  por  los  ame-  , 
ricanos,  al  mando  de  Worth,  el  25  dé  Mayo. 
Santa-Anna  llegó  á  México,  volvió  á  ocupai;  la 
presidencia,  reunió  nuevas  fuerzas,  que  con  la 
guardia  nacional  formaron  como  20,000  hom- 
bres y  se  organizó  la  defensa  de  la  capital,  háí¡9 
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visiones  mandadas  por  Twígs,  Quítman;  Wotb  , 
y  Pillow..Sctat«iAnnA.;tQi<i^€l  mi^mlo  en  jefe, 
nouihi  aéótíáo  iHbaretaf  su ;  segundo  V  i .  Tomel 
cuaitstaaBSttUrQs  otbndtla^rlas  m$  bágwitsi  dj? 

gekylC^Síilab(^Mfí9Xt&kfÁ^^l  geQei^,Qtrrera;  • 
efili»cdp;DÍci8f9)eyOs,i^^l3p^Jps,l^^  - 

MéáWidep  jybcate>ó<i^^  j^ 

*db4db;iPáiiJeiimí.isl:,t$de  ^gosto^  la  ^enSic^^, 
y  flkottor^bkiidei  :Q)ut^b^9po  el^ao  djel  mi^rno 
ines^B  itíM^Imo  4et  J{jey,.^I  8.  jtJ^.S^fiíflbrey 
la:dd3tfitíllPi49  iJCih|9fmlt;^e^.(^I  13  de)  iiMsipip^ 
haUoNa  habido  4?trQ9  niucl|toa  cqmlpates  en'dir 
versos  puntos,  en  todos  los  cuales  se  distiñguie* 
ron  por  su  vak^jyjp^tgjic^if  iiV?  m^;^fc^Qos  ^c^ 

nQMatsm.\^zr¡¡^SSí^^  ÍQSf4e,i;^on, 

fiafalefai^!Marthie2b4^.$:^]j^  F^ftúfmdi  Aiwy», 
Gécostüifii  Jáqot^^!^!  é  ÍAnu<}aembl9s  otfjfQs^c^y  as 
probottxMrdabM^m  e^q^  elementos.  iFpi.dea^   . 
gracki^iiM  4e  tan  ;9aAgr¡69&M9  y  berj¿)i(Z03 j$Acri- 
ficite,  faM^ttital  ««)fi»fii^pra;qu$:Aiw<BaJ»ir;Q!Oiit 
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!S@l1fo^dd  ICé^o  y  traitórtaMUieátaUbvini^i . 

bai^¿d^e§t)tiks^mTkbaii«'<^«ei^d^á^ 
¿Dónde  se  estableció  el  gobierno  mexicanafk.'  ' 
En  Qu&fétá^%ajú  A9¿ifikai^tiálá!^í>bñf^- 
niíel  Teffia  f  F^ftá^.^ue  kaMairfd^nQifaUiaflb  fát 
uríá  itítítdiéé  gt^eri-a^'l^¿^(Sdtitinbiév«tolm  v 
cuál  Sttít9L&>  iááiká*-Anliá' kf^aerálfKbUk  fl^Dm 

eh^tSé>4^eb#&ré  dé^  ^8^^¿tlli#^>^Ml7^$lQy9Ut^' 

ce(Há'lV]é3¿c6 ¿Itvs  Bitado^Uílidnítct) IMrltafoi  ¡ 
de  TiGUtas,  Níaovci-Méstlea^y;  AlfooQaMfbrail^an»!. 
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-      ■  ,'  > 


''    *".  r » • 


por  últimOj  la  paz  se  restaéítecló,  dott^tláaíido  á 
salir  del  país  loB-aákriéátid^ 

f  »  .  •  K  .    r        r 

li>i  fi')   i:i    i  '  -I  l^  •".':••'      '•;■'* 

f)ii:'*:  .'^.oi:í>  *'••:.•    .'.í.ííj        .    •   ^    ..<    ¡r.íít.riO!    . 

•  orÍMa:áríaa.'--^fmUkii^       de  &mñiR¡^Ja^ 
-t  vSUc9^DhiiáHk  a  €»Bíiréí&^^Cénmic¿]  Se 

:l-j[  loijp;;   oí  iir  oi''.:    :\i\'  c\    •     '  .-.;  ''    '."  ''^í  . 

¿Quién  fué  electo  presidente  en^teguol^  c    * 

iBIgiémertí  Si  Jdsé  Joa^uinr  dé  Hprréra,  Ipie 

nombró  secretarios  del  despacho  á  D.  Matíano 

Ofcero^  íH  MarianonRmif  ^ado^O).  }bsé  ICUría 


m  .^' '.'.  .•4.wp?p.R^.«íii»»A¿í'>i<-H 


¿Qué  pasó  en  a(jjift}lggi|áR?>  >¡  .icq  bbii;i,r. 

Que  apenas  se  había  terminado  la  desastro- 
sa guerra  americana,  cuando  Paredes,  que  vol- 
vió ocultamente  del  extranjero,  se  pronunció  en 
Aguascalientes,  yendo  en  seguida  sobre  Guana- 
juato,  cuya  plaza  cayó  en  su  poder.  El  general 
Miñón  derrotó  á  Paredes.  El  célebre  padre  fran- 
ciscano espafVif  i}^iit¿í  ^  gfuéiírillero  esforzado 
que  había  combatido  contra  los  americanos,  y  que 
*  6^.píWWc*^..oíHí/.Pí*:edefi^^«iyQ  pá^kímrhySié 
en  ^1,(^,0X0  J5#süa6($o.J?i*«*kí5iS^..oftttl^ 

cQ  y  m^rici  ^  tó<í  wg;\H«ate»  Por.wtáa4caa(tipro- 

«íi,bl5yí^cípa;'5Qfo<:p,4g^eral'3u^Wltt^  la 

diyí^¡pp.iie  éste\  il?£i  «i\coipaii4*nte  d«r  líjMwKpn 
p,rX^ppQ4r4o  MáxqHpí^j-q^ie  se  pr<9njMWW  cofttra 
el  gobierno,  sin  que  su  movimiento  diera  <jrwvl- 
tado  alguno,  por  lo  que  perseguido  aquel  jefe 
tuvo íjüé octritarseJ.-í' .•■:      <  ^ '  ^  •  -• "".  *^  .t-  u'(\ 

¿Ebsta  qué  ^xxsá  '^urd  eñ  1»  pi^dsJdemH  ^tr- 
reta?--  '■<'''  :  r      •'■     >  ■•!..•■.♦:..! 

Hasta  fífleSLid^  Í1850Í  pues  on  K^.  M  EAcrq  dtí 
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rSjü^  "érómbró  el  congreso  al  fenetó  D.  Marüfco 
A¿Bfái  en  virtud  dequetótígofto'de  lóscártdida-^ 
tt^jífbpttestos  en  las  í^róxíffiás  páfeáKÍaiseltícéte-^ 
neá&abta  tenido  mayoría.  Arií»t¿  nótnbr^míftlé^í 
trbB  ^üyos  al  Lie.  D.  Mañanó  Y^ftez,  ál  Efc.  D. 
JdááíMaríai  Agüírrei  á  D.  Manuel  íaynó,  '{qm> 
yti: An^ía  Je  fftinístfo  de  haotóndáítíesde  Ids^Al^» 
tiftiiúfiidJas  dd  la  adminidtraciün  pasada),  y^al  gé-' 
norabd^;'  Manuel  Robles  Pezuela. :  *  :  :^I 

.w¿Qiiá  tiiri>ó  la  paz  pAbliba?-  •  •    rri  - 1 

£1  pfótmncíarríieñto  hechb  en  Guadalaja^  9í]> 
27  dcrjttlip  de  1851  por  D.Jesé María  BUancár 
td,ícoronel  dé  aquella  guardia'' ^ado^ia^,  que  al 
{iritidpio  .dn  ptan  poHtíco  y  ^ola:<dófr/iá'niira'  dd 
desfcitiiir  ai  gobernador  López  Pórtalo  á  quiewi 
s^ttttúyó  D.  ,<iregorio  BáVíla;  ad ojito  id  platí  qm¡ 
siteomaeí  1).  Francisco  Báfaamdndc  proclama cnl 
aquotlos  dias  en  el  Sur  de  Michoacan,  y  que  se) 
redv^iía  á  echar  abajo  el  gobierno  de  Arista,  1n-» 
vilfi^jio  al  general  Santsi-Ahna  parar  que  vinie-r 
ra  á /establecer  la  Constitución  federal.  Eri  Gua- 
dalajara  se  modificó  dicho  plait  cóa-^lá  ide^a  de 
convocar  un  Congreso  generíkt  extraordinario. 
Er3.  entonces  gobernador  de  Miehoacan  D.  Mfcl-: 
chor  Ocanipo.  :  v 

¿De  qué  jefe  se  valió  el  gobierno  para  atá»r 
á  los  pronunciados? 


49B        r»    o-TJRSOiJír./WitlWfeA./ 


,  J>^l.gfg(nQmlíI)Jo«éyk:ente:Míf>oa,,íW^4PPi^^ 
dp  íveilPwkMi,  y  toiSQ^tHJb» '  cise^^  reí :  avovíwiwta;. 
fuéiWMÍíido  é  wfooQrijará-.fiM^  de  Qc)feiifeíreií|l|g5f^ 
nemlí  ÍX  Jt>fté  .Lép0« /Uiíftgaí  p«ro  ^^i  Wofladoi 
con  .ksiprjQipe^a^/qu^  teihici^Dn  Jqsj  pr<^TOQÍan 
daej,  ur>i^ieí  á  ^llpa,  <4an.do  así  á  I»  r/ivoli«3toi).iiif 
nti$¥Olcdfáceetv  formidable.  Y^^mmz,  M^títoUv 
Qríz^a  y  otros  miiohos  plintos  impot^hteArñt 
habían  pronunciado,  y  Arista;  en  talIiSítúbdioni: 
renunció  la  presideticiáí  el  6  de^  Elieiío.de.iSJS^, 
expatciámtose  mas  taixkr  voimii^xmxmaA^k  .  í 
¿Quiéé  sé  hlíocafgo  deltmaftdo  ¿u^ci^q^,  -/ 
ElrPrésidentB  deila  CortddeJustlcikfJiío^^Dj: 
Jaaii.'iB.-rGlvallos^!.  Este,  que  preteodife  cvcliairiial 
negÍDepo  deBdntS-Aiiña;intcióa}  CcmgresalajSileaí 
q««  fiara  éHó?le^pareíiA.oíportunaí;>péio^'ttórtto 
laxDpoíícion  qwe  le  hacia: aquel  otíéfpbi  íomanié- 
disolver/ejecutanldo  la  drden  el  cóhtiiá^^lfrfímtt- 
te  Di  ToÁás  Marinv  El  Congresd  rteftibrtíi^e*^ 
sidcáteéIX  Juan  Mfigícay 0¿(^ri<í;'{>eío  é¿t¿*te' 
admitió 'el!  ciargá  í'    i     '  '       '♦;:^.  :    ^m:'  'n^x.  m 
:<-Qué  sigtjió  al  paso  dad'o'póV'G^bano^>  Í^^'í^^t- 
EI  general  Robles-  Pezuela  firé^rfv5aao>-p«l^' 
batir  á  los  proniiñcíado<í,  pciio  se-imid  á^ejllQs'^rt^ 
Arroyozarco  el  4  de  Febrero  de  iSsy&^&ié^ 
pai  DcMnbardíni  hko  lo  pfopf<&,  y  $d  cofiVirtd jior 
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toáf^j}^^M9ff^^  ^n>9fiGpt^  ^l  pian  do  Ji«li$€X»»op  .  i 
el4í&i^4f^  S^btfQro-'CQl^^l  á^ufonise  obmbra- 

ba  Bíi^4Í@qq^jl^ijBf^í4fQQt9^^^ 
el  convenio,  ni  admitió  el  cargo;  diósele  enton- 
ces al  general  D.  Manuel  María  Lombardini 
mientras  venia  Santa-Anna. 

¿Cuándo  llegó? 

El  1 9  de  Abril  de  1853  desembarcó  en  Vera- 
truz,  y  á  poco  (20  de  aquel  mes)  se  hallaba  en 
la  capital;  nombcóCÚisdé'  lúggüSíalinistro  de  re- 
laciones y  jefe  del  gabinete  á  D.  Lúeas  Alaman, 
de  justicia  á  D.  Teodosio  Lares,  de  haci^nc^a  á 
D/^ÁiltGñi'o  db  Haitó^yTamaífiV^ de  gobernar  ' 
á  b.  Ma&el^  ¿lez  áe  Bonift^,  de  «mtehto  á  D. 
Joaquín  Vdlazque^  de  León  y  dé'gliefra  al  ge- 
nél^MJ;'y¿Hfeé  María  Torneí/.Poflá  muerte  del 
Sn  Alaman,  acaecida  el  2  de  Junio  de  1853,  por 
la  del  general  Tornel  que  sobrevino  á  poco,  y  la 
separacioiiíjeilaro  y  TaMarit^¡6li¿a:bliie«e:  sofrió 
mlAMubfon^s.  A  ét  ¿nisraroft  jfói'Qyks^  H).  Igái^ 
ciiPAgfdHá»  y^>!IÍÁíí6áíoíyHAigt!tíiríA  D/S4Mlagó 

^QuódaiiBQíjSaQta^Ainaa?.  rl  . 
NQJTOlppl,ió/el  programa  de  Aláñaan^ápcsar. 
deUks^bMié^óni)rom¿tido  »íelIo:  por  IpjCcwitra^ . 


Umü 
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río,  dictó  mucbais  medidas  que  le  fueron  acai> 
reañdda  atilmtídvetisioil^  general,  especialmen- 
te criando  trató  de '  ^^uarse  en  la  áíctadii^ 

ra  y  qué  acabároftf  por  i^reéipitar  la  revolucfon; 

.  jíi'í  01'. ••  •;'  :'"'.'  •■•■v    '1  *  •  •        .--•;■• 
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•! LECCIÓN  XIX. 

r- 

.  •        .                   r  '     1. 

Revolución  de  Atutía. — Su  origen^  sus  progresos^ 

medidas  del^oUemo. — Memorable  victoria  del 

general  Yañez  contra  Raousset  Boulbon, — Giro 

'  de  la  revolucion^^-^Santa-^AnT^  deja  el  gobierno 

'  y  élpaís^    :   ^  . 

!  (0^  qué  revolUoion  acabáis  dé  hablar? 
.De  la  de  Aytitla,  ao  cuya  villa  se  prodaittóel 
c^b^  pIllQ  queUfVji  ^  xiombreyVpor  el  coronel 
D.  Florencio  Villareal,  el  1 9  de  Marzo  de  1854» 
y  que  se  hizo  en  la  hacienda  de  laFroyadenciaf 
tMür  D,t  Juan  Alvarez,  D.  Ignacio  Comoofbvt^D: 
Toma*  Moreno,  el  Lici  D.  Trinidad  Góme2»  A 
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'Diego  Alvarez  y  I>.  Eligió  Hometbv  Eñ  ese  pian 
c  i*o  ^esGonoda  á  Santa-Anna  y  á  ios  fuscíonáiübs 
jOífcf  §u  administraciahj  seestablecia  quetííjtSiíáQ 
I.;  I-as.&erza^  pronunciadas^  con  fecultodes  ahapüas 
¿  ftóra  atender  á  lá  seguridad  éíndé^Kgjdertcíaijde 
'Variación  y  los  denias  ratnos  a4intoiftttafií\^s, 
convocase  un  representante  por^icada/E^l^o  ó 
'Ecrritório,  para  nomfefar  pretíd^nte  interino, 
^, quien  debía  á  su  vezíComvoc^^  un  congra^o  ex^ 
Ój]lraíor4inario  constituj^entey  etc.  Alvarez,  Mot;^o 
•i/y^J:  general  D,  /Ní^plás  Br^vo  |ueroQj4nvit^4^s 
:  p»ta  ponerse íil  'fente  de Josj  proimn9Íadgs.fjpero 
b  ¿?l:wUinao  no  aprobó  la  te»fjOln^t^  y^r^v^rjé^fiqco 
,;  '(i^e  do  Abril  :de  i8S4).en  <ííiíípancÍHgCK  ÍJI  pían 
1  ríué  reformado  en  Acapnl^d  filiii-iáfi  fij^zq^ji^e*» 
-nguh  la  menté  de  ComonÍQtti<^  i^g  que|c#  para 
oífit.pfesidente  interino  miach^^  festi!ic|:;¥>|i^á  y  sí 
.'e^/ facultades,  para  reforma^r.l^iiüdmitii^tracion  pú« 
/;;.bl¡ca  y  promover  el'progtiepa.de  lavjgaoipo,  [ ,  ; 
^í-.r' ¿Qué  hizo  Santa-^nnaal'saber^l  i|jfi>>[íiii;í?n- 
.-tiltil  4el  Sur?  •  .    -    '  ..^-^r  ^r 

Mandó  reforzar  las  gu^rtmcionc^  tk  .^Qf^xaca, 

fP^icbla,  México  y  Michoacan  en  lofr  Itigpres  1¡- 

.  limítrofes  de  Guerrero^,  y  saiíó  en  per^ofla  áfjaj  cam 

:■  .paila  con  cinco  mil  lv>ínbi;e^  d  r6[  de  Mí^fzo  de 

.:ji854..  i  Pasando  por  CuemaYacajrTa»^  é  Igua- 

S6 
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{  iá^Uegóá  G^ilpancmgó,  después  de  haberse. ba- 
liuto  con  iuecáas  de  ViUalva  ea  el  paso  del  río 
■despida.  Sn^iseguída  se  dirigió  sóbre:AcapttIco, 
iijtá|ido0e  utiá.  batalla  jen'  e]  CoqutUo,  al  pasar!  el 
río  Papagsllo,  y  el' 19  dp  Abril  llegó;  frente  á 
aqile)Ia''plaifa>qfie.defendfasu  gobernadbo  D.  Ig- 

iQúé  operad©ttes*empreiiídió  Santai-Aiinaí 
^  i  -•  Atató  á  A^  ap^tilcoel  diá  20  con  algunas  de  ¡sus 
'"fiserzas*,  y  no4ograndb  rendir  la  plaza,  sé' retiró 
'''  luego,  siettdo'ataéfedo  p¿r  Bíorerio  én  la  rdtágtiar- 

'dfe/ála  vez  que  I^.  Encamación  Alvar^z»  lo*  es- 

ptírába  éfl  eí  €ei¥o  iárt  Pereg'rino,  donde  tí¿  dio  el 
^'i  30  dé  Abí^»l  tina  ¿sktnúmhl^  y  sangrienta  bsttalla, 
"'que  álftbo»  contendientes  ban  pretendido  haber 
^'  ganado.  Saríta-Anba  regresó á  México, donde^n- 
'^'  tród  rádb  May(>:  Ltf  resolución  tomó  giratede 
•^■'aliento,  y  cwndi6  ^ior  Michoácan.  Desde  qué  es* 

taltó^eh  Ouerrefa,  D.  QóMiano  Guimán'sfehkbia 
'  'decíárádJ^ii  s^  fávór;  petó  apréHetídido'á afines 

de  Marzo  cerca  de  Huetamo,  fué  fuíüaddífft  Gut- 

zaifták  el  rí'de  AbHK.  '^-'^  v\:r^.V 

¿Qitílnfes'  saltaron  á  la  arena  éñ  jftioRÍ^tetfA? 

•     En*  Abril,  Diaz  'Salgado;  Tabaf éá^ ^'^éf deja; 

en  Mayo,' ñüerta  •  J)-  «García  PueblJtéí;  y  «'éstos 
^'^íguier^^  ílangéI,''Pin2on,'Tejadá  •  y '¿trbs,''(iue 


.  j  • 


^^      --      ..»..  -.m^. 
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triunfaron  del  gKSÉI^do  er^fí^umó,'lk.í33ipés  de 
fabSftljoI^b-uápaffipi  llano  del'  Cuftti^,  AgltilIlU  y 

nq^QoéliiiB^  eétóncei»  el  gts^iértüo?  ^  '  ^^^  ' 
^•riA{iel^ÍEUináedietabB  de' e^tf ornado  rigor  ^tié<^-^* 
si^rOWiálífydís  eii  j^r  eáVádb  de  cóññkgí-adoní 
hOftñ»0e^d^iñ«dtHdós^  £ómó  el  getibral  ^garte,ii:b' 
«ntfacfeaite  imlíUirde  Micha&c»di  dxeton  se^ü^ 
dbioiqk^kiando  porqvseí  narJocferffltnal»ati'á  loá' 
itíMfiKiotiasidEqry  la  voideibttias  jiftiidhad  petsór 
il»sM9RÍiteenteS'foé  desoEda-^iEl  geneml'iD.  Félix 
Zuloa^a  fué  enviado  ahSw^y">«n  la^acciofíi^^e' 
dio  en  el  cerro  del  Litaotiiel  21  de-fulió,  mdjrió 
e}'^sfe^bbilftciaé(¡>  3,  FouEtiiíd  Vül^v^.  El  ge- 
MtitiÚi^  Ángel  Bbtei  Palacios  fué  *fó(mbf ado  cd^- 
TAtMÍá^^Jg^mtal  de  Guéffera  >      J 

'^1^6  áorótecitniento  memorabfe  hubo  po* 

{'•>i^^bctta;icáptura  y  fníuefte  dd^:fílibUdt^tHÍy 
ocii(te?|8aaiss»et  déiBoultoa^  qu&á'4a  cabej^a^-^ 
unoff«s^ntuarei:o&  franceses^  désetnbaíCd  en^Guay» 
mmGáttA  leL  taa^jüé.  Julio .  dje  ¿  IJS54.  El  i«aUtí ntbgd^ 
¿efal  p.. j[ósé.^ácía  YiKb<Q!^  (|i!e  libró^léjcitioídd 

naan^iqtie^bfro  quiáá  habría  aóop^Étá^^.tüútídé 
tú^o^'sus  ínanos  di'  fogoso  efonde,  obtuvo  ádH 
bfé  éste  aquella  señalada  victoria  el  13  de  Julio. 
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JU$t¿mén.t«  elídia'tilnque  se  ganó  la.8oc|onx]e: 
Guaymas,  se  pronunció  D.  Juan  Jo^é.d^la  Gfliff> 
za  en  Ciudad  Victoria.  Por  ^entonces  táivbt^n 
af»bat)a  4(s  ir  Pi  Ignacio  Conuñifort  í.  lo^  £»ta- 
dp^Uni^ps  par<^  agenciar  recursos  coa.  qwe/^*. 
gjLiy*  la  revpolupipfí,  y,  yolvió  trayéndose  á.Acaf 
PHk>i^  e}  7:  dotP|QÍefni>f:e  de  1854.  £n  esos  dím 
Qln¿(^terxio  id(í  SantarnAanaj  ya  oiuy  desprcitíi" 
gtfMJo^'h^jbaí  .vectimdo^jQi  extemporáneo- miedtft 
dé;tón^t^fiaj9pimojD:}ie  los  pueblos  adibr^  311- 
oQirtinuacion  en  el  poden  ..  í,  '■-..  y 

•¿Qué  acontecía  después?;  ^ 

.  A  principios  de  Enero  las  fuerzas  del  gobiet* 
na  que  man^^ba  el  general  Zuldaga,  reducidar: 
á  la  última  extremidad  en  U  hacienda  deNit^n 
qo^  desconocieron  á  Santa- Ahna,  siendo  Uey^o 
preso  Zuloaga  á  Acapulco.  Huetatno  fuéitoma» 
da^por  los  ptonundados,  que. fusilaron  altiofoAel 
B^bamobde  que  la  defendía.  D.  Santos  l^^gsí^ 
doy  el  ¡táüaiK>  Luis  Ghilardí. dieron  inctroMnr; 
to  lidia  r^crfüdonráus  jefes  en  Michoackn  tooMH 
t$yn  A  Pufuándiro  el.  20  de  Abril  de  18 JS,  y  K*** 
t4  í(te  Noviembre  anterior  se  habían,  arrpjadot^qpí 
bife  la,  misma  capital  de  aquel  departamei^^Ue* 
vaado  c/i^n^go  á  los  presidiarios  de  Chapad»  ]p.e 
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MdM|aí>fueibl>  Mt6^é§'^téchÁ±d6é^¿^o  en  lá 
safigrteiM^'Itciclotí  nhmóel  j^ffidfe  la  ^zágene- 

todrfsrfdrtof^iiB;  7d$e<1^¿  árSántar-Atihá,  Hi- 
jo) Het9te9ÍdeiitG)fiaí($iiviáidto  á'^Mkhoáeati  con 
mtt«liWBo5.  "i  '•^-'''■'  ^  •í-'í  '  •• '  '^^  ^-'  '  •  '''^-  " 

¿Qué  incidente  hubdiMf^tíidrá?  • 

D,  Miguel  Negrete  se  pronunció  allí  con  la 
guarnición  abrazando  el  pkín  de  Ayutla  £1  ge- 
neral Santa- Amia tjue  habia  ido  á  emprenderla 
campaña  de  Hichoacan,  fué  sobre  Zamora  y  la 
ocupó  el  15  de  Mayo:  lp3  prou^njciados  se  con- 
centraron en  Ario,  doiíde  estaba  ya  el  cuartel 
general  de  Comonfort,  y  salieron  de  allí  á  la  lle- 
gaSK'Vfc^ántá-ÁhriV)  yéd^  uiibs  al  Estado 
dé  Méklcó  y  ótrotf'ál  dé  Guánajuátéi  En  San 
LtKá  te  ^^rt)tiunfcíó  Vega; '  en  Nüeyó-Leoii  '  Vl- 
dáWtt^'ÉirOtiiáftS  tá  Llávé  y  ottós  mueliás  en 

^|QilM')Mtei«n¿á<^^  toftí^^- Sáhta-Antia?  >' 
fefeíteó^á'^MéxfcD'éT;  é  dé  'yüníüV  tfktó  de 
constituir  poUtídMine^téal  píís  tn  t^i^' cltÁiú^- 
tancias,  y  que  se  deliberare  sobre  la  fornia  de  go- 
bierno. tenipndQ  entonces  el  desengaño  dé  y¿r 
qSS^yk'iksl' nadie  estaba  por  su  ^ictadqra  y  que  . 
tú'\Í'éiíÍíí[ú9L  ca](>ital  fermentaba  lá  revolución'. 
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En  esQ9  i99CBa^(^!Coiiiwfoi$)ím9irdiájlá6jUis^ 
co:  ^apptl9^  d  gRa^de  ea^^m  rM  l^fKkKf^kgCK 
sar  deVjl#:t^rr>9r4ffe9^»4el  fif  ner^£Kf?Bhflfcíf"T 
co  {d^br^ia^.y  111^0  ocUpiS  ¿.  tC^tiiM^^Sf Qlifc«  ^ 
Anp^  e»  yi9ltii  rte);  gff«  de  Io«  siitMbl^sAdofie : 
México  el  9  de  Agosto  de  185  5,  y  luegoMfilimilíTi 
embarcándose  m.y/eRiMi9bt<;       »rf'-niV'9') 
r'  :..-r     /^M        .!<  -  ]    í^'^      "-■"    V^   í'UiyiiM  .(I  • 

t:ECclcm-5i:x.  ,   '       V 

.-.i¡  ^  j.iiu<h  ,■•:■/    n.i  i.v.iinln-.n 

Sucesos,  ftt  la  cq^italá  lf)t^^Íd^^^  §§nf»r^/HiaKi\ 

Estadps,^D.)mn.  4¡mrtfi.'^^y,J¡0íffcyf,  QtíA 

Puebla. — Tñunfó  del  gobümo.-y^íf¡/(¿fd§gf:tiiifiii 

le  siguÍ£r^-r^nsHtm9n'.4^f.^¡B9tam'^Í^ 
j^ficff^m^í^fld^ta^^  l^  ffic^fkmíSfUt^  líh^Sé^ 

¿Que  paso  en  tóéW   ^^^  .^^^^  ^^^„„j^ 

Aubo  un,  g^ran  desór(fep^  Ao  ral^a^^g^^u^^p^j, 
llevaran  al  puebro  á  .cortear  fi?«{}9i?03^,}(,f|jf[|p^ 


msTORSá/cmMiDrwáiiLSE  méxioo.    447 


zas,  tales  como  asaItatjkflfiaaa6Üelá&  nu^Htros, 
h  Astean^  }^i4iipmaii  k»  mbebled  Iiatiétídoto  ante 
c)dtoA»490tiUdtíS^atarJlaíia    Bh  Puebla 'li4fbo 
•^tacsnéi^pUQfjdásití.  diá  13  <Qte  Agoi^ó. 

-  iiaj|jiíta4Bí|a^cUciBe3¿BÍ^^  qué^é- 

(.  tottit^Ui  d^^ab  ákáxjfuntay  nombrtodb  gtbéml 
ai«s¿^  á:i). JLátdidoíiD&z  dc^  la^  V^B^^cOtí  ^- 
-í¿aargálda;j|M¿tillribdofr  «ada 

>  fitopa^lBnimt(iitig¿á;4ue  gggiígran  í^re^ídeM^e  de 
oiaa»pú^lkal.jiÍeestai'kvkAiíi1vá  éteqto  f  tomó 
el  mando  provisldoa^iobiiibe  ol  14  de  iAgosid  el 

¿Qué  habían  hecho  j^^^tadqijí :, :        .  ^,  - 
A  la  i\ot;icki  ^d^  la  salida  de  Sapta-Anna,  ha- 

^fcíaflSe^b'tóáünáa^a  vatíos  ihuy  lihpQrt átif es,  co- 
•'MSMa'»aía3tíurÍñkÍ'2ácatwa¿  " !  "^^' 

•''HttníirM'íie'ijkirl-'  '^^^  ■• '  •  ■■■-■■'  •  ; 

s-iK^tab  «k^teisétiiífalaíiftéitíiy  áé'  SíadtWAnna, 

¿)Vi^^tt3^1Ainéí6t«D'sí<^i9I»'cÍUáád  |>fde!«aí»tído 

ofoAYiVIÍiflkii.^áéX'pááAo  yét  lá^  dieses  acó- 
"ftiééU£lttsi''2>:  lAáítiti^'dcftlaifb  tii,^bí«n  Ató  su 
''0m-ieW€l1¿ak}1iát)cí,^ü^  ¿h  ahnbctfa  coti  el  de 


4  J  .'    .    w  *  '■  J  Jf      .       "  ^"í         » 
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iilQidihbiajííomoafoéti^ ¡l.  i  ;íj-'^-.í'OÍ".i  ^z^.x 
.  ,X><scQn4ció*  h>; ib'eeho  eoí  la  ca^JaÍ4  y^patáeiba- 
l^^ríLfórJosíplaunea  deilaadtitjftlBbUaUopiinívQbS 
una  coixIigK^ncfe  jj9i|:  éstcis  fanclbgos^^  ¡M^vatA^ 
cfZMcf^.^}uij^)j^.SM^inbr^j)9a  «3<|faiaqini)0«rre« 

-  Ijú$ar(r/ilpa;si^e(iÉe;.batm jnoinbicJo.5if¿  tiilicreaio 
"prp  vjdif>iiali  ^  i^^Mfal-Itiafe  de  iáriViCga:  £«to>bt- 

,^410969:  aqinil  ^.litoéíi  ia  tevelúcÍGálfi^/ilbtf»kt 
:  xetíró.pbriiiitxkites  dfi  Ja  ipolitiaukr  c!  .i.m  I  y 
¿Qnién  fué  nombrado  pirésidélltei^ifitld'tálH 
fprme  al  púri^!dt^^^fttttir  [       [  '';-[  ^^!^^ 

D.  Jüfin  Álvarez *que  entrón  IM^^xicp  el ,9  j^e 
Octubre  de  lés^:^  Gabmefip  lo  fonfis^óp^^ 
po,  Juárez,  Í*néto,  Artícy^  y.  (Jqijjiñlbft//^^ 

..pq«í^^cp;el iíiS  4e'Pic:embffi  )Rlg9BprfttSí^«r« 

.  y  los  Sre?.  ^pnJf^Sy  l^afríigup/I^  Mígqsl.^l^o 

.  de  T!9Jada/tel^siaís,;i>.ftlave  y  TGaiíía  oqtfAma 

suoesivan^Qijite  íps  f:esí)ppfiy(í$.f^o¡§):prijw^.:,Jf#s 

leyes  sobre  la  libertad  jiprM,prW^i^WPTí^90'»« 
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losjifl^to^^  etc.,  engeodrados  nuevos .  pjion^pt^ja- 

f  'S  /¿<5«ftÍ?*fiíeron?  ,  '.,.  .  ,, ,., 

.    /,  i^l  dp  UiTsig.at  Moirtes  y  Mejía  (Q.  /i^ji^^fi)  1^" 
,,f^^; fierra.  Gorda  y  que  el  gobierno wQf()f;9^  á 
.  tim^mry  4  de  Z^aí)oaxtla,  (ípn¿^,^i^n, 
.;  Qb^q,  Qllbc^i  y  otros  jefes  se  levaníuiiRn  fij^ig 
.^  4?  ^ici^hmí  á  quienes; se  unió  el  geq^/a^  ^s- 
t^lpvry:  Ij^goXX  Antonio  Hato  , y  Tani.fii^l^^se 
.  pi^oaf  frente,  de  la  revolución  viniendc^  $9|)fe 
í  ^  ^j^ebi^t.    A  resta  plaza  entraron  el  23  d(?.,gjaj!jro 
de  1856,  después  de  un  sitio  de  pcho  dja;s-.jf  por 
qyiilti^lacjon  del  general  Traconis.  jj  ^  n¿ 

ir  ¿Qttfí.Wzo  entonces  Comonfort?        ,   jae  j!j 
,    ;j^/^f|i(5  prontamente  un  ejército  ^^^^^s.^de 
16.000  hombres  y  marchó  sobre  Puey^icqn,,  jos 
generales  Parrodi,  Moreno,  Dobladq,  Ghilardi 
/^jotrfifm  y  otros  jefes.  Mkamon,  Qsollg^  Aljpvln' 
')Ó9^%  Ba3tos,  Guillen,  Solis  y  otroajelFc^  sftfc- 
,  ^¡ffpf^xlifs  salieron  al  encuentro  de  ^Qip^o^o¡j¡^  y 
^,  J^V^c^  Ja-  miípí orable  batalla  del  cerro  d^,  Ofi9Íl^n 
J^n  ^uida  pú^o^e  sitio  á  Puebla  q^e  dq^^^riS 
.^j(as^al  cabo  de  los  cuales  capitularpn  los/4^f(^n- 
\  Ís6jr^^^'^,e  la  plí^za  el  23  de  Marzo.  ^     , 

í  ¿Qu4  wedidas  se  despUg^aron?    ^ oüé;..      .í 
^  ;|f||  flf.  la  reducción  de  los  jefes  y  .p^ci^iiesriía- 


ticos  de  la  diócesis  de  Puebla  (31  dcMlftlíí^»  y 
mas  tarde  el  destierro  íaetí&é'W\éSplÑiHiÍk  del 


.'•«é'dií  d2«  hól-as'3e-'^itf«í!*)Ngílbo'-á ^aHHfWííla 
C  «dddií**!'  -tí-éé-Mti^Á  Sé>  i«$e¿«»SÍift  ^ettMtti- 
-  «á  ií'Víírafcfazf  i)tti-"él^'f  feíliítaP  SK«fttt«?'<A  %aas 

'mtíafSis'^igíiifeycm  'la'-aíi^átiíor^áSatt'  dH  ló^tóe- 

^'  'riel  éáBsfásticBsy  Íá"síi>i'¿i8k  SíP^Á^éimiát 

' '  Wáiíc&érfrios  dd'M«3¿f¿'ó/'  cn({fcS^«áies-<ttóítóí  el 

^"^üibi-fíó.'  'Etl  ?ííié¿ife  Ocftíbré'^íAicxéafiéiáton 

en  Puebla  OrÍHtíeíáJO<5Ó?R?íafefeBft4a«'j'í'aS<)s: 

después  de  mi  sñló  afe^4d-tíías;íá^ife«Q>  que 

'^capittilári  'm't<Íbiéiñ&ibM6HitrriMñ^\revO' 
"'iucíóii'áfe'  S.' LtÍÍs''^  atmérMtóM'"^^  ^^-^^ 
.•'  ••■iiQá^'áigtiíóárWóf''''   .'f«'-'i-'--'í  ; alí-'-'-ín^V 

•  ■" /T¿ia  publicación  'aé  'fáCoTÍs«fuc&h>bÍte'\le 
-íiSk^.eipfedida^  fíor  íKCtó^e^ó'fef'í  dé"P«Qe- 

'•'^¿íté^vkiés^  ei'a¿  tí%cibíi'tfé'¥¿3'aíéLaí«í'tn 

•  "SiéHtó'dé'  lá  •tonstitücidH  y  ¿tfRs^'ílfé'diaáme, 

como  era  naLtür'ál,''próvecarbfi''fa''(^0Mcí8i  'de 

los  católicos,  <3'!sgáÍi!l^  !timétíla'ikm'i>i^  los 

•'•Aitlíifóatitísytíáipfáé^a^'  fcnél^afe'dA  fc^sco- 
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recio  de  nuevo  en  muchos  puntos.  Entretanto 
se  habían  suspendido  los  pagos  á  los  acreedores 
españoles,  y  esto  y  los  asesinatos  de  Chiconcuac 
y  S.  Vicente,  hicieron  que  el  gobierno  español 
retirara  al  ministro  D.  Miguel  de  los  Santas  Al- 
varez,  negándose  á  recibir  al  nuestro  que  lo  fué 
el  Sr.  Lafragua.  La  corte  de  Roma  tampoco  qui- 
so recibir  al  Sr.  D.  Ezequiel  Montes. 

¿Qué  ocurrió  (YJ^t^le^.c^fc^up^t^ncias.? 

Comonfort,que  habia  sido  declarado  presiden- 
te constitucional,  dio  un  golpe  de  Estado,  echan- 
dÓ"^Sb^o  lfa'feié*k'éfetístitúci&iJ,^'á5  á^ 
eFéMJi  i^TááubV^k  ^rbclatfiádd  por  ZlflWaifea 
el^  aV»btóeitibi»é'<de-^8S7.  'íue'bla,  "^íácruz 
y  Tampico  secundai'óttíafchQ'plan,  que  tÜ  ih&e 
Enero  de  1858  fué  reformado,  desconociéndose 
á  Comonf<Si*¿F.4waiííí«l9i'e9  :sp Jkiígaír.áKirte£^. 
C^loo«ioi<Gcfcn6»foM^efe^ila  sS^duáeion  m&^  tóüi- 
p»WI«tídáiIy<^^W*ttti^  dé^haceí*  fó  hé¿hé?,^éSíi» 
tré¿i6<«?ttriSdo¡ttl"ilii.-53>.  Benito  7üai^¿;'píei^ 
dé«í«««i  íá  ^Ü¿jt^a  'GeíífeN'quiétf  <!:bm(JHftirtí 
haWíi  IW'éSi)  ^sb^.'-^'teíctelráz  VbMáfii^^fti- ibé^ 
áiétí^á%'U  CbristttfitíÜrf^  ÍLóS  'gtetf  etáW  Osblw;^ 
}m»{húfÚcéigA\  ftíérórf  á'apdyir  al^'éjéféftd 


— — — ^-^— — ^— — ^— — . — ' ■  ■    .       '  '     ■  '  ^ 

de  ^lbbvi6nQonvbnio9:c(»n  iPQ|i^ip^tfó{iiDd^i<|>bt< 

dfitárice!Íi^ncddqn'd<^lacba}ldi^Qd:)][0¿'&ia(^ 

¿Qué  pasó  en  la  ciudad  de  Guadalajarrffon.  i 
£l  coronel  Lañdásb  prpminci«%lílí  apEriAijiidfein- 

luego  m^  •iib^tftd;i&iéído^.a^^^jp96.«ItM*»Tj 
zaailloi  á|N.(jwaT:Otítftns  'yudje^ftmbdpPW^áRiBlS*' 
de  Mayo  en  Veracruz  estabjy?fiÍPJlQft,^gí  '^ibiSf^n 

bierno:  h^^í^,  npmbr^cjc^  ÍHSff?.§^.?5^L  %ftd^fe 
del  ejército  á  D.  Santos  Degollado  con  amplísi- 
mas  facultades  ea  todos  los  ramos.  %a  guerra 
sigUiQ  por  todas  partes  con  Vanos  sucesos  y  cor- 
riendo  mucha  sanjjre.  Mifamoa  había  ^eiado  en 
Zacatecas  al  general  Mañero  y  raarcnaaQ  sobre 
San  Luis,  abriéndose  paso  entre  las  numerosas 
fuétóas.de  Ztí'ázuá;  Zaya^;  Mkftíber«,^lM6^y 
otV¿^s?Dió  (Si^fléÜ  á  lVfeñ¿¥o^á¿^i^aÍir^ffe^Zafc&ybá§i^ 
I^?o' ¿(jdélla  fti^HtíteroéiitM eti'ÍU'hk^^^ 
éSrfó;  áándfas'e  étf  áü  rtf^ai^^tfr^gídkn'fMk'ííá^' 
rá'  'im  la  ^  esccíák^-'  ^üafáiÜíHn '  'de*^^ac!áté<&á^H&^ 
abakoíi^fa'  ra''í)la¿a?^^!éstó'  átó^pói-mútiRcíS^lS" 
p^Vdíáá^^e  k'ciüeílá  ¿líiaÜÍf  >  b1  fusií^áiíifénW'cfí^' 

tí.  CÁños^JMá\  qíie  diVrá^'¿tí^uatíkl^Krá^li¥/é??  ^ 
taa  a  Juárez  y  sus  ministros. 
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fpf(ip^r<>a  !dei9de  luego  una  coalición  pajr«  úvS^n^ 
<ic^)fil  C^digQ  político  de  1857,  por  modio  do  un 
ejército,  cuyo   mando  en  jefe  dfó    al   genefíi! 

ParroOii   y,;  ' 

'^Y  O,  Benito  Juárez  que  hizo? 

ÍÍ6Í1  el  carácter  de  presidente  conátltadonftl 
tnátó  dé^de  lueg6  de  establecer  su  gobierPi(^;¿6li' 
Guadalkjara, hacia  donde  salió  pasando  por 'Qútt^ 

rétárd  y  Guanajoato.  '        .         *- 

«  •         •  •    .  •  •  _ . 

¿Óüé'  dtcrétó  el  gobierno  de  México?'  .  .   ';  7 

i  '''''.  .  ..'"*''•'' 

La  derogación  de  las  leyes  sobre  de^sámortí- 
záciorí,  obvenciones  parroquiales,  destitución  de 
eniipleo$  por  causa  del  juramento  á  la  constituí 
clop,  desafuero  eclesiástico  y  militsf,  etc. 

¿Qué  determinó  además?  .         '         ,^ 

.^ijtbíiria  campaña  del  interior,  enviando  txjc^jrj 
pás  á  la^  órdenes  de  Osolloy  Miramon.  Á  est,9j,^ 
sp  «nió  i).  Tomás  Mejla  que  había  entrado  ^n , 
Qjueréíí^ro^  después  de  verKqr  en  Santa  Ro^a..)^!; 
genergil  Arteaga.  Siguió  la  batalla  de  Salainan-.^ 
ca  en  que  triunfaron  las  fuerzas  de  OsoUo  sogrc 
1^9  qup  mandaba  el  valiente  coronel  Calderón , 
qi)^  sucumbió  en  aquélla.  Guanajuato  y  Si(a9/ 
recpooeierpn  al  gobierno  de  México,  y  OsoUoj;^, 
encontró  en  S.  Pedro,  cerca  de  Guadajajara,  áof\\^ 
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gollado  sufrió  en  los  restos  de  su  ejército  »ueva 
i.ideérota  en  las  barrancas  y  tas  fuerzas  49!  gpbier- 
--mjcixlc  México  llegaron  hasta  Colinda.  . 
^.■  i,  fQué  huboi.cn  esas  circunstanciasi?  .  •  ;./, 
y,  i  lEI  prqnunciainientodel  general  Echeagarajnen 
I .  í^yc^\ei  conttB.  Zuloaga,  qite  fué  depae§tp  i^el 
.:)i|)a;nclo^  'tomándolo  el  gtnerai  Robles^ P^euda, 
'ffiiéftttfis  venia  MirAmondel  Interior  y  i)fia:^n- 
. ,  td  4^  representantes  designaba^  prendes^  jn^e- 
jf^Q,'  Mirarnon  reprobó  lo  hecho:  ea;kiga^..del 
.  i^jr^Payon  que  habia^svicedidoi;  Robles>rpusp^n 
í^rfAp0di^r  provísipnal mente  al  ge»^«1ik'SlBtt9#i  y 
f :  igstaWeciendoel  plan  deTacub^ya/V)o|\rHi;2^)|9a- 
¿  :ga  á  I4  presidencia,  en  cayó  puesta'  le  jSii|)jetií<5 
tV<?l  mismo  Miramon.  •        .      .    ,. 

-  í ;  '  iQ^  campafta  emprendió  éáte?  i  t .  a 

La  <áe  Veracru¿;per<)  no  pudíeodoií0|3aar  aque- 
lla plaza  volvió  á  México  eií  mbni^nt<}fl  tn,  que 
.  ^tacaba  á  la  capital  D.  Santos  DegolUdo:  Der- 
,  ,:ro)tado  éste  ép  Tacubaya  por  Mái^quez  y'M^ía 
^  pljju  de  Aferiide  1859,  fueron  fusilados  los  jefe^ 
,,p|íqialcs  prisioneros,  entre  los  quehabÍBi   v9^^|os 
[.individuos  del  cuerpo  médico,  convq  Portugal  y 
X>ia^  Cobarrubias.  La  revolución  se  hizo  cada  vez 
í,. mas  sangrienta  y  desaistrosa  especiailnaente  en 
.  Jalisco,  Zaeaitecas,  Puebla, el  Estado  (\t  Iféxico 
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y  ótroi  puntos.  Miramon  salió  á  batir /al  litíM^' 
ro^¿Péjército  qu€  habia  vuelto  á  reunli^  Degótitti  i^ 
dói  y  R)  'derrotiS  en  la  Estancia  de  las^  V'ácas,  tírf^^^ 
ca  de  Querétaro.  ¡id 

iQue  hizo  Miramon  en  seguida? 

Emprendió  segunda  campaña  sobre  Veracruz, 
contando  esta  vez  con  una  escuadrilla  mandada 
por  el  general  Tomás  Marín;  pero  la  escuadrilla 
fué  apresada  ea  Antón  Lizardo  por  "La  Zara- 
toga"  y  otros  buques  de  los  Estados-Unidos,  y 
Miramon  levantó  el  campo  y  regresó  á  México. 
Salió  luego  para  el  interior,  en  varios  de  cuyos 
Estados  hubo  en  el  resto  del  año  de  1860  memo- 
ra'btes  y  sangrentas  campañas,  favorables  ^IH^'-^ 
fecfék'aHAas,  comerta  de  Silao  y  Guadalajará/eoh 
lo  que  á  poco  quedaron  dueños  de  casi'  todo  el 
país  volSrtendo  Miramon  á  México. 

fQué  hicieron  entonces  los  constitucfonalistks? 

Reuniéronse  en  múmero  muy  considerable,  y 
al  MAtido  del  g^eral  D.  Jesús  Goozalj^z  Orl^ga 
marcharon  sobre  México.  Miraron  s»lip>i,^té7ix 
c^dí*/eá;A»4e  í)i<3ií^mbre  con  las  D^c^s^s  {^^Tt 
za^ífliieíle.qttfHfebaii,  y  ftie  derrotado  com&tótif.í. 
mcwltevftO  f  ^lp^ailR*P>  retirándose  4  Méxiü;^  fí\á/ 
yMS^^Ú^A^^^í^ó jil  cuerpo  dipl^m^ticc)  yj^o 
A)f»9<«ít»6itfQi,'^í»ilWnd9se  en  seguida..,  P^rííor,- 


45ífa     .r.i   S#lSOtB|./(iH>íll)ppA. /;. 


lO¡'.-l!í 


Diciembre  de  1860.  Am^y   juC)  J^  r,  ■ 

í.Iliihf,iijf  .■  íií  or^.j  ^ni').ií'[  c.,jI^Kí"í  Í¿T.>fi3;^  It.  i /-i 
•  í;i.  X   ¿í.l"   loq  oúií;\íJ  í:  j^iiA  no  ub^noiqn  -nii 

eo(u:>  t».')     oiiKV  n    .ij-    Jíii  h  x  .    ;  o^^jíjí  jili:r: 
ble  y  sangrienta^.~^a¡pq^íiiif;ifgf^<^^b^ 

Oite|[á^,^Í9ri%to';  ffíáitriréf?,^  ^0^¿^<^  Atbfiyj^MM' ' 


■  ^^^■IÉMW»I«     ■• 


HISTORIA/  iBiiffiH£}Nar¿i:>  se  México,    ém 

I         ■■■  -   : ■    •-  -I  -    r  -T     I 

parí'feTtoífe^cJiísaSlé^a'cIéW'^í^Itf'saíilífí^I 
lucha  quéía"'A«¿ióí!i'  h^BÍ¿<JyHÍfrfdbÍ"áTih"'<W''tíés- 

rááíirf^'ií8í '  iMé^h  mimé  aé^'-tayató/^ii 


plfei^dfemks' MÍí^cíMhtbs''' d'é'-lb'é^'effiirtfi' 

ció  el  registro  civil  etc.,M'"VM6§''í}t'¿fóaíJ¿' 
mexicatrók  feáKgro"íi'^'dékéVÍádo¿ 'áíJ  'ÓrfidH'-íJel 

rfé''tefep<iñá'^Güáte"tóafóTaérÍiti^d'esífé(líaaif?  '•  "'' 
•••?í3tié'.riísütt(5'ttá  to^t>''8stéí  .■'•¡■'•';''''^  •  <i.<.  .«n.'u 

'■■|ádrenyíéka¿foh'VdlVf¿  If'tótHaV'cuéí-ÍJb.  Et'fí!i> 

tS^á^jfecHo'éh'fÁ'írj.*  esckiokiíñíefó;  hdílália'sé' 

iiff  IkéUm^GSréü^ Aátídá'dopbt'  JD.to¿AáW¿^- 


aifflí'atf^SSí'i'á'ilííiVáií^fcanTviíejíá/S  ^ütéii  é'iic'óti 
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ttócn Jalpan.  Mcjía acababadc tomará Rií> Ver- 
de triunfando  del  general  Escobedo,  á quien  hizo 
preso  con  toda  sii  fuerza,  libertando  á  su  jgí^  la 
vida.  ^Marque?,  fué  nombrado  genecfil  W  j^ff^,  y 
fucjron  á  mUitar  con  él  Olvera^  Vele^  Mendc:(» 
Tív}5f)?.da,  5anta  Cruz.  Agreda,  Silva  y  otros^..^. 
. .  ^Qué  resolvió  el  gobierno  ^  JuíM*Cí ? ,,        :i- 
.  Eippreniler  la  campaña  con  uí>  ejércitiq  fe^p&t 
t^ble ^qye  jPU;so  bajo  las  órdenes  de  Dp^l^idq..^  4 
ti^TijiadQr  4c  Guanajuato.    Dicbo  )^fe.9pi||^^4> 
Jajpan  el  lo  de  Marzo  y  emprendió  lsí^s,qppraí:¡p. . 
t^e$^j)cro:el.éxito  le  fué  desfavoíabl^e  en  varios 
epcuentroa,  como  en  los  Caracol©^,  :H^.an;i^;M>o-rf 
t[;ji^,la  Tinaja,  San  Juan,  el  ilad^roñQ,  yye?pecí>Jr 
mí?tite  en  la  cuesta  del  Hui  zachoí  quedando. pxuy^ 
diseminadas  sus  tropas.    .  ;  ..     .^  ^    . 

.  ^Qué  efecto  produjeron  estos  avances?    .  .  ,  . . 

,Qup  la  reaocijQn  adquiriese  cjíerto  prostigioi  ye^' 
do  á  engrosar  sifis  filas  muchos  ofici^vles  y  jefe3j 
tales  como  Negrc\e,  Argü;lles,  Guíimcz.y  otros. 
Znloaga  invitado  porMáiquez,  para  irá  la^S^r- 
ríi.^on  <2l  carácter  de  presidciite,  llegó  .el  2$  d^^ 
M,?^ya¿  la  villa  del  Carbón,  y  fué  re<;oíiQí:ído  po^ 
todos  los.  reaccionarios. 

¿Qué  trágico  guceso  hubo  por  aquel  entóaf:<^f. 

,El  fusilamiento  dd  <;x-ministro\dQ;reIaQÍQncís 
tfe  Juárez,  D.  Melchor  Ocampo. 


»»*  *l     "^ 
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:;¿Gáai0>tttVo  Irttgaf?    .    •  :  :rí      :  v.;;'.!! 

H!Un;j'giierrill«KO  llamado  Lindoca  Okftgigdfi 
Hpj'eiiBii^ió  en  sa  hacienda  dé  Pompcaí  á[Qc;ifn* 
:poty:io  Ihióiüi  Valla  del  Carbón»  d  SittteJtfte 
yoj'felfj  de  |unio  emprendieron  laá  finj^;5fl#^t»*ííij 
oionarias  la  marcha  para  Tepeji,  y  {ha1mMl<^ 
i»itee¿^sptída  oomunicado&es  de  Méx^ic^^9n''()ue 
se  ordenaba  el  exterminio  d'el<>s  jpíd^rf^Sff^if^ 
iiái^¡(S)!e3tb^é>iárdeció  los  ánimos  rQm4^aAd|:)C\^de 
ittfáíoH  fyalkü^itstíto  de  Qcampo  q^e  tay<p^  lu^^; 
«a?Al|nafoya;r    ■'-;•.•  -^  ..,•; ,  .  ,.,._j.,_. 

'  'iQv^iúíetimlñrtio  emprendía  eníí^gij^fl:i¿^ 
léorzé ál  mando  de  Márquez?  ;;    ji-o 

rofittiiHtij^  á  Tula,  íuegoá  los  Llano» de  :Ap%Wj 
ddWdf  se ier  unieron  Chacón  y  Ordofiez;  despv^f 
¿OTeocmelucan,  donde  se  le  incorporarpn  ftí a%q 
tgrilo:  jr  iCoboQ  (D.  José  María),  y  4poco  Vicaripi 
coQiittna'fjter;;a  de  surianon.  El  gobierno  de  Ji^%í|?^ 
rez  dio  el  mando  de-iina  parte  de  su  ejércíjlj<f> :d||. 
operaciones  á  Degollado,  y  otra  á  Vaíle  yi^Ber- 
fteiábai:  Él  primero  tuvo  un  encuentra  coíj^Bu- 
tfbn^l'eimHándo  muerto  Degollado.  Márqu*ei^tj^f) 
eé  ák  VáHe  fcn  tas  Cruces  el  22  de  Junio  y  loidíníT) 
rotóiAaciéndolo  prisionero  y  fusilándolo»  fJgQ^, 
b|ei^o  de  México  puso  entonces  á  precio  las  cs^^i 
^^^.d^  ZuJioaga,  Márquez  y  Mejía;  Má^qvez, 


llegó  hasta  la  misma  capital Bgifif a )ia^<9Mtte^, un 
AtO^toléntoi  <];W^speraba$'>ÍpeiQnsyfri]i^ 
¿afy'^^Má  rigsi6&edcia  qfUfiíZam^úzanlac'C^pi^^ 
étVufttbdrdé  San'BeirníafadD.lQf  (Alii^^Ii^tiiiaap 
yét^cm^  TlalHspántk  basta  r£^chta<^;jR^ 
<te4fM0Ot0Íy\Tiilaqcí6gpi-<:    .'dilí-h  /;!  ^fihüfici^i 
jii^Anqoíén  ¿ónfíó^d)<s^ieiiBi(^rjdQ)^fil&ép0tM; 

Al^iAfáí^i^  de  gtíérraygénebal  íG(i]ízal^);Qn- 

loaga  entre  tomar  la  ofensiva  sóbrs\oéat(^itst^ 
éldidcíf fes',  ó  íi'áe  al  ^Siín  ptevaíéoiárQrtaiMéttjS^^ 
efecto  en  los  prinieft»f'<iisis'jde')|[Ql¡Ok  bécoose 
pét  tínéjottiú^l  eHolol^(AtHÍ$ía3^dS|pitaRU»:os 

ptííií  caballería^  d^Oa^báj ai  jK^^ig^idaflde»©!?- 
Cegá;  15isgiíá:adíás  v^ridé  gefés^mocfiSiitiewfiQK; 

Mdát&hoy'^bJdaák,-^tf-hkbkn^J5«pxnítíonsuoo^ 
álVafrtetílé';  '•      '     *?'  ;  íntimo;   -brtfírn  í:j  <\\h  \:^-. 

'  ^iQué  hlk)  43k>n2íale2{  0rte'¿i5cíííU  h  t.  .lo:  j.m^.-: 
*i  Amcó  yidermtó  á-MárqtiejseiKljíqláHatodttl^CEij 
de'Ag^ta  d^  ihóV^.  Máfgtíez  scrfüéihástoijhiisi 
qtíiluckn  c^'  <I'^  :^bá1Ier(^  raiíúmuknd(»U¿7náil*r> 
db: irféí  éj^ftIto'*q»tfc  ■  rea?;iimf¿»«0«t0fclgi^-.j;A4üel 
fiAS^á'iinik'áe'iari  la^Sierfia'  tótt  fM^á?,í|  ^^  fiílM}^ 
de''«fetes6el'd¡séust?6':e'rttVe  Zü!^¿i  J^'BKíi 
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ai 


Sierra  con  í).  ToreéftMf»íft.í  -       k  r  i:  f«]  r/niwvi 

orjp   no!:»iíovno:'»  r>íuj  i-Di^jfi'»  '  r.-   f:r'\;ri(J  í:0 
oih'jfn  "iiKi   loSI    ib  "rdu))')   •!•  i^^  .'-^  ucuíriií] 

£  lartnq  ¿  ,^'  ífi^bi.'  i  .ü"  -13  -'cn .  ^s/níxo  Rf»í  '  fy 

á  España,  Inglaterra  y  Francia)  íl<S%!r«pé§IIVdfit^ 
ministros  PacheSc^SklatlséWá;^  1?5^ 

deiík^Sí^pefiJ^'i¿iidti|&''^s|Jet!dléfori  Ibd  ingor^i 
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^1 ' 

todó^'dé  lá  deuda  exterior,  acabó  de  precipitar* 
lo^'siU^soi   'Pacheco  había  sido  despedkio  cd^ 
rnó^aMé^  vimos:  los  ministre»  dé  ttigltííetiú!  V 
Francia  pidieron  sus  pasaportes. 

¿Que  hicieron  aquellas  tres  potencias? 

Celebraron  en  Londres  una  convención  que 
firmaron  el  31  de  Octubre  de  I861  por  medio 
de  los  ministros  Izturiz,  Flahaut  y  Russell,  acor- 
dando  enviar  fuerzas  á  México  para  ocupar  las 
fortalezas  y  plazas  militares  del  litoral  de  la  na- 
ción, procediendo  así  á  garantizar  la  seguridad 
de  los  extranjeros  en  ella  residentes,  á  poner  á 
México,  sin  influir  en  su^  negocios  interiores  ni 
mcúoscabfirle  «u  territorio,  en  estado  de  cotistfr 
tuicse  hítjo  la  forma  de  gobierno  que  eligieac 
P^fg  elv^eglo  de  esos  apuntos  síe  ttotyibraroa 
tres  comisarios:  convínose  además  en  invitar  á« 
los  Estados-Unidos,  á  la  sazón  en  guerra,  para 
que.  t<;w^9ef)  parte  en  la  intervención.  Qajo  ins- 
tas bases,  y  viendo  las  negociaciones  de  Juare^B 
cos^,lfli  re{>ál>Uca  vecina  que  [comprom^^tiaEo ime^ 
tr^í.tfrptorio,  se  aceptó  la  interveaci<>Q  ppr  mu-  ' 
c  Wftirtioa  rme^ifiatios. 
^jQt){lSoes  fueron  los  comisarios? 
(EHíjenerai  0.  Juan  Prim,  conde  de  Reinl  y 
mamués  die  los  Castillejos,  pdr  Espafta;:Sír  Car- 
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los  Wyk^  y  el  comodoro  Dun.lop,  por  Inglater- 
ra; y  el  conde  de  Saligny  y  el  contra-almirante 
Jviríen  de  la  Grayiere,  por  Francia.  En  los  pri- 
meros dias  de  Enero  de  1862  hallábanse  ya  las 
fuerzas  de  la  Intervención  en  Veraqruz.  Los  co- 
misarios explicaron  á  México  el  objeto  de  su 
venida  en  una  proclama;  trataron  el  asunto  de. 
las  reclamaciones,  y  el  14  de  aquel  mes  envia* 
ron  al  gobierno  de  México  el  ultimatun, 

¿Qué  determinaciones  tomó  dicho  gobierno? 

pió  por  u^a aparte  una  terrible  ley  en  25  de 
Enero  contra  los  mexicarios  que  apoyaran  la  in- 
tervencion,  y  por  otr^  manifestó  á  los  comisa^ 
rios  la  disposicioQ  en  que  estaba  el  gobierno  de 
satisfacer  las  reclao^aciones  justas,  invitando  á 
ag^uellps  á  pasar  á  Orizaba  par^  formalizar  los. 
tratados.     Doblado  celebró  en  ese  sentido  con 
los.  copisarioi^  el  tratado  dp  la  Soledad,  por  el 
cual  se  conviqo  que  las  negociaciones  se  abii^"* 
ran  en  Orizaba  ocupando,  durante  ellas  laa  fuer- 
zas de  las  potencias  aliadas,  las  ciudades  4e 
Córdoba,  Orizaba  y  Tebuacan,  de  donde  se  re-^ 
tifarian  si  no  se  llegaba  al  arregla    Los  comi- 
sarios entraron  en  desacuerdo .  y  se  rompieron 
los  convenios  de  la  Soledad, 

¿De  que  habi?^  tratado  el  jefe  del  ejercito 
reaccionario.^ 
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JDe  que  la  Intervención,  cuyo  objeto  supo  en 
Tequísquiapam  el  6  de  Febrero  de  1862,  reco- 
nociera la  existencia  del  partido  conservador 
como  entidad  política  y  contase  con  él,  no  solo 
con  el  liberal,  al  tratar  de  la  reconstitución  de 
México  bajo  el  gobierno  que  ésta  se  diera,  sin 
menoscabo  de  sus  derechos  autonómicos.  Con 
esas  ideas  halláronse  de  acuerdo  varios  jefes, 
uno  de  ellos  el  general  Robles  Pezuela,  que  por 
esa  causa  fué  fusilado  en  Chalchicomula,  el  23 
de  Marzo,  de  orden  del  general  Zaragoza.  Los 
jefes  de  la  reacción  se  hallaban  por  e!  mes  de 
Abril  en  el  Sur  de  Puebla. 

¿Qué  suGjBsos  ocurrieron  entonces? 

El  conde  Lorenc^z  con  nuevas  fuerzas  fran- 
cesas había  desembarcado  en  principios  de  Mar- 
zo con  Almonte,  Haro  y  Tamariz,  y  otros  mexi- 
canos que  se  hallaban  fuera  del  país.  Los  repre- 
seintantes  de  Inglaterra  y  España  se  separaron  de 
la  intervención,  y  los  franceses  la  tomaron  por 
su  sola  cuenta.  Taboada  se  pronunció  en  Cór- 
doba el  I9  deJunio;Almorite  fué  declarado  jefe 
supremo  de  la  nación  y  Lorencez  también  lo  re 
conoció.  .  • " 

¿Qué  emprendió  luego  didho  Lorencez.? 

El  ataque  de  la  ciudad  de  Puebla  donde  man ' 


I  • 
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dab,a  el  genéraf  p/lígnacíó  Zarágb^a^^^ 
pa.s  rechazaron. el  asalto  da'doálcOT:^ 'tie  Gtia- 
dalupe,el  memorable  5  de  Mayo  de  1862',  temerr-' 
do  los  franceses  (Jue'retírafse  á'Orizava?  «'  '   ' 
¿Qué  siguió  á  está  j  orneada?"      '  -^ 

Entre  los  jefes'  reaccióriarids  <Jue  'estaban  al 
Sur  de  Puebla  habíanse  suscitado  grkves  díWus- 
tos  Márquez  fiíé  destituido  y  perseguido  *cle 
muerte  por  Zúloaga  á  instigación  de  Cóbo¿  y 
otros,  que  mas  tarcíe  íiseguraron  no  estar  con'  fa 
intervención  y  sé  retíraroh  dé  la  ésceila.  'Már- 
quez con  una  ¿torta:  íuei'za  se'  fué  á  Orrzava  y  se« 
cundo  la  intervención,  d'ésjiües  de  h'abePtíerro* 
tado.en  Barraca-Sécá  á  Zaragoza  con  aiiikíHotfe 
la  fuerza  fraticesa  del  ^9  de  línea  at  hiattdo  de  É¿-- 
févre.  González  Ortega  áufriS  luego  éícíéscala-^- 
bro  del  Cerro  del  Borrego.-  Entonces  el'  ejíírcito 
de  Oriente  se  concéritr<y  éírt  Paebla;"ttófi<3eí|x)r 
mufei^té  dé  ^Zaragoza,  l^eci'brd  él'Tn"^¿fó  en  Jefe  el 
menciónaid'ó  general  D.-jféfeu's  G'onzaíéi  Oft'ega^ 
^'¿Qué  resolvió  Ñapolfeclaál  í^aber  el  descalabro 
de  Lorencez?  •   ' '-'  i''^-^\  o' 

Mandó  á  México  un  grueso  ejército  al  mando 
del  general  Forey  que  liego  á  Veracruz  en  Se- 
tiembre de  1862  y  quitó  el  poder  á  Álmonte.  A 
principios  de  Febrero  de  1863  moviéronse  los 
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franceses  sobre  Puebla  que  se  había  puesto  en 
estado  de  defensa.  Entre  los  jefes  de  aquellos 
venían  Bazaine,  Douay,  L'  Heríller,  Neigre,  Mí. 
randol,  Castagny,  Laumíere,  Bríncourt,  y  otros 
muchos.  Entre  los  defensores  de  la  plaza  contá- 
banse los  generales  Ni5grete,BerrÍQzábal,Camaa- 
ño,  Diaz,  Lapadrid,  Rioseco,  Escobedo,  Mejía» 
Yt^rza^  Prieto,  Antíllon,  M^cíap,  Ghílardí,  Auza, 
Alatorre,  La  Llave,  Mora,.AyaJa,  Paz,  González 
Jljendpza,  Colombres,  O'  Horapi  y  muchos  otros. 
Comonfort  j;n^daba,  otro  ejjéfcjtp  qye  fué  en  aii- 
xilío,  (í,9jla^  g^^a;  .  Esta,  después  de  un  formída- 
bjftsit^q.fjf^ei  duró  (^p^jj^es^  sa.rindió'el  I7,,de 
^^YOi  eptregándose  la  guarnicÍQji  prisionera,  é 
njutjíUza^i^p  Sfí9  eleinentps.dft. guerra.  Los  jefes 
y.  op|giaJy3,prision^rqs,;gn  sn^a^yor  p^r^  fueron 
depprtajdp^  ;á  Francia. , 
.  ¿Qué,ji?¡guíó  á;  la  tojfl,a,d^. Puebla? .    .  .    . 

La^pci^^ípií  de,  ^  capital  de  la  república,  de 
donde  el  gobii^rjap  d^  Jwivez  salió  para  SaO:Luis^ 
(Jcjspu^s  df  cercar,  el  copgreso  [s^f  sesiones  el  30 
de  Mayo  de  dicho  año. 


rrifiSot.  cóúbcmK.  %^ 


liECCION  XXIV. 

La  Regehcia  del  Tmperio.-^La  Asamblea  (W No- 
íadlts, —  Venida  y. godierno  del  Emperador  Ma- 
ximiliano.— Estado  detpdis, — Sucesos  de  jífon^ 
teréy, — TólíHca  d>e  Maximiliano.— DésSrkehés^ 
— Campaña  de  Oaxaca:- — Medidas  sangrientas, 
— Resultado  que  acarrearon. — intervención  de 
los  Estados-Vnidos. — Conducta  de  NdpóleéhJ-^ 
Resolución  de  Maximiliano, — Sitnhcion  á  que 
quedó  él  imperio  reducido. — 'Sucesos  pyinrípales 
liasta  la  caida  de  éste. — ^Restablecimiento  déla 
Hepública.—D.  'Benito  Juárez:  su  gWbiernd  haS' 
ia  i8y2. — i).  Sebastian  ^Lerdo  ae  Tejada. —  %l 
general  D.  Porfirio  Viaz. — Cóiiclüsion. 

^'Qué  ^obieírho  se  instaló  'eh  -México? 

Una  i'egertcia  nottibrada  f)or  la  junta  fittperior 
qué '  estableció  Forey.  AqtifeHa  se  cbWiponík  ele 
tres  miembros  prdpíetaHos  que  lo  fírerón  él  lífirto  ^ 
Sr.  Labastida,  Arzobispo  de  México^  y  lós^fefeié- 
Tales  Aliiiohte  y  Balas,  y  dos  «uptórttes,  el  íllmo» 
Sr.  Ormaechea,  ObíspodeTulancingoyO.  José 
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Ignacio  Pavoo,  Nombráronse  también  doscientos 
quince  notables  que  constituyeron  una  asamblea 
encargada  de  determinar  la  forma  de  gobierno 
que  había  de  r^ij  al  p?kís.  La^  Asamblea  adoptó 
la  monarquía  hereditaria  con  un  príncipe  católi- 
co que,  tomaria  el  titulo  de  Emperador,  ofreciéa- 
doise  la  corona  ál^rchiduqufeíernar^dóMaximí- 
liai^o  de  Austria.  Uriacomision  fu¿  con  tal  objeto 
á  iliramar:  el  príncípfe  acepta  definitivamente 
elji9  de  Abril  de  ,1864^  y  Vino  á  México  con  su 
esp^9sa  la  princesa  Carlota^  1  leff andona' Veracruz 
el  2¿  de  Mayó  y  á  México  ,el  12  óq  Junio,  én 
meáio  de  grai^des  den^qstfaciones  de  entusiasmo 
y  regocijo,  las  cuáles  Jiábian  recibido  también  á 
su  paso  por  Córdoba,  Orizava,  Puebla,  Cholula, 
Huejqtzingo  y  Guadalupe  Hipalgoá  Por  aquellas 
fechas. estaba, "y a  ocupado^  casi  todo  el  país  por 
lás  tropas  áel  Imperio.  ]$n  30  de  Noyijeínbre  del 
año  anterior  Márquez' Había  ocupado  á  Morelia; 
Juárez  se.h^Uaí^a  ep  M¡ontcrey,  y  el. ejército  que 
leVantói  ppniéQdplo  á  1^.  órdenes  de  Doblado, 
despu6Sí;del,d?scal§í?rQ^  de  Negrete  y- Alcalde  en 
MatQbuala,  fué  djerfotadp  por  Mejía  el  17  de.Ma- 
.yq.-de.  Í.864  ^^Sa^i  .L>ui«.  PotQ^^  ;•      : 

¿Quppasoestaodorelgpbierno.de  J^arez  en 
■..Monterrey?        ^7.^'  '■':•■      '')')' 
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.  Qué  se  pronunciaron  en  contra  suya  el  gober- 
nador del  Estado  D.  Santiago  Vidaurri  y  D.  Ju- 
lián Quiroga^  por  lo  que  Juárez  tuvo  que  irse  á 
Chihuahua.  D.  Tomás  Mejía  habia  sido  enviado 
por  aquellas  fechas  (Setiembre  de  1864)  :á  la 
campafia  de  Monterey  y  Matamoros. 

¿Qué  política  siguió  el  emperador  Maximi- 
liano? 

La  quQ  se  comprometió  á  seguir  por  el  primer 
artículo  sQcrcto  de  la  convencioa  de  Miramar^ 
firirtado  el  10  de  Abril  de  1864  por  los  respec- 
tivos ministros  Herbert  y  Velazquez  de  León. 
Én  ese  artículo  terminantemente  se  dijo  que  se 
aprovechaban  los  principias  y  promesas  de  Fo- 
rey  y  las  medidas  dictadas  por  Almonte  y  Sa- 
las, todo  lo  cual  entrañaba  en  sustfin-cia  el  resta- 
blecimiento de^  la  misma  reforma  emanada  de 
Ayutla.  Maximiliano  nombró  sus  ministros  á  los 
Sres.  Ramirezy  Escudero.  De  esta,  suerte  el  mo- 
narca quedó  realmente  sin  partidarios,  y  sin  fuer- 
za moral,  ni  física,  pues  se  encontró  sin  ejército» 
y  á  merced  de  los  soldados  de  Napoleón. 

¿Qué  hacían  algunos  de  éstos? 

Entregarse  á  horribles  desórdenes,  como  lo  h¡. 
zo  el  guerrillero  Du  Pin  con  los  bandidos  que  le 
seguían,  y  como  lo  hicieron  De  Pothier  ,Co,usin 
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Toürre,  CaÉ^tag^^y,  de  Courcy  y  otf os  muchos,  lo 
<Iübftiéprepiarandoel  levantartiIerito'éOrttfkél  itti- 
{)erío,  qne  los  festados-Ünidos  se  efica'fgaroñ  de 
ptotejer  y  que  Juárez  cotí  inquéfbr^táblé  cons- 
tancia y  plena  Seguridad  pudo  esperáír.  La  Carta 
dirigida  al  ministro  Escudero  el  Tj  (ie  diciem- 
bre, la  conducta  ohserv^ada  con  Monseñor  Üe- 
glia,  nuncio  apostólico,  y  con  algunos  prelados 
mexicanos,  lo  acaecido  en  el  viaje  de  Maximilia- 
no al  interior,  el  manejo  'que  tuvo  cot  Márquez, 
Míramon  y  Mejía,  y  la  entrada  por  fin  al  ga^^i- 
nete  de  Cortés  Esparta  y  SíKceo,  todo  íba  ittái- 
cando  la  ruina  áe  aquel  gabíémo. 
"  ¿Qué  campaña  memorable  hubo  en  esa  época? 
La  de  Oaxáca  que  emprendió  Bazaírte  contra 
el  general  D.  Porfirio  Biaz,  fortificado  en  a'que- 
■  lia  plaza:  éste  se  rindió  el  9  de  Pebreró  de  1865, 

i  quedando  prisionero  el  jefe  republicano  que  foé 

conducido  á  Puebla,  de  donde  mas  tarde  ^e  *ds- 
;  capó  para  seguir  combatiendo  al  fm^ferio. 

¿Qué  acabó  de  crear  á  éste  más  enemigos? 
El  decreto  de  3  de  Octubre,  que  mandaba  juz- 
gar por  las  cortes  marciales  y  aplicar  la  pena  de 
muerte  á  todo  individuo  que  perteneciese  á  una 
partida  de  gente  armada,  cualquiera  que  fuera 
^1  niimero,  organización  y  carácter,  y  ya  se  por- 
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cléfionase  <S  no  un  principio  político.  Víctimas 'de 
cÉé  decreto  filerdn  los  jefes  Aftoa^a,  Sahíz^ar 
•Dia^z,  ViHagomez  ^r  otros,  Vencidos 'fen  tJftíapán 
y  foisilados  poírélcórortí?!  y  ItHego  géftrcral  D.  Ra- 
món Mtendéz. 

¿Qué  efedto  prodújero^n  e^tas  medidas  ^ah- 
gpienta^? 

En  'el  país  grande  irritación  y  rfepfesah'asven 
los  ÉStado^Unidos  la  resolución  de  reclétiíiár 
nufeva  y  seriamente  é  Francia  el  retiro  del  ejérci- 
tcTexpedicionario,  lo  que  obligó  á  Napoleón  á  dar 
sus  órdenes  en  ese  sentido.  Bazaine,  de  acuerdo 
con  ellas,  mandó  se  fuesen  recónceñtra'ndo  las 
tropas  francesas,  que  dejaron  en  poder  de  las  re- 
publicanas los  Estados  de  Nuevo-Leon,  Coaliui- 
la  y  Támaiflipas. 

¿Qué  pretendió  entonces  Maxfimillano.^ 

Abdicar  la  corona  y  regresar  á  Europa;  pero 
la  -emperatriz  Carlota  quiso  ir  personalmente  á 
exigir  el  cuniplimiento  del  tratado  de  Mfraínar 
y  arreglar  con  el  Padre  Santo  la  cuestión  i*eli- 
giosa.  Napoleón  se  negó  á  sus  pretensiones,  de 
resultas  de  lo  cual  perdió  el  juicio  aquella  infor- 
tunada princesa. 

¿A  qué  se  decidió  Maximiliano? 

A  cambiar  la  política,  llamando  en  'torno  -su- 
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yo  al  partido  conservador.  ]El  gpbierno  siguió 
entonces  el  programa  del  Sr.  D.  Teodosio  Lares, 
jefe  del  :gab¡nete,  desde  el  1 2  de  Setiennbre  de 
1 866-  Dictáronse  órdenes,  para  levantar  fuerzas 
en  Guadalajara,  Aguascalíentes,  Zacatecas,  San 
Luis  y  demás  puntos  que  dejaban  los  franceses 
y  que  amagaban  las  tropas  republicanas.  Már- 
quez y  Miramon  fueron  llamados  á  tiempo,  que 
los  franceses  ab?indonaban  por-  fin  á  México,  á 
principios  de  lS6y,  El  emperador,  qi^e  habia  tra. 
tado  nuevamente  de  abdicar  en  Orizaba,  deci- 
cióse  á  venir  á  México,  y  luego  fué  á  ponerse  al 
frente  de  su  ejército  que  se  habia  reunido  en 
Querétaro. 

¿A  qué  estaba  ya  reducido  el  imperio? 

Solo  á  las  plazas  de  Querétaro,  México  y  Pue- 
bla, pues  el  general  Díaz,,  después  de  tomar  á 
Oaxaca  venia  Sobre  Puebla;  Veracruz  se  habia 
perdido;  y  Juárez  y  su5. ministros  que  desde  Pa- 
so del  Norte  vinieron  hasta  San  Luis,  y  a  quie- 
nes Miramon  no  pudo  estorbar  el  paso  en  Zaca- 
tecas: perdiendo  luego  la  acción  en  San  Jacinto, 
contaban  con  un  numeroso  ejército  compuesto 
de  la  mayor  parte  de  los  Estados,  y  que  avanzó 
sobre  Querétaro  á  las- órdenes  de  Escobedo. 

^Qué  tragedia  pasó  allí? 
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Después  de  dos  meses  de  sitio  en  que  se  vie- 
ron beróipas  hazañas,  la  traición  de  López  pro- 
porcionó entifada  por  el  convento  de  la  Cruz  á 
los  sitiadores  que  se  apodei;aron  de  Ja  plaza  el 
1.5  'deiMajPDk  de  I867.  El  emperador  se  constitu- 
yó, prisionero,  y  tamto  él  coma  Mira  rao  n  y  Mejia 
fueron  fusilados  en  el  Cerro  de  las  Campanas  el 
meijQorable  dia  19  de  Junio  de  dicho  año.  Mén- 
dez 1q  habi^  sido'un  n;>es  antes  al  acabar  de  to* 
marse  la  plaza. 

¿Qué  habia  pagado  en*  Puebla  y  México? 

Después  de  un  sitio  de  25  dias  que  sostuvo  en 
aquella  plaza  el  general  Noriega,  las  tropas  re- 
publicanas al  mando  del  general  Diaz,  asaltaron 
la  ciudad  y  la  tomaron  el  2  de  Abril,  antes  que 
Márquez  fuese  á  auxiliarla,  para  lo  cual  habia 
salido  de  México  con  algunas  fuerzas,  municio- 
nes y  dinero.  Én  aquella  plaza  fueron  fusilados 
muchos  jefes  y  oficiales  como  Quíjano;  Triuje- 
que,  Blanco,  Uriarte  y  otros.  Después  de  la  toma 
de  Puebla,  Márquez  fué  derrotado  en  S.  Lorenzo 
y  con  BUS  dispersos  llegó  á  México  último  atrin- 
cheramiento del  imperio,  que  ocupó  el  general 
Diaz  con  sus  fuerzas  y  otras  muchas  de  Queré- 
taro,  el  21  de  Junio  de  1867,  volviendo  el  gobier- 
no de  Juárez  á  la  capital  de  la  república  el   15 
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de  JuKo  dé  a(^ud  año.  Jnares:  gobierno  'hástá  el 
19  de  Julio  de  1872,  ¿n  c(uc  acaecfíó  su  totferté; 
le  sucedió  D.  Sebastian  Lerdo  dé  Tejada,  gbbür- 
nando  hasta  que  la  revolución  de  Taxítép/éc  lo 
arrojó  del  poder  en  Nóvíémdfe  de  ii^6,  -El  ^- 
Tieral  D.  Porfirio  Diaz,  caitóRMo  dt  feí^tíéffla  f^v^- 
lucion  fué  electo  presiderite,  y  á  lós'dtótíró  mltós» 
siguióle  el  general  D.  Manuel  'Gón^ales,  qufe  Se 
haya  en  el'poder  todavía  al  conclttiráe  él  pfrfestó- 
te  trabajo  histórico.  Los  sucesos  ocurridos  ^esde 
el  restablecimiento  de  la  república  fiors  diíráfi^n 
Otra  ocasión  materia  para  nuévo^s  eisftadtós. 
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cia de  Cortés.  Conducta  de  Alvarado.  Horrible  car- 
nicería. Regreso  de  Cortés,  Ataques  de  los  mexicanos. 
Muerte  de  Moctezuma 191 

Lección  X.  Desesperada,  situación  de  los  españoles. 
Combate  del  templo  mayor.  Siguen  las  hostilidades. . 
Resolución  de  Cortés.  Salida  de  México,  Noche  Tris- 
te. Llegada  á  los  Remedios.  Batalla  de  Otumba. 
Llegada.de  Cortesa  Tlaxcala.  Enferma  allí  grave- 
mente. ÍTegocíaciones  sobre  alianza  eníxe  n^iexicanos 
y  tlaxcaltecas.  Conducta  4el  Senado  y  de  Xicoten- 
catl.  Expresiones  de  Cortés.  Kuevos  refuerzíos  espa- 
ñoles,' La  viruela,  Muerte  de  Cuitlahuaczin^  Cuau- 
temoc4  Coahacótzin i 20O 

Lección  XI.   Segunda  marcha  de  Cortés  á  Méxipa  Me-    . 
didas  y  rumbo  (me  tomó .    Entrada  én  íexcQco.    Su- 
cesos allí  ocurridos.    Combate,  de  I^palapan.    Los  - 
bergantines.   Nuevas  operaciones  de  Cortea.  Conju- 
ración ¿castigo  Villafaña 210 

Lección  XII.  Sitio  de  México.  Número  de  que  se  com- 
poniá  el  •ejército  sitiador  y  su  división.    Muerte  del 

•  joven  XicotencatL  Medidas  de  Alvarado.  Olid  y  Cor- 
tés. Acciones  de  los.primeros  dia«  del  epitio.  Ataque 
feneral  para  Ikgar  hasta  Tlaltelolco.  Incidentes  y 
esastres.  Meoioáa  de  Cuautemoc  y  su  resolución 
heroica. .  Nuevos  pjaUgros  para  Corlí»,  Dej^orabiei  si- 
tuación de  los  sitiados.  Últimos  combates  y  toma  de 
México.  Suerte  deCuautemotzinyd^má^pátKápes. 
Bárbaro  suplicio  de  aquel.  Sujmsion.de.Mchoacaii  y. 
otras  provincia^.  Médida^d&Oortéfi'eiiiAfé^OO.  Mar 
nejos  ^e  sus  enemigos.  Primóos  misioneros,  Susse;^ 
vicios,  tra]?ajos  y.fuñdacioneg,. , ííáB^ 

TERCERAPARTE,  (nomm(;tm  e^^liii.    Lección. 
I.  Autoridades  que  comenzaron  á  regir  la  colonia  de 
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Nueva-España.  ílxiiédícíópes  de  Cortés?  ^¿pedición 
Oaxaca.    CoBquista  dé. Guatemala  y  de  Honduras». 
Muerte  de  Cuaubtemac^qe  Co^nácbtzm  y  de  Tetle-    . 
pa^qtietzal.    Sucesos  de  M^c¡o  en  auisencia  de  Cor-., 
tés!    Regresó  de  est^  y  jí^stp-blecimiento  a^l,6rden.  ^ 
Enemigos  de  Cortés  en  la  í*'piiínsula.    Co¿(^úcta  de;  ^, 
éste.  Guet,rá  que  desd^  3íexicó  se,le>fiace.  tuis  pQ^i-  '\ 
ce  de  León.*    Hárcos  de/ A^uilaj/  Alonso .^^^ 
lUmo.    Sr.   P.   Tr.  Júllaü  j  (Jarees.    Condiicta  de  los 
españoles.    Ñoilibramierito  de  la  primara  audiencia.    • 
Manejo  inicuo  délos  oidores,.  eneíaJg^sd^  Cortés.  .  ^ 
Illmo.  Sr.  Zumárraga.   R^^Jigipso^'  clóiinnicoá.  r  Viaj0^ , ' 
de  Ct^rtés  ^  España.  '  Stí,  tjj^tinfo  a?jíe  Carl<)s  y.  Ijéár  ']\, 
titucion  de  lá  píimera  audiencia,    .píprabr^mieijto  d^   "^ 

la  segunda. . - . . . ,  .*. .'- .,! . : , . » ,J'  .;  * . ,  V . .  -^  ^ - .  • .  ^3 

Lección  IL    A^áritpioi^  de  ,:Ñ*^tra  ;^)io]rfii  dé  tíua^-  .^ 

Lección  III.    ^tJoiiüenKa  la  írueya-^pafa,'^.féf  gobét-  ,; 
nada  por' Wéíyés.    I^Jrc^.  ¿1  pyitnerp, tal  cargo,  P, 
Antonio,  ae  M^ndoáa,  Suicáráct^r  y  ^raadeá  servicios , '  ■ 
Las'Cas^.s.  Gante.  G^j^^./Vátória.  B^avente. /Llc;. !  ■ 
SaltaeroB.    .D.^Vasco  aeQuifo^p-.  '  Servició .d^iéstps.iy 
grande^  hotnbres  en  favor  4fikla^mli¿acío^  de'íj^xico. ' , . 
Memorables  Letras  ApóstoIfcaS'  del  Padre  Saútq  Páú-  ! 
16  III.    8ucesop'bAí^;.erTgóbíejho'dé.M,!9Íjd¿za,  JSs'      . 
promovido  al  virejinMcTdifíl  JPefU  y'  lé  suoéüé  R'  JJ^tiis, . 
deVelaspp.    Claros  becíí^s  V  sucjesoá  ipeíiiótíy)l4^^ 
su  gobiémórf '  Jifuertej  á,p  yé&^co^    Gpbietóo  de  la  ? 
audien<;ia.     CotiJiíráciQÍl  del  Káritméz  del  jV^Jié,    l^vj  ^ 
Oaáton  (jé  Peralta.    Sti's  *mi^ós.    Lp^  Jue^etf  pesqju-^' . ! 
sidores.    jyiüñdi  y  su)9i  íiqijáldádé^.    t^jiiadaclon'  de.  «aa  , , 
Hipólito.    Toma  á  gobernár'ila  aúdié^bi%   Cüjá'rto  vi-  \  ^ 
rey,  D.  Martin  Eoriqüez,  Su,gólltica.  Máí^le^íen-;    , 
to  dé  la  InquisicioDl   Yenida  9p  lÓQ  Jesuíta^. "''  Epide- ' . ; 

teccion  IV,.  D.  Lói«ii¿í^'Jü^íái*dé."Mé¿ido2a.-  Poréu     '  - 
muerte  gobierna  la  Aüdieo'cia;    D.  ,Pedi*p.  íMo^^  Se, 
Contreras.   .Colegio  dé  los  Jésuitas.  Tépójíptfíali  ,. 
Concilio  m^iicai^p^   1?..  Alvaro  Éníí(jüe2,,ae ,2mlíga.  ;j , 
Drake  y  sus  dépredaeipáés.  J^í  lmi^^]x^^m^o.  Svis  ' . 
fundáaónes  y  beneficios.  El  conde  dé  MóntéVey.  Ite- ' '  ' 
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ducciondeloí»  indios:  sus  consecuencias:  el  Sr.  Mo- 
ta y  Escobar  y  íos  Jesuítas,  Sebastian  Vizcaíno.  Sau 
Felipe  dé  Jesús,  Muerte  de  Felipe  II.  Í31  marquéz 
de  Montes  Claros,  Sexta  inunqacion  de  México, 
Vuelve  D,  Luis  de  Velasco,  Sus  medidas  sobre  e! 
desagüe  por  el  canal  de  Huehuetoca:  dirigió  la  obra 
el  Padre  Jesuíta  Juan  Banciiez;  la  ^'ecutó  el  m^es;^ 
tro  Martínez.  El  lUmo.  Sr,  'Ú.  ÍV.  García  Gnem, 
La  audiencia.  Conjuración  de  los  negroíL  Bl  inar- 
quéz  de  Guadalcázar.  Los  T^pebuanes,  Los  misio- 
neros. £1  marquéz  de  Gelves,  Escáudaloe»  durante 
su  gobierno*  El  marquéz  de  Cerralvo,  Nueva  inun- 
dación. El  marquéz  de  Üaderejta.  Libertad  de  los 
esclavos,  fel  duque  de  Escnloaía.  Illmo.  Sr.  D,  Juan, 
dePalafox.  El  conde  de  Salvatierra.  Ruidosa  cues- 
tión entre  el  Sr,  Paíafox  y  los  Padres  Jesuítas.  Illmo. 
Sr.  Kueda.  El  conde  de  Albadeliste.  Sublevaciotí  de 
los  Tarabumaras,  El  duque  de  Albnrqu^rqpe.  Inva- 
sión de  los  liidéses  en  Jamaica.  I)edÍcacion  de  la. 
Catedral  de  ]©xieo.  El  conde  de  Baños.  S\ibl0va- 
donde  Tebxiañtepec.  lUmo.  Sr.  Glorio  y  Escoliar* 
El  marqués  de  Mancera.  89^  Juana  Inez  de  la  "Cruz, 
Muerte  dé  Felipe  IV«  &,Pe^oNufio  Colón,  llhno. 
Sr.  Pr.  Payo  Énriqu^as  deRlyera;  su  excelente  go- 
bierno. Carlos  n ........:;....  2c; 

Lección  V.  El  marquéz  de  la  La^na.  Colegio  de  la 
Cruz  en  Querétaro.  Ágramont  y'LorenpiUo,  Expe^- 
dicion  de  Californias.  !m  conde  de  Monclova,  D.  Gas- 
X>ar  de  la  Cerda.  Sublgvacíon  de  loa  indios.  Los. 
piratas  en  }$  Espafiola.  Ijlmó  ^r.  Ortega  3(pnta^ez. 
El  ooiide  dé  Mocrt^zi^ma  y  de  Tula,  Ei  duque  dé  Al- 
burquerque,  í^iinÜacion  4el  colero  AposiÓtico  de 
Guadalupe  CTí  Zacatecas.  M  duque  de  Lix^iures.  El 
marqué?j  de  y ^ero^" '  Conquista  de  Tejas  y  de  Nayar 
rit.  El  marquéz  Üé'  Casafuerte.  Acertadas  medidas  dé 
su  gobierno.  Fdipe  V. .7 ,' — . .  285. 

Lección  VI.  El  lÜmo,  Sr.  Bizarron  y  Eguiarreta,  Epi- 
dem|i^  del  Matlazabuatl,  £ldu(]uedela  Conquista. 
La  Audiencia.  X)\  Ped^-o  Cebrian  y  Agustin,  Prin- 
cipió dé  la  ifeyolttcion.  dci  Sierra-Gorda*  D.  Juan 
Fra^^JscQ  t^C^^m^  y^  fipafcasitas,  prinaer  conde  d^.R^- 


Pá«8 

villagigedo.    Su  carácter,    Siiciesos  de  su  gobierno, 

fa  marquéz  de  las  Amarillas.  Su  honrada  conducta, 
u  muerte.  Gobierno  de  la  Audiencia,  D,  Francis- 
co Cagigal  de  la  Vega,  Carlos  líL  Él  marquéis, de 
CruUlas,  Jura  de  Carlos  III  y  otros  sucesos  notables.  293 

Lección  Vil.  El  marquéz  de  Croix,  La  expulsión  de 
los  Jesuitas ,  .^ .  298 

Lección  VIII,  Don  Antonio  María  de  Bucareli.  feeriéú- 
ciós  y  mejoras  que  bizo.  Su  inuerte.^  La  audiencia  qe 
México.  D.  Martin  Mayorga,  Epidemia  de  las  vi- 
ruelas. Academia  de  bellas  arles.  Los  enemigos  de 
Mayorga,  D.  Matías  de  Galvez. .  Plaga  del  hamí)^. 
Conducta  del  virey.  Palacio  de  Chapultepec.  Grali- 
tud  popular.  Manejos  de  los  enemigos  de  Galvez,JL»á 
Audiencia.  D,  Manuel  Antonio  Flores.  Muerte  de  (&- 
los  in.i .;.- S02 

Lección  IX.  El  segundo  coiyie  de  Beyíllagígedo.  Su 
carácter.  Obras  notables  que  bizo.  Asesinato  de  Bon- 
go. El  marqués  dé  Branciforte,  Su  conducta.  Su  re- 
moción, D,  Miguel  J,  de  Azanza,  IdPedidas  que  tomó. 
D.  Félix  Berenguer  de  Marquina.  Estatua  de  Carlos 
IV.  Conspiración  de  Guádalajara. ..,..., SOS 

Lección  X.  t).  José  de  Iturrigaray.  Conducta  que  ob- 
servó. Conjuración  del  partido  europeo,  D»  GaUríel 
de  Yermo,  Suerte  que  corrieron  el  v  irey  y  su  fami- 
lia. D.  Pedro  Garibay,  Ilírao.  Sr.  Lizaña  y  Beau- 
mont.  Agitación  de  los  áñmíos  por  la  independen- 
cia, Con<mcta  del  Sr.  Lizáná.  Precipítfinse  los  acon- 
tecimientos por  la  anarquía  de  lá  Península.  ,ÍJ1  clero 
méxifiááó  toma  parte  activa  en  la  indépeiidencia. 
Conspiración  de  Yalladolid.  Los  Srés,  .Mic|ielena  y 
otros  son  aprehendidos  por  medio,  de  Iturbide.  Ija 
Audiencia,  I),  Franciseo  Javier Venega^,..,^. ... .  » . ,  818 

CUARTA  PARTE,  {Iñdependenem  7dea¿Í¿^n4jf  mee-  . 
809  postenore»  hasta  nv^éti'óé  d¿ás\  L^iop  JL  Cen- 
tro de  los  trabajos  en  favor  de  la  insiíi^ise^qcio». 
corregidor  Ü'ominguez  y  éb  esposa.  Jui^tas  de  Qúé- 
fétáro.  D,  Ij^nacio  Allende,  Jdea  de  poner  ál  frente 
de  la  revolución  á  un  eclesiástico,  JD.  Miguel  l^ídál- 
go  j  Costilla,  Precipítiase  ef,  movimientfi!  y  po^  qú& 
causa.    Conducta  del  corregidor  y  de  la  sefio]:»  sti  &- 


posa.    Prisión  de  estos.    Mai'cba  Allende  í  Dolores. 
Le  sigflen  Aldama  j  Pérez,  SucesosdelISy  18  de  Se- 
tiembre de  1 810.   Noticias  soKte  Hidalgo  y  Allende..   821 
LeccioD  II.'  Marcha  Hidafeo  a  San  Miguel,  Sucesos  en 
,,i  Atotbnilco  Y  San  Migucf    pegada  íl  Celaja.    Toma 
de  Guaiiajdnto  '  Disposiciones  de  Vcnegas.    D.  Ma- 
,  .nilÉl  Plon,  Abaréo  y  Callea,  ae  mueven  contra  los 
'    '  "'Ts.  Medidas  inútiies-tomadas  en  lo  político 

M,. ..:.... 339 

■  Sale  Hidalgo  sobra  Michoscsn.    Deseen- 
l'altadolid.  Entra  en  la  plaza  Hidalgo.  Re- 
!  de  allí  sacó  T  medidas  que  tomara.  Deter- 
r  sobre  Méííco.    Batalla  del  Monte  de  las  ' 
^oatraiiiflrcha  de  los  insurgentes.    Son  dcr- 
San  Gerúnimo-    Hidalgo  vuelve  í  Valla- 
endé.  Aldama  y  otros  &  Quanajüato.  Atá- 
csnlos  aJli  Flon  y  Calleja.    Hidalgo  marcha  á  Qaa- 
dalajv^-    Va  &  unírseles  Allende.  'El  virey  manda 
atacarlos.  Rápidos  progresos  déla  Imnirreccion.  Ba- 
talla del  Puente  de  Calderón.    Paga  de  los  caudiüos 
inaurrectos.    Traición  de  Elizondo.   Trágico  fln  de 

,  ^aquellos  caudillos i 834 

"Lección  IV.  Eayony  Licoaga.  Accióiiea  de  aquel.  El  ' 
cura  D,  J,  Jí,'  Moreloa.    Su  origen.  Su  carácter-   Sna 

primeras  campañas.  Sus  progiiisos...' '. 843 

Lección  V.  Estado  de  la  in^rreccibu  ^  Unes  del  afio 
de  1811-  Segunda  Campaüa  de  Moréloa.  Famoso  si- 
tio de  OaautTa ,;' :..  349 

Lmcíob  VI.  Prosiguen  hts  acciones  de  Worelos.  Con- 
greso de  Cliilpánciugo. . .'. 854 

Lecdon  VII,'  Contimtadon  de  la  historia  de'  Morelos. 

El  virey  Calíeja.  Batalla  de  Santa  María  eü  Vatlado- 

.  lid,  Fiiatlamientó  de  Matámi;ñ'05.    Congreso  de  Chil- 

"  pancingo.  Sucesos  poslerltrea  hasta  la  prisión  y  muer- 

tedéilorelos.. .,...;: '. '. 899 

Lección  VIH.  Estildode  lá  insnrrecdotí  'hasta  la  sepa- 
cion.dél.Viíey  Calleja.  D.  .Juan  Rulz  de  Apodacs. 

EipedíMon  (íe  Mina.  Sus  hazaiias.  Su  muerte '.  886 

Lecdonl^  Estádo.dc  lalnsurreccion'hasta  el  aQo  de 
18l8.  Femando  VII.  Sucesos  que  precipitan  la  inde- 
pendencta,'  D.  Agualin  Iturtide.  Prtíclamadon  del 
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Plan  de  Igual^.  ExpeijUpionea  de  Jturbidp,  MedidfMS^ 
de  Apoíaca..  íturbide  en  Puebla.  lUlllnio.  Sr.  Pérez. 
OlDonojú.  Sucesos  pQsteriore?.  haJs^ta  la  entrada  en 

.  México  del  Ejército  Trigarante ..,,  i 373 

Leccipn.Z.  Junta  ^ubéri^átivái  íiá  Regencia.  AjrqeiQ  . 
del  ejércitp.  Congreso  de  182^.  Cuestiones  entre  el  y- ? 
la  ílegenciá.  Logias  masQuicas.  Agitación  de  los  par-.  * 
tidos,  íturbide  proclamado  Emperador,  .vi*-  • ».. ...  381 

Lección. XI;  3,u,cesGs  posteriores.  Actitud  dpi  CoDi^reflo. 
Su  disolución.  lj.>AntonioXópez  de  SantarÁhna  pro- 
clama-la  I^publiep-.  Medida^  de  íturbide,. Su  abdica», 
cion  t . Js  ómjbraiiuento  dQ,  ,i;iíi.  nue vp  gobiernp.  IJe^tier  • 
ro  d^  IiirbiíJé  y  ptras  ¿andidas, ............  ^ , .  .......  386 

¿Lección  XIÍ.   Estado  del  país  después  de  la  calda  de 
Íturbide.  Pror^uñqi^HJ^éiftq  déP^nta-Anjia por  la  Fe-,, 
deraclon^  Congreso  de  1834   Sucesos  íelativos  á  la 
.    vuelta  de  Iturbidé'y  su  trágica  muerte, ..............  093 

Lecoipp,3J^^.  JjeyalítaEajeñto  en  Oaxaca.  Constitución      ,- 
de  .Í8SÍ4.  Ylqtoriá  es  nopabrado  Presidente.  Mr. ,  Poinr, 
sett:. logias  yorkinas.  Bendício;^  de  Ulúa:  copspir^-  - 
cion  del  padre  Aren^.,  Decreto!  sobare  expulsión  de 
españole^.  B.cavo.  Plan  de  Metano.  Éxito  de  esa  re-  , 
voJúcÍ9y..íedraza,.llevolucion  para  anular  su  ¿lee- . 
.cioñ.'  Revolución  de  ía  Acordada!, ^queo  del  parían. 
Separaqjoi?:  4^  P-edraza,  Guerrero.  Llévase  é  cabo  la.  , 
expulsión  de  los,  empanóles.  Sus  resültadps.   Expedi-j , 
cipn' ^e  Barradas.   Triunfp  de  las  armas  naciopales,  ' 

El  geneml  ¿^nta-Anníi •' ,.» ,. . ,  ^. . .     398 

L<?cion  Xl V.  Ida  de  Poinssett.  Destitución  de  davala. 
'  Pronvlnciámiéntp  d?  Bustamañte  contra  Guerrero,  Su-  , 
cesos  de  1¿  capital.  Presidencia  de  Bustamante,  Bq- 
volucion  ,(^el  Sifr.  Trágica  muerte  de  Guerrero,.  Pro- 
nunciamiento de  Santa-Anna  en  Yerjicruz.  Acción 
del  GallineíTO.  Continúan  las  expediciones  dJe  Busta- 
mante. ^"V^i  sobre  Pueblj,  Acción  del  Rancho  de  Po- 
sadas.. Convenios  de  '^kvaleta.  Presidencia  dé  Pe^ 

drazá,:'.'. ,.,...,.. '..j..:. ' ,.^.  ...  w 

Lección  Xy.  Nueva  ^xpulsiipn  de  españoles  y  otras  me- 
didas, l^j'^^^ídéncia  de  Saftfa-Anna.  Gómez  Parias. 
Medidas  del  Gobierno.  Pronunciamiento  de  Escíiladíi. 

•    Coiildu6t^4e  SantQr-Añna, ;  ÍJl  cóler^  m^rjjus.  T).  Mi-  [^  . 
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gifél  daftagán.  Proniíriciamiento  de  2ia¿iatecas.  Gue- 
rra de  Texas.  Resultado  de  la  compaila.  Oondn(*.ta 
de  Santa- Auna,  Otros  cracesos  notables.  Segunda  vez 
gobierna  Bustamante 413 

Lección  XVI.  Nuevos  pronunciamientos.  Ghierra  de 
Francia  contra  México.  Tratado  con  qué  concluyó: 
Lo  revolución  toma  creces.  D.  J.  Antonio  Meiía:  su 
tnuerte.  Motín  en  México:  Ürrea,  Gómez  Farías.  D. 
J.  M.  Gutiérrez  Estrada.  Paredes  y  Valencia.  San- 
ta-Anna.  Sú  triunfo:  es  Hombrado  Presidente.  Con- 
greso de  1^2.  Nueva  Constitución.  Bases  Orgánica». 
Sucedos  tnost'ériotes.  D.  Jqdé  Joaquin  Hen'era.  Santa- 
Anna  es  rechazado  en  Piíebla  y  luego  reducido  á  pri- 
sión  ; : 419 

Lección  XvU.  Revolución  de  Paredes.  Sucéáos  en  la 
frontera  del  Norte.^  Gobierno  de  Paredes.  Sucesos 
áe  la  invasión  americana , 426 

Lección  XVIII.  Presidencia  de  Herrera,  Sucesos  del 
nuevo  pronunciamiento  de  Paredes.  El  general  D. 
Mariano  Arista.  Pronunciamiento  de  Guadalajara: 
Renuncia  de  Arista.  Presidencia  de  Cevallos:  Disuel- 
ve el  Congreso.  Convenios  de  Arroyozarco  sobre  el 
plan  de  Jalisco.  Venida  de  Santa-Anna.  Su  gobierno 
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